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v/'UANDO  el  odio  de  los  partidos  ha  pretendido  envene- 
nar hasta  los  recuerdos  g'loriosos  de  la  época  de  la  inde- 
pendencia y  de  los  hombres  que  la  conquistaron  con  sil 
sangTe^  nacional  y  patriótico  ha  sido  el  pensamiento  del 
Supremo  Gobierno^  de  formar  una  colección  con  todos 
los  discursos  y  poesías  con  que  se  ha  solemnizado  el 
aniversario  del  grito  de  Dolores^  tanto  en  la  capital 
de  la  República,  como  en  las  de  varios  Estados^  y  en 
otras  muchas  ciudades.  Con  la  consig-nacion  de  esos 
documentos  en  la  presente  colección,  quedará  desmenti- 
da victoriosamente  la  especie  de  que  el  público  se  ha 
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mostrado  frió  é  indiferente  en  las  festividades  patrióti- 
cas^ y  se  dejará  a  la  posteridad  un  testimonio  imperece- 
dero de  que_j  por  el  contrario^  en  este  año_,  mas  que  en 
ning-uno  otro  de  los  anteriores_5  ha  habido  en  esas  fun- 
ciones el  mas  vivo  entusiasmo^  como  si  la  República  en- 
tera hubiese  querido  probar  con  hechos  palpables  a  sus 
detractores  y  enemig-os^  que  aun  conserva  en  su  pecho^ 
puro  é  inesting'uible^  el  amor  de  la  independencia^  y  que 
el  pueblo  al  que  dieron  vida  Hidalgo^  Morelos  é  Iturbi- 
de^  no  es  un  pueblo  de  ing-ratos. 

Los  ataques  mismos  que  el  funesto  partido  servil  ha 
dado  por  conducto  de  su  órg^ano  periodístico  á  los  pri- 
meros caudillos  de  la  Insurrección^  presentándolos  como 
unos  bandidos^  y  á  la  época  en  que  combatieron^  como 
esclusivamente  de  latrocinios  y  asesinatos^  han  produci- 
do un  resultado  diametralmente  opuesto  al  que  se  pre- 
tendió conseguir.  La  reacción  era  natural:  la  ha  habido 
en  efecto;  y  el  patriotismo  de  los  buenos  mexicanos^  so- 
breponiéndose al  odio  de  los  malos^  ha  marcado  la  épo- 
ca presente  con  un  carácter  especial^  que  la  disting-ue 
para  siempre  de  las  pasadas.  Las  festividades  cívicas 
han  tenido  en  esta  vez  un  realce  y  esplendor  nunca  vis- 
tos; y  para  que  su  memoria  no  se  pierda^  es  para  lo  que 
se  ha  formado  esta  colección^  en  la  que  se  encontrarán 
en  cualquier  tiempo  los  únicos  monumentos  que  era  po- 
sible conservar^  es  decir^  los  discursos  y  poesías  relativas 
á  las  mismas  solemnidades. 

Tal  es^  pues^  la  idea  á  que  se  debe  la  formación  de  este 
libro.  Al  hacerlo^  se  ha  procurado  que  no  falten  en  él 
ning'una  de  las  piezas  que  se  pronunciaron^  porque  él  no 
es  una  muestra  de  la  literatura  mexicana;  es  únicamente 
la  espresion  de  los  sentimientos  patrióticos  de  los  ciuda- 
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danos.  Por  eso  se  encontrarán  entre  las  insertas  varias 
que  no  se  recomiendan  por  la  sublimidad  de  las  ideas,  ni 
por  la  belleza  del  estilo^  sin  embarg'o  de  lo  cual  se  ha 
creido  conveniente  no  omitir  su  publicación^  porque  nadie 
ig'nora  que  las  composiciones  patrióticas  no  siempre  se 
hacen  notar  por  su  estudio;  cuando  habla  el  corazón 
¿quién  podrá  escog*er  las  espresiones?  ¿Quién  podrá  suje- 
tar sus  sentimientos  á  las  regias  de  la  crítica?  Eepeti- 
mos^  pues,  que  el  objeto  de  este  libro  no  es  otro  que  el  de 
dar  lugar  á  todos  los  nobles  desahogos  de  un  patriotismo^ 
escitado  por  las  diatribas  y  calumnias  mas  intolerables. 
Nos  hubiéramos  abstenido  de  hacer  esta  advertencia^  si 
no  temiéramos  que  esos  mismos  enemigaos  de  las  giorias 
patrias  se  valieran  del  recurso  de  atacar  las  mencionadas 
composiciones^  considerándolas  bajo  el  aspecto  literario. 
Esta  obra  se  recomienda  por  sí  misma:  hija  del  patrio- 
tismo^ destinada  al  objeto  g-randioso  de  conservar  pura 
y  sin  mancha  la  memoria  de  nuestros  héroes^  y  de  fijar 
el  verdadero  carácter  nacional  de  la  época  presente^  no 
puede  menos  de  ser  sobremanera  apreciada  por  cuantos 
amen  las  giorias  de  su  pais. 
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.EXICANOS:  Hay  momentos  solemnes  en  que  los  labios 
tiemblan  y  falta  la  voz  para  espresar  lo  que  siente  el  corazón; 
momentos  en  que  es  casi  imposible  sujetar  al  imperio  de  la  ra- 
zón lo  que  dicta  el  alma. 

Este  momento  es  uno  de  ellos;  mi  corazón  rebosa  placer  y 
patriotismo;  pero  ¿cómo  podré  espresaros  lo  que  siento  al  recor- 
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dar  que  esta  noche,  hace  precisamente  cuarenta  años,  el  humil- 
de párroco  de  Dolores  proclamaba  nuestra  independencia  y  li- 
bertad? 

Señores:  la  mente  se  pierde  cuando  contemplamos  la  magni- 
tud de  la  empresa  acometida  por  un  anciano  |de  63  años,  sin 
renombre,  sin  prestigio,  sin  recursos  de  ningún  género.  Dar  li- 
bertad á  una  nación  es  obra  demasiado  noble,  mas  llena  de  in- 
calculables obstáculos:  y  mas  cuando  hay  que  luchar,  como  te- 
nia que  hacerlo  el  Sr.  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  contra  un 
poder  absoluto  que  posee  en  su  favor  la  fuerza  material,  y  los 
medios  de  corromper  con  el  oro  ó  el  poder:  cuando  hay  que 
luchar  contra  el  prestigio  de  la  religión  y  hasta  con  las  mismas 
costumbres. 

Para  acometer  sin  elementos  tal  empresa,  es  necesario  teñe 
una  elevada  inteligencia,  una  alma  de  héroe  y  una  fé  ciega;  es 
necesario  ser  Miguel  Hidalgo,  porque  él  es  el  único  en  el  mun- 
do que  ha  dado  semejante  paso. 

Y  no  se  crea,  como  pretenden  persuadir  los  enemigos  de 
nuestras  glorias,  que  el  grito  de  Dolores  fué  obra  de  la  casua- 
lidad: 'SO]  las  circunstancias  lo  precipitaron;  pero  proclamar 
la  independencia  de  la  América  española,  era  una  cosa  decidi- 
da ya,  por  los  hombres  que  han  merecido  les  demos  el  título  de 
héroes  de  ISIO. 

La  América  española  habia  llegado  á  un  grado  de  abyec- 
ción indescriptible;  teníamos,  es  cierto,  universidades  y  colegios 
y  escuelas,  mas  estas  no  eran  otra  cosa  que  apariencias:  por 
mas  que  digan  los  que  suspiran  por  la  dominación  colonial,  la 
capital  de  México  en  1S08  estaba  en  un  estado  de  ignorancia 
mayor  que  el  que  guardan  todavía  los  mas  miserables  pueblos 
de  la  república. 

Era  porque  los  dominadores,  queriendo  prolongar  hasta  don- 
de fuera  posible  su  imperio,  y  mirando  con  mucha  razón,  como 
al  mas  encarnizado  enemigo  de  la  tiranía,  el  brillo  de  la  ilustra- 
ción, procuraban  ahogar  todos  los  talentos  privilegiados  que 
aparecían  en  nuestro  suelo,  é  impedían  la  introducción  de  li- 
bros y  el  comercio  con  los  estrangeros. 

Pero  ¿debia  prolongarse   mas  tiempo  este  estado  de  cosas? 


¿Desoiría  el  padre  de  los  desvalidos  las  plegarias  que  á  todas 
horas  elevaban  á  él? 

Señores;  en  el  pueblo  de  Dolores,  insignificante  y  oscuro  en 
aquellos  tiempos,  habia  un  hombre  de  aspecto  dulce  y  simpá- 
tico, de  mirar  sereno,  de  frente  noble,  cubierta  de  venerables 
canas. 

Era  este  un  hombre  benéfico  que  amaba  al  pueblo  como  á 
su  propia  familia;  que  procuraba  para  los  pobres  cuantos  bene- 
ficios estaban  á  su  alcance;  que  propagaba  el  cultivo  de  las  vi- 
ñas; que  introducía  en  su  pueblo  el  cultivo  de  las  moreras  y  la 
cria  de  los  gusanos  de  seda,  porque  estaba  convencido  de  que 
la  industria  es  la  grandeza  de  las  naciones;  que  multiplicaba 
las  colmenas;  que  planteaba  fábricas  de  loza;  que  enseñaba  á 
los  niños  á  leer,  que  predicaba  con  su  ejemplo  la  virtud  y  que 
en  las  calladas  horas  de  la  noche,  cuando  los  trabajadores  vol- 
vían del  campo,  les  daba  lecciones  de  música,  porque  estaba 
convencido  también  de  que  la  música  dulcifica  las  pasiones,  li- 
ma el  gusto  y  civiliza  á  los  individuos. 

Era  un  hombre  para  quien  no  habia  mas  placeres  que  el  es- 
tudio; un  hombre  que,  superior  á  sus  contemporáneos,  podia 
profundizar  los  arcanos  de  las  ciencias. 

Era  un  hombre  que  meditaba  un  gran  proyecto,  una  gran 
idea  que  habia  hecho  encorbar  su  cabeza. 

Era  un  ministro  de  paz,  un  sacerdote  venerable;  un  profun- 
do pensador  á  quien  no  podían  ocultarse  las  desgracias  de  su 
patria. 

Miradlo!  era  D.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  que  ya  madura- 
ba en  su  mente  el  proyecto  grandioso  que  ha  inmortalizado  su 
nombre. 

Era  el  escogido  de  Dios,  el  Moisés  de  los  tiempos  modernos. 
Porque  el  Señor  jamas  se  olvida  de  los  que  padecen. . . . 

Desde  el  año  de  1808  hasta  el  de  1810,  en  que  comenzó  ese 
drama  sublime  llamado  La  Insurrección^  ¡cuántos  aconteci- 
mientos importantes  tuvieron  lugar!  Yo  quisiera  tener  talen- 
to para  haceros  sentir  el  malestar  de  la  Nueva  España;  mas 
me  contentaré  con  hacer  una  ligera  reseña.  El  trono  de  Car- 
los IV  se  habia  desmoronado,  los  monarcas  españoles  estaban 
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proscritos  en  su  propio  reino;  el  capitán  del  siglo  habia  puesto 
su  mano  sobre  el  cetro  de  San  Fernando. 

En  estas  circunstancias  los  monarcas  vuelven  la  vista  hacia 
el  único  que  puede  salvarlos;  el  pueblo.  Proclaman  sus  de- 
rechos y  lo  escitan  á  la  insurrección,  sin  pensar  ¡insensatos!  que 
tal  vez  podrían  ellos  mismos  ser  víctimas.  ¡Hasta  tal  punto 
ciega  el  interés  personal!  En  tal  apuro,  México  es  considera- 
do como  un  puerto  de  salvación;  en  efecto,  á  no  ser  por  los  in- 
mensos caudales  que  se  estraian  de  sus  minas,  la  España  ha- 
bría acaso  sucumbido  en  la  lucha  contra  el  Hijo  de  la  Fortu- 
na. Las  angustias  de  la  madre  patria  hallan  eco  en  el  pecho 
de  los  mexicanos;  su  corazón,  inerte  por  tantos  años,  recibe  la 
primera  chispa  de  entusiasmo;  se  reúnen  donativos  considera, 
bles;  se  hacen  votos;  todos  quieren  ir  á  verter  su  sangre.  Fer- 
nando Yíl  aparece  como  un  príncipe  desgraciado,  como  una 
víctima  inocente;  no  necesita  mas  para  concitarse  laá  simpa- 
tías de  los  españoles  americanos,  que  le  ofrecen  el  trono  de  Mé- 
xico. 

La  verdad  y  el  ínteres  arrancan  entonces  estas  palabras  á  la 
Junta  de  regencia  establecida  en  España. 

^'Desde  este  momento,  españoles  americanos,  os  veis  eleva- 
dos ala  dignidad  de  hombres  libres;  no  sois  ya  los  mis- 
mos Q.UE  ANTES,  eucorbados  bajo  un  yugo  mucho  mas  duro, 
mientras  mas  distantes  estabais  del  centro  del  poder,  mirados 
con  indiferencia,  vejados  por  la  codicia  y  destruidos  por  la  ig- 
norancia." 

Acusación  terrible,  hecha  por  los  mismos  españoles. 

Empero  lo  que  al  principio  habia  1  leñado  de  júbilo  á  la  metró- 
poli, bien  pronto  se  cambió  en  motivo  de  serios  temores.  Los  me- 
xicanos, que  por  tanto  tiempo  habían  permanecido  en  las  tinie- 
blas, acababan  de  recibir  un  rayo  de  luz;  el  nombre  de  patria 
habia  resonado  en  sus  oidos,  y  esta  dulce  palabra  no  habia  po- 
dido menos  de  hallar  eco  en  sus  corazones. 

El  curso  de  los  sucesos  hizo  bien  pronto  conocer  cuan  poco 
digno  de  aprecio  era  Fernando;  sus  hipócritas  lamentaciones 
fueron  apreciadas  en  su  verdadero  valor,  y  se  amortiguó  el 
afecto  que  le  tributaban  los  mexicanos. 
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Síq  embargo,  la  semilla  habia  caido  en  un  terreno  fecundo. 

Hay  siempre  una  hora  solemne  para  las  naciones;  un  pui.to 
marcado  por  la  Providencia  para  que  varíen  de  marcha.  La 
hora  dj  México  habia  sonado! 

Hidalgo  conoce  que  ha  llegado  el  momento  de  obrar;  comu- 
nica sus  planes  á  algunas  personas  notables  en  quienes  tenia 
confianza.  Pero  esos  planes,  que  creia  tan  ocultos,  llegan  á 
oidos  del  gobierno,  que  abusaba  hasta  de  lo  que  el  hombre  tiene 
de  mas  sagrado,  la  conciencia. 

En  un  momento  se  despachan  órdenes  para  aprehender  á 
los  conspiradores;  se  aprestan  los  escuadrones;  se  corre  la  voz 
de  alarma  entre  los  satélites  del  poder,  y  todos  se  esfuerzan  por 
ahogar  en  su  cuna  ese  primer  pensamiento  de  Hbertad. 

Hidalgo  recibe  cuando  menos  lo  espera,  tan  funesta  noticia, 
y  esa  frase:  ¡todo  está  perdido!  que  al  mas  valiente  lo  hubiera 
helado  de  terror,  en  él  no  hace  mas  que  avivar  el  entusiasmo. 

Sin  detenerse  á  medir  las  fuerzas  con  que  contaba,  ni  las  que 
poseia  su  formidable  enemigo,  el  héroe  convoca  á  unos  cuantos 
indígenas;  pone  en  sus  manos  algunas  hachas  encendidas,  man- 
da repicar  las  campanas  de  su  parroquia,  y  pronuncia  con  voz 
firme:  ¡México  es  libre!  ¡Yiva  la  independencia!— ¡Palabras  su- 
blimes, á  cuyo  acento  debia  brotar  un  pueblo  nuevo  de  la  tierra! 

Y  no  debe  creerse  que  en  aquel  momento  Hidalgo  se  aluci- 
nó con  la  esperanza  de  que  alcanzarla  á  ver  el  logro  de  su  em- 
presa; ¡no!  ya  desde  mucho  antes  habia  manifestado  que  esta- 
ba convencido  de  que  la  víctima  espiatoria  de  semejantes  em- 
presas es  siempre  el  que  las  acomete.  Hidalgo,  ante  todo,  lo 
que  quiso  en  esa  noche,  fué  dar  el  primer  paso,  imprimir  á  las 
masas  el  movimiento. 

Y  ¿qué  le  importaba  morir,  si  con  su  sangre  haría  nacer  ba- 
tallones de  valientes? — ¡Ah!  señores,  en  este  noble  desprendí- 
miento  de  sí  mismos  se  conoce  á  los  héroes.  La  noble  ambi- 
ción no  quiere  mas  que  gloria.  ¿Qué  valen  todas  las  pompas 
del  mundo,  junto  á  un  destello  de  la  gloria  de  Hidalgo? 

Y  se  realizaron  los  deseos  del  héroe  de  Dolores;  por  mas  de 
seis  meses  al  frente  de  un  inmenso  ejército  formado  de  los  pue- 
blos por  donde  pasaba,  presentó  su  pecho  á  las  balas  y  con- 
quistó la  victoria. 
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Durante  este  tiempo,  no  se  olvidó  de  ninguno  de  los  deberes- 
que  le  imponía  su  posición.  Disciplinó  sus  tropas;  construyo 
armas;  estableció  casa  de  moneda;  moralizó  á  los  indígenas; 
restableció  el  poder;  planteó  un  periódico,  y  presentó  un  plan 
político  á  la  nación. 

Brilló  como  un  meteoro,  rápido,  pero  esplendente;  murió  már- 
tir, pero  su  sangre  no  fué  estéril .... 

El  grito  de  Dolores,  dígase,  pues,  lo  que  se  quiera  fué  el  princi- 
pio de  nuestra  emancipación  política. 

Sin  la  heroica  resolución  del  Sr.  Hidalgo,  la  noche  del  15  de- 
Septiembre  de  1810,  ¿puede  calcularse  siquiera  lo  que  seriamos 
ahora? 

¡Cómo  podremos,  pues,  permanecer  indiferentes  cuando  se 
acusa  al  padre  de  nuestra  independencia!  ¡Mexicanos!  ¿Se  ha 
helado  en  nuestras  venas  la  sangre  ardorosa  de  nuestros  padres? 
¿No  se  cubre  de  rubor  nuestra  frente,  al  contemplar  los  ultrajes 
que  se  han  hecho  al  que  mas  amamos?. . . .  ¿Tan  pronto  he- 
mos olvidado  los  beneficios  que  debemos  á  la  sangre  de  Hidal- 
go? Mas  perdonadme;  comprendo  vmestra  orgullosa  frialdad; 
hay  insultos  que  no  merecen  ni  la  pena  de  contestarse. 

¡Bandido  y  asesino  llaman  al  afable  pastor  de  Dolores!  Yo 
apela  á  vosotros.  ¡Mirad!  Decidme  si  esa  cabellera,  emblan- 
quecida por  los  años;  si  esa  frente  elevada  é  inteligente  son  las 
de  un  bandido;  si  esa  mirada  dulce,  si  ese  aspecto  amoroso  in- 
dican instintos  sanguinarios! 

¡Sanguinario  y  ambicioso  D.  Miguel  Hidalgo!  ¡Sanguinario 
llaman  al  humilde  sacerdote  que  ha  emplado  toda  su  vida  en 
endulzar  la  suerte  del  pueblo!  ¡Sanguinario  al  que  dá  libertad  á 
los  prisioneros!  ¡Sanguinario  al  que  vencedor  en  las  Cruces  hu- 
biera podido  entrar  á  la  capital  y  no  lo  hace  por  evitar  los  hor- 
rores de  un  saqueo,  por  evitar  la  justa  venganza  de  los  vence- 
dores! 

¡Ambicioso  el  que  á  la  primera  insinuación  que  se  le  hace 
resigna  el  poder  de  gefe  en  manos  de  Allende  en  la  hacienda 
del  Pabellón!  Ambicioso  el  que  habiendo  podido  admitir  el  in- 
dulto que  con  instancia  se  le  ofrecía,  va  á  morir  en  un  patí- 
bulo para  dar  una  lección  á  sus  sucesores!  ¡Ambicioso  el  que  po- 
día decir  con  justicia:  Pobre  vine  al  mundo-  'pobre  salgo  de  él! 
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¿No  cautiva  vuestras  simpatías  ese  venerable  anciano?  ¡Ah! 
por  lo  que  á  mí  toca,  os  aseguro  que  no  puedo  verle  sin  enterne- 
tiernie. 

Hidalgo  es  para  nosotros  un  héroe,  y  nadie  se  atreveria  á 
disputarle  este  grandioso  título,  si  no  hubiesen  en  nuestro  seno 
todavía  restos  de  la  generación  que  lo  arrastró  al  cadalso. 

Esa  generación  envilecida,  señores,  ya  que  no  puede  derri- 
barnos en  su  caida,  quiere  á  lo  menos  vengarse  mancillando 
el  honor  de  nuestros  primeros  hombres. 

Hidalgo,  ese  genio  preclaro^  á  quien  jamas  perdonarán  ha- 
ber hecho  la  independencia  de  México,  es  por  esto  el  objeto  de 
su  odio  y  sus  sarcasmos. 

Pero,  ¿no  damos  nosotros  mismos  motivo,  con  nuestra  indi- 
ferencia, para  que  tomen  cuerpo  esas  burlas? 

Mexicanos:  ya  es  hora  de  volver  sobre  nuestros  pasos;  so- 
brado tiempo  hemos  permanecido  frios,  mudos,  como  adorme- 
cidos: despertemos  al  fin;  probemos  al  mundo  que  la  bandera 
de  Hidalgo  ondea  todavía  sobre  nuestras  frentes;  manifeste- 
mos que  no  fueron  infructuosos  los  sacrificios  de  los  caudillos 
de  nuestra  independencia. 

Yo  no  pido  estatuas  ni  monumentos  que  nada  valen;  pido 
amor,  pido  manifestaciones.  Las  estatuas  las  levanta  la  adula- 
ción; las  estatuas  se  forman  con  las  lágrimas  y  el  sudor  de  los  que 
padecen;  pero  el  amor  nada  puede  fingirlo  cuando  no  ecsiste, 

¡Juventud  de  México!  ¿Permitirás  que  se  consuman  en  la 
oscuridad  tus  mas  floridos  años,  cuando  la  patria  reclama  tu 
ausilio,  cuando  son  necesarios  tus  esfuerzos  para  llevar  á  tér- 
mino la  empresa  de  Hidalgo?  Porque  no  hay  que  hacernos  ilu- 
sión, la  obra  de  Hidalgo  aun  no  está  concluida^  aun  ecsisten  en- 
tre nosotros  hombres  que  trabajan  por  la  tiranía  y  el  oscuran- 
tismo; hombres  que  ponen  trabas  á  todo  progreso;  que  nos 
tienden  lazos  para  hacernos  caer  y  debilitarnos  así.  Y  yo  os 
lo  anuncio  solemnemente  en  esta  hora;  si  la  juventud  no  acu- 
de, la  patria  perece. 

Y  ¿no  habremos  sabido  conservar  el  precioso  tesoro  compra- 
do con  tanta  sangre  heroica?     ¿Sucumbiremos  á  los  cuarenta 

^-ños? ¡Ah!  no  lo  permita  el  cielo,  porque  el  desprecio 

y  la  burla  universal  nos  acompañarían  justamente 
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¡Jóvenes!  Me  faltan  las  palabras  para  convocaros  á  la  gran- 
de empresa,  mas  me  sobra  la  íé;  me  sobra  la  resolución. 

Las  generaciones  son  como  las  ondas  de  la  mar;  las  unas 
Suceden  á  las  otras,  y  aquellas  impelen  á  éstas;  pero  .cuando 
alguna  se  detiene  en  su  marcha,  la  que  le  precedía  retrocede  y 
hay  trastorno.  He  aquí  nuestra  situación;  nuestras  desgracias 
provienen  de  que  hemos  faltado  á  esa  ley  general  de  movi- 
miento, y  esta  falta  es  mas  imperdonablexuanto  que  una  parte 
de  la  generación  que  nos  precede,  es  la  que  suspira  por  el  go- 
hierno  paternal. 

He  aquí  por'qué  al  notar  nuestra  desidia,  hay  quien  se  atreva 
á  asentar  que  ese  partido  servil  fué  el  que  hizo  la  independen- 
cia.    ¡Horrible  sarcasmo,  que  no  merece  mas  que  el  desprecio! 

¡Mexicanos!  El  mejor  elogio  que  debemos  hacer  de  nues- 
tros héroes  es  imitar  sus  virtudes;  seguir  sus  huellas,  comple- 
tar la  obra  colosal  que  emprendieron,  y  que  acaso  está  a  riesgo 
de  perderse  por  nuestra  indolencia.  Ah!  yo  quisiera  veros  á 
todos  llenos  de  noble  ardimiento,  quisiera  comunicaros  una 
chispa  del  fuego  que  hay  en  mi  pecho.  ¿Q,ué  vale  esta  vida 
miserab!e,  cuando  se  puede  conquistar  la  inmortalidad? 

] Juventud!  que  la  bandera  de  Hidalgo,  de  Morelosydel  ilus- 
tre Guerrero  sea  vuestra  bandera! — ¡Independencia!  Libertad! 
¡Progreso!  ¡Federación!  vuestra  divisa,  y  que  mas  tarde  las 
futuras  generaciones  se  reúnan  en  este  lugar  para  clamar: 
¡Gloria,  gloria  inmortal  á  los  que  proclamaron  la  independencia 
de  México  en  1810!  ¡Gloria,  gloria  inmortal  á  la  juventud  de 
1850,  que  supo  afirmarla! 

Conciudadanos:  así  como  en  el  momento  en  que  nace  el 
sol,  toda  la  naturaleza  se  regocija;  así  como  en  el  instante  en 
que  el  sacerdote  presenta  al  pueblo  el  Pan  de  la  vida,  todos  los 
fieles  se  arrodillan,  y  suenan  las  campanas,  y  se  eleva  hacia 
el  cielo  el  incienso;  de  la  misma  manera,  en  el  momento  en  que 
celebramos  el  aniversario  del  grito  dado  en  Dolores  cuarenta 
años  ha,  nuestros  corazones,  llenos  de  amor  y  patriotismo, 
no  deben  prorurapir  mas  que  en  una  esclamacion,  alegre,  so- 
nora espontánea,  una  esclamacion  única,  que  reasuma  núes- 
tros  sentimientos:     ¡Viva  Hidalgo!     ¡Viva  la  independencia! 


DISCURSO  GIVÍ60 


Hue  pronunció  la  noche  del  15  «le  Septieml>re  «le  ISi»©,  en 

conmemoración  del  grlorioso  grito  de   JOolores, 

el  cin«la(lano   Pantaleon  Tovar. 


Al  cabo,  por  mucho  que  quiten,  supriman 
ó  mutilen,  muy  difícil  será  que  lo  quiten  to- 
do. Un  historiador.. . .  tendrá  por  fin  que 
escribir  el  periodo  del  imperio,  y  si  tiene  va- 
lor será  preciso  que  me  restituya  algo:  déme 
solamente  lo  que  me  pertenece,  y  su  tarea 
será  fácil;  pues  los  hechos  hablan,  brillan 
como  el  sol. — Napoleón. 


CIUDADANOS. 

Las  grandes  revoluciones  de  los  pueblos,  no  son  mas  que  el 
cumplimiento  de  los  decretos  que  Dios  ha  grabado  en  su  libro 
eterno.  EL  ha  señalado  las  épocas  de  esos  cataclismos  asom- 
brosos, en  que  la  humanidad  da  un  paso  gigantesco  en  la  sen- 
da de  la  perfección  social;  y  á  EL  solo  toca  señalar  el  hasta 
aquí al  espíritu  emprendedor  del  hombre  y  de  las  na- 
ciones. 


No  hay  nada  mas  magnífico  que  el  espectáculo  de  esas  tran» 
siciones  civilizadoras,  que  conmoviendo  los  cimientos  de  las  so- 
ciedades antiguas,  deslumhran  á  los  pueblos  con  sus  reflejos, 
y  les  impulsan  hacia  un  porvenir  desconocido.  Así  las  hor- 
das de  bárbaros  que  inundaban  la  Europa  se  reunieron  en  tri- 
bus y  las  tribus  en  naciones,  dándose  leyes  y  formándola  gran 
comunión  política  que  ecsiste  hasta  nuestros  dias,  y  que  ecsis- 
íirá  hasta  el  fin  del  mundo.  Así  también  conociendo  los  pue- 
blos sus  derechos  quebrantaron  el  yugo  de  sus  tiranos,  y  pre- 
sentaron al  universo  el  cuadro  brillante  de  nuevas  sociedades, 
que  reclamaban  el  lugar  que  les  tocaba  ocupar  en  la  carta  del 
globo. 

Uno  de  esos  acontecimientos  cuyo  solo  pensamiento  enalte- 
ce al  hombre;  uno  de  esos  cuadros  deslumbradores,  es  el  que 
yo  quisiera  pintaros;  pero  el  trabajo  es  grande  y  para  darle  ci- 
ma, se  necesita  la  poderosa  y  patriótica  voz  de  Ramos  Arizpe, 
y  el  armonioso  lenguaje  de  Calderón. 

Solamente  os  relataré  los  hechos,  mas  elocuentes  que  las 
palabras;  y  si  algún  error  se  encuentra  en  mi  discurso,  lo  habrá 
vertido  mi  labio,  pero  no  mi  corazón. 

Cuando  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  los  reyes  del 
¥iejo  lanzaron  sus  soldados  para  apoderarse  de  estos  paises;  y 
los  papas,  que  aun  se  creían  con  el  derecho  de  distribuir  la  he- 
ren€ia  de  la  humanidad,  adjudicaron  á  los  soberanos  de  Euro- 
pa los  territorios  que  usurparon. — Después  de  una   serie  inau- 
dita de  crímenes  y  de  infamias,  los  conquistadores  levantaron 
su  poder  sobre  la  osamenta  de  cien  millones  de  víctimas;  y 
con  la  cruz  en  una  mano  y  la  espada  en  la  otra,  sumergieron 
á  la  América  en  el  estado  mas  espantoso  de  miseria  y  de  aba- 
timiento.    Derribaron  á  Huitzilopostle  por  impedir  los  sacrifi- 
cios humanos,  y  entronizaron  á  un  Dios  verdugo,  diciendo   al 
indio:  "Cree,  ó  muere." — Cuánta  hipocresía!. ........     Pero 

la  situación  de  las  colonias  era  adecuada  á  la  de  las  metrópo- 
lis; porque  también  en  ellas  los  reyes  eran  los  absolutos  due- 
ños del  poder,  y  los  bandidos  llamados  inquisidores,  atormen- 
taban á  los  pueblos  en  nombre  de  un  Dios  de  paz. 

En  este  estado  de  cosas,  á  mediados  del  siglo  pasado  apare- 
cieron en  Francia  dos  hombres  que  comenzaron  la  lucha  en- 
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tre  ía  libertad  y  la  opresión;  y  que  con  sus  obras  mostraron  aF 
mundo  una  nueva  era  de  ventura  y  de  prosperidad. — Yoltaire 
y  Rousseau  contemplaron  las  llagas  de  la  humanidad  é  indi- 
caron el  medio  de  aliviarlas:  sus  escritos  fueron  leidos  con  avi- 
dez: los  sicarios  de  la  tiranía  procuraron  ahogar  esas  dos  voces 
que  lanzaron  el  anatema  contra  su  yugo:  los  apóstoles  de  las 
nuevas  doctrinas  esperaron;  y  acaso  los  reyes  se  consideraron 
seguros. — Pero  las  naciones  ignoran  siempre  que  sus  destinos 
dependen  de  las  circunstancias  mas  pueriles,  ó  de  los  senti- 
mientos mas  íntimos  del  corazón. 

En  efecto,  un  amor  desgraciado  convirtió  en  novador  á  Mi- 
rabeau:  el  pueblo  lo  elevó  á  la  tribuna:  la  tribuna  lo  mostró  al* 

mundo. — -^En  la  tribuna  dijo:    El  pueblo  es  rey! Y  el 

pueblo,  apoderándose  de  esas  palabras,  perdió  el  respeto  á  sus 
reyes;  pisoteó  las  ñores  de  lis;  llevó  á  Luis  XVI  y  á  María  An- 
tonieta  al  cadalso;  hizo  temblar  todos  los  tronos,  é  infiltró  en 
los  poros  de  todos  los  pueblos  el  amor  al  progreso  y  á  la  civi- 
lización. 

Pero  para  que  el  árbol  de  la  libertad  floreciera,  era  necesa- 
rio regarlo  con  la  sangre  de  mil  víctimas^  y  esa  revolución 
aunque  manchada  con  toda  cíase  de  crímenes,  produjo  opimos 
frutos,  que  sembraron  nuestros  padres,  que  fecundizamos  nos- 
otros, y  que  recogerá  la  posteridad. 

Las  chispas  de  ese  volcan  alcanzaron  al  mundo  de  Colon; 
pero  su  fuerza  habría  sido  inútil,  si  algunos  hombres  privile- 
giados no  lo  hubieran  comprendido. 

He  aquí  en  pocas  palabras  el  estado  de  la  colonia  hacia  el 
principio  del  siglo  actual. 

El  poder  colonia  1^  asombrado  de  los  progresos  de  la  revolu- 
ción francesa,  habia  levantado  una  muralla  entre  el  pueblo  y 
la  civilización,  prohibiendo  la  lectura  de  los  escritos  de  la  Eu- 
ropa y  ahogando  cualesquier  destello  de  libertad. — La  ignoran- 
cia y  el  fanatismo  eran  sus  leyes;  y  el  menor  intento  para  sa- 
car al  pueblo  de  ese  abismo^  era  castigado  con  el  destierro  ó  la 
muerte. 

Para  cambiar  la  faz  de  un  mundo;  para  luchar  contra  un  po- 
der que  disputarla  largo  tiempo  el  triunfo,  porque  sabia  lo  nece- 
sario que  le  era  conservarse,  se  necesitaba  un  varón  fuerte,  que 
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haciéndose  superior  á  todos  los  obstáculos,  se  decidiera  á  me- 
dirse con  el  coloso  de  tres  siglos. 

Ese  hombre  ecsistia. 

Cura  de  almas  de  un  humilde  pueblo,  habia  estudiado  los 
acontecimientos  y  los  hombres;  habia  comprendido  el  valor  de 
los  derechos  de  la  humanidad,  y  su  poder  irresistible  habia 
germinado  en  su  corazón. 

Ese  hombre  era  Hidalgo. 

Adorador  de  la  libertad,  habia  parádose  en  el  pedestal  de  la 
filosofía,  3^  habia  echado  una  ojeada  sobre  la  patria  de  Cuahu- 
temotzin. — Entonces  vio  al  pobre  pueblo  sumergido  en  el  os- 
curantismo y  el  envilecimiento;  los  campos  regados  con  el  su- 
dor del  esclavo:  los  hijos  del  pais  lejos  del  poder  del  que  se  ha- 
blan apoderado  siis  usurpadores;  y  para  colmo  de  la  ignominia, 
la  superstición  entronizada  y  la  religión  vilipendiada  y  conver- 
tida en  la  máscara  del  crimen. 

Hidalgo  vio,  y  lloró. 

Conoció  que  detras  de  esa  noche  profunda  habia  una  auro- 
ra brillante,  y  que  detras  de  la  colonia  podia  venir  la  nación. 
— También  previo  que  en  el  estado  de  absoluta  ignorancia  en 
que  se  encontraba  el  pueblo,  tal  vez  no  comprenderla  su  gigan- 
tesco objí^'to,  y  que  solo  una  voz  dominadora  podia  inspirarle  el 
amor  á  la  independencia;  pero  reconcentrándose  en  sí  mismo, 
midió  sus  fuerzas,  y  se  creyó  el  enviado  del  Seííor  para  ser  el 
Moisés  del  Nuevo-Mundo. 

Entonces  dos  pensamientos  distintos  pasaron  por  su  mente. 

Uno  radiante  y  sublime:  otro  doloroso  y  pálido. 

Uno  era  Libertad:  el  otro  Muerte. 

E  Hidalgo  la  aceptó. 

Con  la  fuerza  de  alma  de  los  antiguos  griegos  y  romanos,  y 
con  la  santa  abnegación  de  un  Savonarola,  pronunció  nna  pa- 
labra que,  como  á  éste,  le  habia  de  llevar  al  cadalso:  engalana- 
do con  los  arreos  de  la  libertad  se  opuso  á  las  costumbres  de 
diez  y  ocho  siglos,  que  los  dominadores  hablan  imbuido  al  pue- 
blo durante  los  trescientos  años  de  su  tiranía:  empuñó  la  es- 
pada del  guerrero,  y  se  puso  en  pié  sobre  el  altar  de  la  patria. 

Habia  encontrado  la  palanca  de  Arquímedes,  é  hizo  estre- 
mecer á  un  mundo. 
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El  trabajo  fué  hercúleo. 

El  humilde  cura  era  héroe. 

En  efecto. — Si  es  que  la  gloria  de  los  hombres  se  mide  por 
los  beneficios  que  hacen  á  la  humanidad,  si  es  que  el  poder 
del  genio  se  calcula  por  la  influencia  que  ejerce  sobre  la  mul- 
titud, infundiéndola  el  amor  al  bien  é  inspirándola  la  resolución 
inmutable  de  conseguirlo,  nadie  es  tan  acreedor  á  esa  gloria  y 
al  título  de  héroe  como  Hidalgo,  porque  nadie  ha  tenido  que 
luchar,  como  él,  con  las  arraigadas  preocupaciones  de  un  pue- 
blo que  no  escuchando  mas  ley  que  la  fórmula  de:  "El  rey  lo 
manda,"  profesaba  un  respeto  fanático  al  monarca,  y  obedecía 
sus  órdenes  con  la  frente  inclinada. 

Para  destruir  todo  eso,  se  necesitaba  un  esfuerzo  sobrehuma- 
no; y  el  hombre  que  tan  solo  lo  intentara,  merecía  los  home- 
nages  de  la  gloria. 

Hidalgo,  al  pronunciar  la  palabra  Independencia,  supo 
también  hablar  al  pueblo  el  lenguaje  de  la  libertad  y  difundir 
en  las  masas  ese  entusiasmo,  padre  de  tanta  acción  heroica 
que  ha  asombrado  al  mundo. — Supo  también  que  no  era  él, 
por  cierto,  el  que  habia  de  ver  consumada  la  magestuosa  obra 
qUe  comenzaba;  y  que  otros,  mas  dichosos  que  él,  debian  con. 
templar  el  dia  de  nuestra  emancipación;  pero  resignado  á  todo, 
y  no  teniendo  otro  objeto  que  la  independencia  de  su  pais,  se 
ofreció  en  holocausto  en  las  aras  de  la  patria,  regando  con  su 
sangre  el  árbol  de  la  libertad,  y  legando  su  nombre  á  la  poste- 
ridad como  un  blasón  de  gloria,  siempre  brillante,  siempre  pre- 
cioso. 

El  pueblo,  embriagado  con  el  aliento  del  héroe,  le  tributaba 
su  respeto  y  le  llamaba  Padre;  sus  decisiones  eran  para  él 
infalibles;  su  voluntad  ejecutada;  sus  palabras  un  oráculo;  y 
ciego  de  confianza  le  seguia  á  todas  partes,  como  los  Reyes 
Magos  al  cometa  que  los  guiaba. 

¡Oh! Yo  creo  ver  á  ese  hombre  fuerte  y  privilegiado,  con 

la  sonrisa  en  los  labios,  señalando  á  los  cien  mil  hombres  que 
le  seguían,  ese  templo  inmortal  á  donde  se  graban  los  nombres 
de  los  que  hacen  algo  por  la  pobre  raza  humana. 

¿Q^uién  podrá  cantar  sus  proezas? 

Nadie. 

3 
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¿Y  acaso  es  necesario? 

No. 

El  genio  no  necesita  de  encomios:  la  relación  sencilla  de  sus 
hechos  basta  para  su  gloria. 

He  aquí  las  fases  de  nuestra  revolución. 

El  grito  de  Dolores  la  anuncia  al  mundo;  la  sangre  vertida 
en  la  Allióndiga  de  Guanajuato  la  bautiza;  la  libertad  de  los 
esclavos  de  Guadalajara  la  consagra. — Hidalgo,  precedido  por 
la  victoria,  se  apodera  de  Yalladolid  y  de  Toluca;  Trujillo  re- 
trocede, y  la  batalla  de  las  Cruces  es  el  primer  laurel  militar 
de  la  independencia. — La  capital  se  ve  en  peligro;  pero  un  acon- 
tecimiento ignorado  la  salva.  Hidalgo  se  retira,  y  en  Acúleo 
sufre  su  primer  desastre,  mas  glorioso  aún  que  un  triunfo. — 
En  Guanajuato  y  el  Puente  de  Calderón  sufre  otros  reveses; 
pero  sin  desalentarse  se  retira  á  Zacatecas,  forma  nuevas  fa- 
langes, y  Nuevo-Leon,  y  Coahuila  y  Tejas  caen  en  su  poder. 
Pero  ese  hombre  grande  y  heroico  debia  perecer  por  traición;  y 
en  Acatita  de  Bajan  pierde  la  batalla,  la  libertad  y  la  vida. — 
No  importa. — El  hombre  habia  muerto,  pero  el  genio  vivia. — 
El  fuego  eléctrico  de  la  independencia  se  h-ibia  comunicado 
como  el  relámpago;  y  hombres  nuevos  ocupaban  sin  cesar  los 
vacíos  de  los  que  sucumbian. — Rayón  y  Yillagran  sostienen  la 
guerra  en  el  interior,  mientras  que  Morelos  se  dirige  al  Medio- 
día.— ¡Los  soldados  de  Calleja  vuelven  las  espaldas  ante  los  hi-; 
jos  de  Cuahutemctzin,  y  el  Sur  de  México  se  engalana  con  los 
laureles  de  la  libertad!. . .  .Cuantía,  Chilapa,  Orizava,  Oajaca 
y  otros  muchos  lugares,  han  conocido  á  los  insurgentes  y  han 
entonado  con  ellos  el  himno  de  la  patria. — El  congreso  de  Chil- 
pantzingo  dá  la  constitución  de  Apatzingan,  y  declara  á  Méxi- 
co independiente.— Morelos  sucumbe  en  Tesmalaca  y  es  fusila- 
do en  Ecatepec. — Mina  desembarca  en  Matagorda;  y  apenas  da 
la  primera  batalla,  cuando  es  cogido  y  pasado  por  las  armas- 

Entonces  parecia  todo  concluido. 

Muchos  ilustres  caudillos  hablan  muerto.— Otros  se  habían 
acogido  á  la  amnistía. — Bravo  y  Rayón  estaban  prisioneros;  y 
Victoria,  cual  un  nuevo  Mitridates,  meditaba  en  las  selvas  la 
conquista  de  la  libertad. 

Pero  Guerrero,  ese  hombre  infatigable  y  enérgico,  habia  re- 
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suelto  consumar  su  obra  ó  sucumbir  como  Hidalgo. — Ni  las 
promesas,  ni  los  ruegos  paternales,  ni  las  amenazas  doblegan 
su  alma. — Los  españoles  temblaron,  la  independencia  es  inevi- 
table, y  esta  idea  que  se  les  presentaba  implacable  como  un  re- 
sultado matemático,  les  hacia  abrir  los  calabozos  y  multiplicar 
las  hogueras. 

Armijo  sale  á  combatir  á  Guerrero,  y  solo  sufre  derrotas  tras 
de  derrotas. — Cirándaro,  Ajuchitlan,  Coyuca,  Santa  Fé,  Tete- 
la  del  Rio,  Cutzamala,  Huetamo,  Tlachapa,  Cuautitlan  y  Chi- 
lapa  ven  brillar  el  astro  de  la  gloria;  y  el  inmortal  caudillo  ha- 
ce que  su  formidable  espada  pese  en  la  balanza  de  la  jnsticia 
Has  que  los  pretendidos  derechos  de  los  vireyes. 

Entonces  el  poder  colonial  hizo  el  último  esfuerzo  para  sal- 
varse, y  mandó  á  Ittirbide  para  destruir  á  Guerrero. 

¡Inmenso  error!. .. . 

Esos  dos  hombres  se  encontraron:  conocieron  que  habian  na- 
cido para  coadyuvar  á  una  sola  causa:  Guerrero  cede  generosa- 
mente el  mando  á  Iturbide,  y  uniendo  sus  esfuerzos,  levantan 
en  Iguala  esa  águila  destinada  á  cernerse  sobre  un  mundo,  y  la 
patria  se  salva!.. . . 

¡Espectáculo  sublime  que  el  corazón  entusiasma!. . . . 

Después  de  una  lucha  de  once  meses,  brillante  en  sus  he- 
chos y  fecunda  en  resultados,  las  puertas  de  la  capital  se  abrie- 
ron al  ejército.— ¡Entonces  el  pueblo  no  pudo  contener  el  gozo 
y  entonó  su  cántico  de  gloria,  cuyas  vibraciones  se  oirán  has- 
ta la  consumación  de  lossiglos,  y  cuyo  solo  recuerdo  hace  ver- 
ter lágrimas  de  regocijo! .... 

México  era  libre.— Había  tomado  su  carta  de  vecindad  en  la 
gran  familia  humana,  y  ostentaba  orgullosa  el  hermoso  estan- 
darte tricolor. 

El  pueblo  adoraba  en  su  libertador;  pero  el  hombre,  olvidán- 
dose de  que  era  patriota,  se  humilló  hasta  rey.  Con  todo;  en 
medio  de  esa  oscuridad  hubo  un  rayo  de  luz. — El  hombre  se 
acordó  de  que  era  patriota;  y  conociendo  que  todo  se  lo  debiaá 
su  patria,  abdicó  la  corona  que  le  quemaba  las  sienes,  y  se  ele- 
vó hasta  el  templo  de  la  gloria. 

¡Entonces  fué  Héroe! 
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El  mundo  le  contempló  con  asombro;  los  buenos  ciudadanos 
lloraron  de  gratitud,  y  Tacubaya  se  inmortalizó. . . . 

Hé  aquí,  ciudadanos,  el  débil  bosquejo  de  ese  cuadro  que  co- 
mienza con  el  grito  de  Dolores,  y  acaba  con  la  heroica  abdica- 
ción de  Tacubaya. 

Hasta  aquí  todo  era  grande,  espléndido  y  glorioso:  los  ojos 
del  águila  despedían  un  brillo  que  deslumbraba  al  mundo. 

Pero,  ¿y  después? 

Después,  i ....  constituida  la  nación  según  sus  intereses,  vio 
violada  su  primera  carta:  vio  fusilar  al  ilustre  caudillo  que  la 
libertó;  y  como  un  contraste  sarcástico  de  la  suerte,  vimos  el 
triunfo  de  Tampico  al  lado  del  horrible  asesinato  de  Cuila- 
pam. . .  .No  es  todo. — Hemos  visto  mil  y  mil  motines  bajo  di- 
ferentes pretestos,  bautizados  con  el  nombre  de  revoluciones:  la 
guerra  civil  ha  manchado  nuestro  suelo:  la  fuerza  de  las  armas 
ha  sustituido  al  convencimiento  de  la  opinión:  la  silla  presi- 
dencial se  ha  convertido  eu  una  cortesana  cuyos  favores  ha 
gozado  el  que  ha  sido  mas  fuerte  para  vencer:  las  lágrimas  y 
los  gritos  de  las  víctimas  se  han  confundido  con  el  retintín  de 
los  vasos  y  con  los  brindis  que  han  entonado  en  sus  banquetes 
los  que  han  hundido  al  pueblo  en  la  miseria  y  el  embruteci- 
miento.— No  es  bastante. — Como  los  antiguos  romanos,  nos 
ocupamos  en  disputas  domésticas,  mientras  que  el  enemigo  to- 
maba nuestras  ciudades;  hemos  perdido  la  mitad  de  nuestro 
^rritorio,  y  para  contemplar  el  cuadro  de  nuestra  independen- 
cia, tenemos  que  verlo  al  través  de  un  velo  de  sangre! .... 

¡Imagen  espantosa! .... 

No  basta  aún. — ¡Era  necesario  que  para  colmo  de  ignominia, 
llamaran  bandido  al  héroe  que  nos  dio  la  independencia! 

¡Mexicanos!. . .  .semejante  insulto  solo  se  debe  responder  con 
un  desprecio  soberano,  absoluto,  concluyente. 

Ciudadanos:  No  es  con  palabras  con  lo  que  pagamos  el  tri- 
buto de  admiración  debido  á  nuestros  patricios:  solo  los  hechos 
son  el  verdadero  homenage  que  debemos  ofrecerles. — Respete- 
mos la  ley,  caminemos  por  la  senda  del  bien  y  del  patriotismo; 
odiemos  á  la  tiranía,  y  no  consintamos  nunca  en  que  un  dés- 
pota sustituya  al  magistrado. — Digamos  á  nuestros  mandata- 
rios que  la  misión  que  les  confiamos  es  la  felicidad  de  la  patria 
de  Hidalgo  y  de  íturbide;  que  gobiernen  según  la  ley,  con  la 
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ley,  y  por  la  ley;  que  saquen  al  pueblo  del  envilecimiento  en  qu€ 
lo  han  sumido  treinta  años  de  disensiones,  y  que  para  dar  los 
empleos  tengan  presente  esta  mácsima  del  prisionero  de  Santa 
Elena: 

"Cuando  los  honores  se  reparten  á  manos  llenas,  el  mérito 
"se  retira,  y  no  va  á  buscar  una  charretera  al  campo  de  batalla 
"el  que  puede  lograrla  en  la  antesala  de  un  ministerio." 

No  demos  oidos  á  los  que  traten  de  introducirla  discordia  en- 
tre nosotros,  porque  la  discordia  esla  guerra  civil,  y  la  guerra 
civil  es  el  suicidio  nacional! . . . . 

¡Ciudadanos!. . . .  No  es  la  guerra  material;  no  son  las  bayo- 
netas las  que  forman  el  poder  de  una  nación.  Es  la  fuerza  mo- 
ral: la  unión  es  la  base  fundamental  é  indestructible  de  la  feli- 
cidad de  los  pueblos. 

Q,i|e.  el  pacto  constitucional  no  sea  en  adelante  un  cuaderno 
de  papel  escrito,  sino  la  salvaguardia  de  nuestros  derechos,  la 
egida  de  la  libertad  garantizada  y  protegida  por  la  ley,  y  la  ley 
defendida  y  respetada  por  la  libertad  y  la  carta  de  alianza  de 
todos  los  partidos! .... 

Solo  así,  ciudadanos,  podemos  cumplir  con  las  obligaciones 
que  nos  impusieron  nuestros  héroes:  y  cuando  nuestra  patria 
sea  grande  y  feliz,  podremos  alzar  las  frentes  con  orgullo,  y 
saludar  ufanos  la  noche  de  nuestro  nacimiento  político. 

Ciudadanos . . . .  ¡Dios  guie  á  la  república! .... 


He  dicho. 


-^oqo'iq  eb  Biétií  X  QÍüoibn  BÍiaa  ,sl 
:bív  eb  dñ-idrAhq  oídeijq  íb  iño 
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Q,ue  pronunció  «1  I^ic.  Antonio  I9iaz  Martínez,  la  nocbe  del 

tü  de  Septiembre  de  1850,  en  el  g-ran  Xeatro 

nacional. 
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i    La  unioQ  es  el  talismán  de  las 
jaeiciones.— Lamartine. 


Al  presentar  en  holocausto  los  mexicanos  una  solemnidad 
pomposa,  en  el  altar  de  los  ilustres  varones  que  murieron  por 
darnos  patria,  el  corazón  se  deshace  de  placer  y  el  alma  siente 
un  rocío  que  le  da  la  vida. 

Tomar  la  palabra  e|í  esta  noche  grande,'tan  grande  como  la 
de  una  fiesta  nacional,  en  que  todos  los  corazones  palpitan  de 
entusiasmo,  para  dar  una  ojeada  sobre  lo  que  pasa  actualmen- 
te, seria  ridiculo  y  fuera  de  propósito.  Así  es  que,  para  incul- 
car  al  pueblo  palabras  de  vida  que  lo  vigoricen,  antes  que  pre- 
sentarle el  espectáculo  desmoralizador  de  lo  presente,  ha  de 
hablársele  de  lo  pasado  y  de  lo  venidero.     Porque  los  pueblos 
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no  deben  marchar  paso  á  paso  y  con  la  cerviz  inclinada,  car- 
gada tal  vez  de  una  cadena,  mirando  el  terreno  qné  dejan  bajo 
su  planta.  Dios  manda  que  comprendan  el  origen  de  su  ca- 
mino en  la  sociedad,  y  que  se  detengan  de  trecho  en  trecho  pa- 
ra asegurarse  que  no  se  descaminan. 

Dobla  la  cerviz  el  ignorante  ó  ciego,  que  todo  es  lo  mismo, 
ante  la  capacidad  ó  la  astucia  que  le  manda  obedecer,  y  resul- 
ta de  tan  funestos  accidentes  la  condición  degradada  en  que 
padece  la  criatura  racional,  esclava  de  sus  semejanties  orgullo- 
sos. Porque  distan  mucho  entre  sí  aquella  paciencia  heroica 
que  sufre  con  denuedo  los  males  de  que  no  puede  libertarse,  á 
aquella  paciencia  mezquina  que  tolera  con  vergonzosa  estupi- 
dez los  males  que  está  en  su  arbitrio  repeler. 

De  los  sufrimientos  de  lo  pasado  debe  sacarse  un  gran  par- 
tido. Porque  si  "México  ha  luchado  con  guerras  intestinas  y 
la  han  conmovido  grandes  sacudimientos,  tal  como  el  de  lá  in- 
vasión norte-americana,  estos  acontecimientos,  comunes  á  to- 
das las  sociedades,  deben  considerarse,  no  como  una  horrible 
tormenta  de  esterminió  solamente,  sino  como  una  nube  bienhe- 
chora que  fertiliza  la  tierra,  aunque  desprenda  un  terrible  rayo 
de  su  seno. 

¿Y  el  recuerdo  de  la  gloria  de  nuestros  antepasados,  debe  ser 
,  una  conmemoración  estéril  solamente?  ¿Un  tributo  debido  á 
sus  grandes  proezas?  Mezquino  y  miserable  por  demás  será 
quien  tal  pretenda. 

Un  partido  de  progreso  y  libertad  se  ostenta  á  la  faz  de  la 
República,  revindicando  los  derechos  de  la  humanidad;  pero 
qué  digo  partido^  todo  joven  que  no  esté  contagiado  con  la  en- 
fermedad corrosiva  del  servilismo,  gustoso  empuñará  la  espada 
luchando  tenazmente  porque  llegue  la  mañap a,  dichosa  en  que 
pueda  entonar  himnos  de  alabanza,  en  honor  de  México  feliz. 

Esta  noche  única,  venturosa  hasta  lo  infinito,  que  preparaba 
la  aurora  del  dia  mas  hermoso  que  jamas  las.  edades  contem- 
plaran, encerraba  en  sus  horas  misteriosas,  hiéroes  infinitos  que 
con  su  sangra  compraran  la  patria  que  hoy  poseemos. 

El  invicto  Hidalgo,  que  parece  escuchar  en  este  momento 
nuestras  palabras  desde  la  mansión  de  gloria,  preparada  para 
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los  héroes,  sin  duda  que  nos  pediría  cuenta  de  nuestros  hechos, 
y  yo,  siendo  intérprete  de  sus  sentimientos,  conjuro  á  todos  mis 
conciudadanos  por  la  cooperación  individual,  á  la  salvación  de 

-  la  patria. 

¿Y  por  ventura  la  época  actual,  no  necesita  de  grandes  sa- 
crificios? ¿No  es  la  mas  á  propósito  para  formar  héroes?  ¡Hi- 
dalgo! yo  te  envidio:  mi  frente  ansia  por  una  corona  como  la 
tuya,  de  mártir  y  de  héroe. 

Ya  veo  correr  en  tropel  innumerables  de  mis  contemporá- 
neos, anhelando  por  dejar  su  nombre  inscrito  en  el  libro  de  oro 
de  la  historia,  con  una  página  de  diamante. 

.  ,.  y  si  este  gran  número  de  jóvenes  amantes  de  México,  que  á 
su  vanguardia  llevan  un  ciudadano  que  con  firmeza  descono- 
cida hasta  hoy  de  todos  los  gabinetes  que  empuñaron  las  rien- 
das del  gobierno,  terror  de  los  facciosos  y  garantía  del  porve- 
nir, no  entra  á  la  pelea  con  sereno  paso  sin  volver  el  rostro  por 
una  sola  vez,  México  verterá  acaso  abundantes  lágrimas. 

Las  sociedades  á  cuyas  puertas  no  llega  la  moral  y  no  la 
toman  por  su  confidente,  se  desploman  en  medio  de  las  ruinas 
de  monumentos  que  intenten  levantar  sin  su  dictamen. 

Cuando  un  pueblo,  pues,  celebra  con  el  debido  entusiasmo 
la  gloria  de  sus  héroes,  muestra  al  mundo  que  abriga  en  sus 
entrañas  las  mas  brillantes  disposiciones  para  ser  virtuoso;  y  si 
actualmente  no  lo  es,  por  cierto  que  en  nada  debe  culpársele; 
el  terreno  se  halla  suficientemente  abonado,  resta  solo  una  ma- 
no diestra  y  honrada  que  sepa  esplotar  sus  inagotables  rique- 
zas, para  presentarlas.  Porque  el  pueblo  no  recibe  la  bebida 
saludable  sino  se  le  endulza  con  astucia  el  borde  del  vaso  en 
que  se  le  presenta.  Los  altos  funcionarios  han  contraído  por 
lo  mismo  un  sagrado  deber  de  estudiar  y  llevar  adelante  su 
misión.     La  inercia  en  este  caso  es  un  crimen. 

•^"Désele  pábulo  solamente  á  esas  heroicas  disposiciones.    Mé 

'xico  está  llamada  á  ser  de  las  primeras  naciones  del  orbe. 

Y  sin  duda  que  está  llamada,  porque  si  atendemos  á  las  cir- 
cunstancias que  rodearon  á  nuestro  héroe,  en  el  momento  crí- 
tico de  lanzarse  al  combate,  encontramos  sucesos  maravillosos 
que  solo  se  practican  por  medio  de  inspiraciones.  Con  solo  las 
fuerzas  humanas  era  imposible  tal  arrojo. 
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Se  hace  preciso  contemplar  por  un  momento  la  situación  de 
México  hasta  la  noche  del  15  de  Septiembre  de  1810.  Un  go 
bierno  despótico  y  suspicaz  hasta  el  estremo,  velaba  como  león 
hambriento,  porque  ni  uno  solo  de  los  subditos  del  vireinato  co- 
nociera siquiera  qne  podia  desprenderse  del  peso  enorme  de  su 
injusta  como  tan  calculada  tiranía.  nss 

En  vano  algunos  genios,  que  nacen  como  las  plantas  medi 
cinalesj  en  todas  las  sociedades;  en  vano,  digo,  buscaban  escri- 
tos que  los  iluminaran;  sus  entrañas  perecian  devoradas  por  h 
sed  de  saber. 

Para  México  como  para  todo  el  vireinato,  no  ecsistian  otros 
papeles  públicos  que  la  Gaceta,  en  que  se  anunciaba  con  toda 
pompa  que  su  magestad  estaba  constipado  y  sus  subditos  que- 
daban por  lo  mismo  obligados  á  orar  por  su  interesante  salud. 
Por  supuesto,  al  pronunciar  la  palabra  su  magestad,  todos  in- 
clinaban la  cabeza  en  actitud  de  la  mas  profunda  veneración. 

Contenia  también  algunas  otras  noticias,  poco  mas  ó  menos 
tan  interesantes  como  la  anterior. 

Así  que,  nuestro  héroe  que  conocía  la  política  colonial,  en- 
traba 8  la  liza  con  armas  muy  pequeñas,  si  se  comparan  con 
las  de  sus  contendientes. 

El  santo  tribunal  de  la  Inquisición  fulminó  también  sus 
anatemas,  decía  raudo  hereje  á  todo  el  que  pronunciara  siquiera 
la  palabra  Independencia. 

¿Y  habrá  quien  no  deteste  este  tribunal,  taller  de  hipócritas, 
monumento  vergonzoso  de  la  debilidad  humana;  que  tenia  de 
todo  menos  de  santo? 

Todo  lo  que  hay  de  mas  grande,  poético  y  sublime  se  eh- 
euentra  en  el  anciano  de  Dolores,  que  sorprendido  por  una  vil 
denuncia  al  gobierno  que  acabamos  de  bosquejar  con  tintas  muy 
suaves,  toca  la  campana  de  su  iglesia  en  el  silencio  de  la  no- 
che proclamando  la  libertad  del  Nuevo  Mundo,  y  un  pequeño 
üümero  también  de  héroes  de  segunda  clase,  lo  acompaña  al 
cómbate  arrojando  cuanto  se  le  opone  al  paso,  haciendo  [)rodi- 
gios  de  valor.     He  aquí  el  poder  de  una  santa  inspiración.'  '^^ 

El  género  humano,  representado  en  nuestro  héroe,  recobra 
su  dignidad,  concluyen  los  nobles  y  los  reyes,  resuenan  por  los 
aires  los  nombres  de  igualdad  y  libertad,  y  los  cetros  y  los 
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tronos  derribados,  se  ven  compelidos  á  pedir  sus  títulos  al  pue- 
blo que  poco  antes  oprimian. 

¿Q,ué  se  ha  hecho,  pues,  del  pretendido  derecho  divino  de 
estos  señores? 

Hidalgo  está  muy  cerca  de  nosotros  para  que  podamos  con- 
templarlo en  toda  su  magnitud.  Los  rayos  de  luz  que  se  des- 
prenden de  su  frente,  nos  hieren  demasiado  los  órganos  ópti 
eos,  y  las  generaciones  venideras  á  proporción  que  se  alejen,  lo 
verán  cada  vez  mas  grande  y  magestuoso. 

Acabamos  de  presenciar  un  milagro  que  solo  la  unión  podia 
realizar.     "Porque  la  unión  es  el  talismán  de  las  naciones." 

De  los  elementos  combinades  se  constituye  el  diamante  que 
á  las  piedras  finas  opaca.  La  flor,  que  graciosa  y  gallarda  se 
ostenta  en  los  jardines  y  en  medio  de  las  selvas,  perfuma  el 
ambiente  que  mantiene  nuestros  órganos;  pero  la  disolución 
convierte  todo  en  cenizas,  corrupción  ó  polvo. . . . 

Dedúcese  fácilmente,  que  si  el  concierto  en  sustancias  iner- 
tes ocasiona  la  creación  de  fenómenos  sorprendentes,  la  reu- 
nión acorde  de  seres  organizados  que  marchan  á  un  mismo  fin, 
producirá  por  consecuencia  forzosa  el  poder  de  una  nación  y 
una  superioridad  incalculable. 

Atendamos  á  los  compañeros  de  Alejandro  Magno  que  des- 
truyen los  ejércitos  de  Darío,  doman  á  la  altiva  Grecia  y  se 
apoderan  del  Egipto. 

]\Jéxico  unido,  tan  perfectamente  unido  que  no  forme  mas 
que  una  voluntad,  un  deseo,  como  por  fortuna  sucede  ya,  cop 
lo  mas  florido  de  nuestra  juventud,  agregando  á  esta  unión  la 
firmeza  y  denuedo  del  caudillo  de  esta  misma  juventud,  prote- 
giendo decididamente  al  hombre  honrado,  al  artesano  laborio- 
so que  con  afán  sustenta  á  sus  hijuelos,  de  quienes  se  ve  rodea- 
do y  á  quienes  entiende  y  está  seguro  que  lega  una  patria  ven- 
turps^t,.  .México  se  levantará  por  los  aires  magestuosa  y  ra- 
diante como  la  águila  que  campea  en  sus  pabellones,  y  hará 
ver  al  mundo  todo  que  sabe  remontar  su  vuelo  hasta  perderse 
de  vista,  á  despecho  del  partido  que  como  gusano  maléfico  cor- 
roe las  entrañas  de  nuestra  cara  patria,  hasta  ridiculizar  con  el 
sarcasmo  y  la  ironía  una  solemnidad  como  la  que  nos  ocupa, 
sintiendo  en  su  anonadamiento  que  su  diente  venenoso  nopue- 
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da  hincarse  en  la  coraza  de  libertad  de  que  se  hallan  revesti- 
dos sus  innumerables  enemigos,  no  obstante  sus  infatigables 
esfuerzos. 

Mi  muy  amada  patria,  enclavadas  las  manos  suplicantes,  cu- 
bierto su  rostro  con  un  crespón  de  duelo,  ruega,  insta  y  conju- 
ra á  sus  hijos  para  que  os  deis  un  fuerte  abrazo  de  amistad  pe- 
renne, para  consolidar  una  unión  noble  y  leal,  garantía  única 
de  nuestra  vida  futura.  Si  esto  es  así,  ¡viva  el  caudillo  del  par- 
tido déla  juventud  y  del  progreso!  ¡Viva  México  independiente, 
y  viva  la  juventud  que  desea  ver  grande  y  feliz  á  su  patria! 


Dije. 
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XiAldos  por  el  secretario  de  la  Junta  Patriótica,  la  noclie  del  15 
de  Steptiemlire  de  XS50,  en  el  g-ran  Veatro  ÜVacional. 


Aeta  solemne  de  la  deelttracion  de  la  independencia  de  la  América 
Septentrional. 

El  congreso  de  Anáhüac^  legítimamente  instalado  en  la  ciu- 
dad de  Chilpantzingó  á«r  la  América  Septentrional,  por  las  pro- 
vincias de  ella,  declara  solemnemente  á  presencia  del  Señor 
Dios,  arbitro  moderador  de  los  imperios  y  autor  de  la  sociedad, 
que  los  da  y  los  quita  según  los  designios  inescrutables  de  su 
Providencia:  que  por  las  presentes  circunstancias  de  la  Euro- 
pa ha  recobrado  el  ejercicio  de  su  soberanía  usurpada;  que  en 
tal  concepto,  queda  rota  para  siempre  jamas  y  disuelta  la  de- 
pendencia del  trono  español:  que  es  arbitro  para  establecer  las 
leyes  que  le  convengan  para  el  mejor  arreglo  y  felicidad  inte- 
rior; para  hacer  la  guerra  y  paz,  y  establecer  alianzas  con  los 
monarcas  y  repúblicas  del  antiguo  continente,  no  menos  que 
para  celebrar  concordatos  con  el  Sumo  Pontífice  romano;  para 
el  régimen  de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana,  y  man- 
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dar  embajadores  y  cónsules:  que  no  profesa  ni  reconoce  otra 
religión  mas  que  la  católica,  ni  permitirá  nátoieTara  el  uso  pu- 
blico ni  secreto  de  otra  alguna:  que  protegerá  con  todo  su  po- 
der, y  velará  sobre  la  pureza  de  la  fé  y  de  sus  demás  dogmas-, 
y  conservación  de  los  cuerpos  regulares.     Declara  por  reo  dé 
alta  traición,  á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indirectamente 
á  su  independencia,  ya  protegiendo  á  los  europeos  opresores,» 
de  obra,  palabra  ó  por  escrito,  ya  negándose  á  contribuir  coli 
los  gastos,  subsidios  y  pensiones,  paracontinuar  la  guerra  hasta 
que  su  independencia  sea  conocida  por  las  naciones  estrange- 
ras;  reservándose  al  congreso  presentar  á  ellas  por  medio  de 
una  nota  ministerial,  que  circulará  por  todos  los  gabinetes,  el 
manifiesto  de  sus  quejas  y  justicia  de  esta  resolución,  reconoci- 
da ya  por  la  Europa  misma.— Dado  eri  el  palacio  naciorial  de 
Chilpantzingo,  á  seis  dias  del  mes  de  Noviembre  de  1813  anos. 
— Lie.  Andrés  Quintana,  vice-presidente.-— /y^c.  Ignacio  Ra- 
yón.— LiC'  José  Manuel  de  Herrera. — Lie.  Carlos  María  de 
Bustamante. — Dr.  José  Sixto  Berdusco. — José  María  Licea- 
ga. — Lie.  Cornelio  Ortiz  de  Zarate,  secretaTioíni  íí«  eb  büLai 
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Manifiesto  del  congreso  de  Chilpantzingo  al  declarar  la  independencia. 

Conciliaádá^ok:  HásM'el  añ¿'dé  ISfÓ^'una  es^raÜa  doimna/^ 
cien  tenia  hollados  nuestros  derechos,  y  los  males  del  poder ' 
arbitrario,  ejercido  con  furor  por  los  mas  crueles  conquistado- 
res, ni  aun  nos  permitía    indagar  si  esa  libertad,  cuya  articu- 
lación pasaba  por  delito  en  nuestros  labios,  significaba  la  ecsis^i 
tencia  de  algún  bien,  ó  era  solo  un  prestigio  propio  para  encaiíi^ 
tar  la  frivolidad  de  los  pueblos.     Sepultados  en  la  estupidez '^^ 
anonadamiento  de  la  servidumbre,  todas  las  nociones  del  pactb'^ 
social  nos  eran  estrañas  y  desconocidas,  todos  los  sentimiento 
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de  feíicidará  estaban  alejados  de  nuestros  corazones,  y  la  eos 
tuml>re'Üe  obedecer,  heredada  de  nuestros  mayores,  se  habia 
erigido 'en  la  ley  única  que  nadie  se  atrevía  á  quebrantar.  La 
corte  de  'nuestros  reyes,  mas  sagrada  mientras  mas  distante  se 
hallaba  de  nosotros,  se  nos  figuraba  la  mansión  de  la  infalibi- 
lidad, éesée  donde  el  oráculo  se  dejaba  oir  de  cuando  en  cuan- 
do, solo  pafa  aterrarnos  con  el  magestuoso  estruendo  de  su  voz. 
Adorábamos,  como  los  atenienses,  un  Dios  no  conocido,  y  así 
no  sospechábamos  que  hubiese  otros  principios  de  gobierno  que 
el  fanatismo  político  que  cegaba  nuestra  razón.  Habia  el  tras- 
curso de  los  tiempos  arraigado  de  tal  modo  el  hábito  de  tirani- 
zarnos, que  los  vireyes,  las  audiencias,  los  capitanes  generales 
y  los  demás  mfei^tros  subalternos  del  monarca,  disponían  de 
las  vidas  y  haberes  de  los  ciudadanos,  sin  traspasar  las  leyes 
consignadas  en  varios  códigos,  donde  se  encuentran  para  todo. 
La  legislación  de  Indias,  mediana  en  parte,  pero  pésima  en  su 
todo,  se  habia  convertido  en  norma  y  rutina  del  despotismo; 
porque  la  misma  complicación  de  sus  disposiciones  y  la  impu- 
nidad de  su  infracción,  aseguraban  á  los  magistrados  la  protec- 
ción de  sus  escesos  en  el  uso  de  su  autoridad;  y  siempre  que 
dividían  con  los  privados  el  fruto  de  sus  depredaciones  y  rapi- 
ñas, la  capa  de  la  ley  cubria  todos  los  crímenes,  y  las  quejas 
de  los  oprimidos,  ó  no  eran  escuchadas,  ó  se  acallaban  presta- 
mente con  las  aprobaciones  que  sallan  del  trono  para  honrar  la 
inicua  prevaricación  de  los  jueces.  ¿A  cuál  de  estos  vimos  de- 
puestos por  las  vejaciones  y  demasías  con  que  hacían  gemir  á 
los  pueblos?  Deudores  de  su  dignidad  á  la  intriga,  al  favor  y  á 
fias  mas  viles  artes,  nadie  osaba  emprender  su  acusación,  por- 
que los  mismos  medios  de  que  se  habían  servido  para  elevarse 
á  sus  puestos,  les  servían  también,  tanto  para  mantenerse  en 
ellos,  como  para  solicitar  la  perdición  de  los  qjie  representaban 
sus  maldades. 

i  Dura  suerte  á  la  verdad!  ¿Pero  habrá  quien  no  confiese 
que  la  hemos  padecido?  ¿Dónde  está  el  habitante  de  América 
que  pudo  decir:  Yo  me  he  ecsimido  de  la  ley  general  que  conde- 
naba á  mis  conciudadanos  á  los  rigores  de  la  tiranía?  ¿Q,ué  án- 
gulo de  nuestro  suelo  no  ha  resentido  los  efectos  de  su  mortífero 
influjo?  ¿Dónde  lae  ¡mas  injusta»  esclusiva»  no  nos  han  privado 
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de  los  empteos  en  nuestra  patria,  y  de  la  menor  intervención 
en  los  asuntos  públicos?  ¿Dónde  las  leyes  rurales  no  han  es- 
terilizado nuestros  campos?  ¿Dónde  el  monopolio  de  la  metró- 
poli no  ha  cerrado  nuestros  puertos  á  las  introducciones,  siem- 
pre mas  ventajosas,  de  los  estrangeros?  ¿Dónde  los  reglamen- 
tos y  privilegios  no  han  desterrado  las  artes,  y  héchonos  ignorar 
hasta  sus  mas  sencillos  rudimentos?  ¿Dónde  la  arbitraria  y 
opresiva  imposición  de  contribuciones  no  ha  cegado  las  fuentes 
de  la  riqueza  pública?  Colonos  nacidos  para  contentar  la  co- 
dicia nunca  satisfecha  de  los  españoles  se  nos  reputó  desde  que 
estos  orgullosos  señores,  acaudillados  por  Cortés,  juraron  en 
Zempoala  morir  ó  arruinar  el  imperio  de  Moctezuma. 

Aun  duraria  la  triste  situación  bajo  que  gimió  la  patria  des- 
de aquella  época  funesta,  si  el  trastorno  del  trono  y  la  estincion 
de  la  dinastía  reinante  no  hubiese  dado  otro  carácter  á  nues- 
tras relaciones  con  la  Península,  cuya  repentina  insurrección 
hizo  esperar  á  la  América  que  seria  considerada  por  los  nuevos 
gobiernos  como  nación  libre,  é  igual  á  la  metrópoli  en  dere- 
chos, así  como  lo  era  en  fidelidad  y  amor  al  soberano.  El 
mundo  es  testigo  de  nuestro  heroico  entusiasmo  por  la  causa 
de  España,  y  de  los  sacrificios  generosos  con  que  contribuimos 
á  su  defensa.  Mientras  nos  prometimos  participar  de  las  me- 
joras y  reformas  que  iba  introduciendo  en  la  metrópoli  el  nue- 
vo sistema  de  administración  adoptado  en  los  primeros  perio- 
dos de  la  revolución,  no  estendimos  á  mas  nuestras  pretensio- 
nes; aguardábamos  con  impaciencia  el  momento  feliz,  tantas 
veces  anunciado,  en  que  debian  quedar  para  siempre  despeda- 
zadas las  infames  ligaduras  de  la  esclavitud  de  tres  siglos. 

Tal  era  el  lenguaje  de  los  nuevos  gobiernos;  tales  las  espe- 
ranzas que  ofrecian  en  sus  capciosos  manifiestos  y  alucinado- 
ras  proclamas.  El  nombre  de  Fernando  VII,  bajo  el  cual  se 
establecieron  las  juntas  de  España,  sirvió  para  prohibirnos  la 
imitación  de  su  ejemplo,  y  privarnos  de  las  ventajas  que  debia 
producir  la  reforma  de  nuestras  instituciones  anteriores.  El 
arresto  de  un  virey,  las  desgracias  que  se  siguieron  de  este 
atentado,  y  los  honores  con  que  la  junta  central  premió  á  sus 
principales  autores,  no  tuvieron  otro  origen  que  el  empeño  des- 
cubierto de  continuar  en  América  el  régimen  despótico,  y  el 
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antiguo  orden  de  cosas  introducido  en  tiempo  de  los  reyes,  ¿(¡lué 
eran  en  comparación  de  estos  agravios  las  ilusorias  promesas 
de  igualdad  con  que  se  nos  preparaba  á  los  donativos,  y  que 
precedian  siempre  á  las  enormes  esacciones  decretadas  por  los 
nuevos  soberanos? 

Desde  la  creación  de  la  primera  regencia  se  nos  reconoció 
elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres,  y  fuimos  llamados  á 
la  formación  de  las  cortes  convocadas  en  Cádiz  para  tratar  de 
la  felicidad  de  dos  mundos;  pero  este  paso  de  que  tanto  debia 
prometerse  la  oprimida  América,  se  dirigió  á  sancionar  su  es- 
clavitud, y  declarar  solemnemente  su  inferioridad  respecto  de 
la  metrópoli.  Ni  el  estado  decadente  en  que  la  puso  la  ocupa- 
, pión. de  Sevilla  y  la  paz  de  Austria,  que  convertida  por  Bona- 
i  parte  en  una  alianza  de  familia,  hizo  retroceder  á  los  ejércitos 
franceses  á  estender  y  fortificar  sus  conquistas  hasta  los  pun- 
tos litorales  del  Mediodía;  ni  la  necesidad  de  nuestros  socorros 
á  que  esta  situación  sujetaba  la  Península;  ni  finalmente,  los 
progresos  de  la  opinión  que  empezaba  á  generalizar  entre  no- 
sotros el  deseo  de  cierta  especie  de  independencia  que  nos  pu- 
siese á  cubierto  de  los  estragos  del  despotismo;  nada  fué  bas- 
tante á  concedernos  en  las  cortes  el  lugar  que  debíamos  ocupar 
y  á  que  nos  impedían  aspirar  el  corto  número  de  nuestros  re- 
presentantes, los  vicios  de  su  elección,  y  las  otras  enormes  nu- 
lidades de  que  con  tanta  integridad  y  energía  se  lamentaron 
los  Incas  y  ¡os  Mejías.  Caracas,  antes  que  ninguna  otra  pro- 
vincia, alzó  el  grito  contra  estas  injusticias;  reconoció  sus  dere- 
chos y  se  armó  para  defenderlos.  Creó  una  junta,  dechado  de 
moderación  y  sabiduría,  y  cuando  la  insurrección,  como  plan- 
ta nueva  en  terreno  fértil,  empezaba  á  producir  frutos  de  liber- 
tad y  de  vida  en  aquella  parte  de  América,  un  rincón  pequeño 
de  lo  interior  de  nuestras  provincias  se  conmovió  á  la  voz  de  su 
párroco,  y  nuestro  inmenso  continente  se  preparó  á  imitar  el 
ejemplo  de  Yenezuela. 

¡Glué  variedad  y  vicisitud  de  sucesos  han  agitado  desde  en- 
tonces nuestro  pacífico  suelo!  Arrancados  de  raiz  los  funda- 
mentos de  la  sociedad;  disueltos  los  vínculos  de  la  antigua  ser- 
vidumbre; irrita  ja  por  nuestra  resolución  la  rabia  de  los  tira- 
nos; inciertos  aun  de  la  gravedad  de  la  empresa  que  habíamos 
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echado  sobre  nuestros  hombros;  todo  se  presentaba  á  la  imagi- 
nación como  horroroso,  y  á  nuestra  inesperiencia  como  imposi- 
ble. Caminábamos,  sin  embargo,  por  entre  los  infortunios  que 
nos  afligían,  y  vencidos  en  todos  los  encuentros,  aprendíamos  á 
nuestra  costa  á  ser  vencedores  algún  dia.  Nada  pudo  conté- 
ner  el  imperio  de  los  pueblos  al  principio.  Los  ^mas  atroces 
castigos,  la  vigilancia  incansable  del  gobierno,  sus  pesqui- 
sas y  cautelosas  inquisiciones,  encendían  mas  la  justa  indigna- 
ción de  los  oprimidos  á  quienes  se  proscribía  como  rebeldes, 
porque  no  querían  ser  esclavos.  ¿Cuál  es,  decíamos,  la  sumi- 
sión que  se  nos  ecsige?  Si  reconocimiento  al  rey,  nuestra  fi- 
delidad se  lo  asegura;  sí  ausilio  á  la  metrópoli,  nuestra  seguri- 
dad se  lo  franquea;  si  obediencia  á  sus  leyes,  nuestro  amor  al 
orden  y  un  hábito  inveterado  nos  obligarán  á  su  observancia, 
si  contribuímos  á  su  sanción  y  se  nos  deja  ejecutarlas. 

Tales  eran  nuestras  disposiciones  y  verdaderos  sentimientos. 
Pero  cuando  tropas  de  bandidos  desembarcaron  para  oponerse 
á  tan  justos  designios;  cuando  á  las  órdenes  del  virey  marcha- 
ban por  todos  los  lugares  precedidas  por  el  terror  y  autorizadas 
para  la  matanza  de  los  americanos;  cuando  por  esta  conducta 
nos  vimos  reducidos  entre  la  muerte  y  la  libertad,  abrazamos 
este  último  partido,  tristemente  convencidos  de  que  no  hay  ni 
puede  haber  paz  con  los  tiranos. 

Bien  vimos  la  enormidad  de  dificultades  que  teníamos  que 
vencer,  y  la  densidad  de  las  preocupaciones  que  era  menes- 
ter disipar.  ¿Es  por  ventura  obra  del  momento  la  indepen- 
dencia de  las  naciones?  ¿Se  pasa  tan  fácilmente  de  un  es- 
tado colonial  al  rango  soberano?  Pero  este  salto,  peligroso 
muchas  veces,  era  el  único  que  podía  salvarnos.  Nos  aven- 
turamos, pues,  y  ya  que  las  desgracias  nos  aleccionaron  en  su 
escuela,  cuando  los  errores  en  que  hemos  incurrido  nos  sirven 
de  avisos,  de  circunspección  y  guias  de  acierto,  nos  atrevemos 
á  anunciar  que  la  obra  de  nuestra  regeneración  saldrá  perfecta 
de  nuestras  manos  para  esterminar  la  tiranía.  Así  lo  hace  es- 
perar la  instalación  del  supremo  congreso  á  que  han  concurri- 
do dos  provincias  libres,  y  las  voluntades  de  todos  los  ciudada- 
nos en  la  forma  que  se  ha  encontrado  mas  análoga  á  las  cir- 
cunstancias.    Ocho  representantes  componen  esta  corporación, 


—  34  — 

cuyo  número  irá  aumentando  la  reconquista  que  con  tanto  vi- 
gor ha  emprendido  el  héroe  que  nos  procura  con  sus  victorias 
la  quieta  posesión  de  nuestros  derechos.  La  organización  del 
ramo  ejecutivo  será  el  primer  objeto  que  llame  la  atención  del 
congreso,  y  la  liberalidad  de  sus  principios,  la  integridad  de  sus 
procedimientos  y  el  vehemente  deseo  por  la  felicidad  de  ios 
pueblos,  desterrarán  los  abusos  en  que  han  estado  sepultados; 
pondrán  jueces  buenos  que  les  administren  con  desinterés  la 
justicia,  abolirán  las  opresivas  contribuciones  con  que  los  han 
estorsionado  las  manos  ávidas  del  fisco:  precaverán  sus  hoga- 
res de  la  invasión  de  sus  enemigos,  y  antepondrán  la  dicha  del 
ultimo  americano  á  los  intereses  personales  de  los  individuos 
que  lo  constituyen. 

¡Qué  arduas  y  sublimes  obligaciones!  Conciudadanos:  in- 
vocamos vuestro  ausilio  para  desempeñarlas;  sin  vosotros  se- 
rian inútiles  nuestros  desvelos,  y  el  fruto  de  nuestros  sacrificios 
se  limitaria  á  discuciones  estériles,  y  á  la  enfadosa  ilustración 
de  mácsimas  abstractas  é  inconducentes  al  bien  público.  Vues- 
tra es  la  obra  que  hemos  comenzado;  vuestros  los  frutos  que 
debe  producir,  vuestras  las  bendiciones  que  esperamos  por  re- 
compensa, y  vuestra  también  la  posteridad  que  gozará  de  los 
efectos  de  tanta  sangre  derramada,  y  que  pronunciará  vuestro 
nombre  con  admiración  y  reconocimiento. — Lie.  Andrés  Quin- 
tana^ vice-presidente. — Lie.  Ignacio  Rayón. — Lie.  José  Ma- 
nuel Herrera. — Lie.  Carlos  María  de  Bustamante. — Dr.  Jo- 
sé Sixto  Berdusco. — José  María  Lieeaga. — Lie.  Cornelio  Or- 
tiz  de  TAárate,  secretario. 

Dado  en  el  palacio  nacional  de  Chilpantzingo,  á  6  de  No- 
viembre de  ISIO  años. 


B.  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  generalísimo  de  América,  ete. 

Desde  el  feliz  momento  en  que  la  valerosa  nación  america- 
na tomó  las  armas  para  sacudir  el  pesado  yugo  que  por  espa- 
cio de  cerca  de  tres  siglos  la  tenia  oprimida,  uno  de  sus  princi- 
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pales  objetos  fué  estingir  tantas  gabelas  con  que  no  podia  ade- 
lantar su  fortuna;  mas  como  en  las  críticas  circunstancias  del 
dia  no  puedan  dictar  las  providencias  adecuadas  á  aquel  fin, 
por  la  necesidad  de  reales  que  tiene  el  reino  para  los  costos  de 
la  guerra,  se  atiende  por  ahora  á  poner  el  remedio  en  lo  mas 
urgente  por  las  declaraciones  siguientes: 

1.  ^  Que  todos  los  dueños  de  esclavos  deberán  darles  la 
libertad  dentro  del  término  de  diez  dias,  so  pena  de  muerte,  la 
que  se  les  aplicará  por  trasgresion  de  este  artículo. 

2.  ^  due  cese  para  lo  sucesivo  la  contribución  de  tributos 
respecto  de  las  castas  que  lo  pagaban,  y  toda  esaccion  que  á 
los  indios  se  les  ecsigia. 

3.  =^  Que  en  todos  los  negocios  judiciales,  documentos,  es- 
crituras y  actuaciones,  se  haga  uso  del  papel  común,  quedan- 
do abolido  el  del  sellado. 

due  todo  aquel  que  tenga  instrucción  en  el  beneficio  de  la 
pólvora,  pueda  labrarla,  sin  mas  pensión  que  la  de  preferir  al 
gobierno  en  las  ventas  para  el  uso  de  sus  ejércitos,  quedando 
igualmente  libres  todos  ios  simples  de  que  se  compone. 

Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos,  y  tenga  su  debido  cum, 
plimiento,  mando  se  publique  por  bando  en  esta  capital  y  de- 
mas  ciudades,  villas  y  lugares  conquistados,  remitiéndose  el 
competente  número  de  ejemplares  á  los  tribunales,  jueces  y  de- 
mas  personas  á  quienes  corresponda  su  inteligencia  y  observan- 
cia.— Dado  en  la  ciudad  de  Guadalajara,  á  6  de  Diciembre  de 
1810. — Miguel  Hidalgo,  generalísimo  de  América. — Por  man- 
dado de  S.  A.,  Lie.  Ignacio  Rayón,  secretario. 
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ORACIÓN  cívica 

iÍY^iitui/Ci/Cu)<X/  eu/  la.  cLtctiue^O'  t)e     llCexi/CO  eL  i6  De  oeptLeuict.e 
De  485o,   pot.  et  Xic.  Jode    llt.  DeE  OaótilDo   Vetaóco. 


....C'est  la  liberté  qui  enfante  des  colos- 
ses  et  des  dioses  extraordinaires. 
....Le  courage  augmente  avec  le  danger, 
la  vigueur  avec  la  contrainte. 
ScHiiLER. — Les  Brigands. 


M, 


ExicANOs:  Todos  los  pueblos  han  contado  en  el  número 
de  sus  dioses  á  los  hombres  que  les  han  prestado  algún  servi- 
cio eminente.  Así  los  egipcios  deificaron  á  Osíris,  que  fundó 
la  primer  ciudad  entre  ellos,  y  que  destruyendo  las  costumbres 
bárbaras  de  sus  antepasados,  comenzó  á  civilizarlas  por  medio 
de  la  religión;  así  los  babilonios  deificaron  á  Nembrot  y  lo  ado- 
raron bajo  el  nombre  de  Belo;  así  los  escitas  hacían  de  sus  re- 
yes y  de  sus  héroes,  dioses  cuyas  hazañas  cantaban  los  drui- 
das y  los  bardos:  así  los  griegos  divinizaron  á  Pelasgo  y  á  He- 
leno, á  Perseo  y  á  Hércules,  que  destruyeron  á  los  tiranos,  y 
Roma  tributó  honores  divinos  á  Rómulo;  así  los  toltecas  casi 
divinizaron  á  Huematzint;  así  los  aztecas  deificaron  á  muchos 
de  sus  héroes;  y  así,  en  fin,  el  mundo  católico  ha  tributado  cul- 
to á  todos  los  hombres  que  con  sus  virtudes  prestaron  algún 
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servicio  á  la  humanidad.  ¿Gtué  es  esto,  sino  un  testimonio  so- 
lemne de  que  no  hay  otro  premio  para  los  bienhechores  de  los 
pueblos,  mas  que  el  culto  pablico,  y  de  que  la  gratitud  es  un 
deber  imperioso  para  las  naciones  como  para  los  hombres?  No 
es,  pues,  á  cumplir  con  una  vana  ceremonia  á  lo  que  nos  he- 
mos reunido  en  este  lugar,  sino  á  dar  cumplimiento  á  un  deber 
santo,  á  tributar  el  mas  sincero  homenage  de  gratitud  y  de  res- 
peto al  héroe  inmortal  á  quien  la  nación  mexicana  debe  su 
independencia,  su  libertad  y  su  ecsistencia  misma. 

Cuarenta  años  hace  que  nuestros  padres  se  inclinaban  ago- 
biados por  el  poder  de  sus  señores,  y  que  en  estos  mismos  si- 
tios ocultaban  su  abatimiento  entre  la  espesura  de  estos  árbo- 
les: cuarenta  años,  qu,e  nuestros  mayores  conduelan  á  sus  hijos, 
niños  tiernos,  y  ya  marchitos  por  la  esclavitud,  á  gozar  de  la 
frescura  de  este  paseo  á  donde  hablan  sido  conducidos  á  su  vez 
por  una  generación  de  esclavos,  que  abatidos  y  humillados 
apenas  osaban  tomar  su  parte  en  los  placeres  de  la  naturaleza. 
Cuarenta  años  hace  que  un  pueblo  inerme,  ignorante  y  desnu- 
do, pero  productivo  para  sus  dueños,  doblaba  la  rodilla  al  es- 
cuchar solamente  el  nombre  de  un  monarca  que  residía  allá  en 
apartadas  regiones.  Y  bajo  este  cielo  hermoso,  aquí,  en  este 
clima  de  fuego,  la  inteligencia  estaba  apagada  y  mustia,  y  he- 
lados los  sentimientos  naturales  de  libertad  y  de  dignidad,  tjn 
puñado  de  hombres,  sin  mas  título  que  el  de  haber  visto  la  luz 
en  la  patria  del  monarca,  oprimían  con  su  superioridad  á  los 
mexicanos;  y  las  riquezas,  y  los  honores  y  la  importancia  so- 
cial eran  el  patrimonio  de  esos  hombres,  que  en  cambio  no 
concedían  á  los  hijos  de  México  mas  que  la  paz  de  la  esclavi- 
tud, y  la  tranquilidad  de  la  ignorancia. :  Y  para  que  el  escla^ 
vo  no  pudiese  jamas  conocer  su  desgracia,  y  para, ai^ebaíárle 
hasta  el  triste  consuelo  de  bañar  con  lágrimas  sus  cadenas,  se 
escondía  á  la  libertad  tras  de  la  religión,  y  el  dogma  se  con" 
veríia  sacrilegamente  en  el  ausiliar  mas  poderoso  de  la  tiranía. 
No  hace  aún  medio  siglo,  ciudadanos,  que  la  felicidad  mate- 
rial de  nuestros  padres,  era  la  paz  de  los  sepulcros,  y  su  bien- 
estar moral  las  tinieblas  con  cuyo  ausilio  eran  dominadas  las 
conciencias,        üdbuJiiv  zua  p  eaidniorí  eoí  eoboí  é  os 
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■Oi^W't^M  si  será  porque  mi  cuna  fué; mecida  por  los  himnos 
dfegtííctbria  de  lu  independencia  y  porque  mi  sangre  ha  fermen- 
tado con  el  entusiasmo  de  la  libertad;  pero  cuando  escucho  el 
elogio  de  esos  años  de  esclavitud;  cuando  oigo  á  alguno  lamen- 
tar la  pérdida  de  esa  paz  de  inacción  y  de  esa  ignominiosa  tran- 
quilidad, mi  corazón  se  comprime,  porque  comprendo  hasta  qué 
punto  hahia  llegado  el  poder  de  los  monarcas  y  la  humillación 
de  nuestros  padres.  ^i\i  íir>  nh'i^vov 

^'Paía^^llbs,  ciudadanos,  todas  las  fuentes  de  riqueza  estaban 
cegadas,  y  la  subsistencia  misma  era  dependiente  de  la  volun- 
tad de  los  hombres  de  la  Europa.  La  tierra,  fecundada  por  el 
sudor  de  los  hijos  del  pais,  producía  sus  ricos  frutos,  no  para 
efíálrfádioT'  afáíioso^  sino  para  el  rico  propietario  que  por  su 
Sola  cualidad  de  europeo,  habia  adquirido  caudales  inmensos. 
Las  minas  producían  raudales  de  plata  y  oro,  que  brillando 
pór'un  inoniérlto  en  México,  eran  dirigidos  á  la  feliz  metrópoli; 
El'comeróiO,  lícito  únicamente  para  la  España,  era  de  tal  ma- 
rierá,  que  al  pueblo  mexicano,  consumidor  forzoso  de  los  efec- 
tos de  la  metrópoli,  le  era  imposible  vestirse  siquiera,  por  lo  es- 
(íé^iró' de 'ids  precios.  La  adelantada  industria  de  los  indígenas, 
aniquilada  por  los  conquistadores,  habia  sido  reemplazada  por 
otra  industria  mezquina  y  miserable  que  era  tan  poco  produc- 
tiM'pára  el  artesano,  como  propia  para  embrutecerlo,  y  ahogar 
siis  sentimientos  de  belleza  y  de  libertad.  La  inteligencia  del 
Hombre  era  bárbaramente  oprimida  con  la  prohibición  de  in- 
ti-oducir  libros  en  el  pais  y  con  el  dominio  interesado  de  las 
c'óíicréncias'.'  Solamente  la  imaginación,  esa  hija  del  cielo  que 
el' Siitoi^ Supremo  de  todo  lo  bello  ha  enviado  á  la  tierra  para 
consuelo  del  hombre,  sollado  tarde  en  tarde  alzar  su  vuelo  ma- 
géstuosóy  péró  caia  luego  tal  vez  agobiada  por  las  penas  dé  la 
esclavitud.  Así  es  que  en  las  negras  páginas  de  la  historia  de 
nuestra  servidumbre,  vemos  brillar  alguna  vez  el  nombre  de  un 
hábil  pintor,  la  obra  de  algún  arquitecto  feliz,  el  pensamiento  de- 
licado de  un  poeta.  En  las  ciencias  abstractas  sobresalen  tam- 
bién algunos  hombres,  porque  era  irñposible  que  en  este  pais 
privilegiado  se  lograra  apagar  completamente  el  fuego  divino 
de  láE  inteligencia,  y  porque  para  dominarlo  ecsistia  el  tribunal 
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de  la  fé  con  sus  preocupaciones  horribles  y  sus  terrorosas  ho- 
gueras. Pero  todas  las  demás  ciencias  eran  ahogadas  al  llegar 
á  la  Nueva  España  á  manos  de  la  ignorancia  y  del  interés  de 
los  monarcas. 

El  movimiento  mismo  de  la  civilización  que  arrastra  como 
un  torrente  á  las  naciones,  que  domina  los  mas  poderosos  in- 
tereses, que  arrolla  las  preocupaciones  mas  arraigadas  y  que, 
volando  en  las  alas  del  tiempo,  alcanza  á  una  edad  y  otra  edad, 
era  impotente  ante  el  sistema  de  ignorancia  popular  y  de  domi- 
nación de  conciencia  que  habían  establecido  los  dominadores 
del  pais.  Apartados  cuidadosamente  los  me:?cicanos  de  todas 
las  naciones,  se  daba  al  mundo  el  ejemplo  raro  de  un  pueblo 
solitario.  La  ignorancia,  derramando  su  soplo  de  pereza  y  de 
muerte  por  los  campos  y  las  ciudades,  formaba  una  atmósfera 
de  tristísima  tranquilidad,  en  donde  se  sofocaba  el  ruido  de  la 
marcha  de  los  pueblos  civilizados,  que  avanzaban  por  entre 
combates  sangrientos  y  desesperadas  luchas  filosóficas.  Do- 
minadas las  castas  y  la  raza  indígena,  la  Nueva  España  yacía 
en  un  silencio  profundo,  que  apenas  turbaban  la  carroza  del 
magnate  que  ostentaba  sus  riquezas,  ó  el  paso  lento  y  melan- 
cólico del  esclavo  que  venia  á  pagar  su  tributo.  La  tiránica 
mácsima  de  que  el  poder  de  los  reyes  viene  inmediatamente  de 
Dios,  tenazmente  inculcada  y  defendida,  ahogaba  en  su  origen 
todo  sentimiento  de  libertad,  todo  pensamiento  de  igualdad,  y 
hasta  el  germen  mismo  de  estos  derechos  sagrados  del  hom- 
bre. Era  una  tranquilidad  pavorosa,  ciudadanos,  la  que  circun- 
daba á  nuestros  padres;  era  un  silencio  pesado  y  angustioso,  el 
silencio  de  las  tumbas  en  que  yacían  la  libertad  y  la  indepen- 
dencia, silencio  en  fin,  de  muerte  y  aniquilamiento. 

Pero  en  medio  de  este  silencio  horrible,  una  voz  inspirada 
por  el  Dios  de  las  Misericordias,  proclama  ^^Independencia  y 
libertad,^^  é  "independencia  y  libertad"  murmura  el  viento  en 
los  valles  y  en  las  montañas,  é  "independencia  y  libertad"  re- 
pite el  eco  en  los  campos  y  en  las  ciudades.  Y  no  era  una  fa- 
lange de  guerreros  indomables  la  que  así  desafiaba  á  un  mo- 
narca poderoso;  no  era  la  inteligencia  popular  iluminada  por 
la  antorcha  de  la  civilización  la  que  así  avanzab'í  ü  derrocar 
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un  trono,  y  la  que  sacudía  á  un  pueblo  dormido  con  el  sueño 
de  la  esclavitud.  Era  la  voz  de  un  miuistro  de  paz,  de  un  an- 
ciano débil  y  sin  recursos,  sin  mas  aiisilios  que  los  del  cielo,  al 
cual  imploraba  para  que  fuesen  libres  sus  hermanos:  era  la  voz 
del  inmortal  cura  de  Dolores,  D.  Miguel  HinALGo  y  Cos- 
tilla. 

Lanzado  este  grito  de  libertad,  grito  poderoso  que  como  la 
voz  de  un  Dios  separa  á  un  pueblo  de  otro  pueblo  y  aparta  á 
un  mundo  de  otro  mundo,  comenzó  esa  lucha  sublime  en  que 
un  puñado  de  héroes  combatian  por  la  libertad,  en  contra  del 
poder,  de  las  riquezas  y  de  las  preocupaciones;  lucha  terrible 
que  concluyó  el  27  de  Septiembre  de  1821  con  la  consumación 
áe  la  obra  comenzada  por  Hidalgo  el  16  de  Septiembre  de  1810. 

Yo  no  me  detendré  ahora  en  enarrar  los  gloriosos  hechos  de 
armas  de  los  campeones  de  la  independencia;  no  describiré  esos 
combates  sangrientos  en  que  el  cañón  de  los  realistas  se  ensa- 
ñaba sobre  una  multitud  sin  armas,  que  solo  llevaban  al  cam- 
po de  batalla  su  entusiasmo  y  la  justicia  de  su  causa.  Pasaré 
en  silencio  los  bárbaros  hechos  con  que  los  realistas  señalaban 
sus  efímeros  triunfos.  No  cantaré  las  hazañas  de  Galeana,  el 
de  la  ponderosa  lanza;  de  Morolos,  el  genio  de  la  guerra;  de 
Allende,  de  Abasólo,  de  todos  los  guerreros  de  la  independen- 
cia. No  emprenderé  cantar  el  poema  hermoso  de  esa  lucha 
por  la  libertad,  porque  mis  talentos  no  alcanzan  á  ello  y  por- 
que tengo  otro  objeto  mas  importante  sobre  el  cual  llamar  vues- 
tra atención. 

Algunos  hombres  osaron  en  el  dia  de  la  patria  llamar  ban- 
didos á  los  padres  de  nuestra  independencia,  y  semejantes  á 
esos  reptiles  inmundos  que  se  complacen  en  roer  los  delicados 
pétalos  de  la  rosa,  se  apoderaron  de  la  reputación  de  Hidalgo 
y  de  Allende,  de  Abasólo,  de  Matamoros  y  de  todos  sus  inmor- 
tales compañeros,  para  disputarles  el  título  de  héroes  con  que 
la  justicia  los  galardonaba;  y  alzaron  la  losa  de  los  sepulcros 
para  arrojar  una  injuria  sobre  las  cenizas  venerandas  del  autor 
de  ía  independencia  mexicana,  y  de  los  guerreros  esforzados 
qw6  vertieron  por  ella  su  noble  sangre.  ¿Glué  holocausto  mas 
digno,  ciudadanos,  puedo  ofrecer  á  Hidalgo  y  á  todos  los  demás 
padres  de  nuestra  independencia,  que  poner  ante  vuestros  ojos 


sus  acciones  tales  como  fueron,  y  protestar,  como  protesto,  erií 
nombre  del  pueblo  mexicano,  que  él  es  enteramente  ést'rañb'á'- 
esos  ultrajes,  y  que  se  siente  vivamente  herido  cuando  se  pro- 
cura, aunque  en  vano,  disminuir  el  honor  délos  héroes  que  es. 
hoy  el  honor  nacional  y  la  gloria  de  la  patria?     ¿Q,ué  fijj,  ma^, 
noble  puede  tener  hoy  ese  culto  público  que  se  debe  á  los  bien- 
hechores de  los  pueblos,  sinoelde  defender  su  memoria^^  pi  q\^é 
asunto  mas  digno  de.  vosotros  puede  ocuparnae  que  el  de.mpsr, 
trar  que  Hidalgo  y  sus  compañeros  fuerpn, verdaderos  b^roe^?, 
En  el  orden  de  la  naturaleza  un  fenómeno  succedeá  otrof 
fenómeno,  y  un  acontecimiento  á  otro  acontecimiento:  sujeta  á. 
las  leyes  invariables,  sus  producciones  no  se  interrumpen  ja- 
mas, y  caminan  cOn  ésa  exactitud  cuyo  descubrimiento  tía  dádO 
origen  á  las  ciencias:  y  aun  en  el  orden  moral  Una  idea  engen- 
dra á  otra  idea,  un  pensamiento  á  otro  pensamiento,  y  el  pro- 
greso y  las  mejoras  se  forman  gradualmeti'fé^^'^fiy^-^'ttílítM'é^-s^' 
detiene  esta  marcha  constante  de  adelaniámiento  y  de  produc- 
ción, como  sucede  siempre  que  cualquiera  especie  de  despótis-: 
mo  perturba  la  dirección  de  las  fuerzas  intelectuales,  es  nece- 
sario que  haya  un  nuevo  impulso  que  regenere  y  ordené  esa 
marcha  trastornada.     Entonces  aparece  una  de  esas  inteligen- 
cias privilegiadas  que,  comprendiendo  el  origen  del  mal,  saben 
hallar  el  medio  de  corregirlo,  y  á  esa  inteligencia  la  acompaña 
siempre  el  valor  indomable  que  engendra  la  convicción.    Pero 
así  como  no  es  común  y  frecuente  la  perturbación  de  la  mar-, 
cha  de  la  naturaleza,   así  tampoco  es  común  la  urjion  de  una 
inteligencia  suprema  y  de  un  valor  incontrastable.     Y  por  estp 
es  por  lo  que  solo  de  siglos  en  siglos,  y  para  formar  época,  apa- 
recen esos  hombres  que,  teniendo  una  misión  (liyina;  .raisionde. 
orden  y  de  progreso,  cambian  la  faz  de  las  inapion^eis,  y  9011  el 
poder  de  su  inteligencia  y  la  fuerza  de  su  valor,  liacen  avan-.j 
zar  á  los  pueblos  en  un  dia  lo  que  dejaron  de  avanzar  en  uuí 
siglo;  y  cuyo  nombre  venerado  por  las  generaciones  é  inmor^. 
talizado  por  la  grandeza  de  sus  hechos,  se  conserya  para  bien, 
de  los  pueblos  como  un  recuerdo  constante  de  que  jamas  deben 
detenerse  sino  adelantar  siempre  para  cumplir  con  Isls  leyes  de 
la  naturaleza.    Así  es,  que  el  carácter  distintivq  de  esos  hoin^i 
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bres  á  ios  cuales  se  designa  con  el  título  de  héroes,  es  la  gran- 
deza del  pensamiento  y  la  firmeza  de  la  resolución.  Y  siendo 
esto  así,  ciudadanos,  ¿quién  puede  negar  á  Hidalgo  y  á  todos 
los  caudillos  de  nuestra  independencia  el  derecho  que  tienen  á 
ese  título,  con  que  la  patria  agradecida  ha  honrado  su  memoria?: 

El  estado  de  abatimiento  á  que  había  llegado  la  Nueva-Es- 
paña en  los  últimos  años  de  la  dominación  colonial,  el  eco  le- 
jano y  débil  de  los  rudos  choques  con  que  sacudía  á  la  Euro- 
pa el  coloso  del  Yiejo  Mundo,  despertaban  en  los  mexicanos  un 
sentimiento  instintivo  de  una  situación  mas  feliz,  deseo  que 
habia  sofocado  hasta  entonces  la  política  de  la  metrópoli,  y  que 
era  sin  embargo,  tan  humilde  como  los  ruegos  de  un  niño,  tani 
blando  y  tan  delicado  como  el  aroma  que  ecshala  una  flor  que 
se  marchita  al  rigor  del  invierno;  pero  ese  sentimiento,  ese  de- 
seo instintivo  que  por  su  naturaleza  podia  agitar  al  varón  ro- 
busto y  á  la  doncella  tímida,  escitó  la  inteligencia  de  D.  Mi- 
guel Hidalgo  y  Costilla,  y  produjo  en  él  el  pensamiento  de  la 
independencia  de  su  patria.  Este  pensamiento,  que  abrazaba 
todos  los  males  de  aquella  época  dolorosa,  que  comprendía  to- 
das las  ventajas  y  todos  los  peligros  de  la  independencia,  que 
analizaba  todas  las  dificultades,  todos  los  obstáculos  de  tan  ar- 
dua empresa,  que  calculaba  el  porvenir,  era  la  concepción  su- 
blime de  una  inteligencia  privilegiada,  era  el  pensamiento  de 
un  héroe. 

Pero  no  bastaba  conocer  el  mal  y  los  medios  de  remediarlo: 
faltaba  esa  resolución  tranquila  é  invariable  de  llevar  á  térmi- 
no una  empresa,  para  que  el  inmortal  cura  de  Dolores  reunie- 
se las  dos  cualidades  que  distinguen  á  los  héroes.  Y  esa  reso- 
lución también  la  supo  formar  Hidalgo,  porque  desde  el  mo^ 
mentó  en  que  concibió  su  proyecto,  entró  en  combinación  con 
Allende  y  otros  valientes,  sacrificándose  desde  entonces  á  la 
libertad  de  su  patria,  y  esponiéndose  á  la  venganza  del  gobier- 
no de  los  reyes.  Tan  firme  resolución  al  acometer  una  empre- 
sa sin  ejemplo  en  el  mundo,  y  el  talento  de  conocer  á  los  guer- 
reros heroicos  que  podían  acompañarle  en  ella,  son  bastantes 
para  probar  que  Hidalgo  fué  Un  verdadero  héroe. 

Y  sin  embargo,  hay  mas  aún:  traicionada  la  causa  de  la  li- 
bertad por  el  fanatismo,  el  cura  de  Dolores  recibe  en  la  noche 
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del  15  de  Septiembre  de  1810  el  importantísimo  aviso  de  que 
su  plan  estaba  descubierto.  En  esos  momentos  en  que  el  po- 
der del  gobierno  español  se  debió  de  presentar  á  la  mente  de 
Hidalgo,  terrible  y  amenazador,  en  que  debió  de  medir  sus  pro- 
pias fuerzas  y  reconocerse  débil  é  impotente,  cualquier  hom- 
bre habria  temblado  y  desistido  de  su  empresa  para  pensar  en 
los  medios  de  salvarse;  pero  el  anciano  de  Dolores  tendió  su 
mirada  sobre  la  patria  y  contempló  sus  desgracias;  é  investi- 
gando en  dónde  se  hallaba  el  origen  de  ellas,  y  no  cuáles  eran 
sus  fundamentos  ni  el  poder  que  las  sostenía,  dominó  con  la 
voluntad  de  un  Dios  la  situación,  y  la  aurora  del  16  de  Sep- 
tiembre de  1810,  fué  la  aurora  de  la  libertad  de  un  pueblo. — 
Débil  y  sin  recursos,  frente  á  frente  del  monstruo  que  iba  á 
combatir,  arrojó  el  guante  al  temido  poder  de  los  monarcas,  y 
sintiendo  en  su  alma  generosa  las  nobles  inspiraciones  de  la 
justicia  y  el  entusiasmo  sublime  de  la  libertad,  se  aprestó  á  ese 
combate  terrible,  en  el  cual  el  héroe  de  Dolores  y  la  mayor 
parte  de  sus  inmortales  compañeros  perecieron,  para  que  se  for- 
mase de  su  sangre  un  pueblo  grande,  rico  y  poderoso. 

Ciudadanos:  el  momento  solemne  en  que  Hidalgo  creaba  un 
pueblo,  y  en  que  Allende  y  Aldama  se  preparaban  á  inscribir 
con  su  propia  sangre  un  nombre  nuevo  en  el  gran  libro  de  las 
naciones,  es  un  momento  que  acaso  no  tiene  igual  en  la  histo- 
ria. Hoy  que  los  intereses  individuales  se  esfuerzan  para  po- 
nerse en  pugna  con  los  de  la  nación,  se  ha  podido  dar  el  escán- 
dalo de  que  en  la  patria  misma  de  los  caudillos  de  la  indepen- 
da, se  alce  una  voz  que  injurie  su  memoriaj  pero  cuando  pasa- 
da esta  tormenta  que  causa  el  espíritu  de  revolución,  no  ecsis- 
tan  ya  esclavos  que  echen  de  menos  sus  cadenas  y  la  perezo- 
sa tranquilidad  de  la  servidumbre;  cuando  los  intereses  de  cier- 
tas clases  privilegiadas  no  se  sobrepongan  á  los  de  la  sociedad, 
nuestra  historia  será  conocida  del  mundo  entero,  y  el  mundo 
entero  hará  justicia  á  Hidalgo  y  á  todos  los  heroicos  guerreros 
de  la  independencia  mexicana. 

Si  contemplamos  á  Hidalgo  en  el  discurso  de  la  guerra,  lo 
veremos  verdaderamente  grande  por  mas  que  lo  reciente  de  los 
sucesos  nos  oculte  su  importfincia.  Sin  tropas  regladas  que 
oponer  á  los  disciplinados  batallones  de  los  realistas,  el  héroe 
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de  Dolores  venda  á  sus  adversarios,  mas  con  el  imperio  de  la 
inteligencia  que  con  el  poder  de  las  armas.  Escitando  nues- 
tros guerreros  el  espíritu  de  insurrección  del  uno  al  otro  estre- 
mo de  la  Nueva-España,  dividían  la  atención  de  los  defenso- 
res del  trono:  haciendo  brotar  á  la  libertad  al  paso  mismo  de 
las  legiones  del  monarca,  les  arrebataban  las  ventajas  de  las 
victorias  que  solian  alcanzar:  haciéndose  superiores  a  los  in- 
justos anatemas  que  el  trono  arrancaba  á  la  Iglesia  para  sofo- 
car a  la  libertad,  vencían  á  la  superstición  é  ilustraban  á  los 
pueblos;  y  no  proclamando  por  entonces  ningún  plan  de  go- 
bierno, sino  únicamente  la  independencia,  reunían  en  uno  solo 
todos  los  intereses,  y  removían  todos  los  obstáculos.  Mas  com- 
batidos sin  cesar  los  guerreros  de  la  libertad,  tenian  que  espar- 
cir la  muerte  en  las  filas  de  sns  enemigos;  y  atacados  por  un 
poder  que  en  su  desesperación  provocaba,  para  defenderse,  esa 
horrible  cuestión  de  razas  cuya  solución  es  el  gran  problema 
del  nuevo  mundo,  no  podian  hacer  mas  que  impedir  el  ester- 
minio  de  la  europea,  y  aun  halagar  sus  intereses  para  evitar  los 
horrores  de  una  guerra  sin  cuartel. 

Esta  es  la  conducta  de  los  héroes.  Y  si  de  entre  los  escom- 
bros de  la  dominación  antigua,  sobre  los  cuales  fundaron  ellos 
una  nación  nueva,  sale  una  voz  que  ultraja  la  gloria  de  nues- 
tros libertadores,  esa  voz  es  el  grito  de  la  rabia  impotente  del 
vencido,  del  orgullo  subyugado,  de  las  esperanzas  perdidas: 
grito  postrero  de  desesperación,  que  confirma  el  triunfo  esplén- 
dido del  vencedor. 

No  pudiendo  negar  los  detractores  de  Hidalgo  y  de  Morelos, 
de  Aldama  y  de  Abasólo,  y  de  todos  estos  inmortales  campeo- 
nes de  nuestra  libertad,  que  sus  hechos  son  verdaderamente 
grandes,  apelaron  en  su  encono  á  calificar  de  inmoral  la  heroi- 
ca conducta  de  los  padres  de  la  independencia.  Poro  la  moral 
de  las  acciones  no  consiste  mas  que  en  su  desinterés,  y  ningún 
fin  que  no  sea  santo,  ninguna  ambición  personal,  se  puede  su- 
poner á  los  hombres  que,  como  el  inmortal  Hidalgo,  estaban 
convencidos,  y  lo  repetían  sin  cesar,  de  que  empresas  de  linage 
de  la  que  hablan  acometido,  no  eran  nunca  productivas  para 
los  que  las  emprendían.  Esto  lo  sabemos  todos:  los  admirado- 
res de  Hidalgo  lo  saben:  sus  detractores  no  lo  ignoran,  y  aun  lo 


confissan.  ¿Q,iié  otra  prueba,  pues,  se  puede  ecsigir  delherois- 
mo  de  esos  patriotas  esclarecidos,  de  esos  varones  esforzados? 
¿Q-ué  deseo  se  puede  creer  que  anima  á  esos  sacerdotes  vene- 
rables, que  como  Hidalgo  y  Morelos,  abandonan  la  tranqui- 
lidad del  hogar  doméstico  y  las  piadosas  ocupaciones  de  su 
ministerio  de  paz,  para  lanzarse  en  una  lucha  llena  de  pade- 
cimientos con  la  convicción  de  que  habian  de  sucumbir  eri  ella, 
si  no  es  el  deseo  del  bien  de  sus  hermanos?  Y  si  la  ambición 
de  gloria  animaba  á  esos  varones  esclarecidos,  esa  noble  am- 
bición es  la  que  engendra  las  mas  bellas  acciones,  por  mas  que 
los  que  no  la  sienten  se  afanen  por  disminuir  su  mérito. 
-  Yo  juzgo,  ciudadanos,  que  cuando  habéis  venido  á  escuchar 
estas  palabras,  que  ofrezco  en  vuestro  nombre  á  los  caudillos  de 
nuestra  independencia,  como  el  incienso  que  quema  un  pueblo 
reconocido  en  las  aras  de  sus  libertadores,  no  necesitáis  de  prue- 
bas para  convenceros  del  heroísmo  de  los  Hidalgos,  AUendes, 
Abasólos,  Morelos  y  Galeanas;  pero  quiero  todavía  presentaros 
otra  consideración,  porque  es  grato  para  un  hijo  hablar  siempre 
de  sus  padres,  porque  me  he  nutrido  con  las  ideas  de  libertad, 
y  la  libertad  es  el  único  delirio  de  mi  juventud. 

Si  por  el  efecto  puede  juzgarse  de  la  causa,  si  por  el  écsito  dé 
Tina  empresa  puede  juzgarse  de  la  capacidad  del  que  la  acome- 
tió, juzgad,  compatriotas,  del  heroísmo  de  esos  inmortales  cau- 
dillos cuyos  gloriosos  hechos  venimos  á  recordar  y  á  celebrar 
hoy.     Ya  habéis  visto  á  los  mexicanos  de  1810  humillados  y 
esclavos:  védlos  ahora:  contemplad  á  ese  pueblo:  contemplad  el 
inmenso  camino  que  hemos  recorrido  en  cuarenta  años;  mirad 
ciudadanos;  allí  se  alza  un  pabellón  nuevo,  y  ese  pabellón   no 
ondeaba  antes  de  que  Hidalgo  y  sus  heroicos  compañeros   le 
hubieran  teñido  con  su  sangre. .....     ¿Sabéis   lo  que  es  tener 

un  nombre?  Pues  bien:  hoy  somos  mexicanos,  y  hace  cuaren- 
ta años  nuestros  padres  eran  esclavos,  sin  nombre,  del  monar- 
ca español. 

Pero  al  pronunciar  esa  palabra  humillante,  al  contemplar  yo 
también  ese  cuadro  que  os  he  señalado,  mi  corazón  ha  latido 
con  dolor,  porque  he  visto  á  mi  patria  víctima  de  la  inesperien- 
cia,  y  de  la  astucia  de  sus  enemigos,  ora  agitada  y  convulsa, 
ora  llorosa  y  desgraciada. Mas  yo  no  quiero  turbar 
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el  regocijo  de  este  dia  de  santos  recuerdos,  con  dolorosas  lamen- 
taciones, y  para  evitarlas,  solo  os  repetiré  lo  qiis  hace  algunos 
años  dijo  un  orador  ilustre:  "Si  esos  inmortales  varones  que 
murieron  por  la  libertad  se  levantaran  de  su  sepulcro  y  nos  pre" 
guntaran  qué  hicimos  de  la  independencia,  ¿qué  responderia- 
mos,  mexicanos?  ¿Les  presentaríamos  esta  nación  casi  mori- 
bunda, y  les  gritariamos:    "Vuestra  obra  está  en  peligro  y  aun 

vuestra  memoria  está  escarnecida?" • 

¿Y  por  qué  hemos  llegado  á  tanto  peligro?  ¿Será  que  el  sa- 
crificio heroico  de  Hidalgo  y  de  todos  los  esforzados  campeo- 
nes de  nuestra  libertad  ha  sido  estéril?  ¿O  será  que  los  autOr 
res  de  la  independencia  carecieron  de  las  dotes  de  los  héroes  y 
uo  supieron  dar  dirección  á  su  empresa?  ¡Ah,  ciudadanos! 
Por  triste  que  ahora  sea  nuestra  situación,  no  es  comparable 
con  la  que  tenian  nuestros  mayores  hace  medio  siglo.  Somos 
libres  al  fin,  y  por  penosa  que  sea  la  agitación  de  la  libertad,  es 
preferible  al  quietismo  de  la  servidumbre,  que  es  la  inmovilidad 
déla  muerte;  por  dolorosas  que  sean  nuestras  desgracias,  no 
son  mayores  que  la  de  ser  subditos  de  una  nación  estraña;  y  si 
ecsaminamos  las  causas  de  esas  mismas  desgracias,  hallare- 
mos una  nueva  prueba  del  heroísmo  de  Hidalgo,  de  Morolos  y 
de  Allende,  y  de  todos  los  caudillos  de  la  independencia. 

La  situación  actual  de  la  república  no  es  mas  que  la  lucha 
de  dos  generaciones:  la  una  que  representa  las  preocupaciones, 
los  intereses  y  el  sistema  de  la  administración  colonial:  la  otra 
que  nacida  entre  los  combates,  educada  con  la  libertad,  repre- 
senta ese  pensamiento  grande  del  héroe  de  Dolores,  la  inde- 
pendencia: la  una  que  encadena  el  pensamiento  y  proclama  la 
superioridad  de  las  castas:  la  otra  que  proclama  la  libertad  ab- 
soluta y  la  igualdad  ante  la  ley  y  la  opinión:  la  una  que  anhe- 
la por  el  aislamiento  de  nuestros  padres:  la  otra  que  convoca  á 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  y  los  convida  á  gozar  de  nuestras 
riquezas:  la  una  que  simboliza  la  inacción  de  la  esclavitud:  la 
otra,  que  impelida  por  la  mano  de  un  héroe,  avanza,  avanza 
siampre.  Estos  son  los  dos  únicos  partidos  dignos  de  tal  nom* 
bre  que  hay  en  la  república,  y  la  ecsistencia  del  primero,  que 
procura  conservar  todos  los  estatutos  de  la  monarq\iía,  es  la 
causa,  si  no  única,  á  lo  menos  principal  de  todas  las  desgracias 
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déla  patria.  ¿Pero  quién  podia,  ciudadanos,  sino  un  héroe^ 
dar  vida  á  esa  generación  de  libertad  que  se  afana  por  consu- 
mar la  obra  comenzada  por  el  anciano  de  Dolores  y  sus  íncli- 
tos compañeros?  ¿Q,uién  sino  un  héroe  podia  hacer  avanzar 
á  un  pueblo  en  un  instante  todo  lo  que  se  atrasó  en  la  senda 
de  la  ilustración  en  trescientos  años? 

Y  si  este  adelantamiento  no  es  tal  cual  debiera  ser,  si  no  he- 
mos llegado  al  límite  á  donde  nos  dirigió  la  voluntad  poderosa 
y  el  sacrificio  heroico  de  nuestros  libertadores,  es  porque  no 
hemos  sabido  desarrollar  las  concepciones  sublimes  del  inmor- 
tal Hidalgo,  ó  mas  bien,  porque  cediendo,  sin  sentirlo,  á  las 
insidiosas  influencias  de  esa  generación  servil,  nos  hemos  apar- 
tado del  camino  que  marcó  la  inteligencia  del  héroe,  y  que  se- 
ñaló con  su  sangre  para  que  aprendiésemos  á  morir  sin  retro- 
ceder. Aturdidos  por  el  estruendo  del  cañón  fratricida,  cega- 
dos por  el  polvo  de  las  contiendas  civiles,  nos  hemos  descuida- 
do de  combinar  nuestros  intereses  con  los  de  esa  numerosa  cla- 
se de  ciudadanos  que  conocemos  con  el  nombre  de  indígenas. 
Y  sin  embargo,  el  héroe  de  Dolores  al  comenzar  su  obra,  ha- 
bla transigido  la  terrible  cuestión  de  razas,  y  uniendo  á  las  que 
ecsistian  en  la  Nueva-España,  hacia  poderosa  á  una  nación 
que  permaneciendo  dividida  como  lo  estaba  por  el  orgullo  de 
sus  dominadores,  habria  sido  débil  desde  su  nacimiento. 

Hidalgo,  el  inmortal  Hidalgo,  al  poner  en  práctica  su  he*- 
roica  empresa  de  independer  á  su  patria  del  yugo  estrangero, 
convocó  á  los  indígenas,  y  la  sangre  de  estos  descendientes  de 
los  antiguos  y  legítimos  dueños  del  pais,  fué  la  primera  que  re- 
gó el  árbol  de  la  libertad.  Y  este  llamamiento  no  era  casual,' 
era  el  resultado  de  una  de  esas  inspiraciones  que  Dios  concede 
solamente  á  las  inteligencias  privilegiadas,  porque  siendo  la  ra- 
za indígena  la  mas  numerosa  y  la  mas  necesitada  de  ilustra- 
ción, á  ella  era  á  la  que  debia  dirigirse  el  primer  impulso,  ese 
vehemente  impulso  que  podia  nivelarla  con  las  otras  castas,  pa- 
ra que  la  nación  pudiese  ecsistir  y  no  pereciese  por  falta  de 
ciudadanos,  como  es  muy  posible  que  suceda. 

Os  he  dicho  que  en  el  ecsámen  mismo  de  las  causas  de 
nuestras  desgracias,  hallaríamos  las  pruebas  del  heroísmo  del 
anciano  de  Dolores.     Séame,  pues,  lícito  preguntar:  ¿por  qué 
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son  tan  difíciles  las  reformas  entre  nosotros?  ¿Por  qué  hemos 
sido  vencidos  por  un  puñado  de  aventureros?  ¿Por  qué  no  se 
esplotan  los  inagotables  tesoros  que  encierra  el  pais?  ¿Por  qué 
no  hay  estabilidad  en  nuestras  obras?  ¿Por  qué  no  se  puede 
fácilmente  sujetar  á  las  facciones?  ¿Por  qué  hay  inseguridad 
para  el  ciudadano,  é  impunidad  para  el  magnate  que  delinque? 
¿Por  qué,  en  fin,  padecemos  tantos  y  tan  crueles  infortunios 
como  sufrimos?  Por  la  falta  de  población;  y  esta  falta  de  po- 
blación de  que  todos  los  mexicanos  se  quejan,  no  depende  de 
otra  cosa  sino  de  que  de  los  ocho  millones  de  habitantes  de  la 
república,  los  cuatro  quintos,  que  son  indígenas,  se  hallan  en 
su  patria  misma  como  un  pueblo  estrangero  y  errante,  sin  par- 
ticipio en  los  derechos  y  en  los  goces,  y  sin  dividir  mas  que  las 
penas;  son  como  esclavos,  sin  voluntad  propia  y  sin  ilustración 
para  dirigirse. 

Contemplad,  señores,  lo  que  seria  la  república,  si  ahora  mis- 
mo y  al  invocar  el  nombre  de  nuestros  héroes  pudiese  contar 
con  ocho  millones  de  ciudadanos  ilustrados,  que  conociesen  sus 
derechos  y  sus  deberes,  y  estuviesen  dispuestos  á  defender  aque- 
llos y  á  cumplir  con  éstos;  y  ¿decidme  si  no  es  un  héroe  el  que 
en  los  momentos  solemnes  del  combate  inspiraba  los  sentimien- 
tos de  libertad  á  una  raza  oprimida,  el  que  en  cada  batalla  que 
fiaba  al  valor  de  los  indígenas,  los  hacia  adelantar  un  siglo  en 
el  orden  moral;  el  que,  semejante  á  un  Dios,  creaba  para  la  li- 
bertad millones  de  hombres  que  no  ecsistian  para  ella? 

¡Hidalgo!  ¡En  nombre  de  esa  raza  infeliz,  en  nombre  de  esos 
pueblos  á  quienes  hiciste  libres  y  á  los  cuales  ha  tiranizado  la 
generación  que  pretende  conservar  los  abusos;  en  nombre  de  esos 
millones  de  desgraciados  cuyos  mayores  te  acompañaron  va- 
lientemente en  los  campos  de  batalla,  yo  te  saludo,  padre  de  la 
independencia!  Y  á  vosotros,  conciudadanos,  os  ruego  que  fi- 
jéis vuestras  miradas  en  ese  pueblo  infortunado  y  lo  civilicéis 
para  que  México  sea  grande,  para  que  cumpláis  dignamente 
con  los  deberes  que  os  impuso  el  heroico  sacrificio  de  los  cau- 
dillos de  nuestra  independencia.  A.sí,  ciudadanos,  la  patria  ten- 
drá hijos  y  no  esclavos;  así  la  libertad  tendrá  defensores,  y 
cuando  una  nación  ambiciosa  quiera  pisar  nuestro  territorio, 
tendrá  que  combatir  con  ocho  millones  de  guerreros;  así  los- 


—  16  - 

inmensos  veneros  de  riqueza  de  la  república,  serán  esplotados 
para  bien  de  ella:  así  la  propiedad  será  convenientemente  di- 
vidida, y  se  removerá  de  esa  suerte  r.no  de  los  mas  graves  obs- 
táculos quB  detienen  la  marcha  de  la  nación;  así  habrá  nn  ali- 
ciente que  atraiga  á  nuestra  patria  á  millares  de  estrangeros, 
que  nos  traerán  su  trabajo  y-  su  ilustración;  así  se  moralizará 
el  pueblo,  porque  la  inmoralidad  de  las  naciones  no  es  mas  que 
el  resultado  de  su  abyección  y  de  su  desgracia;  así,  en  fin,  res- 
petaremos á  la  justicia  y  á  la  humanidad,  y  libraremos  á  la  re- 
pública de  esa  desoladora  guerra  de  castas  que  amenaza  por  to- 
das partes,  y  que  seria  el  mas  vergonzoso  y  horrible  suceso  de 
este  siglo.  Ya  veis,  ciudadanos,  que  el  empeño  del  héroe  de 
Dolores  para  dar  un  participio  activo  á  la  clase  indígena  en  la 
guerra  de  independencia,  era  un  cálculo  que  se  estendia  á  los 
siglos,  que  preveía  las  necesidades  de  multitud  de  generacio- 
nes. Y  la  inteligencia  que  así  calcula,  es  la  inteligencia  pri- 
vilegiada de  un  héroe. 

Hidalgo  aparece  grande  en  el  momento  en  que  nacia  para  la 
gloria,  en  el  momento  de  proclamarla  independencia  de  su  pa- 
tria: grande  y  verdaderamente  esforzado  en  el  curso  de  la  guer- 
ra, en  que  combatía  sin  recursos  de  ningún  género  en  contra  de 
tropas  instruidas  y  regularizadas,  de  las  riquezas  y  de  la  reso- 
lución desesperada  del  poder  de  los  monarcas,  en  cuyo  ausilio 
venian  también  los  hábitos  de  servidumbre  y  el  prestigio  de  la 
antigüedad  de  su  dominación:  grande,  muy  grande  al  formar 
tantos  caudillos  que,  combatiendo  con  el  valor  y  el  genio  de  los 
héroes,  se  hicieron  dignos  de  este  glorioso  nombre;  y  sublime, 
ciudadanos,  cuando  al  espirar  en  un  cadalso,  cenia  su  frente 
con  el  laurel  de  la  gloria  y  afianzaba  la  libertad  de  sus  com- 
patriotas. 

¿Por  qué,  pues,  se  le  ha  injuriado?  ¿Por  qué  sus  hijos  mis- 
mos han  osado  deshonrar  la  memoria  del  héroe  inmortal  que 
en  unión  de  Aldama  y  de  Allende,  de  Morelos  y  de  todos  sus 
inmortales  compañeros  comenzó  la  obra  grande  de  la  indepen- 
dencia de  México? 

Esas  injurias  viles  no  snn  mas  que  la  espresion  del  deseo  de 
la  servidumbre  de  una  generación  envilecida.  Pero  ese  deseo 
acabará  si   los   descendientes  de  los  héroes  de  la  patria,  si  esa 
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generación  liberal  no  continúa  dividida  como  lo  está  ahora  por 
miserables  intereses  personales.  ¡Ciudadanos!  En  el  altar  de 
la  patria,  ante  la  memoria  augusta  de  nuestros  héroes,  todo  in- 
terés que  no  sea  el  del  bien  público,  debe  desaparecer;  toda  di- 
visión debe  acabar,  y  los  esfuerzos  individuales  deben  dirigirse 
al  progreso  de  este  pais  infortunado,  sin  detenerse  en  obstácu- 
los interesados. 

¡Mexicanos!  A  vista  de  esa  bandera  venturosa  que  ondea 
triunfante  sobre  nuestras  torres  y  sobre  nuestros  palacios,  al  re- 
cuerdo del  humilde  párroco  que  sin  mas  deseo  que  la  gloria 
futura  de  la  posteridad,  juró  romper  los  grillos  de  la  tiranía  es- 
pañola, entremos  en  la  senda  que  él  nos  trazó;  juremos  conso- 
lidar esa  libertad  por  la  que  se  inmoló  Hidalgo  en  el  patíbulo, 
y  ya  que  no  tenemos  en  nuestras  plazas  monumentos  que  re- 
cuerden al  mundo  la  memoria  de  estos  héroes  ilustres,  mani- 
festemos por  nuestros  hechos  que  no  somos  ingratos:  uno  solo 
sea  el  pensamiento  de  todos  los  mexicanos,  una  sola  la  enseña 
que  nos  conduzca  á  la  felicidad,  el  amor  á  la  patria  de  Hidalgo 
y  de  Morolos;  y  cada  vez  que  el  sol  purísimo  de  México  nos 
recuerde  el  dia  16  de  Septiembre  de  1810,  convoquemos  á  to- 
dos los  pueblos  del  Anáhuac,  para  que  al  recuerdo  de  nuestros 
héroes,  entonemos  como  un  cántico  de  victoria  este  grito  so= 
noro,  que  hizo  estremecer  los  tronos  de  los  tiranos:  |  Viva  hK 
Independencia! 
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Les  vrais  héros  sont  plus  ra- 
res  que  les  grands  guerriers. 

Madam.  Wricht. 


MEXICANOS: 

Fecundo  el  siglo  presente  en  grandes  y  sorprendentes  acon- 
tecimientos, ha  visto  atónito  la  consumación  de  la  libertad  ame- 
ricana, empresa  ardua  y  difícil,  concebida  por  el  inmortal  Was- 
hington, y  terminada  por  el  valor  de  nuestros  padres.  Sí,  á  sus 
sacrificios  debemos  poder  en  el  dia  levantar  la  frente  con  orgu- 
llo, y  decir:  somos  libres.  Ahora,  cediendo  á  un  afecto  instin- 
tivo de  nuestro  cOrazon,  nos  reunimos  para  ensalzar  la  magna- 
nimidad de  nuestros  héroes,  la  elevación  de  alma  que  supo  so- 
breponerlos á  los  ruines  intereses  de  los  hombres  vulgares: 
ellos,  despreciando  la  muerte,  la  afrenta  y  los  anatemas  arran- 
cados á  ministros  débiles,  enarbolaron  el  estandarte  de  la  liber- 
tad y  de  la  civilización,  elevando  á  sus  conciudadanos  al  ran- 
go de  hombres,  dignidad  incompatible  con  la  esclavitud. 

Siguiendo  nosotros  el  ejemplo  de  todos  los  pueblos,  glorifica- 
mos su  memoria  como  lo  practicaban  los  griegos  y  romanos; 
pues  ya  vemos  á  Demóstenes  tributando  los  mayores  elogiosa 
los  atenienses  muertos  en  defensa  de  la  casi  estinguida  libertad 
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de  la  vencedora  de  los  persas,  contra  la  ilimitada  ambición  del 
Macedonio;  ya  á  Cicerón  inmortalizando  la  memoria  de  sus  con- 
ciudadanos que  perecieron  á  manos  del  cruel  y  pérfido  Catili- 
na;  pero  entonces  la  civilización  habia  hecho  grandes  progre- 
sos, y  podemos  recurrir  á  una  época  anterior  de  estos  mismos 
pueblos,  en  la  cual  los  vemos  manifestar  tanto  respeto  por  las 
acciones  heroicas,  que  admiran  y  enagenan  los  afectos  hacia 
aquellos  que  tienen  bastante  energía  para  despreciarlo  todo,  y 
hacerse  un  lugar  en  el  augusto  templo  de  la  inmortalidad.  En 
la  infancia  de  la  república  romana,  vemos  á  nn  Valerio  Publi- 
cóla llorar  la  pérdida  del  libertador  de  la  señora  del  mundo,  del 
esforzado  Junio  Bruto,  muerto  á  manos  de  los  etruscos,  anti- 
guos enemigos  do  los  romanos;  y  aun  remontándose  en  la  serie 
de  los  siglos,  escuchamos  con  sorpresa  la  sentencia  de  un  pue- 
blo juez;  quiero  hablar  de  los  egipcios,  analizando  escrupulo- 
samente la  conducta  de  sus  reyes  cuando  fenecían.  Estos  pue- 
blos eran  dueños  de  privar  á  sus  señores  de  los  honores  fúne- 
bres y  de  la  sepultura,  cuando  malos  y  tiranos  los  hablan  opri- 
mido; así  lo  hicieron  con  muchos,  en  cuyo  catálogo  leemos  los 
nombres  de  los  orgullosos  monarcas  que,  al  levantar  esos  colo- 
sales monumentos,  lo  hicieron  sobre  tantas  víctimas;  mas  si  ha- 
blan llenado  los  sagrados  deberes  de  padre,  siendo  justos  y  hu- 
manos, estos  mismos  pueblos,  conformándose  con  los  preceptos 
de  su  rehgion,  los  inmortalizaban  para  que  pudiesen  asistir  al 
gran  dia  de  la  regeneración.  Y  hoy,  que  la  ilustración,  salien- 
do de  las  profundas  tinieblas  de  la  edad  media,  avanza  rápida- 
mente con  el  trascurso  de  los  años,  y  que  no  es  detenida  en  su 
veloz  carrera  por  el  fanatismo  y  la  superstición,  debemos,  si* 
guiendo  el  espíritu  del  siglo,  hacer  este  debido  tributo  á  la  me- 
moria de  nuestros  héroes.  Yo  soy  uno  de  tantos  de  los  que  en 
este  año  habéis  escogido  para  cumplir  con  este  sagrado  deber: 
voy  á  desempeñarlo;  pero  no  esperéis  de  mí  un  panegírico  en- 
galanado con  las  pompas  de  una  rica  elocuencia:  las  desconoz- 
co, y  ademas,  ¿para  qué  necesitan  acciones  tan  grandiosas,  inú- 
tiles adornos,  cuando  su  sola  y  sencilla  narración  conmueve  el 
pecho  de  todo  patriota?  ¿Para  qué  han  de  disfrazarse  con  ro- 
page  propio  de  asuntos  fútiles  que  carecen  de  interés,  y  que  so- 
lo á  él  deben  alguna  importancia?  Veamos  cuáles  son  los  prin- 
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cipales  sucesos  acaecidos  en  nuestra   desgraciada  patria,  que 
parece  haber  sido  siempre  teatro  del  infortunio. 

Toca  al  arqueólogo  buscar  con  mano  escudriñadora  el  orí- 
gen  de  los  pueblos  del  Nuevo-Mundo,  interrogando  las  ruinas 
de  los  soberbios  monumentos  que  se  encuentran  esparcidos  por 
este  vasto  continente;  á  él  solo  toca  descifrar  las  confusas  hue- 
llas dejadas  por  hombres  estraordinarios  en  el  Palenque  y  Mi- 
tla,  la  Q,uemada  y  Cobán,  donde  el  viagero  permanece  sus- 
penso, con  la  imaginación  ocupada  en  recorrer  épocas  ficticias^ 
obras  solo  de  su  mente.  Si  el  supersticioso  castellano  anima- 
do de  un  falso  celo,  no  hubiera  derribado  con  su  espada  los  tí- 
tulos de  la  gloria  de  estos  pueblos;  si  no  hubiera  condenado  á 
la  hoguera  tantas  pinturas,  compuestas  de  geroglíficos  enig- 
máticos para  su  gótica  ignorancia,  que  las  tomó  como  el  pacto 
celebrado  entre  estas  naciones  y  el  enemigo  de  la  especie  hu- 
mana, tal  vez  hoy  el  filósofo  habria  arrancado  un  nuevo  secre- 
to á  la  historia,  iluminando  un  origen  tan  oscuro  como  el  de 
todos  los  pueblos  de  la  tierra;  tal  vez  ya  se  habria  resuelto  este 
importante  problema  que  en  vano  ha  ocupado  las  mas  vastas 
inteligencias,  que  han  forjado  teorías  mas  ó  menos  ingeniosas, 
pero  que  aun  no  han  dado  en  su  verdadera  resolución;  y  por 
eso  se  nos  presenta  confusa  la  historia  en  su  origen,  manifes- 
tando solamente  la  irrupción  de  los  pueblos  del  Norte,  suce- 
diéndose  diversas  tribus,  que  á  su  vez  preponderaban  sobre  las 
ya  establecidas  en  las  partes  meridionales.  Una  de  ellas  fué 
la  azteca,  que  formó  un  poderoso  imperio,  al  cual  nada  pudo 
resistir  en  sus  grandes  inundaciones,  no  detenidas  mas  que 
por  el  istmo  de  Panamá,  el  cual  parecía  bastante  estrecho 
para  dar  paso  á  tantos  guerreros.  Feliz  é  ignorado  se  osten- 
taba como  todos  los  dotes  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza: 
nada  necesitaba,  circundado  de  tan  preciosos  bienes,  cuando 
uno  de  esos  genios  tan  grandes  como  el  acontecimiento  en  que 
figuran,  marca  una  nueva  era  á  todas  las  naciones,  que  enmu- 
decen al  ver  realizada  su  esperanza:  les  parece  una  dulce  ilu- 
sión, en  la  cual  quisieran  siempre  vivir  sin  que  la  dura  mano 
del  desengaño  viniese  á  borrarla.  Sí,  al  través  de  una  densa 
bruma  que  circundaba  á  la  Europa,  sus  hijos  vislumbran  una 
visión  y  se  arrojan  en  su  seguimiento,  sostenidos  en  débil  bar- 
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ca  á  cumplir  cada  uno  su  destino.  Llegan,  tocan  la  realidad 
y  la  saborean,  embriagados  con  tantos  goces,  de  los  cuales  su 
acalorada  imaginación  no  habia  formado  idea.  Al  principia 
fraternizan  con  los  habitantes,  si  no  por  filantropía,  al  menos 
por  necesidad;  pero  el  oro  ecsalta  sus  pasiones,  y  al  arrancár- 
selo, los  privan  de  su  libertad.  Desde  este  instante  el  sol  alum- 
bró un  pueblo  menos  y  un  esclavo  mas. 

En  este  estado  permanecían  las  colonias,  cuando  los  últimos 
dias  del  siglo  XVIII  fueron  grabados  en  la  historia  con  la  san- 
gre de  un  rey.     Jamas  olvidarán  los  hombres  esta  catástrofe 
que  envolvió  al  desventurado  Luis  XVL  é  hizo  temblar  á  los 
reyes  en  sus  tronos,  agitándose  pálidos  en  medio  de  la  púrpu- 
ra, la  que  creian  pronto  se  convirtiese  en  paño  funerario.     Re- 
conocen su  impotencia  sin  la  ayuda  del  puBblo,  á  quien  tratan 
siempre  de  humillar;  pero  éste,  sufrido,  desprecia  los  ultrages 
y  espera  con  paciencia  el  dia  de  la  venganza:  llega,  y  entonces 
se  levanta  amenazador:  nada  le  detiene,  se  lanza  sin  reconocer 
peligros  ni  escollos,  pensando  solo  en  avanzar,  destruyendo  to- 
do lo  que  se  opone  á  su  paso:  los  terribles  cataclismos  que  han 
conmovido  al  globo  hasta  modificarlo  como  lo  encontramos  hoy, 
no  son  sino  un  débil  remedo  de  las  convulsiones  populares,  ori- 
ginadas por  las  esacciones  y  por  la  opresión  de  sus  tiranos,  que 
al  destruirlos  el  pueblo,  para  recobrar  sus  derechos,  no  necesi- 
ta mas,  como  dice  un  sabio  francés,  que  un  héroe  entre  escla- 
vos para  hacerlos  hombres  libres. 

La  conmoción  de  la  Francia  sacude  toda  la  Europa,  inquie- 
tando á  las  testas  coronadas,  que  se  apresuran  á  estinguir  en 
su  origen  el  incendio  que  amenaza  destruirlas,  al  propagarse  á 
sus  carcomidos  tronos.  Yen  con  interés  esta  causa  común,  y 
determinan  la  primera  coalición,  aprestando  todos  los  recursos 
de  tres  poderosas  y  antiguas  monarquías,  para  aniquilar  en  su 
cuna  á  la  república  naciente:  esta  no  se  intimida:  en  dias  tan 
aciagos  confia  su  salvación  á  los  generales  Hoche  y  Bonapar- 
te:  muere  aquel  demasiado  pronto  para  la  gloria  de  su  patria; 
pero  éste  lanza  las  águilas  francesas  á  las  vastas  regiones  de  la 
Europa,  y  una  vez  emprendido  su  vuelo,  nada  las  detiene,  tras- 
portándose mas  allá  de  las  altas  cadenas  de  montañas,  de  los 
caudalosos  rios  y  anchurosos  mares:  sin  respetar  los  límites  im- 
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puestos  por  la  naturaleza  misma,  subyuga  tanto  terreno,  que  le 
parecen  títulos  mas  que  suficientes  para  apoderarse  de  la  en- 
sangrentada corona  de  Luis,  y  he  aquí  al  soldado  del  pueblo 
empuñando  el  cetro  sin  dejar  la  espada,  con  la  cual  busca  tan- 
tas diademas  como  miembros  cuenta  en  su  familia:  la  España 
toca  á  José  en  patrimonio,  y  él  anciano  Carlos  IV  se  sujeta  sin 
réplica  á  los  decretos  del  emperador,  sin  recordar  que  tuvo  por 
antepasado  á  un  Luis  XIV,  y  que  tiene  un  sucesor;  y  para  col- 
mo de  la  ignominia  de  la  rama  de  los  Borbones,  éste  descen- 
diente, el  voluble  Fernando  Vil,  imita  la  débil  conducta  de  su 
padre,  quedando  nuestra  metrópoli  entregada  á  sus  propias 
fuerzas.  En  este  abandono,  para  defender  su  libertad,  invoca 
el  ausilio  de  sus  colonias,  olvidando  que  poco  antes  las  habia 
tratado  como  esclavas:  estas  posponen  sus  antiguas  ofensas  al 
bien  de  la  madre  patria:  se  disponen  á  darle  socorro,  y  solo  ec~ 
sigen  el  reconocimiento  de  sus  derechos,  justa  pretensión,  que 
siendo  acogida  benignamente  por  el  Sr.  Iturrigaray,  ocasionó 
su  desgracia  y  espulsion  del  suelo  mexicano. 

Dos  años  hablan  bastado  después  de  este  acontecimiento,  pa- 
ra sumergir  á  la  Nueva-España  en  el  silencio  mas  profundo, 
comparable  al  letargo  del  sepulcro.  Nada  podia  anunciar  á  los 
mortales  los  altos  designios  de  Dios,  quien  habia  grabado  con 
mano  indulgente  en  el  gran  libro  de  las  naciones,  el  dia  de  Mé- 
xico: suena  la  hora,  se  presenta  el  escogido  del  Señor;  el  varón 
justo,  y  circundado  de  una  viva  luz,  pronuncia  la  sentencia  del 
Eterno.  Su  semblante,  radiante  de  gloria  y  entusiasmo,  su  por- 
te noble  y  que  revela  la  inteligencia,  todo  anuncia  que  es  el  que 
debe  sacar  al  pueblo  de  la  esclavitud.  Ya  el  cáliz  del  sufri- 
miento estaba  colmado,  y  el  16  de  Septiembre  de  1810  fué  el 
gran  dia  de  México,  en  el  que  se  presenta  el  inmortal  Hidalgo, 
el  sacerdote  del  Altísimo,  armado  de  la  espada  vengadora  del 
Profeta,  á  pedir  á  los  tiranos  cuenta  de  sus  acciones,  quienes 
mas  se  disponen  á  destruir  al  héroe  de  la  libertad,  que  á  some- 
terse á  sus  designios.  Impávido  hace  vibrar  en  el  silencio  de 
la  noche  la  misteriosa  campana  de  su  iglesia,  no  con  el  objeto 
de  llamar  al  cristiano  á  la  oración,  sino  para  dar  la  voz  de  alar- 
ma á  seis  millones  de  habitantes,  que  pronto  empeñaron  la  lu- 
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cha  por  la  causa  mas  sagrada,  por  esa  halagüeña  realización 
de  la  mente:  ''la  libertad."  Solícitos  acuden  al  sonido  los  Allen- 
desj  AldaraaSj  Abasólos,  Jiménez  y  otros  mil,  que  recogen  en 
las  Cruces  y  cien  combates,  el  laurel  de  la  victoria  consagrado 
al  genio  protector  del  Anáhuac.  Sin  embargo,  la  voluble  for- 
tuna dá  un  impulso  á  su  móvil  rueda,  desamparando  el  estan- 
darte de  la  justicia  para  fijarse  en  el  de  la  opresión;  y  una  se- 
rie no  interrumpida  de  desgracias  conduce  á  Hidalgo  y  á  sus 
ilustres  compañeros  al  patíbulo.  También  sucumbé  el  joven 
Valencia,  el  Lavoisier  mexicano,  que  habiendo  arrancado  uno 
de  sus  secretos  á  la  naturaleza,  y  estando  á  punto  de  comuni- 
carlo á  la  ciencia,  la  voz  se  estingue  en  su  garganta  segada  por 
el  verdugo.  Pero  estas  cenizas  tan  fecundas  como  las  del  fé- 
nix fabuloso,  hacen  renacer  nuevos  héroes  como  Morolos,  Te- 
lan, Rayón,  Cos  y  Galeana,  quienes  en  nuevos  combates  ma- 
nifiestan al  mundo  que  el  americano  era  digno  de  ocupar  un 
puesto  entre  las  naciones  libres.  Uno  de  estos  generales,  el  in- 
victo Morelos,  se  hace  gran  capitán  en  medio  de  los  combates, 
toma  la  fortaleza  de  Acapulco,  y  desde  entonces  se  engrande- 
ce hasta  llegar  al  apogeo  de  su  gloria,  con  la  brillante  defensa 
de  la  ciudad  que  hoy  lleva  su  nombre  inmortal:  allí  agota  to- 
dos los  recursos  del  arte,  del  ingenio  y  del  valor:  nada  se  eco- 
nomiza para  obtener  el  triunfo,  que  los  azares  de  la  guerra  nos 
denegó.  La  desgracia,  que  es  el  patrimonio  de  los  hombres 
grandes,  circundó  con  fuerte  brazo  el  cuello  del  campeón  de 
Cuantía,  y  lo  arrastró  á  un  cadalso,  luchando  en  su  agonía  con 
el  maléfico  genio  inquisitorial,  que  no  contentándose  con  sus 
víctimas  religiosas,  se  ceba  también  en  las  políticas. 

Solo  un  fanal  quedaba  en  el  Sur,  en  el  cual  se  conservaba 
con  la  mayor  veneración  el  fuego  sacro  de  la  libertad.  El  ilus- 
tre Guerrero  era  el  custodio  de  la  revolución:  allí  encontró  su 
último  abrigo,  perseguido  hasta  el  estremo  por  los  absolutistas, 
quienes  se  enseñoreaban  sobre  los  restos  ecsánimes  de  tantos 
patriotas;  pero  este  triunfo  fué  solo  pasagero,  pues  si  el  Altísi- 
mo marcó  el  principio  de  la  lucha,  con  la  misma  omnipotente 
diestra  puso  límites  á  la  esclavitud  del  mexicano,  que  probado 
en  el  crisol  del  infortunio,  solo  restaba  indemnizarlo  de  tantos 
sacrificios  y  abnegación. 
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Por  uno  de  esos  inmutables  destinos,  el  enemigo  acérrimo  de 
la  independencia,  el  Sr.  D.  Agustin  de  Iturbide,  se  convierte  en 
su  mejor  apoyoí  este  paso  del  héroe  de  Iguala,  lo  hace  aparecer 
mas  grande,  pues  reconoce  su  error  y  repara  su  falta:  pocos 
ejemplos  como  este  tiene  la  historia.  ¿Quién  habria  retrocedi- 
do en  una  senda  que  lo  conduela  á  los  honores  y  al  engrande- 
tjimiento,  por  solo  escuchar  la  voz  de  su  conciencia?  ¿Gluién 
habria  preferido  un  écsito  dudoso  al  favor  de  un  monarca  pró- 
digo en  sus  beneficios  para  todos  aquellos  que  oprimían  inhu- 
manamente ásus  subditos?  Solo  Iturbide.  á  quien  cupo  la  gloria 
de  haber  terminado  con  su  conversión  la  empresa  concebida  on- 
ce años  antes  por  el  párroco  de  Dolores,  no  sin  esfuerzos,  pues 
aun  muchas  vidas  preciosas  se  estinguieron  en  Córdoba,  Yera- 
cruz,  Arroyo-Hondo,  la  Huerta,  Puebla,  Atzcapozalco  y  otros 
lugares,  hasta  que  por  último  el  27  de  Septiembre  de  1821,  fla- 
meó por  primera  vez  el  estandarte  de  los  tres  colores  en  la  cor. 
te  de  la  Nueva-España. 

Iturbide,  por  uno  de  esos  errores  tan  comunes  á  los  seres  pri. 
vilegiados,  cree  que  México  no  puede  ser  feliz  sin  tenerlo  á  su 
cabeza,  y  aceptada  la  corona  que  le  ofrece  una  parte  de  su  ejér- 
cito, quien  veía  en  él  su  única  deidad,  se  fascina,  y  piensa  que 
es  la  voluntad  unánime  de  la  nación;  falta  de  cálculo  cometi- 
da también  en  nuestros  dias  por  el  coloso  francés,  quien  sien- 
do el  primer  cónsul  de  la  república,  habria  hecho  su  completa 
felicidad;  pero  siendo  su  emperador,  fué  el  que  mas  contribuyó 
á  su  mina.  Este  error  lamentable  de  nuestro  héroe,  nos  con- 
dujo á  la  acción  mas  culpable  de  un  pueblo,  á  la  injusticia  y 
falta  de  gratitud  para  con  sus  libertadores.  ¡Crimen  imperdo- 
nable, que  nos  hace  admirar  aun  mas  la  gloria  de  Melciadés  y 
Pericles!  Mas  ya  no  ecsiste:  olvidémoslo  todo,  sin  dejar  de  vei*- 
ter  una  lágrima  sobre  la  tumba  de  Padilla,  que  encierra  dos  hé- 
roes, víctimas  de  la  ingratitud  de  sus  conciudadanos. 

Estasiada  el  alma  y  ofuscado  el  pensamiento,  no  puede  ya 
recorrer  tan  brillantes  páginas,  creyéndolas  mas  propias  de  los 
héroes  del  poeta  griego,  que  de  hombres  que  de  cuarenta  años 
acá  han  ecsistido,  ejecutado  su  misión  y  desaparecido  de  la  su- 
perficie del  globo.  ¿Y  quién  osará  levantar  el  mármol  de  su 
tumba,  removiendo  sus  sagradas  ceniza»  con  una  pluma  infa- 
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me?  ¿Q,uién  con  un  solo  libelo  hará  desaparecer  nuestro  brillan- 
te pasado,  sumergiéndonos  en  la  nada?  ¿Pensará  alguno,  por 
ingrato  que  sea,  manchar  su  esclarecida  memoria?  No,  no  será 
así,  porque  las  generaciones  venideras  conocerían  la  calumnia, 
y  despreciarían  á  sus  autores;  y  si  tal  sucede,  no  sé  cual  sea  el 
blasón  en  que  descanse  nuestra  nobleza.  No  en  la  ominosa 
conquista  de  Cortés:  no  en  los  actos  inhumanos  de  la  Inquisi- 
ción, ni  tampoco  en  nuestras  revueltas  políticas;  y  entonces  sin 
pasado,  presente,  ni  porvenir,  ¿qué  liaremos?  Morir  de  vergüen- 
za, antes  que  la  justa  cólera  del  cielo  acabase  con  nosotros  co- 
mo con  las  ciudades  malditas. 

Un  solo  título  podían  tener  los  españoles  para  ensañorearse 
dd  este  fértil  suelo;  pero  este  título  no  es  mas  que  un  pergami- 
no estendído  por  Alejandro  VI,  y  sancionado  por  la  espada  de 
Cortés;  esa  posesión  no  fué  tranquila,  sino  interrumpida  en  di- 
versas épocas  por  varias  sublevaciones,  que  hacían  conocer  la 
tendencia  de  estos  pueblos  á  la  libertad;  y  de  consiguiente,  ni 
aun  el  derecho  de  una  larga  dominación  sin  obstáculos  se  pue- 
de objetar.  Reducidos  á  esclavos  los  pobladores,  se  les  sepera 
de  toda  influencia  social;  y  esta  división  de  las  razas  causa  ma- 
les tan  grandes,  que  hasta  el  día  lamentamos  sus  tristes  conse- 
cuencias, en  la  asolación  de  nuestra  península  y  levantamien- 
to de  la  Sierra-Madre. 

Contemplada,  pues,  la  usurpación  del  país,  y  cuando  las  co- 
sas por  su  propio  peso  determinan  que  el  pueblo  conozca  sus 
derechos  y  encuentre  un  gefe  que  los  dirija,  piden  estos,  no  ya 
una  entera  restitución,  sino  que  generosos  se  contentan  con  que 
a»  haga  en  parte.  Esta  moderada  petición  es  desechada,  y  la 
obstinación  de  Granaditas  ensangrentó  la  lucha  de  las  pasiones 
populares,  contenidas^por  tanto  tiempo,  y  todo  es  ruina  y  muer- 
te. Sin  embargo.,  reflecsíonémos  un  momento,  y  veremos  que 
á  pesar  de  tener  estos  pueblos  ideas  tan  erróneas  de  la  Divini- 
dad, y  de  carecer  de  otras  virtudes  morales  que  los  colonos  no 
les  habían  inspirado,  se  muestran  menos  crueles  que  sus  mis- 
mos dominadores,  y  aun  menos  que  los  dos  pueblos  mas  civili- 
zados de  la  tierra,  los  que  tienen  la  desgracia  de  contar  entre 
sus  hijos  á  Marat,  á  Danton,  á  Cromwell;  y  que  uno  de  ellos 
en  lucha  encarnizada  en  nuestros  días,  ha  visto  perecer  á  su  be- 
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néfico  pastor,  á  su  ángel  de  paz.  ¡Q.ué  desgracias  no  han  te- 
nido lugar  últimamente  en  Viena  á  la  caida  de  su  anciano  em- 
perador, y  en  Roma  antes  y  después  de  la  fuga  del  Snmo  Pon- 
tífice! ¡dué  de  hechos  horrorosos  no  se  han  cometido  pocos 
años  ha  en  España,  por  la  cuestión  de  sucesión!  Seamos  fran- 
cos, y  confesemos  que  los  esCesos  de  nuestra  revolución  no  son 
ni  una  débil  sombra  de  los  cometidos  en  Europa,  donde  todo 
se  lleva  á  fuego,  matanza  y  esterminio:  donde  quedan  pueblos 
y  ciudades  enteras,  reducidas  á  cenizas,  surcadas  por  arroyos 
de  sangre,  cubiertas  de  cadáveres  humanos.  ¡Ah!  en  lugar  de 
este  cuadro  triste  y  espantoso,  nos  gloriamos  por  el  contrario, 
de  muchas  acciones  heroicas,  y  entre  ellas  de  la  humanidad  de 
un  Bravo,  perdonando  á  centenares  de  realistas,  al  saber  el  fin 
de  su  desventurado  padre.  Nosotros  no  vemos  en  los  gefes  de 
nuestras  virtuosas  masas,  sino  el  completo  sacrificio  de  su  ec- 
sistencia  por  una  causa  que  en  nada  podria  recompensarlos,  á 
no  ser  que  fuese  con  la  confiscación  cié  sus  bienes,  la  ignomi- 
nia y  una  muerte  segura.  ¿Podrá  decirse  que  D.  Miguel  Hidal- 
go, párroco  humilde  y  modelo  de  virtud:  que  el  Sr.  Rayón,  abo- 
gado justo,  ilustrado  y  de  buenas  costumbres;  y  otros  tantos 
hombres  de  mérito,  eran  unos  tigres,  unos  bandidos?  No,  por 
cierto;  solo  la  ingratitud  y  el  espíritu  de  partido  pueden  hacer 
tales  acriminaciones. 

Pero  desechemos  ideas  tan  agenas  de  un  verdadero  patriotis- 
mo, y  solo  dignas  de  la  malignidad  y  del  despecho.  Hechos 
mas  recientes  de  los  que  tuvieron  lugar  en  nuestra  emancipa- 
ción política,  deben  llamar  toda  nuestra  atención,  porque  en 
ellos  vemos  el  fruto  acerbo  de  nuestros  desaciertos,  después  de 
consumada  con  tanto  esplendor  y  gloria  la  justa  causa  que  nos 
hizo  libres.  Sí;  por  nuestros  desaciertos  debíamos  ahora  ocul- 
tar nuestro  rostro  escarnecido  y  ajado  por  la  hez  de  un  pue- 
blo vecino,  en  el  malhadado  Septiembre  de  1847;  dias  de  bal- 
don  é  infamia  para  México,  que  permitió  dejarse  atar  por  una 
horda  de  bandoleros,  para  colmo  de  su  deshonra.  No  quisiera 
recordarlo;  pero  es  preciso:  porque  callar  en  este  dia  de  felices 
memorias,  seria  un  crimen  á  la  vista  de  los  jueces  que  nos  es- 
cuchan, de  esos  campeones  esclarecidos  de  la  libertad,  que  su- 
pieron derramar  su  sangre  por  conservar  la  nuestra  con  mayor 
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pureza.  Miradlos,  oid  su  sentencia:  La  ambición^  dicen,  todo 
lo  destruye:  "patria^  espíritu  público,  virtudes  cívicas,  y  todo  lo 
que  se  opone  á  su  ímpetu  desolador:  lo  pasado  ya  no  tiene  re- 
medio; pero  es  indispensable  que  conservéis  lo  presente,  que  lo 
encaminéis  por  la  senda  de  la  dicha  y  del  engrandecimiento^  si 
queréis  dejar  á  vuestros  hijos  algo  del  patrim^onio  qiie  os  léga- 
meos: si  no  queréis  que  se  avergüencen  de  llevar  el  nom^bre  de 
m^exicanos,  y  que  arrastren  de  nuevo  m^as  omiriosas  cadenas  de 
las  que  nosotros  hicim^os  pedazos. , 

¿Habéis  escuchado  su  sentencia,  conciudadanos?  Pues  bien; 
apresurémonos  á  cumplirla,  para  no  dar  lugar  á  que  se  impri- 
ma en  nuestras  frentes  la  marca  del  oprobio  y  de  la  infamia, 
que  causa  horror  solo  el  pensarlo.  No;  nuestras  frentes  deben 
aparecer  de  hoy  en  adelante  despejadas  y  sin  mancha,  llenas 
de  brillo  y  de  nobleza,  como  las  han  presentado  la  larga  serie 
de  nuestros  guerreros,  desde  Ahuizotl  hasta  la  desgraciada  víc- 
tima de  Padilla.  Así  lo  considero,  y  veo  que  aun  ecsisten  en- 
tre nosotros  varones  esforzrdos,  que  desafiando  los  peligros  en 
mil  salidas,  en  las  plazas  y  calles  de  esta  ciudad  hace  tres  años, 
prefirieron  la  muerte  á  la  afrenta;  ¡y  vosotros,  Balderas,  Leones, 
Martínez  de  Castro^y  otros  muchos,  sois  un  ejemplo  reciente  de 
patriotismo  y  denuedo  que  debemos  imitar! 

Si  no  queremos,  pues,  perderlo  todo;  si  tratamos  de  conservar 
lo  que  nos  ha  quedado;  si  deseamos  verdaderamente  ser  libres, 
grandes  y  respetables,  aun  hay  un  medio  para  lograrlo:  la 
unión,  que  es  la  muralla  inespugnable  de  las  naciones,  ante  la 
cual  se  estrellan  los  ambiciosos  conquistadores,  por  superiores 
que  sean  sus  fuerzas.  Si  seguimos  divididos  como  hasta  aquí, 
nuestra  suerte  será  la  de  los  desventurados  polacos;  y  entonces 
ya  no  tendremos  el  Bravo  ni  el  Gila  por  límites,  sino  que  hu- 
millados entre  nuevas  razas,  mendigaremos  un  pedazo  de  tier- 
ra para  establecernos.  No:  no  lo  conseguirán  nuestros  enemi- 
gos, porque  hoy,  mexicanos,  juremos  todos  unirnos  para  siem- 
pre y  consagrarnos  á  la  felicidad  de  la  república. 

Dije. 
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"Todo  progreso  es  un  esfuerzo;  todo  esfuerzo 
una  pena;  y  toda  pena  tiene  su  gemido.  Las 
trasformaciones  políticas  son  una  labor;  el  pue- 
blo es  el  obrero  de  su  propio  porvenir.  ¡Cuida- 
do! El  porvenir  le  mira  y  le  aguarda." 

AlFOKSO  de  LAMARXrN'E. 


Inútil  seria,  conciudadanos,  nuestra  reunión  en  este  sitio,  y 
en  un  dia  tan  solemne  como  el  presente,  si  viniésemos  guiados 
por  un  espíritu  de  recreación,  ó  con  el  solo  objeto  grande  en  sí, 
pero  infructífero,  de  celebrar  los  hechos  gloriosos  de  los  que  nos 
dieron  patria.  No:  el  nombre  de  los  héroes  mexicanos  está  tan 
íntimamente  grabado  en  nuestros  corazones,  que  ni  el  trascur- 
so de  los  años,  ni  los  insultos  groseros  con  que  se  ha  pretendi- 
do difamar  su  postuma  memoria,  serán  motivos  suficientes  para 
detener  en  nuestros  ojos  las  lágrimas  de  gratitud  qué  vertemos 
sin  cesar  sobre  sus  tumbas  venerandas.  Como  mexicanos,  ha-. 
remos  llegar  hasta  la  celeste  mansión  en  donde  habitan,  las 
tiernas  efusiones  de  nuestra  alma.  Como  ciudadanos,  debemos 
cooperar  para  prevenir  una  era  de  ventura  á  nuestra  patria. 
Mil  y  mil  veces  en  este  ameno  lugar,  y  ante  los  manes  sacro- 
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santos  de  los  mártires  políticos,  hemos  jurado  olvidar  nuestras 
rencillas,  deponer  en  el  hogar  doméstico  los  odios  de  partido, 
para  ocuparnos  con  empeño  de  la  felicidad  de  nuestro  pais;  y 
sin  embargo,  nada  se  ha  hecho:  las  fraternales  inspiraciones 
que  abrigara  nuestro  espíritu,  han  pasado  por  él,  sin  dejar  una 
huella,  como  el  ave  que  cruza  el  espacio. 

Al  recorrer  los  fastos  de  nuestra  historia  se  advierte  con  do- 
lor, que  si  por  una  parte  descuellan  hombres  eminentes  que  na- 
cidos en  la  oscuridad,  nutridos  por -el  infortunio  y  desarrollados 
bajo  el  pesado  yugo  de  los  déspotas,  han  sabido,  sobreponién- 
dose á  una  serie  no  interrumpida  de  humillaciones  y  de  opro- 
bio, romper  con  mano  vengadora  la  cadena  que  ataba  un  mun- 
do á  otro  mundo,  los  brazos  que  en  mil  combates  triunfaron  de 
las  disciplinadas  huestes  españolas,  lejos  de  consumar  con  la  fe- 
licidad la  grande  obra  de  nuestra  emancipación  política,  se  vol- 
vieron contra  el  hermano,  provocando  sobre  sí  la  terrible  mal- 
dición del  Ser  Criador,  fulminada  en  otro  tiempo  contra  Cain. 
¡Desgraciada  México!  Cuarenta  años  ha  que  la  paz  ha  huido 
de  tu  suelo  al  estruendo  de  las  armas  fratricidas,  como  el  ángel 
tutelar  que  se  remonta  avergonzado  al  cielo,  al  ver  los  lúbricos 
placeres  de  la  pecadora  Magdalena. . . .  Pero  no:  ya  no  es  tiem- 
po de  aumentar  con  inútiles  lamentaciones  los  padecimientos 
continuados  del  pais  que  nos  abriga;  corramos  un  velo  sobre 
las  sangrientas  páginas  de  nuestros  anales;  olvidemos  genero- 
sos los  errores  y  crímenes  de  nuestros  antepasados,  para  ocu- 
parnos única  y  esclusivaraente  del  futuro,  con  que  propicios 
nos  brindan  los  amargos  desengaños  del  pasado,  las  favorables 
circunstancias  del  presente,  y  el  deseo  que  abrigamos  por  la 
prosperidad  del  bello  suelo  en  que  nacimos,  y  al  que  por  estos 
medios  aseguramos  un  brillante  porvenir.  ¿Q.ué  provecho  he- 
mos sacado  desde  que  somos  libres,  usando  el  sistema  repro- 
bado de  las  mutuas  represalias?  ¿A  dónde  están  los  frutos  re- 
cogidos? Encrudecer  mas  y  mas  nuestros  inveterados  odios, 
hacernos  insensibles  á:  los  gemidos  lastimeros  de  la  patria  que 
destrozamos  sin  piedad,  cegar  las  fuentes  de  prosperidad  en 
que  abunda  esta  tierra  privilegiada,  sembrando  la  zizaña  y  des- 
unión: hé  aquí  nuestra  obra;  calculad  sus  consecuencias.  ¿Y 
aun  continuaremos  así?    ¿Seguiremos  deshonrando  con  núes- 
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tras  querellas  la  memoria  de  los  que  se  sacrificaron  por  nuestra 
libertad?  ¿Seremos  impasibles  al  Uidibrio  que  con  el  indiferen- 
tismo políticOj  hemos  merecido  de  nuestros  contemporáneos,  y 
á  la  ecsecracion  de  nuestros  sucesores?. . . .  Mas  no.  mi  mente 
se  estravía:  veo  brillar  en  vuestros  ojos  el  rayo  de  la  inteligen- 
cia; y  leo  en  vuestros  corazones  los  mas  puros  deseos  de  los 
progresos.  Ya  no  es  México  el  abyecto  pueblo  de  idiotas  que 
doblegaban  su  cerviz  aute  la  presencia  de  un  tirano.  El  noble 
sentimiento  de  su  independencia,  destello  sublime  de  la  Divioi- 
dadj  se  ha  hecho  sentir  con  todo  su  poder;  y  ni  la  fuerza  brutal 
de  las  bayonetas,  ni  las  ruines  intrigas  de  hombres  miserables, 
que  garantidos  con  la  punible  tolerancia  de  un  gobierno  débil, 
quieren  reducir  á  México  á  la  condición  de  la  túnica  del  Cru- 
cificado; ni,  finalmente,  las  amenazas  y  diatribas  de  algunos 
ministros  indignos  del  Hombre  Dios,  podrán  contrarestar  con 
sus  tortuosos  medios,  los  benéficos  efectos  que  la  luz  purísima 
de  la  ilustración,  y  la  mas  pura  aún  del  Evangelio,  han  hecho 
sentir  en  nuestros  pechos  Ubres.  Xo  temo  equivocarme  al  ase- 
gurar que  desde  la  época  memorable  de  nuestra  emancipación 
hasta  nuestros  dias,  jamas  entre  los  mexicanos  ha  estado  tan 
desarrollado  el  sentimiento  de  fraternidad,  ni  tan  fervientes  han 
sido  nuestros  votos  por  obtener  una  paz  duradera  y  fructífera, 
que  proporcione  á  nuestro  suelo  el  grado  de  adelanto  é  ilustra- 
ción que  ecsige  imperiosamente  el  siglo  en  que  vivimos. 

Tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  físico,  los  padecimien- 
tos de  las  partes  refluyen  inmediatamente  sobre  el  todo:  las  so- 
ciedades como  los  individuos,  nacen,  se  desarrollan,  tienen  sus 
enfermedades  j  se  engrandecen  ó  sucumben:  quizá  el  haber 
confundido  en  aquellas  la  debilidad  inherente  á  la  convalescen- 
cia  con  el  letargo,  precursor  de  la  muerte,  ha  sido  la  causa  de 
que  ésta  se  violente.  Hé  aquí  lo  que  acontece  entre  nosotros. 
El  estado  de  decaimiento  en  que  se  encuentra  nuestra  socie- 
dad, no  es  el  pronóstico  fatídico  que  anuncia  su  prócsima  rui- 
na; es  el  resultado  preciso  de  cuarenta  años  de  revolución,  y 
de  la  inmoralidad  consiguiente  á  la  anarquía.  Partiendo  de  este 
principio,  debemos  ecsaminar  cuál  sea  la  verdadera  situación 
de  la  república,  las  mejoras  positivas  de  que  es  susceptible, 
los  medios  que  con  provecho   podremos  emplear  para  perfec- 
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cionar  la  primera  y  obtener  las  segundas.  Bajo  auspicios  tan 
favorables,  y  fiado  en  las  rectas  intenciones  que  á  mi  edad  di- 
rigen la  razón,  procuraré  corresponder  á  !a  confianza  que  en 
mí  depositara  una  junta  popular,  contribuyendo  con  mi  grano 
de  arena  á  la  felicidad  de  un  pais  que  tanto  amo.  y  que  es  tan 
injustamente  deprimido  por  los  que,  para  medrar  con  su  des- 
gracia, han  pretendido  degradar  la  inteligencia  y  corromper  el 
alma  del  pueblo.     Prestadme  vuestra  atención. 

Es  una  verdad  reconocida  por  todos,  un  canon  en  política, 
que  la  base  fundamental  de  toda  sociedad,  es  una  constitución 
adecuada  al  carácter,  á  las  necesidades,  usos  y  costumbres  de 
sus  individuos:  sin  estos  requisitos,  los  asociados  tienen  menos 
garantías  que  en  el  estado  de  pura  naturaleza.  Para  que  una 
constitución  sea  duradera  y  digna  del  sello  religioso,  fuerza  es 
que  contenga  un  principio  verdadero,  nuevo,  divino  ó  mejor 
aplicado  en  el  gobierno  de  los  imperios;  pues  sin  eso,  es  vacía 
la  constitución,  no  es  mas  que  un  cuerpo  de  leyes,  no  tiene  al- 
ma, no  vive,  no  fructifica.  El  nuevo  principio  de  la  República 
es  la  igualdad  política  entre  todas  las  clases  de  ciudadanos. 
La  carta  federal  que  en  dos  distintas  épocas  ha  regido  nuestro 
pais,  salvándolo  del  cataclismo  de  que  se  ha  visto  amenazado 
por  el  torrente  de  los  acontecimientos,  si  no  es  perfecta,  es,  á  no 
dudar,  la  única  que  conviene  á  nuestro  carácter  independien- 
te, á  nuestras  costumbres  dulces  y  humanitarias,  que  miran 
con  horror  todo  acto  de  arbitrariedad  en  despotismo,  que  no 
consienten  ecsista  entre  nuestro  pais  la  denigrante  distinción 
de  amo  y  esclavo,  y  que  jamas  rehusan  al  estraugero  la  hospi- 
talidad y  los  cuidados  que,  en  países  mas  florecientes,  se  creen 
ecsimidos  de  ofrecer  y  que  nos  han  merecido  el  título  de  im- 
béciles. Ese  pueblo  que  admira  el  universo  por  su  ilustración 
y  laboriosidad,  cuya  constitución  modelo, se  alza  hasta  las  nu- 
bes, cuya  libertad  es  proverbial  y  que  aumenta  cada  dia  las  es- 
trellas de  su  constelación,  valiéndose  del  reprobado  derecho  de 
conquista;  ese  pueblo,  repito,  ¿no  se  avergüenza  de  que  un  pais 
tan  débil  é  ignorante  como  México,  consigne  entre  sus  princi- 
pios la  igualdad  social,  declarando  libre  al  hermano  que  pise 
nuestro  suelo?  ¿De  qué  sirve,  pues,  esa  igualdad,  esa  consa- 
gración de  la  justicia  que  tanto  canonizan  los  hijos  del  virtuo- 
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so  Washington;  esa  fraternidad  espiritual  tan  decantada,  que 
es  la  perfección  de  la  igualdad  que  hace  de  la  nación  una  fa- 
milia, y  de  todas  las  familias  de  los  pueblos  la  humanidad? 
Desengañémonos  sea  cual  fuere  el  grado  de  nuestros  adelantos, 
en  esta  materia  somos  cien  veces  superiores  á  los  filantrópicos 
habitantes  de  la  América  del  Norte.  México  en  esta  línea, 
nada  tiene  que  envidiar  á  la  culta  Europa,  que  se  dice  camina 
á  la  vanguardia.  Yed  aquí,  conciudadanos,  un  principio  de 
engrandecimiento  que  tenemos  en  nuestra  constitución. 

En  vano  se  pregona  hasta  el  fastidio  que  la  riqueza  de  nues- 
tros fondos  es  solo  imaginaria,  que  la  pobreza  de  nuestro  erario 
es  infinita.  Estas  son  unas  proposiciones  que  se  repiten  por 
costumbre,  y  cuya  verdad  ni  se  ecsamina  por  indolencia.  Un 
pais,  que  como  el  nuestro,  ha  sido  y  será  siempre  una  mina  ri- 
quísima, que  esplota  con  avidez  la  codicia  del  europeo;  que  ha 
dado  tanto  oro,  y  por  tantos  siglos  á  los  monarcas  españoles; 
que  resiste  sin  vacilar  los  rudos  golpes  de  una  guerra  civil  tan 
prolongada;  cuya  deuda  interior  y  esterior  es  tan  pequeña;  un 
pais  como  éste,  no  necesita  mendigar  al  estrangero  para  procu- 
rar su  subsistencia,  y  aun  para  hacerse  respetar.  Sin  el  largo 
periodo  de  continuas  y  escandalosas  dilapidaciones  que  ha  ago- 
tado nuestras  arcas;  sin  la  notoria  inmoralidad  de  algunos  em- 
pleados que  han  manejado  nuestros  fondos  que  reputan  patri- 
monio suyo;  con  un  sistema  de  contribuciones  y  recaudación 
menos  vicioso  é  improductivo  que  el  actual,  la  república  estaria 
seguramente  al  nivel  de  las  naciones  que  se  precian  de  opulen- 
tas. ¿Glué  pueblo  del  mundo,  por  rico  que  se  le  suponga,  po- 
dría subsistir  con  desahogo  en  medio  de  tanto  despilfarro?  Úni- 
camente México,  cuyas  entrañas  vírgenes  ofrecen  sin  cesar  los 
inagotables  tesoros  que  posee,  es  capaz  de  soportar  sin  grande 
detrimento,  los  gastos  crecidos  que  demanda  su  complicada  ad- 
ministración? En  el  estado  de  bancarota  en  que  se  encuentra, 
amortizó  con  solo  sus  esfuerzos  en  el  corto  periodo  de  año  y 
medio,  la  crecida  suma  de  irece  millones  de  pesos.  Su  crédito 
mercantil  aumenta  diariamente  en  la  Inglaterra  y  demás  po- 
tencias con  quienes  mantiene  relaciones  financieras.  De  esto 
se  deduce  sin  violencia,  que  abundan  sus  recursos  pecuniarios, 
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y  que  tiene  por  lo  mismo  los  medios  mas  que  suficientes  para 
ser  feliz.     Pasemos  adelante. 

Un  error  del  entendimiento,  mas  bien  que  un  espíritu  de  con- 
trariedad, ha  hecho  creer  y  propagar  la  idea  funestísima,  de 
que  el  progreso  de  nuestra  patria  es  incompatible  con  la  des- 
unión que  reina  entre  nosotros. 

Si  cuando  al  hablar  de  unión,  se  entiende  por  ésta  aquel  vín- 
culo sublime,  aquella  fusión  perfecta  que  con  su  fuerza  omni- 
potente rompe  todos  los  diques  que  se  le  oponen,  que  derribó 
con  estrépito  el  ya  envejecido  trono  de  la  Francia;  que  en  1810 
hizo  bambolear  el  solio  de  la  España  que  en  821  dio  al  mun- 
do un  ejemplo  heroico  de  valor  y  constancia;  á  los  tiranos,  una 
dura  y  provechosa  lección,  y  á  México  una  página  de  oro  en 
los  fastos  de  su  historia:  si  de  esta  unión  es  de  la  que  se  ha- 
bla... .  triste  es  decirlo,  mucho  tiempo  ha  que  emigró  del  pais 
de  los  Hidalgos.  Pero  no  nos  desconsolemos:  si  este  vínculo 
sagrado  de  la  unión  activa,  por  decirlo  así,  ha  huido  de  entre 
nosotros,  nos  queda  aún  y  pese  á  nuestros  gratuitos  enemigos, 
un  sentimiento  negativo,  una  unión  pasiva,  que  con  su  fuerza 
de  inacción  impide  diariamente  se  realicen  las  miras  destruc- 
toras y  torcidas  de  los  que  no  solo  desdeñan  nuestras  institu- 
cicnes  republicanas,  sino  que  aborrecen  nuestra  independencia. 
Si  nuestra  desunión  fuera  tan  grande  como  se  pondera,  ¿por 
qué  no  ha  consumado  la  obra  de  retrogradacion  porque  suspira 
esa  parricida  bandería  que  se  adorna  por  antífrasis  con  el  título 
de  conservadora^  que  ha  puesto  en  juego  cuantos  recursos  es- 
tán á  los  alcances  de  los  hombres;  que  abusando  de  la  religión 
santa  del  Crucificado,  declara  impíos  á  los  que  no  consuman 
la  ruina  de  su  patria;  que  llevando  sus  atrevidas  pretensiones 
hasta  la  cátedra  de  la  verdad,  fulmina  sin  consideración  de  nin- 
gún género,  terribles  anatemas  contra  los  que  no  contentos  con 
el  estado  estacionario  que  guardamos,  intentan  romper  con  ma- 
no vigorosa  las  preocupaciones  inveteradas  de  supersticiones 
ridiculas;  que  embotan  con  su  resistencia  cismática,  todo  pro- 
greso, todo  bien  positivo,  todo  paso  al  porvenir?  ¿Sabéis  por 
qué?  Porque  el  manto  bienhechor  de  la  civilización  se  ha  es- 
tendido sobre  los  que  la  buscan  con  ardor,  manifestando  que 
solo  unidos  pueden  ser  felices.  Si  nuestro  patrimonio  es  la  dis- 
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cordia,  ¿por  qué  no  se  lo  apropia  una  facción  que  acostumbra- 
da por  su  pretendido  gefe  á  los  goces  que  proporciona  el  favo- 
ritismo y  la  opulencia,  ve  llegar  con  dolor  el  reinado  del  orden 
y  la  moralidad?  ¿Provendrá  todo  esto  de  los  pocos  deseos  ó 
ningunos  recursos  con  que  cuenta  para  restaurar  á  su  protago- 
nista en  el  puesto  que  ba  ocupado  otras  veces  con  baldón?  Los 
hechos  acreditan  lo  contrario. 

¿A.  dónde  están  ahora  aquellas  sociedades  que  en  épocas  luc- 
tuosas y  desde  su  ignorado  recinto,  disponían  á  mansalva  de 
los  destinos  de  nuestro  pais,  de  cuyo  centro  sallan  siempre  las 
graníjes  disensiones  de  política,  las  reformas,  los  títulos  y  los 
grande^  crímenes,  que  mas  tarde  harian  cubrirse  nuestra  fren- 
te de  rubor?  El  Ser  Omnipotente  que  ha  derramado  con  pro- 
fusión los  bienes  de  su  munificencia  sobre  esta  tierra  privile- 
giada, puso  el  "hasta  aquí"  á  estos  gérmenes  de  discordia  que 
afligían  sin  compasión  al  pueblo  mexicano. 

Los  vigorosos  esfuerzos  de  la  facción  del  retroceso,  se  estre- 
llan impotentes  contra  la  tenaz  resistencia  del  progreso.  El 
partido  que  quiere  un  dictador,  se  mira  contrariado  por  los  que 
defienden  las  instituciones  liberales  que  nos  rigen.  Los  ritos 
masónicos  volvieron  al  olvido  de  donde  se  hablan  emancipada 
fugazmente. 

La  juventud,  esa  preciosa  parte  de  la  sociedad,  á  quien  la 
ignorancia  ó  el  fanatismo  hablan  condenado  á  una  perpetua  y 
vergonzosa  minoría,  se  halla  por  fin  rehabilitada  en  sus  dere- 
chos, Y  corre  presurosa  á  estrechar  contra  su  corazón  el  árbol 
santo  de  la  libertad. 

Ahora  bien;  un  pueblo  como  el  nuestro,  cuyo  porvenir  des- 
cansa en  una  buena  constitución,  en  la  riqueza  y  en  la  frater- 
nidad, ¿podrá  sobreponerse  con  el  trascurso  de  los  tiempos  á 
los  males,  bien  pequeños  en  verdad,  pero  positivos  que  ahora 
le  afligen?.. . .  ü   ;•  o;  r;3<. 

En  vista  del  halagüeño  cuadro  que  he  pretendido  bosqueja- 
ros, me  diréis:  Si  tan  próspera  es  nuestra  presente  situación;  si 
el  iris  de  ventura  aparece  en  nuestro  horizonte,  ¿por  qué,  y  no 
obstante  esto,  se  nos  tiene  por  idiotas  en  los  países  europeos? 
¿Cuál  es  el  dique  que  nos  impide  remontarnos  como  el  águila 
para  ponernos  á  nivel  con  las  naciones  mas  cultas  del  globo? 


—  35  — 

¿Queréis  saber,  conciudadanos,  la  causa  principal  de  nuestra 
pequenez?  ¿Deseáis  investigar  cuáles  son  los  brazos  que  deben 
colocar  á  México  en  el  plano  inclinado  del  progreso?  Voy  á 
decíroslo. 

Figuran  en  primer  lugar  nuestras  preocupaciones,  que  estcii- 
diéndose  á  nuestra  vista  cual  negra  nube  que  oscurece  con  su 
sombra  el  faro  de  los  cielos,  impiden  el  arribo  á  nuestra  alma 
déla  luz  purísima  de  las  ciencias  que  el  siglo  XIX  nos  envía. 
Estas  funestas  preocupaciones  que,  nos  hacen  ver  en  el  honra- 
do y  laborioso  estrangero  el  enemigo  de  nuestro  pais,  porque 
esponiendo  mil  veces  su  ecsistencia  á  las  borrascas  de  los  ma- 
res, nos  venden  por  uua  escudilla  de  lentejas,  preciosos  conoci- 
mientos, para  cuya  adquisición  apenas  bastarían  los  tesoros  del 
opulento  Bal  tazar. 

Ya  que  por  desgracia  aprendimos  de  nuestros  conquistado- 
res su  estólida  indolencia,  desprendámonos  del  orgullo  que  en 
patrimonio  nos  legaron.  Abramos  nuestros  cofres  á  los  hijos 
de  la  Europa,  siempre  que  en  recompensa  ilustren  nuestro  es- 
píritu; ¿qué  importa  que  en  nuestro  suelo  tengan  una  parte 
considerable  los  hijos  de  otro  suelo,  si  bajo  su  dirección  y  con 
su  ejemplo  podemos  prosperar;  si  con  el  trascurso  de  los  años, 
esos  mismos  individuos  á  quienes  por  cálculo  nos  enseñaron  á 
odiar  nuesti-os  antepasados,  estarán  ligados  á  nosotros  por  tan 
estrechos  vínculos  que  nos  hagan  mirarlos  como  hermanos? 
Cerrar  nuestras  puertas  á  colonos  industriosos,  es  cerrarlas  á 
la  industria,  es  impedir  nuestro  engrandecimiento.  Si  un  buen 
sistema  de  colonización  se  hubiese  planteado  en  la  república 
veinte  anos  atrás,  ¿hubiéramos  sido  presa  de  la  sórdida  avari- 
cia del  americano  Polk?  No  nos  hagamos  ilusiones:  sin  este 
requisito  no  daremos  un  paso  aventajado  en  la  carrera  del  pro- 
greso. La  ridicula  preocupación  de  que  os  he  hablado,  es  la 
que  atraerá  sobre  nuestras  cabezas  desgracias  infinitas. 

Aun  hay  mas.  Nuestro  fanatismo  religioso  nos  conduce  sin 
pensarlo  á  un  abismo  insondable. . . .  quizá  á  nuestra  total  di- 
solución. Los  pueblos  mas  civilizados  de  la  tierra  se  han  con- 
niovido  hasta  en  sus  cimientos  con  este  azote  formidable.  La 
Francia  cristianísima  manchó  su  gloriosa  historia  con  la  san- 
gre de  los  Hugonotes.     México  á  su  vez  sembró  la  desolación 
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entre  sus  hijos,  atentó  contra  un  gobierno  legítimo;  espnso 
nuestra  nacionalidad  por  defender  la  religión  que  profesamos 
y  que  nadie  pensara  profanar.  Se  confunde  entre  nosotros  la 
virtud  con  las  personas.  Se  ha  pretendido  inculcarnos  que  las 
instituciones  federales  son  destructoras  de  nuestros  dogmas: 
esto  es  mas  que  un  abuso;  es  un  plan  fríamente  calculado,  es 
una  atroz  impostura.  La  confraternidad  universal  está  con- 
signada por  una  mano  superior  en  el  Nuevo  Testamento,  y  tie- 
ne su  sanción  en  la  acta  que  nos  rige.  En  la  infancia  de  los 
pueblos,  su  inteligencia  está  muy  poco  desenvuelta  y  necesita 
un  genio  omnipotente  que  impida  su  esterminio.  La  razón 
coadyuva  á  su  sostén,  y  el  reinado  de  Dios  por  la  razón  de  to- 
dos, se  denomina. . . .  república.  La  República  es  el  gobierno 
que  mas  necesita  del  ausilio  continuo  y  de  la  bendición  de 
Dios;  porque  si  la  razón  del  pueblo  se  oscurece  ó  descarria,  hay 
interregno,  anarquía,  muerte. 

La  religión  de  paz  que  el  Evangelio  nos  predica,  no  puede 
tolerar  sin  mancillarse,  las  escenas  de  barbarie  que  en  su  nom- 
bre se  cometen;  y  las  víctimas  inmoladas  en  sus  aras,  piden 
al  cielo  venganza.  ¿Por  qué,  pues,  hemos  de  poner  en  perpe- 
tua pugna  la  perfección  de  la  sociedad  con  el  espíritu  del  cris- 
tianismo? No  hay  sistema  de  gobierno  alguno  por  bueno  que 
se  le  suponga,  mas  conforme  á  las  doctrinas  evangélicas,  que 
el  que  consigne  entre  sus  principios  y  como  base  fundamen- 
tal, la  perfección  de  la  igualdad  política,  y  la  mas  estrecha 
unión  entre  los  seres  de  la  especie  humana.  ¿Queremos  ser  fe- 
lices? Debemos  comenzar  por  ser  iguales.  El  verdadero  mé- 
rito no  necesita  pueriles  distinciones  para  hacerse  respetar. 

"Todo  privilegio,  dice  un  célebre  escritor  contemporáneo,  re- 
pugna á  la  razón  y  á  la  justicia,  cualquiera  que  sea  la  forma  ó 
el  nombre  con  que  se  oculte,  porque  consagra  el  predominio  de 
un  interés  individval:  quien  dice  fuero,  dice  opresión,  privile- 
gio, coalición  formada  por  egoísmo.  La  opresión  es  la  nega- 
ción de  la  libertad:  el  privilegio  lo  es  de  la  igualdad,  y  el  egoís- 
mo el  de  la  fraternidad.  Por  consiguiente,  las  clases  en  políti- 
ca y  los  fueros,  son  incompatibles  con  el  principio  democrático." 

No  obstante  esta  y  otras  muchas  doctrinas  luminosas  de  los 
políticos  frauceces,  se  afecta  sostener  que  aun  subsiste  en  Mé- 
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xico  la  creencia  de  que  son  inherentes  al  cristianismo  los  fue- 
rosjy  privilegios,  que  en  mi  concepto  deben  reputarse  como  un 
sarcasmo  enl  el  sistema  que  hemos  adoptado.  ¡Pueblo!  No 
olvides  que  el  mundo  nos  contempla.  Si  queréis  que  prospere 
nuestra  patria,  no  te  dejes  fascinar  con  fútiles  paralojismos:  ya 
puedes  levantar  tu  bronceada  frente  con  orgullo,  porque  supis- 
te conquistar  tu  independencia;  la  humildad  de  tu  vestido  no 
debe  avergonzarte,  porque  no  es  el  fruto  de  la  vil  adulación,  y 
sí  un  efecto  producido  por  el  refinado  orgullo,  de  los  que,  va- 
liéndose de  tu  desprendimiento  y  buena  fé,  y  especulando  con 
tu  poca  ilustración,  buscan  en  tí  un  apoyo  momentáneo  para 
sus  ambiciosos  cálculos,  que  realizados  una  vez,  te  ofrecen  por 
galardón,  ó  su  desprecio,  ó  una  mezquina  y  humillante  recom- 
pensa  

Si  no  temiese,  conciudadanos,  abusar  de  vuestra  benevolen- 
cia en  escucharme,  os  enumerarla  aún  otras  varias  remoras, 
que,  aunque  menores  que  las  ya  enunciadas,  su  destrucción  es 
siempre  ejecutiva.  Pero  esto  sería  querer  el  apogeo  de  la  gran- 
deza nacional.  Yo  creo  mas  que  suficiente  para  la  elevación 
de  México  al  rango  de  las  naciones  cultas  y  felices,  los  medios 
integrantes  que  nuestras  almas  ávidas  de  gloria,  pueden  em- 
plear con  ventaja.  Si  eréis  ccsagerado  el  panorama  que  pre- 
sento á  vuestra  vista,  oid  el  fallo  respetable  de  un  hombre  (*) 
cuya  severidad  de  juicio  es  proverbial,  y  cuya  ilustración  no 
admite  duda. 

"¿Será  posible  que  por  una  fatalidad  sin  ejemplo,  el  pueblo 
mas  dócil  de  la  tierra,  dueño  del  suelo  mas  privilegiado,  y  po- 
seedor de  cuantos  elementos  engrandecen  á  las  naciones,  esté 
condenado  de  por  vida,  á  la  miseria,  al  infortunio  y  al  vilipen- 
dio? ¡Ah!  no,  mil  veces  no;  las  leyes  del  mundo  reprueban 
semejante  anomalía:  nuestras  desgracias  son  facticias  y  transi- 
torias, y  nuestro  estado  de  incertidumbre  no  es  peculiar  de  los 
mexicanos." 

Antes  de  concluir,  señores,  es  de  todo  punto  indispensable 
prevenir  una  objeción  que  continuamente  se  nos  hace  por  los 
acérriniv-^s  enemigos  de  nuestras  glorias  nacionales,  y  que  se 


(*)     Manuel  Gómez  Pedraza. 
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funda  en  la  desgraciada  ocupación  de  México  por  el  ejército  de 
la  Union  Americana. 

No  quisiera  presentar  á  vuestros  ojos  el  puñal  de  Bruto  te- 
ñido con  la  sangre  de  Lucrecia,  y  pricipalmente  en  un  dia  de 
tan  prósperos  recuerdos  como  el  que  celebramos;  pero  ya  que 
he  tocado  esta  herida  humeante  aún  en  nuestro  seno,  verteré 
sobre  ella  el  bálsamo  consolador  que  nos  ofrecen  de  continuo 
los  altos  hechos  de  nuestros  mayores,  y  mas  aún  la  conciencia 
de  nuestro  arrepentimiento. 

En  vano  se  repite  sin  cesar  que  ha  caido  en  nuestra  historia 
una  mancha  perdurable;  que  un  triunfo  momentáneo  sobre  un 
pueblo  de  héroes,  debe  hacer  inclinar  con  rubor  nuestra  cerviz: 
tendría  lugar  esta  aserción  si  hubiese  caducado  el  principio 
inmutable  de  que  el  débil  es  presa  del  mas  fuerte;  pero  mien- 
tras subsista,  nada  nos  debe  acobardar.  La  historia  de  todo  el 
mundo  patentiza  esta  verdad.  La  infortunada  Polonia  desapa- 
reció del  catálogo  de  los  pueblos  libres:  la  heroica  Roma  repu- 
blicana de  nuestros  dias,  recuerda  su  grandeza  al  ver  las  bayo- 
netas de  la  Francia.  Las  legiones  invencibles  de  Varo,  pere- 
cieron en  Germania  á  manos  de  los  Cimbrios:  los  valientes 
húngaros  gimen  en  la  opresión  despótica  de  la  Austria.  Si 
esta  suerte  cabe  á  pueblos  envejecidos  en  su  preponderancia, 
á  donde  el  diñcil  arte  de  la  guerra  se  encuentra  en  todo  su  es- 
plendor, ¿qué  podíamos  esperar  nosotros,  hijos  de  un  suelo 
que  en  su  infancia  ha  sufrido  los  azares  de  no  interrumpidos 
motines  interiores  y  guerras  esteriores?  El  pequeño  arbusto 
que  no  inclina  su  copa  al  soplo  del  vendaval,  termina  algunas 
veces  su  ecsistencia  bajo  la  ruda  planta  del  gañan.  ¿Y  qué, 
señores,  la  generación  presente  habrá  degenerado  de  la  raza  de 
los  Hidalgos,  Morelos,  Allendes  y  Matamoros?  ¿Por  qué,  pues, 
nos  abatimos?  ¿Un  ejército  estrangero  penetró  audaz  hasta  las 
entrañas  de  nuestra  patria?  El  formidable  ejército  español 
mordió  el  polvo  mexicano,  oprimido  con  los  golpes  del  hijo  del 
Anáhuac.  ¿Veracruz  presenció  nuestra  derrota?  También  fué 
testigo  del  triunfo  de  nuestras  armas  sobre  las  huestes  de  la 
Francia. ¿  Perdimos  nuestros  puertos?  Supimos  arrojar  de  ellos 
á  los  presuntuosos  europeos.  ¿A  dónde  está  nuestra  ignomi- 
nia?   ¿Podrá  mas  en  nuestro  espíritu  el  recuerdo  de  una  invo- 
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luntaria  humillación,  que  la  memoria  de  cien  batallas  en  que 
ha  flameado  altanero  el  pendón  de  la  república?  No,  conciu- 
dadanos: el  anonadamiento  moral  no  tiene  cabida  en  el  cora- 
zón de  un  mexicano;  y  por  mas  que  se  quiera  inculcar  nuestra 
impotencia  para  hacer  prosperar  el  territorio  que  ocupamos,  los 
hechos  nos  defienden.  Con  un  solo  acto  de  voluntad  enérgi- 
ca que  pongamos  en  acción,  con  un  solo  y^  lo  quiero  del  pais 
á  donde  el  heroismo  es  vulgar  y  no  sorprende,  podremos  vol- 
ver á  ser  los  hombres  que  asombraron  por  sus  proezas  al  Vie- 
jo-Mundo. No  se  nos  pide  la  sangre  que  corre  en  nuestras 
venas,  sino  un  esfuerzo  simultáneo.  ¿Y  se  lo  negaremos  á  la 
patria  que  gime?  Yo  os  ecshorto  en  su  nombre  invocando  los 
manes  de  sus  hijos  predilectos,  en  nombre  de  lo  que  mas  amáis. 
¡Loor  eterno  á  la  memoria  veneranda  de  los  que  supieron  mo- 
rir por  nuestra  libertad! 

¡Sombras  adoradas  de  los  héroes  del  Anáhuac,  yo  os  invoco! 
Si  mas  allá  de  la  tumba  que  guarda  vuestros  restos,  subsiste  el 
amor  vehemente  á  nuestra  patria,  que  tan  bien  mostrasteis  en 
el  cadalso,  acreditadlo  aún,  intercediendo  con  el  Dios  de  las  na- 
ciones á  favor  de  este  pueblo  desgraciado:  pedidle  que  nos  una- 
mos, que  huya  por  siempre  de  nosotros  el  espíritu  maléfico  de 
la  discordia,  que  quizá  habrá  turbado  mas  de  una  vez  el  repo- 
so de  que  disfrutáis  en  premio  del  martirio  que  os  dieron  en  la 
vida  nuesrtos  implacables  verdugos.  Nosotros  bendecimos  mil 
veces  vuestros  nombres  inmortales,  y  por  ellos  juramos  sin  va- 
cilar, mantener  intactas  en  nuestros  pechos  las  glorias  de  nues- 
tra INDEPENDENCIA  nacional- 
He  DICHO. 
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CONCIUDADANOS: 

La  Providencia  ha  permitido  que  nos  veamos  reunidos  de 
nuevo  para  consagrar  recuerdos  de  gratitud  á  los  hombres  ilus- 
tres que  proclamaron  nuestra  independencia.  La  patria,  des- 
pués de  tantos  años  de  estravíos  revolucionarios,  aparta  la  vis- 
ta de  un  futuro  sombrío  para  dirigirla  á  un  pasado  brillante,  en 
que  las  acciones  intrépidas  compiten  con  los  nobles  ejemplos. 
En  ese  pasado,  el  16  de  Septiembre  de  1810,  señala  el  dia  en. 
que  se  acometió  una  empresa  grandiosa  por  su  objeto,  y  nota- 
ble por  los  insignificantes  elementos  con  que  se  realizó. 

Hacia  trescientos  años  que  la  Nueva-España  era  regida  por 
un  gobierno  fuerte,  cuya  autoridad  se  ejercia  sin  ninguna  opo- 
sición. Habia  conseguido  reunir  en  sus  manos  todos  los  resor- 
tes del  poder,  y  usaba  de  él  en  consecuencia  ilimitadamente. 
Ni  el  carácter  sagrado  de  algunas  de  las  personas  sobre  quie- 
nes pesaba,  ni  el  número  de  las  clases  á  quienes  oprimia)  po- 
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dian  oponer  un  dique  á  su  voluntad.  Ella  era  absoluta  á  la 
vez  que  incontrastable.  Un  poder  de  esta  naturaleza,  confia- 
do á  hombres,  era  preciso  que  diese  d||)lorables  resultados,  y  la 
Nueva-España  tuvo  por  tanto  que  sufrir  todos  los  males  que 
son  el  efecto  de  una  dominación  arbitraria.  Ella  era  tanto  mas 
temible,  cuanto  que  descansaba  en  la  clase  mas  influente,  aun- 
que no  la  mas  ilustrada  del  pueblo.  Ella  contenia  en  su  seno 
á  los  ricos  propietarios,  á  los  grandes  dignatarios  de  la  Iglesia 
y  á  los  supremos  magistrados  judiciales. 

Sin  embargo,  el  gobierno  aun  no  se  consideraba  seguro  con 
este  apoyo,  y  no  perdonaba  ningún  medio  de  robustecer  su  au- 
toridad. Las  ideas  religiosas  inspiradas  por  los  ministros  de- 
pendientes de  ese  orden  de  cosas,  era  otra  de  las  bases  sólidas 
que  garantizaban  la  firmeza  del  poder  vireinal,  ademas  de  que 
se  procuraba  que  la  educación  estuviese  en  armonía  con  los  in- 
tereses de  la  corona  española.  Pero  si  esta  tenia  de  su  parte 
algunos  de  los  recursos  morales  de  que  puede  disponer  un  go- 
bierno para  sostener  y  ejercer  sus  atribuciones,  carecia  de  uno, 
que  era  suficiente  por  sí  solo  para  causar  su  completa  ruina. 
La  opinión  pública,  aunque  sin  declararse,  era  contraria  á  esa 
autoridad  despótica,  y  deseaba  con  ansia  el  momento  oportuno 
de  obrar  con  libertad. 

Los  ilustres  ciudadanos  que  concibieron  y  ejecutaron  la  no. 
ble  empresa  de  proclamar  nuestra  independencia,  no  fueron  si- 
no el  órgano  de  un  desgraciado  pueblo  cansado  de  ser  esclavo, 
y  que  aspiraba  á  disponer  por  sí  mismo  de  su  propia  suerte.  El 
ilustre  caudillo  de  Dolores  y  los  numerosos  valientes  que  lo 
imitaron,  no  solo  se  propusieron  conquistar  para  su  pais  la  so- 
beranía, y  con  ella  todos  los  derechos  políticos  de  que  habia 
estado  privado,  sino  también  abrirle  una  nueva  senda  de  pro- 
greso  moral  y  positivo.  Perqué  el  gobierno  vireinal,  no  satis- 
fecho con  despojar  al  pueblo  mexicano  de  los  derechos  que  la 
misma  naturaleza  concede  á  todos  los  hombres,  lo  habia  de- 
gradado é  impedia  que  se  desarrollaran  en  él  aquellos  elemen- 
tos de  riqueza  que  hacen  felices  y  poderosas  á  las  naciones, 
duebrantar,  pues,  las  cadenas  que  ligaban  á  la  Nueva-España 
con  el  antiguo  mundo:  hacerla  independiente  y  colocarla,  por 
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tanto,  en  una  situación  en  que  pudiera  promover  por  sí  misma 
su  bienestar:  tal  fué  el  objeto  de  la  grandiosa  empresa  que  aco- 
metieron nuestros  mayo]||s. 

Pero  si  eran  nobles  las  ideas  de  que  estaban  animados  los 
distinguidos  ciudadanos  qUe  fueron  padres  de  la  patria,  era 
también  sumamente  espinosa  la  difícil  tarea  de  realizarlas. 
Ellos  se  veian  obligados  á  luchar  con  un  poder  respetado  por 
su  fuerza,  sancionado  por  el  tiempo,  apoyado  por  la  clase  mas 
rica  é  influente  de  la  sociedad,  y  que  tenia  á  su  favor  los  po- 
derosos resortes  de  la  religión  y  de  las  preocupaciones.  Sus  ejér- 
citos eran  ademas  bien  disciplinados  y  de  tal  fidelidad,  que  die- 
ron pruebas  de  ella  aun  en  contra  de  los  intereses  de  su  pais. 

Los  caudillos  independientes  no  ignoraban  esos  obstáculos; 
pero  en  vez  de  arredrarse  por  su  dificultad,  ella  servia  de  nue- 
vo estímulo  para  que  llevaran  al  cabo  una  empresa  que  los  cu- 
briria  de  gloria.  Alentados  por  la  esperanza  y  sostenidos  por 
una  firmeza  heroica,  ellos  no  vieron  el  enemigo  con  quien  te- 
man que  pelear,  ni  los  elementos  de  que  podian  disponer  á  la 
hora  del  combate.  Ellos  no  fijaron  la  atención  en  que  el  pue- 
blo por  cuya  emancipación  iban  á  sacrificar  su  vida  y  sus  mas 
caros  intereses,  estaba  sumergido  en  el  abatimiento  por  tres  si- 
glos de  arbitrariedad;  sino  únicamente  pensaron  en  el  porvenir 
lisongero  que  prepararían  á  la  patria.  Ellos  no  reflecsionaron 
en  que  hijos  ingratos,  que  deben  su  ser  á  la  independencia,  des- 
pués pondrían  á  discusión  su  gloria  y  tratarían  de  arrancar  de 
sus  frentes  el  laurel  que  las  ciñera,  porque  sus  almas  eran  muy 
nobles  para  dar  cabida  á  pensamientos  tan  mezquinos,  cuando 
se  constituían  en  campeones  de  la  libertad  de  su  pais.  Este 
era  el  que  los  ocupaba  únicamente,  y  ante  él  desaparecía  cuaL 
quier  otra  consideración.  Sin  embargo,  para  una  empresa  de 
tal  magnitud,  no  era  solo  suficiente  esa  resolución  firme  de 
vencer  las  dificultades  y  de  estar  pronto  á  toda  especie  de  sa- 
crificios: se  necesitaba  ademas  una  inteligencia  superior  que 
acaudillando  el  movimiento,  sirviese  de  centro  de  unión  y  diri- 
giese las  operaciones.  El  hombre  designado  por  la  Providen- 
cia para  desempeñar  una  misión  tan  espinosa,  no  era  un  guer- 
rero avezado  á  las  fatigas  y  á  los  peligros  de  los  combates:  ni 
un  político  acostumbrado  á  manejar  las  baterías  diplomáticas; 


—  43  — 
ni  un  orador  que  conmovía  á  sus  oyentes  con  la  fuerza  de  su 
elocuencia,  sino  un  pacífico  sacerdote  que  vivia  en  la  oscuri- 
dad, en.medio  de  una  grey  á  quien  guiaba  con  su  ejemplo  y  sus 
consejos.  Este  humilde  ciudadano  fué  el  que  se  encargó  de 
enarbolar  el  estandarte  de  la  independencia:  porque  si  bien  él 
ocupaba  en  la  sociedad  una  situación  poco  elevada,  estaba  do- 
tado por  otra  parte  en  el  orden  moral,  de  vasta  capacidad,  de 
firmeza  y  rapidez  de  acción,  de  intrepidez  y  de  otras  muchas 
cualidades  que  son  los  rasgos  característicos  de  los  talentos  su- 
periores. Hidalgo,  pues,  aun  cuando  no  hubiese  asistido  á  nin- 
gunas campañas,  aunque  se  hallase  lejano  de  los  gabinetes,  y 
aunque  su  voz  no  hubiese  traspasado  el  corto  límite  de  su  al- 
dea, fué  un  capitán  que  arrolló  las  tropas  realistas,  que  dio  pres- 
tigio á  la  causa  que  defendía  y  que  supo  conmover  las  ma- 
sas populares;  porque  el  hombre  grande  no  se  forma,  sino  que 
nace. 

Pero  si  el  ilustre  cura  de  Dolores  era  digno  de  acaudillar  la 
noble  revolución  de  la  independencia  por  su  mérito  personal, 
circunstancias  particulares  lo  llamaban  también  á  dirigir  la 
empresa.  Ministro  de  una  religión  que  ha  civilizado  al  mun- 
do y  promovido  su  libertad  en  todos  tiempos,  mostraba  al  pue- 
blo supersticioso  con  sus  patrióticos  esfuerzos,  que  ella  aproba- 
ba y  protegía  la  justa  causa  de  que  se  había  declarado  defen- 
sor. Comprendiendo  ademas  perfectamente  los  límites  de  la 
potestad  eclesiástica,  era  un  hombre  bastante  ilustrado  para 
discernir  hasta  donde  podían  alcanzar  sus  anatemas,  y  despre- 
ciarlos en  consecuencia  si  ellos  abandonaban  la  órbita  que  les 
está  marcada  por  las  leyes.  Miembro  de  una  clase  respetable  é 
influente,  que  á  pesar  de  su  carácter  sagrado  no  había  estado 
libre  de  la  arbitrariedad  del  poder,  interesaba  á  favor  de  la  in- 
dependencia á  todos  aquellos  que  como  él  se  hallaban  injusta- 
mente condenados  á  la  oscuridad,  tan  solo  porque  no  eran  de 
la  patria  de  sus  opresores. 

Los  beneméritos  ciudadanos  que  contribuyeron  con  su  per- 
sona é  intereses  á  la  realización  del  atrevido  proyecto  conce- 
bido por  Hidalgo,  no  pudieron  desconocer  la  superioridad  de 
su  genio,  y  se  sujetaron  gustosos  á  su  mando,  considerándose 
muy  honrados  con  obedecerlo.    El  resultado  probó  que  su  jui' 
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cío  no  había  sido  errado,  pues  él  correspondió  á  sus  espe- 
ranzas. 

En  el  instante  en  que  se  estendió  por  la  Nueva-España  la 
noticia  de  haber  estallado  la  revolución,  ella  fué  acogida  con 
júbilo,  é  innumerables  ciudadanos  volaron  á  alistarse  bajo  las 
banderas  independientes.  Sin  pertrechos  de  guerra  ni  provi- 
siones de  ninguna  especie,  recorrieron  con  rapidez  una  gran 
parte  del  vireinato,  tomaron  ciudades,  alcanzaron  victorias,  y 
pusieron  en  grave  conflicto  á  la  misma  capital.  Cuando  el 
pueblo  mexicano  lleno  de  entusiasmo  creia  segura  la  pronta 
terminación  de  la  lucha  con  el  triunfo  completo  de  sus  defen- 
sores, la  Providencia  permitió  esa  tremenda  desgracia  que  cu- 
brió de  luto  á  la  patria,  privándola  de  uno  de  sus  mas  intrépi- 
dos caudillos. 

Pero  las  causas  justas,  aunque  peligrosas,  tienen  innumera- 
bles partidarios,  y  así  luego  que  desapareció  el  primer  gefe  de 
la  revolución,  se  presentaron  otros  nuevos,  que  se  consagraron 
con  igual  ardor  al  servicio  de  su  país.  Cóporo  de  Michoacan 
fué  el  baluarte  de  la  independencia,  y  allí  se  mantuvo  sin  apa- 
garse el  fuego  sagrado  de  la  libertad,  mientras  vino  á  darle  ma- 
yor fuerza  el  valeroso  defensor  de  Cuantía.  Este,  aleccionado 
por  la  esperiencia;  dotado  por  la  naturaleza  de  un  verdadero  ta- 
lento militar,  y  reconocido  como  caudillo  por  todos  los  ilustres 
ciudadanos  que  habían  desenvainado  la  espada  en  favor  de  la 
patria,  dio  las  acciones  mas  brillantes  de  la  época  de  la  emanci- 
pación, y  se  hizo  acreedor  por  su  reelevante  mérito  á  que  siem- 
pre se  le  coloque  entre  esos  hombres  estraordinarios  que  apa- 
recen en  las  naciones  agitadas  por  conmociones  populares.  Sin 
embargo,  la  adversa  suerte  lo  puso  en  manos  de  sus  enemigos, 
quienes  no  lograron  sino  realzar  sus  victorias  derramando 
cruelmente  su  sangre. 

A  pesar  de  estos  contratiempos,  la  fama  de  los  esfuerzos  que 
hacían  nuestros  padres  á  favor  de  la  emancipación  nacional^ 
no  se  limitaba  al  vireinato  mexicano:  ella  había  atravesado  los 
mares,  y  contaba  con  las  simpatías  de  todos  los  partidarios  de 
la  libertad  universal,  así  como  también  provocaba  los  constan- 
tes ataques  de  sus  opresores.  La  España,  aunque  penetrada 
de  la  justicia  de  nuestra  causa,  desconocía  los  legítimos  dere- 
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chos  de  aquellos  á  quienes  llamaba  sus  colonos,  y  al  propio 
tiempo  que  procurando  sacudir  el  yugo  que  la  oprimia  les  da- 
ba el  ejemplo  de  la  resistencia,  enviaba  á  las  playas  mexica- 
nas soldados  que  conservasen  su  autoridad.  Pero  el  Todopo- 
deroso no  permitió  que  ella  recogiese  el  fruto  de  su  incosecuen- 
cia;  y  si  la  Nueva-España  no  pudo  romper  por  entonces  los 
vínculos  que  la  ligaban  á  la  madre-patria,  ésta  tuvo  igual- 
mente que  doblegar  el  cuello  á  un  déspota  que  habia  olvidado 
sus  sacrificios  y  sus  heroicos  hechos  de  armas. 

Sin  embargo,  forma  contraste  con  la  conducta  de  la  España 
en  esas  circunstancias,  la  de  un  hijo  privilegiado  de  esa  na- 
ción, que  habiendo  peleado  allí  constantemente  en  las  filas  de 
la  libertad,  así  que  vio  que  su  pais  habia  renunciado  á  la  con^ 
quista  de  sus  mas  caros  derechos,  dejó  sus  hogares,  y  vino  al 
vireinato  mexicano  á  adquirir  nuevos  laureles  para  el  ejército 
independiente.  El  intrépido  Mina  sufrió  la  misma  suerte  que 
los  ilustres  caudillos  que  le  hablan  precedido,  muriendo  en  de- 
fensa de  su  patria  adoptiva.  Esta,  siempre  recordará  con  gra- 
titud su  desinteresada  abnegación. 

Después  de  seis  largos  años  de  lucha  encarnizada,  el  pueblo 
mexicano  veia  desaparecer  á  sus  campeones;  pero  no  se  entre- 
gaba al  desconsuelo,  porque  confiaba  en  Dios  y  en  el  decidido 
guerrero  que  en  las  montañas  del  Sur  combatía  por  la  emanci- 
pación nacional.  Sus  esperanzas  no  fueron  engañadas,  pues 
á  los  cinco  años,  los  mas  crueles  enemigos  de  la  independen- 
cia se  convirtieron  en  leales  defensores  de  su  pais,  y  probaron 
que  no  hablan  sido  estériles  los  sacrificios  de  los  ilustres  gefes 
a  quienes  imitaron.  El  llamamiento  dirigido  al  pueblo  por  un 
oscuro  sacerdote,  fué  al  fin  respondido  unánimemente;  las  ma- 
sas tumultuosas  de  los  ejércitos  independientes,  se  trasforma- 
ron  en  cuerpos  disciplinados;  las  victorias  se  succedieron  á  los 
reveses,  y  la  débil  chispa  que  brillaba  en  el  Sur,  comunicó  á  to- 
da la  nación  ese  incendio  que  por  último  resultado  la  libertó 
del  dominio  español. 

Conciudadanos:  Vosotros  conoceréis  que  en  la  rápida  ojeada 
que  acabo  de  dirigir  á  la  época  de  nuestra  emancipación,  no  me 
ha  sido  posible  referir  todos  los  hechos  notables  que  la  ilustra- 
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ron,  ni  detenerme  con  placer  en  encomiar  las  virtudes  cívicas 
de  los  hombres  beneméritos  que  se  consagraron  entonces  al 
servicio  de  la  patria:  vosotros  sufriréis,  pues,  esta  falta,  y  dedi- 
careis un  recuerdo  sincero  de  gratitud  á  todos  aquellos,  que  si 
no  tomaron  sobre  sus  hombrps  la  mayor  responsabilidad  de  la 
empresa,  contribuyeron  á  realizarla,  bien  con  el  sacrificio  de  su 
vida,  bien  con  esfuerzos  patrióticos. 

Pero  yo  pregunto:  ¿esa  independencia  que  fué  el  resultado 
del  patriotismo  puro,  de  la  abnegación  desinteresada  y  del  va- 
lor intrépido  de  nuestros  mayores,  habrá  sido  estéril  para  la 
patria?  ¿De  nada  servirá  que  recordemos  en  este  dia  acciones 
tan  generosas,  hechos  tan  memorables  y  combinaciones  tan 
sorprendentes,  si  no  es  para  escitar  en  nuestros  corazones  un 
entusiasmo  loco  y  desordenado?  No,  conciudadanos,  la  patria 
ecsige  que  interrumpamos  nuestro  júbilo  para  fijar  la  atención 
en  nuestros  numerosos  estravíos,  ecsaminar  sus  causas  princi- 
pales y  protestar  en  presencia  de  nuestros  ilustres  padres,  que 
no  continuaremos  despilfarrando  la  herencia  que  nos  legaron. 

Después  que  nuestro  desgraciado  pais  aumentó  el  número  de 
las  naciones  libres,  sus  hijos  comenzaron  á  desentenderse  del 
espíritu  de  que  estuvieron  animados  los  autores  de  su  emancipa- 
ción. Ellos  se  hablan  insurreccionado  contra  un  poder  que  da- 
ba abrigo  á  la  inmoralidad;  que  autorizaba  el  monopolio  comer- 
cial; que  se  apoyaba  en  las  clases  y  no  en  el  pueblo;  que  es- 
cluia  de  los  puestos  públicos  al  pobre  ilustrado  y  admitía  al  ri- 
co ignorante,  y  cuyo  sistema,  en  una  palabra,  era  dominado  por 
el  principio  monárquico  mas  absoluto.  Realizada  la  indepen- 
dencia, un  mediano  hombre  de  estado  no  debió  perder  la  opor- 
tunidad que  se  le  presentaba  de  establecer  las  bases  de  una  or- 
ganización política,  que  destruyendo  los  abusos  del  gobierno 
vireinal,  asegurase  los  derechos  de  los  ciudadanos,  y  afianzase 
las  libertades  públicas.  Pero  los  destinos  de  la  patria  depen- 
dían entonces  de  la  voluntad  de  personas,  que  estraviadas  por 
la  educación  colonial,  desconocieron  el  medio  mas  eficaz  de  al- 
canzar la  felicidad  de  la  nación,  y  creyeron  que  aun  no  era  lle- 
gado el  tiempo  de  promover  su  bienestar  con  instituciones  libe- 
rales.    Ella,  en  consecuencia,  fué  revestida  de  las  formas  mo- 
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nárquicas  constitucionales  que  procuraron  contener  en  su  cuna 
el  noble  espíritu  de  progreso. 

Sin  embargo,  la  Providencia  no  permitió  que  los  esfuerzos 
de  una  política  errónea  y  de  las  clases  aristócratas,  retardasen 
la  marcha  de  la  civilización  universal,  ejerciendo  su  funesto 
influjo  en  estas  bellas  regiones  del  Nuevo  Mundo.  El  pueblo 
mexicano,  reflecsionando  entonces  en  que  se  le  queria  arreba- 
tar una  conquista  adquirida  al  precio  de  once  años  de  sacrifi- 
cios inuaditos,  levantó  un  grito  unánime  de  indignación  contra 
los  que  hablan  consumado  ese  despojo,  y  proclamó  el  estable 
cimiento  de  las  instituciones  federales.  La  república  ofreció 
en  esa  época  un  aspecto  mas  lisongero  y  floreciente  que  en  nin- 
guna de  las  que  le  han  succedido;  aspecto  que  se  complace  en 
ecsaminar  el  miembro  de  la  actual  generación,  de  la  misma 
manera  que  es  grato  al  hombre  cargado  de  trabajos  y  aquejado 
por  las  enfermedades,  recordar  aquel  periodo  de  su  vida,  en  que 
alentado  por  un  espíritu  sano  y  vigoroso,  confiaba  en  las  pro- 
mesas del  porvenir. 

Pero  si  la  nación  mexicana  concebía  grandes  esperanzas  al 
verse  regida  por  un  gobierno  liberal,  que  procuraba  inspirar 
virtudes  republicana?;  que  protegía  todas  las  industrias;  que 
reconocía  en  la  sociedad  la  supremacía  de  las  luces,  y  cuya 
marcha  era  verdaderamente  democrática;  ella,  sin  embargo, 
tuvo  que  sufrir  amargos  desengaños,  cometiendo  el  grave  error 
de  conceder  su  influencia  ilimitada  á  los  depositarios  de  la  fuer- 
za física.  Desde  la  época  fatal  en  que  las  facciones  llegaron 
á  comprender  la  importancia  de  éstos,  nuestra  patria  ha  sido 
el  juguete  de  las  tormentas  revolucionarias,  y  raro  será  el  go- 
bierno que  pueda  reclamar  su  legitimidad  fundándola  en  el 
consentimiento  del  pueblo.  Las  administraciones  se  han  suc- 
cedido á  las  administraciones,  y  la  república  ha  dado  el  deplo- 
rable espectáculo  de  un  vasto  campo  abierto  á  los  contendientes 
políticos,  quienes  han  destrozado  sus  cartas  constitucionales  y 
desquiciado  el  edificio  social.  Todos  á  su  vez  han  podido  ha- 
cer la  felicidad  de  la  patria;  pero  ninguno  la  ha  realizado,  por- 
que también  todos  han  participado  de  un  error  común  á  los  par- 
tidos que  nos  dividen. 
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Cuando  se  presenta  un  pueblo  virgen,  que  no  pudiendo  su- 
frir el  yugo  de  la  ignorancia  y  el  despotismo,  emprende  una 
larga  y  sangrienta  lucha,  en  que  sale  vencedor^  conquistando 
su  soberanía,  entonces  sí  es  suficiente  para  consumar  su  bien- 
estar, la  adopción  de  instituciones  libres;  pero  cuando  un  pais 
ha  presenciado  todos  los  ejemplos  de  inmoralidad  de  que  son 
teatro  las  naciones  conmovidas  por  las  guerras  civiles:  cuando 
como  resultados  inevitables  del  desasosiego'general,  la  miseria 
ha  echado  hondas  raices  y  ha  sido  imposible  organizar  un  buen 
sistema  administrativo,  y  cuando  contempla  con  indiferencia 
los  cambios  políticos,  entonces  no  es  suficiente  proclamar  cier- 
ta forma  de  gobierno  para  recuperar  el  bien  perdido.  En  tal 
caso  la  adopción  de  instituciones  liberales  tendrá  una  influen- 
cia grande  en  la  felicidad  pública;  pero  no  serán  ellas  las  úni- 
cas que  restablezcan  el  edificio  social.  Es  preciso,  ademas,  que 
las  personas  que  se  encuentren  á  la  cabeza  de  la  nación,  tra- 
bajen asiduamente  en  revivir  el  espíritu  público,  sin  el  cual 
nunca  habrá  orden  y  paz,  requisitos  indispensables  para  puri- 
ficar los  pueblos  desmoralizados,  desarrollar  la  riqueza  pública 
y  reglamentar  un  buen  sistema  administrativo,  que  son  los  ele- 
mentos constitutivos  de  todo  pais  bien  organizado.  La  patria 
puede  ahora  regenerarse,  porque  al  usar  del  derecho  electoral, 
de  una  de  las  atribuciones  mas  nobles  de  esa  soberanía  que  le 
conquistaron  nuestros  padres,  debe  haber  concedido  su  voto  al 
ciudadano  que  ofrezca  mas  garantías  al  bienestar  social.  Con- 
fiemos en  que  ella  habrá  manifestado,  al  ejercer  ese  acto,  el 
noble  espíritu  de  progreso  de  que  debe  estar  animado  un  pue- 
blo libre,  y  que  la  república,  dirigida  por  el  magistrado  que  ha- 
ya reunido  sus  sufragios,  disfrutará  al  fin  de  todos  los  bienes 
que  son  el  resultado  de  la  independencia.  Pero,  conciudada- 
nos, si  por  una  parte  es  cierto  que  nuestra  desgraciada  patria 
ha  sido  por  largo  tiempo  presa  de  la  discordia,  también  es  in- 
negable que  su  emancipación  no  ha  sido  completamente  esté- 
ril. Observad  esos  primeros  gérmenes  de  la  industria  que  se 
han  sembrado  en  medio  de  las  revoluciones,  y  que  sin  embar- 
go, prosperan  y  prometen  aumentar  la  riqueza  pública:  fijad  la 
atención  en  esa  juventud  numerosa  que  se  consagra  al  estudio 
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de  lias  ciencias  y  de  las  arte?,  ya  aspírando^lí'la  g-jonay  O'ya; 
procurándose  una  subsistencia  lionrosdj  y  bom|>íii>adlál  GOfri  fe ■ 
de'  la  6poca  vireinal,  que  bien  vegetaba  en  la  ociosidad'/ ó:  bien'' 
coíiisumia:S:ii'  vida  en  pilaceres  frivolos:  estended. la  v,ista;ánuBSí-- 
tras  playas;  y  mi,i;<id..  al  monopolio  diQstruido,:  y  á-rni-estms.puer-i' 
tos  abiertos  al  comercio  de  todas  las  naciones:  ecsaminad  nues- 
tra constitución,  y  ved  que  ella  ofrece  los  destinos  públicos  á 
los  hijos  del  pueblo,  sin  distinción  de  clases  ni  de  castas;  y  re- 
flecsionad,  en  fin,  que  si  la  república, aun  no  ha  gozado  de  r.n 
bienestar  completo,  ella  tiene  en  sus  manos  la  felicidad  el  dia 
en  que^  imitando  la  energía  de  los  autores  de  su  independen- 
cia, se   resuelva   ñrmenunte  á  seguir  la  senda   del  verdadero 
progreso  y  de  una  política  prudente  é  ilustrada. 

Para  cuando  nuestro  pais  adopte  tan  noble  resolución,  espe- 
ramos que  no  procurará  copiar  servilmente  á  esos  pueblos  que 
se  nos  citan  como  modelos.  Ellos,  en  medio  de  la  prosperidad 
de  que  gozan,  y  detrás  del  colorido  brillante  que  presentan, 
contienen  poderosos  elementos  de  ruina  social,  que  nunca  se 
han  mostrado  en  nuestro  suelo  ó  que  han  desaparecido  de  él, 
á  pesar  de  sus  agitaciones  continuas.  Ya  los  vemos  procla- 
mando con  voces  pomposas  la  libertad,. y  sujetando  al  carro  de 
la  esclavitud  á  la  infeliz  raza  africana;:  ya  contemplamos  á  su 
marina  mercantil  cubriendo  la  estension  de  los  mares;  pero  al 
lado  de  ese  inmenso  comercio  miramos  á  la  miseria  bajo  su  as- 
pecto mas  desconsolador  y  tremendo;  ó  ya,  por  último,  presen- 
ciamos junto  á  sus  asombrosos  descubrimientos  y  nobles  ideas, 
esas  revoluciones  frecuentes  en  que  se  derrama  sin  piedad  la 
sangre  de  innumerables  víctimas,  confundiendo  la  inocencia 
con  el  crimen,  y  descargando  sus  golpes  sobre  todas  las  eda- 
des, condiciones  y  secsos.  Debe  haber  grandes  vicios  en  pue- 
blos que  cometen  semejantes  escesos,  y  es,  por  tanto,  de  de- 
searse que  nuestra  patria  los  observe  para  evitar  esos  contra- 
principios que  se  notan  en  su  constitución;  pero  no  para  abra- 
zar las  instituciones  que  los  hayan  producido. 

Hagamos  votos  al  cielo  porque  siga  utia  marcha  leal  é  inde- 
pendiente, y  entonces,  confiando  en  el  Todopoderoso,  supremo 
regulador  de  las  naciones;  atendiendo  á  las  lecciones  de  la  es- 
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periencia,  y  adoptando  una  firme  resolución  de  procurar  su  fe- 
licidad por  medios  legítimos,  la  patria  podrá  esperar  con  fun- 
damento, que  se  aclarará  el  porvenir  sombrío  que  ahora  se  le 
anuncia,  y  que  llegará  la  época  en  que  sin  presentimientos  fu- 
nestos, pueda  celebrar  con -un  puro  y  sincero  júbilo  el  aniversa- 
rio del  glorioso  grito  de  Dolores. 


Dije. 


DISCURSO  cívico 

V^x^UAumcicuío    en    to-     cUiociíieZou  De-    IlLecaco   el  dicu  46  Se  oep- 

hewnbt^    De  íSSo,   pot-  et  CLoDcx/Doi/ito    oLiU/6    Jltoera.      llCeu),    óocu) 

idulixt'  del  eLiceo    JüuDa-Lao,  pa^cuU;^  Se  a-ücaccSo  u.  cctiuiuio 


Det  JbcuU/OU/fltX  ^oíe^aio  De  8c 


LlDerow/áo. 


i^^ 


Al  Esemo.  Sr.  Lie.  D.  Jnan  Bantista  Morales,  Presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicia;  peqneño  testimonio  de  la  gratitud  y  respeto  de  su 
sobrino—I.  B.  M. 


To  beor  not  to  be;  thas  is  the 
question. 

Ser  ó  no  ser;  he  aquí  la  cuestión. 
Shakspeare. — Hamlet. 


MEXICANOS: 

Cuando  el  humilde  anciano  de  Dolores,  comprendiendo  Ja 
misión  sublime  y  eminentemente  civilizadora  del  sacerdote  del 
cristianismo,  nos  hacia  escuchar  por  la  primera  vez  la  voz  de 
la  esperanza,  que  nos  brindara  un  porvenir  de  libertad  é  inde- 
pendencia, no  esperaba  que  cuarenta  años  después  vendria  á 
mezclarse  el  acíbar  de  una  lágrima  de  dolor  y  de  vergüenza,  á 
la  dulzura  de  los  himnos  de  gloria  consagrados  al  16  de  Sep- 
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tiembre  de"  181 9^  -  Cuando  veia  con  júbilo  el  entusiasmo  de  un 
pueblo  virtuoso  y  desgraciado,  que  haciendo  esfuerzos  casi  so- 
breaaturaleSi  sereiiiiia  á  su  derredor  para  lanzarse  después  con 
todo  eF  ardor  dé  la  convicción,  apoyado  por  el  sentimiento,  por 
la  nueva  senda  que  le  trazaran  sus  huellas,  no  esperaba  que 
algún  día  viniera  la  espada  vencedora  del  orgulloso  soldado 
del  Norte  á  enarbolar  el  pabellón  de  las  estrellas  en  el  palacio 
mismo  de  los  Mocteuzoma;  cuando  contemplaba  la  estension 
inmensa  de  nuestro  suelo  virgen  regalada  por  la  Providencia 
con  todos  los  climas  del  globo,  con  todo  lo  que  la  vegetación 
ofrece  de  mas  ecshuber.a^;íe  y  el  reino  mineral  tiene  de  mas  ri- 
co, no  esperaba  que  lléga'i'ia  un  tiempo  en  que  devorásemos  en 
la  abyección  de  la  miseria,  el  pan  amargo  que  nos  arrojara  el 
vencedor  oomo  vil  precio  de  las  dos  terceras  partes  de  nuestro 
territorio.  .Cuando,  en  fin,  apuraba  como  Sócrates  la  cicuta, 
entregándose  a  una  muerte  cierta,  por  alumbrarnos  con  la. luz 
de  ía'v'ei-d'ad'  éf  éámiho  de  ía^prósperidad  y  la  veiitiirá,  no  pre- 
veía que  las'- facc-ibaíes,-' destruyéndolo  todo,  desmoralizándolo 
todo,  nos  conducirían  de  abismo  en  abismo,  hasta  hacer  preca- 
ria la  ecsistencia  que  nos  prociu'araá  costa  de  tan  grandes  sa- 
crificios. 

^  ¿Q,uiéri  se  hubiera  atrevido  cuarenta  años  ha,  conciiídada- 
ii«os,á  escribir  én  los  rnuros  de  laigíesiá  de  Dolores;  el  ^^Mane 
Theeell  Phares'^  de  nuestros  desaciertos?  Y  si ri  embargo  por  to- 
das partes  se  escucha  hoy  la  voz  de  alarma  de  la  opinión  pú- 
blica, quoen  donde  quiera  que  puede  espresarse  sin  reserva,  re- 
clama una  idea  de  salvación  para  la  patria,  prócsima  tal  vez  á 
hulidirsé'para'siempre  en  el  abismo. 

¿Por  qué  fatalidad,  conciudadanos,  al  evocar  en  la  memoria 
nuestros  bellísimos  recuerdos  de  felicidad  y  de  esperanza,  vie- 
nen á  opacar  su  brillo  las  negras  sombras  que  cruzaran  un  dia 
por  nuestro  suelo?  ¿Por  qué  vengo  en  una  hora  consagrada 
al  culto  del  placer  mas  puro  de  los  pueblos,  á  descorrer  el  velo 
que  debiera  cubrir  hoy  nuestras  desgracias?  Porque,  triste 
pero  necesario  es  decirlo,  ¡que  los  pueblos  felices  que  supieron 
conservar  intacto  el  legado  de  ous  padres,  bendigan  su  ecsisten- 
cia en  el  dia  de  sus  recuerdos!  ¡Para  nosotros,  el  placer  es  un 
crírnen  y  un  sarceismo  la  ventura! 
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Pero  la  luz  de  lo  pasado  debe  alumbrar  el  porvenir,  y  al  reu- 
nimos hoy  como  tantas  veces,  á  leer  en  las  páginas  de  oro  de 
nuestra  ídesventarada  patria,  necesario  es  pensar  en  mañana. 

.  Para  corresponder,  pues,  á  la  inmerecida  honra  de  haber  si- 
éo  electo -para  interpretar  hoy  vuestros  sentimientos,  permitid- 
me, conciudadanos,  que  os  esponga  en  mi  desaliñado  estilo  y 
con  la  desconfianza  que  mé  inspira  mi  nulidad  -absoluta,  cuá- 
les son  en  mi  concepto  las  causas  de  nuestro  estado  actual  de 
abyección  y  de  miseria,  y  qué 'principios  salvarán  á  la  repú- 
blica de  la  disolución  que  la  amenaza.  ,  ,  .í:;;!:  ;r  ■'■  ;: 
-ilLa^  política:  de  una  nación  limítrofe  que,  olvidando ilosí  prin- 
cipios i  de  moralidad  y  de  justicia  que  sirvieran  de  norma  al  in- 
mortxil  legislador  de  sus  admirables  instituciones,  soñando  con 
la  idea  de  enarbolar  su  pabellón  estrellado  desde  el  estrecho  iie 
Bering  hasta  el;  cabo  de  Hornos,  ha  sabido  dividirnos  para  do- 
mi  nádidoí?;  las 'preocupaciones  arraigadas  en  nosotros  por  es- 
pacio de  trescientos  años;  sostenidas  hoy  por  los  inmensos 
intereses  que  heredaran  con  ellas  los  hombres  y  las  clases  que 
las  representan,  que  oponiendo  una  barrera  casi  insuperable, 
á  los  adelantos  que  ecsigen  el  estado  actual  de  la  civilización 
del  mundo  y  nuestra  nueva  organización  políticaj'han  impedi- 
do é  impiden  aún  el  desarrollo  total  de  los  elementos^  de  pros- 
per^idady  de  ventura  que  nos  prodigara  la' Providencia;  he  aquí, 
conciudadanos,  en  mi  humilde  opinión,  el  doble  germen  de 
nuestras  ^desgracias. 

Sería  una  empresa  muy  superior  á  mis  fuerzas  y  que  no  po- 
diia  realizar  en  los  estrechos  límiteá  de  mí  discurso,  seguir  uno 
á  ln]o  loa  pasos'  que  ha  dado  en  sil  carrera  de  depredación  y  de 
esc'ándáí'ó'e's'a  ;política  inmorard#Ía  nación  vecina.  Pero  por 
rápidk  que  sea  la  mirada  que  dirigíamos  sobre  sus  procedimien- 
tos', la  veremos  siempre  encubriendo  bajo  la  hipócrita  careta  de 
lá'amistád  mas  pura  y  desinteresada,  la  sonrisa  sarcástica'de  ]á 
avidez  mas  iiisaciable,  los  perversos  designios  de  la  inmorali- 
dad mas  pronunciada.  Pacíficos  espectadores  de  nuestra  guer- 
ra de  independencia,  cuando  el  inmbrtariturbide  consumó  la 
obra  santa  de  los  Hidalgos  y  Morelos,  abusando  de  nuestra  c^- 
dulidad  é  ignorancia  nos  enviaron  un  representante  que  vinie- 
ra á  arrojar  en  nuestro  suelo  virgen  el  germen  d^  nuestras  di- 


-^54  — 

sensiones.    Su  nombre  está  demasiado  dolorosamente  grabado 
en  nuestros  corazones,  la  historia  de  sus  hechos  es  demasiado 
conocida  para  que  sea  nesesario  repetírosla.     Ministro  hábil  de 
una  política  sagaz,  no  tardó  en  palpar  él  mismo  el  fruto  de  sus 
trabajos,  y  al  presentar  sus  resultados  á  los  que  lo  enviaron,  pu- 
do pedirles  el  precio  de  sus  infames  servicios  con  el  derecho  mas 
incuestionable.    Animados  desde  entonces  por  el  buen  écsito  de 
su  empresa,  no  han  cesado  de  ^trabajar  para  llevarla  hasta  su  ci- 
ma. Se  introdujeron  hasta  donde  les  fué  posible  en  nuestra  políti- 
ca, y¡en  los  años  inmediatos  al  malhadado  de  28,  vieron  gozosos 
á  los  hombres  de  todas  las  clases  inscribirse  en  Jos  ritos  de  York, 
instituidos  por  ellos,  y  en  los  de  Escocia  establecidos  en  el  cam- 
po del  ejército  trigarante  y  sostenidos  después  por  sus  partida- 
rios.    Ecsagerándose  en  unas  los  principios  liberales  hasta  la 
demencia,  restringuiéndose  en  otras  hasta  el  despotismo,  las  lo- 
gias fueron  las  escuelas  en  donde  nuestros  hombres  públicos 
aprendieron  á  no  marchar  jamas  de  acuerdo,  á  posesionarse  del 
funesto  espíritu  de  partido,  á   sacrificar  á  sus  intereses  indivi- 
duales los  sagrados  de  la  patria.     Y  el  contagio  fué  universal, 
sin  dique  el  mas  pequeño  en  la  tribuna,  en  el  foro,  en  el  ejército, 
en  el  clero  y  hasta  en  el  gabinete,  penetraron  la  inmoralidad  y 
la  anarquía,     ¿dué  tenian  que  desear  ya  nuestros  enemigos 
para  aniquilarnos?     ¿Q,ué  debian  hacer  para  conseguirlo?     De- 
jarnos entregados  á  nuestras  pasiones;  dejar  en  movimiento 
los  dos  principios  contradictorios  que  causan  nuestras  disensio- 
nes; la  democracia  y  el  absolutismo;  la  civilización  y  el  oscu- 
rantismo; la  reforma  y  la  rutina;  el  progreso  y  el  retroceso;  los 
intereses  del  despotismo  creados  por  la  previsión  de  nuestros 
dominadores,  sostenidos  por  las  preocupaciones  de  la  estupidez 
durante  tres  siglos,  y  conservados  por  la  última  generación  es- 
clava por  medio  de  esas  mismas  preocupaciones;  y  los  intereses 
de  la  libertad  creados  por  nuestras  ecsigencias  políticas,  soste- 
nidos por  las  creencias  bellísimas  de  una  generación  nueva  y 
entusiasta,  y  conservados  por  las  simpatías  que  engendra  la 
luz  en  medio  de  las  tinieblas. 

Y  entretanto,  mientras  nosotros  nos  entregábamos  á  la  hidra 
de  la  anarquía  mas  desenfrenada,  venían  ellos  á  nuestros  fértiles 
territorios  del  Norte,  y  nos  preparaban  á  representar  el  papel  de 
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víctima  en  la  dolorosa  y  sangrienta  tragedia  de  la  guerra  de  Te- 
jas. Vosotros  los  habéis  visto,  conciudadanos,  protejer  primero  la 
insurrección  de  sus  paisanos,  sostenerlos  contra  los  esfuerzos  de 
México  por  reducirlos  al  orden;  promover  y  declarar  su  ingreso 
á  la  Union  americana,  y  traernos  la  guerra  á  nuestro  suelo  para 
dictarnos  con  la  punta  de  su  espada  vencedora  la  cesión  de  los 
dos  tercios  de  nuestro  territorio.  Esa  página  de  oprobio  que 
escribiera  en  nuestros  anales  la  desgracia,  acaba  de  descorrer  el 
velo  que  encubría  los  inmorales  designios  de  nuestros  enemigos* 
¿Será  necesario,  conciudadanos,  detenerme  en  demostraros 
que  la  pérfida  política  de  los  Estados-Unidos  del  Norte  es  una 
de  las  causas  eficaces  de  nuestras  desgracias?  No,  ciertamen- 
te; cuando  nos  enviaban  un  ministro  para  celebrar  con  noso- 
tros por  la  primera  vez  una  convención  de  amistad  y  comercio 
el  político  profundo  hubiera  podido  tal  vez  penetrar  sus  inten- 
ciones, aunque  no  hubiera  previsto  sin  duda  tanta  inmoralidad, 
tanta  perfidia,  tanta  impudencia,  y  el  hombre  menos  perspicaz 
no  habría  visto  en  ellos  sino  á  nuestros  hermanos;  pero  después 
de  los  acontecimientos  que  se  han  sucedido  de  nuestra  indepen- 
dia acá,  basta  solo  el  sentido  común  para  conocer  sus  miras  de- 
pravadas. 

Os  he  dicho  que  nuestras  preocupaciones  eran  también  la 
causa  de  nuestros  sufrimientos,  y  llamo  vuestra  atención,  con- 
ciudadanos, hacia  esta  parte  de  mi  discurso,  porque  tengo  la 
triste  y  profunda  convicción  de  que  nos  han  causado  mas  ma- 
les que  la  política  del  estrangero.  Para  proceder  con  el  orden 
y  claridad  posibles,  trataré  de  las  que  afectan  un  orden  políti- 
co; después,  de  las  que  tocan  al  orden  civil,  y  por  último,  de  las 
que  pertenecen  al  religioso. 

Desde  que  en  824  proclamara  la  nación  el  sistema  represen- 
tativo popular  federal,  los  hombres  de  las  viejas  creencias  de 
monarquía  y  absolutismo,  que  apenas  podían  ocultar  el  impo- 
tente despecho  que  les  causara  la  independencia;  esos  hombres 
cuyo  entendimiento  era  demasiado  mezquino  para  comprender 
á  Hidalgo,  cuyo  corazón  era  demasiado  avaro  para  sentir  el  pa- 
triotismo, que  veían  cegadas  las  fuentes  de  su  riqueza  por  la 
ilustración  que  difundía  en  el  pueblo  su  nuevo  ser  político,  que 
sentían  humillado  su  orgullo  con  la  sustitución  de  la  aristocra- 
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da, de  la  virtud  y  del  talento,  á  la  vana,  ridicula  y  escasa,  tle 
los  títulos;  esos  hombres,  que  después  de  haber  ceñido  una  q<^\ 
roña  en  las  sienes  dfel  inmortal  Iturbide,  solo  por  conservar  el 
principio  monárquico  en  nuestro  pais,  lo  inmolaron  luego  á 
sus  pasiones  bastardas  de  ambición  y  absolutismo;  esos  hom- 
bres que  nos^hacen  aún  sentir  la  maldición  del  cielo  por  el  do- 
ble é  infame  parricidio  de  fes  ilustres  víctimas  de  Padilla  y  de 
Cuilapam;  esos  hombres,  digo,  en  1824  vieron  con  amargo  do- 
lor y  profundo  sentimiento  proclamada  la  república,  y  no  ha- 
llaron otro  dique  que  oponer  á  nuestros  adelantos  que  nuestras 
preocupaciones,  que  desde  entonces  procuran  conservar,  sir- 
viéndose de  los  elementos  que  les  proporcionan  nuestros  hábi- 
tos coloniales,  la  ignorancia  de  las  masas,  la  torpeza  inherente 
á  los  primeros  pasos  que  se  dan  en  cualquier  camino  que  se  to- 
ma por  la  primera  vez.  Elementos  de  que  han  sabido  aprove- 
charse con  tanto  mas  buen  écsito,  cuanto  que  la  anarquía  en 
que,  merced  á  stis  esfuerzos,  nos  hallamos,  prestan  un  apoyo 
poderoso  §  sus  féorlas  dé  escepticismo^  que  atribuyen  á  nuestras 
instituciones  nuestros  males.  :  «ol  yi> 

Éscuchad,"conciudadaño&',  a  esos  hombres  que  represéWtáW^ 
entre  nosotros  los   tres   siglos  de  la  dominación  española.  "6s 
dirán  que  vuestros  héroesde  1810  fueron  bandidos,  que  sin  re- 
ligión y  sin  principios  alzaron  ima  bandera  de  pillage  y  estéis- ; 
minio  contra  la  sociedad.     Q;ue  Hidalgo  no  pensó  en  la  liber-i- 
tad,  y  menos  en  la  independencia;   que   las  clases  pensadoras 
de  la  sociedad  ylos  hombres  que  tenian   algo  que  perder,  re- 
probaron altamente  indignados  la  asonada  de  Dolores,  y  que 
al  fin  fué  sofocada  por  el  buen  sentido  de  la  nación,   (¡lúe  Guei" 
rero  en  las  montañas  del  Sur,  fué  un  objeto  solo  d^desi^recio,. 
para  la  sociedad,  que  lo  dejaba  entre  sus  ,adi<jtos,  porque  sojo 
entre  ellos  tenian  eco  sus  utopias  de  cpnaunismo  y  depredaciori,.; 
y  lo  consideraba  coi^iio  al  salvageai!qiüei]i;,pie.menospreQÍja¡^ 
do  se  mantiene  en  sus  aduares  sin  hacer  incursiones  ajas  ciu- 
dades y  campiñas  de  los  pueblos  civiUzadps.  Q,ue  cuando  Itur- 
bide creyó  una  necesidad  la  independencia,  ocurrió  para  ha- 
cerla a  los  mismosespañoles,y  queellos,y  no  los  me:?¿:icanos,;la,: 
llevaron  á  cabo.  Q,ue  después  ha  venido  la  esperienciaá  deseiiri; 
gañamos  y  a  demostrar  que  ai^n»  no  ei^a  tiepapQi^e,  ;<l^^ie(iiqs  gq-,. 
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bernásemos  á  nosotros  mismos;  que  la  independencia  fué  estem- 
poránea,  prematura  y  sin  mas  resultado  que  la  ruina  del  pais. 
Que  adoptando  instituciones  opuestas  diametralmente  á  nues- 
tros hábitos  y  creencias,  fué  una  transición  muy  violenta  la 
que  sufrimos  pasando  del  sistema  colonial  al  republicano,  y 
que  cambiando  las  cosas  por  las  palabras,  hoy  es  cuando  mas 
nos  oprime  el  despotismo,  pues  sufrimos  el  de  mrtchos.  Q,ue 
la  soberanía  del  pueblo  es  un  sueño,  las  garantías  individuales 
una  burla,  y  la  independencia  una  mentira. 

Tal  es  el  lenguaje  infame  de  esos  hombres  que  solo  por  an- 
tífrasis pueden  llamarse  conservadores,  puesto  que  pretenden 
destruir  la  sociedad  con  su  duda  sistemada  y  desconsoladora. 
¿Será  necesario,  mexicanos,  demostraros  el  sofisma  de  sus  teo- 
rías? No;  el  pueblo  de  México,  como  todos  los  pueblos  civili- 
zados, tiene  un  instinto  para  distinguirlo  verdadero  de  lo  falso, 
y  ese  altar  de  gratitud  que  todo  mexicano  levanta  en  su  corazón 
á  los  héroes  de  la  patria,  es  la  mejor  refutación  de  esas  doctri- 
nas impías  de  los  hombres  del  retroceso.  Pasemos  á  las  preocu- 
paciones que  afectan  un  orden  civil.  El  caos  de  nuestra  legis- 
lación, fundada  en  costumbres  de  épocas  muy  distantes  unas 
de  otras,  de  pueblos  muy  distintos  entre  sí  por  su  carácter,  por 
su  siglo  y  aun  por  su  temperamento,  es  una  de  las  causas  de 
nuestros  males.  Pero  oid  á  esos  hombres,  y  os  dirán  que  los 
có4igos  españoles  son  un  modelo  de  legislación;  que  no  inno- 
véis; que  respetéis  las  leyes  de  hombres  reconocidos  por  sabios 
en  el  mundo  todo.  Y  siempre  que  en  el  seno  de  la  represen- 
tación nacional  se  inicia  la  formación  de  códigos  sencillos  en 
que  todos  los  ciudadanos  puedan  leer  escritos  sus  derechos  y 
obligaciones,  ellos  entorpecen  la  marcha  de  esa  reforma  como 
la  de  otras  muchas,  porque  basta  que  la  buena  legislación  sea 
la  base  de  la  felicidad  de  ios  pueblos,  para  que  procuren  con 
todas  sus  fuerzas  que  no  ecsista  entre  nosotros. 

Procurando  también  conservar  nuestros  hábitos  de  orgullo  y 
aristocracia,  impiden  los  adelantos  de  la  industria,  de  las  artes 
y  de  la  agricultura;  porque  todavía  entre  nosotros,  merced  á 
sus  maniobras  reprobadas,  se  desprecia  al  hombre  honrado  que 
vive  de  su  trabajo  si  no  ha  adoptado  alguna  de  las  profesiones 
del  foro,  del  clero,  de  la  medicina  ó  del  ejército;  y  el  joven  que 
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aspira  á  nna  posición  social  mediana,  se  desdeña  de  tomar  los 
instrumentos  de  un  arte  por  liberal  que  se  le  suponga.  En  todas 
las  naciones  civilizadas  del  mundo,  es  apreciado  el  hombre  que 
posee  un  arte,  un  oficio  cualquiera  que  lo  haga  útil  á  la  socie- 
dad en  que  vive,  y  Pedro  el  Grande,  czar  de  Rusia,  no  se  des- 
deñó de  cambiar  la  púrpura  del  solio  por  la  blusa  del  artesano. 

En  el  orden  religioso,  son  muchas  y  de  grave  trascendencia 
las  preocupaciones  que  procuran  conservar  los  hombres  del  re- 
troceso. Cuando  se  ha  creido  que  el  aumento  de  la  población  es 
una  de  nuestras  grandes  necesidades,  y  se  ha  señalado  como 
un  obstáculo  para  atraer  á  la  república  la  emigración  europea, 
la  intoleranciíi  religiosa  de  nuestro  pais;  esos  hombres  han  ca- 
lumniado con  la  nota  de  impíos  á  los  que  proclaman  la  liber- 
tad de  conciencia  consignada  en  todas  las  cartas  de  los  pueblos 
libres  del  globo,  desde  que  las  funestas  y  sangrientas  guerras 
de  religión  enseñaron  al  mundo  cuáles  eran  los  efectos  de  la 
intolerancia  y  del  fanatismo.  ¡Pueblo  de  México,  no  escuches 
los  insultos  que  te  prodigan  tus  enemigos!  Esos  hombres  que 
en  nada  creen;  que  no  comprenden  la  moral  purísima,  subli- 
me, tolerante  é  ilustrada  del  Evangelio  de  Jesús,  te  suponen 
capaz  de  variar  de  religión  por  espíritu  de  imitación  solamente; 
suponen  al  cielo  airado  porque  ofrecemos  un  asilo  en  nuestro 
suelo  á  la  indigencia  industriosa  del  europeo,  respetando  sus 
creencias  y  aun  sus  preocupaciones.  ¡Triste,  por  no  decir  ver- 
gonzoso, es  para  la  república  que  en  el  quincuagésimo  siglo 
de  las  luces  se  pongan  en  duda  entre  nosotros,  principios  adop- 
tados hace  siglos  por  el  mundo  cristiano  y  civilizado! 

He  aquí,  conciudadanos,  en  compendio  nuestras  preocupacio- 
nes mas  influentes,  ¿dueréis  que  la  obra  santa  de  nuestros 
héroes  se  consume?  ¿dueréis  salvar  á  la  República?  Des- 
truid esas  preocupaciones. 

Si  no  nos  amenazara  una  nación  vecina,  que  no  deja  de  tra- 
bajar jamas  en  nuestro  daño,  podíamos  esperar  que  el  tiempo 
introdujera  las  reformas;  podiamos  adoptar  el  ^^cras  en¿"  de  al- 
gunos de  nuestros  hombres  públicos;  pero  en  política  es  un  ac- 
sioma  que  él  que  no  adelanta  retrocede,  y  los  Estados-Unidos, 
si  no  les  oponemos  la  civilización,  se  aprovecharán  de  nuestra 
ignorancia  para  destruirnos,  sustituyendo  una  raza  activa,  em- 
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prendedera  é  inteligente,  á  otra  inerte,  apática  é  ignorante,  en 
nuestras  feraces  campiñas,  en  nuestras  hermosas  ciudades. 
Seguid,  pues,  conciudadanos,  la  senda  de  progreso  é  ilustra- 
ción que  sigeun  hoy  las  naciones  libres  y  civilizadas  del  glo- 
bo. Libertad  y  protección  al  estrangero;  libertad  de  opinión  y 
de  conciencia  para  el  ciudadano;  libertad  de  reunirse  pública- 
mente á  discutir  los  negocios  interesantes  al  bien  estar  del  pais; 
libertad  y  protección  á  la  instrucción  pública;  libertad  de  co- 
mercio; cesión  de  terrenos  á  todo  el  que  inmigre  al  pais  con 
cualquiera  profesión  ó  industria  útil;  derechos  de  ciudadano 
a  todo  estrangero  honrado  establecido  en  la  nación;  abolición 
de  alcabalas  en  toda  la  República.  Sustitución  do  las  contri- 
buciones indirectas  con  las  directas  basadas  en  la  riqueza  raiz- 
Capitalizacion  de  empleos  inútiles;  formación  de  códigos.  Dis- 
tribución de  la  fuerza  en  ejército  permanente,  gendarmería  y 
guardia  nacional.  Honor  y  protección  á  los  artistas,  artesanos 
y  agricultores.  Libertad,  ilustración  para  el  pueblo;  reforma  de 
las  clases  privilegiadas  y  de  nuestros  viejos  hábitos  de  colonos; 
responsabilidad  de  los  funcionarios  públicos;  abolición  de  fue- 
ros y  privilegios.  Ilustración  de  la  raza  indígena  haciéndola 
partícipe  de  la  dirección  de  los  negocios  públicos.He  aquí  con- 
ciudadanos, lo  único  que  puede  salvar  á  la  República. 

Mexicanos:  En  la  solemne  demostración  de  patriotismo  y 
espíritu  público  que  hemos  venido  á  hacer  hoy  ante  el  altar  sa- 
grado de  la  independencia,  que  los  manes  de  nuestros  héroes 
sean  testigos  del  juramento  que  hago  en  vuestro  nombre. 

Los  hijos  de  Hidalgo  y  de  Morelos,  juran  hoy  ante  sus  ceni- 
zas venerandas,  morir  mil  veces  antes  que  vivir  bajo  el  omi- 
nioso  yugo  del  estrangero. 

Mexicanos:  Seguid  la  senda  de  luz  y  de  progreso  que  os 
trazaron  las  huellas  de  Hidalgo  y  de  Morelos,  de  Iturbide  y  de 
Guerrero. 

Mexicanos:     ¡Salvad  a  la  república!— Dije. 
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DISCURSO 

*rtoiiuu ctaDo   t'it    loo  CLlameOa»  De.  lou  ciaSaD  De     iilexico  eu    ¿L 

()lcl  2t  De  Ocplieíaüxe  t)e  í85o,    pot.   et    L^utc)ac)au.o    OciiaDot. 

Qeu-eval  De  Diotóioii/    toóe   lILattcx/ üotaet  a    SÍLcuDtcLU 

^'■Plauserunttemanibus  omnes  transeúntes 
per  víam:  siviluberunt  et  movcrunt  capul  suum 
supcr filiam  Jerusalem.  ¿'Haecine  est  urbs,  di" 
ceníes,  perfecti  decoris,  gaudium  univeisae  ter- 
rae?^'' 

'■'■Clamavit  cor  eorum  ad  Dominum  super 
muros  filiae  Si on.  Deduc  quasi  torrentem  lacri- 
mas, per  diem  et  noctetn:  nun  des  réquiem  tibí 
ñeque  tareat  piipilla  oculi  íui.'" 

"Mofándose  de  tí  sonaron  las  manos  los  que 
pasaban  por  el  camino:  silbaron  á  la  hija  de  Sion, 
y  menearon  la  cabeza  diciendo:  ¿Es  estala  ciudad 
tan  hermosa  y  la  alegria  de    toda  Ja  tierra?" 

"Clamó  su  coruzon  al  Señor  sobre  las  mura- 
llas de  la  hija  de  Sion;  corra  de  tus  ojos  dia 
y  noche,  un  torrinte  de  lagrimas;  no  te  des  tre- 
guas, ni  cesen  tus  ojos  de  llorar." 

[Lamentaciones  de  Jeremías     Cap. 
11,  V,  XV y  XriIL] 


¿No  era  sobrado  para  mi  tormento  y  para  mi  pena,  haber  es- 
cuchado bajo  la  palma  del  desierto,  las^tiernas  y  sentidas  quejas 
del  pastor  de  la  Idumea  (1)?  ¿Era  también  mi  amargo  destinó 
sentarme  con  los  cautivos  de  Sion,  en  las  márgenes  del  cauda- 
loso rio  que  bañaba  los  muros  de  la  corte  de  Nabuco?  ¿Üebian 
herir" mis  oidos  y  desgarrar  mi  corazón,  no  ya  los  clamores  de 
un  hombre  embriagado  con  ajenjo,  sino  los  gritos  de  todo  un  pue 
blo,  en  sus  estremos  dolores?  ¿Por  qué  al  abrir  los  libros  santos 
con  reverencia  y  con  temor,  solo  ven  mis  ojos  las  páginas  en 


(1)  Se  refiere  el  orador  al  discurso  que  por  honrosa  comisión  de  la  Junta  Pa- 
triótica, pronunció  en  ell6  de  Septiembre  de  1810,  en  el  cual  comparó  con  los 
padecimientos  de  Job,  los  males  que  por  entonces  aquejaban  á  la  nación. 
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que  están  escritos  cantos  fúnebres,  elegías  sublimes,  animados 
y  patéticos  sentimientos?  ¿Será  la  causa,  que  se  me  llama 
siempre  á  ejercer  el  deplorable  ministerio  de  relatar  querellas 
lastimosas,  de  referir  sangrientas  luchas,  de  anunciar  solemnes 
infortunios?  ¡Ah!  El  pueblo' entusiasta  que  me  rodea,  este  pue- 
blo tan  amado  de  mi  alma  en  todos  mis  dias,  viene  á  recoger  el 
eco  de  una  voz  lánguida  y  desfallecida,  que  repite  los  últimos 
acentos  de  una  aflicción  grave  y  profunda. 

El  profeta,  cuyas  lamentaciones  igualaron  á  las  calamidades 
'públicas  (1),  me  conduce  como  por  la  mano  á  los  sitios  adonde 
el  Eufrates  y  el  Tigris  se  juntan  (2),  para  que  contemple  á 
Sedecías  humillado,  á  quien  arrojaron  del  trono,  le  rompieron 
los  ojos,  matándole  á  sus  hijos  y  á  los  grandes  de  su  reino,  car- 
gando de  hierros  á  los  israelitas  que  escaparon  de  la  cuchilla 
del  vencedor.  Y  retrocediendo  sobrecogido  de  espanto  hasta 
las  puertas  derribadas  de  la  ciudad  santa,  la  mas  herm^osa  de 
las  ciudades  y  orgullo  del  mundo,  el  misterioso  enviado  de 
Dios  me  muestra  las  ruinas  y  escombros  del  suntuoso  templo, 
palacios  saqueados,  miembros  aquí  y  acullá  palpitantes,  vír- 
genes violadas,  descarnados  niños  muriendo  de  hambre  y  una 
desolación  universal.  Entonces  dirige  Jeremías  á  Jerusalen 
terribles  apostrofes  y  le  dice:  ^^¿Cómo  es  que  el  Señor  en  me- 
dio de  su  furor  sepultó  en  las  tinieblas  á  la  hija  de  Sion? 
¿CóTno  es  que  precipitó  desde  el  cielo  hasta  la  tierra  ala  ín- 
clita de  IsraeU  Armó  su  arco  como  un  enemigo:  afirmó  su 
diestra  como  un  adversario  y  dio  m^uerte  á  cuanto  habia  her- 
moso en  la  tienda  de  la  hija  de  JSion.  Mis  ojos  se  han  debili- 
tado con  tantas  lágrimas:  m^is  entrañas  se  han  llenado  de  tur- 
bación: m^i  corazón  se  ha  derramado  por  el  suelo,  al  ver  la 
ruina  de  la  hija  de  7ni  pueblo.  Mofándose  dé  tí  sonaron  las 
manos  los  que  pasaban  por  el  camino:  silbaron  á  la  hija  de 
Jerusalen,  y  menearon  la  cabeza  diciendo:  ¿Es  esta  la  ciudad 
tan  hermosa  y  la  alegría  de  toda  la  tierra?  Clamó  su  cora- 
zón al  Señor  sobre  las  m^ur alias  de  la  hija  de  Sion:  corra  de 


(1)  Concepto  tomado  de  Bossuet. 

(2)  "La  Babilonia  ó  la  Caldea  estaba  situada  entre  el  Eufrates   y  el  Tigris, 
cercándola  el  primero  por  el  Occidente  y  el  segundo  por  el  Oriente." 

Heeren:    Des  peuples  de  l'antiquité.  Sec.  II,  Cap.  I. 


tus  ojos  día  y  noche  un  torrente  de  lágrimas:  no  te  des  tre- 
guas,ni  cesen  tus  ojos  de  llorar  J^  (1) 

Y  las  pupilas  de  los  nuestros,  no  callarán  jamas,  no  porque 
asistimos  con  el  Profeta  á  los  funerales  de  la  hija  de  Sion,  no 
porque  presenciamos  una  de  las  catástrofes  mas  tristes  que  han 
acontecido  en  la  serie  de  los  tiempos,  sino  porque  han  pesado 
todas  las  desgracias  sobre  nuestra  joven  república,  disipándose 
como  el  humo,  sus  mas  dulces  ilusiones,  todas  sus  esperanzas 
de  grandeza  y  de  gloria.  ¿Me  atreveré  á  pronunciar  todavía 
estas  mágicas  palabras,  cuando  del  triunfo  nacional  solo  sobre- 
vive una  fiesta,  fiesta  equívoca  y  contradictoria,  en  la  cual  des- 
aparecen los  títulos  en  que  se  funda  la  arrogancia  humana,  an- 
te la  horrible  verdad  de  nuestra  miseria  y  abatimiento?  ¿No 
hemos  perdido  en  alevosa  guerra,  la  mitad  del  territorio  mexi- 
cano, despilfarrada  herencia  de  nuestros  mayores?  ¿No  han 
caido  como  las  espigas  que  corta  la  segur  del  labrador,  las  ca- 
bezas de  los  valientes  en  las  batallas  de  Palo-Alto  y  la  Resaca? 
¿No  se  frustraron  los  nobles  esfuerzos  de  nuestros  soldados  en 
la  defensa  de  Monterey?  ¿No  costó  sangie  y  sangre,  víctimas 
y  víctimas,  arrancar  en  los  campos  de  la  Angostura  ó  Buena- 
vista,  algunos  favores  á  la  fortuna,  algunos  trofeos  al  enemigo? 

Una  de  nuestras  mas  opulentas  ciudades,  el  emporio  del  co- 
mercio en  mejores  dias,  Veracruz,  invicta  en  multiplicadas  con- 
tiendas, es  bombardeada  é  incendiada,  sin  alcanzar  piedad  ni 
para  las  mugeres,  ni  para  los  niños,  ni  para  la  debilidad,  ni 
para  la  inocencia.  Otro  revés  en  Cerro-Gordo  nos  arrebata 
centenares  de  compatriotas.  En  este  valle  que  cierra  un  mag- 
nífico anfiteatro,  Padierna,  Churubusco,  Molino  del  Rey,  Cha- 
pultepec  y  las  puertas  de  San  Cosme  y  de  Belén,  dieron  honro- 
sa sepultura,  á  los  que  colocados  entre  la  muerte  y  la  ignomi- 
nia, prefirieron  el  envidiable  destino  de  los  héroes.  En  Puebla, 
en  Huamantla,  en  el  Sacramento,  hubo  otros  y  otros  encuentros, 
otras  desventuras  y  ningún  suceso.  Y  como  si  tantos  males  y 
tanta  afrenta,  no  aplacaran  la  ira  del  Señor,  la  peste  se  presenta, 
pavorosa  como  el  trueno,  rápida  y  funesta  como  el  rayo,  y  nos 


(l)    Lo  que  se  ha  escrito  de  letra  cursiva,  es  tomado  de  las  Lamentaciones 
de  Jeremías. 
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quita  á  nuestros  padres,  á  nuestras  esposas,  á  nnestros  hijos,  á 
nuestros  parientes,  á  nuestros  amigos,  dejando  á  la  infancia  sin 
tutela,  á  la  juventud  sin  apoyo,  á  la  vejez  sin  arrimo  y  á  la  pa- 
tria sin  consuelo.  Advertid,  mexicanos,  que  el  profeta  que  aca- 
ba de  contaros  las  cuitas  y  d-esastres  de  Jerusalen,  con  asombro- 
sa esactitud,  sabia  ya  por  los  oráculos  de  otro  profeta,  de  aquel 
cuyos  labios  selló  un  ángel  con  fuego  celestial,  que  la  reden- 
ción de  su  pueblo  estaba  cerca,  y  hasta  el  nombre  del  que  do- 
marla á  los  babilonios  y  reedificarla  el  augusto  templo;  (1)  mas 
yo,  para  quien  el  futuro  es  un  enigma,  y  que  no  puedo  rompe^* 
el  velo  que  oculta  los  designios  de  Dios,  busco  en  vano  otro  Ci- 
ro que  alce  su  vengadora  diestra,  y  entregado  á  memorias  crue" 
les,  mas  ventajoso  porvenir  es  para  mí  un  engaño,  es  un  sueño. 

He  aquí  por  lo  que  al  abrir  mis  labios  para  celebrar  la  gloria 
inmortal  de  Iturbide,  para  ofrecerle  un  humilde  y  tardío  tributo 
de  reconocimiento,  se  me  anuda  la  garganta,  y  en  vez  de  justos 
elogios,  no  me  es  dado  ecshalar  mas  que  suspiros.  ¿Q.ué  nos 
resta  de  la  obra  grandiosa  del  héroe  de  Iguala?  Un  recuerdo; 
y  los  recuerdos  son  martirio  del  alma,  cuando  los  contradice  la 
situación  presente.  Disculpad,  mis  amigos,  que  turbe  el  rego- 
cijo de  vuestra  noble  fiesta,  y  que  desdeñando  las  galas  y  la 
pompa  del  gran  dia,  os  señale  con  mano  atrevida  el  origen  de 
la  felicidad  que  fué,  el  origen  también  de  nuestros  padecimien- 
tos,.que  apenas  caben  en  guarismo. 

Iturbide,  predestinado  para  la  redención  de  su  patria,  como 
lo  fué  Moisés  antes  de  que  se  meciera  su  cuna  en  las  aguas  del 
Nilo,  para  despedazar  el  yugo  de  los  Pharaones;  como  lo  fué  el  hi- 
jo de  Oambyses,  para  arrancar  á  los  israelitas  de  la  servidumbre 
de  Babilonia,  recibió  del  Altísimo  las  sobresalientes  cualidades 
que  correspondían  á  su  elevada  misión,  y  lo  dotó  de  claro  talento, 
de  señalado  valor,  da  incansable  actividad  y  de  esa  previsión 
en  el  consejo  que  asegura  el  resultado  en  las  empresas  colosa- 


(1)  Isaías,  doscientos  años  antes  de  la  ocupación  de  Babilonia  por  Ciro,  la  va' 
ticinó:  sus  palabras  son  las  siguientes: — "Hacec  dicit  Dominus  Christo  mep  Ci- 
ro, cvjus  aprehendí  dexteram.  Ego  ante  te  ibo;  et  gloriosos  terrae  humilliabo: 
portas  aereas  conteram,  et  vectii  ferreos  confringam .  ^  ^.  ut  scias  guia  ego 
Dominus,  quivoco  nomen  tuum,...  Vocavi  te  nomine  tuo.  Isai  XJVt  T^»  ^, 
J7,  ///,  IV,  V,  VI. 


les.  Profundo  conocedor  de  las  circunstancias  y  de  ]as  ecsi- 
gencias  de  su  pais,  le  esplica  sus  pensamientos,  le  revela  su 
magnánimo  designio,  lo  convence,  lo  seduce  con  el  ascendien- 
te irresistible  que  da  á  los  hombres  de  genio  la  confianza  en 
una  causa  generosa.  El  Omnipotente  para  separar  la  luz  de 
las  tinieblas,  pronunció  una  sola  palabra:  Hágase  la  luz,  y  la 
luz  fué  hecha  (1).  Iturbide,  su  mensagero  en  la  nueva  tierra, 
tres  palabras  dijo:  Religión,  Union,  Independencia;  y  una  na- 
ción, como  si  saliera  del  antiguo  caos,  nace  con  frente  orguUo- 
sa,  robusta  como  las  jóvenes,  pura  como  las  vírgenes,  rica  co- 
mo el  oro,  la  plata  y  las  perlas,  brillante  como  el  sol  de  los  tró- 
picos y  bendecida  de  Dios. 

¿Cómo  no  lo  habia  de  ser  la  nación  mexicana  si  inauguraba 
su  ecsistencia  bajo  los  auspicios  de  la  religión  adorable  de  Je- 
sucristo? El  mas  amado  de  sus  discípulos,  el  que  recibió  en  la 
última  cena  muestras  las  mas  espresivas  de  ternura,  ha  escrito 
que  lafé  es  la  victoria  que  vence  al  mundo  (2).  Con  razón  el 
caudillo  de  Iguala  grabó  esta  fé  sagrada  en  sus  estandartes,  y 
con  razón  el  pueblo  mexicano  aplaudió  en  los  trasportes  de 
su  júbilo  esta  fé  bienhechora  de  los  hombres. 

La  religión  que  introdujo  y  ha  mantenido  la  civilización  en 
el  mundo,  creó  en  México  un  pueblo,  le  inspiró  costumbres  dul- 
ces, destruyó  divinidades  que  comian  carne  humana  y  bebían 
sangre,  mandó  que  se  honrara  á  la  muger,  que  se  favoreciera 
al  enemigo,  que  se  amaran  entre  sí  todos  los  hombres,  que  los 
débiles  y  los  miserables  esperaran  en  su  bondad  y  en  su  justi- 
cia, que  los  pequeñuelos  se  sentaran  á  su  lado,  que  los  opresores 
y  los    tiranos  temieran  la  severidad  de  sus  castigos. 

Protegidos  los  mexicanos,  desde  los  primeros  días  de  la  con- 
quista, por  las  mácsimas  filantrópicas  de  la  nueva  creencia,  y 
por  ministros  que  desempeñaban  con  caridad  y  con  celo,  un 
verdadero  apostolado,  se  adhirieron  á  ella  con  el  fervor  de  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia,  como  quien  se  apega  á  un  be- 
neficio, como  quien  en  el  naufragio  de  toda  una  raza,  se  afianza 
de  una  tabla,  la  tabla  del  Decálogo,  que  promete  igualdad  de 


(1)  Gen,  cap.  I.  V.  III. 

(2)  Et  haec  est  victoria  quae  vincit  mundumjides'  Joan.  II.  V.  IV. 
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derechos  y  la  impone  de  obligaciones,  al  etiope  y  al  circasiano, 
al  que  se  baña  en  las  aguas  del  dorado  Bétis,  al  que  planta  su 
choza  en  las  risueñas  orillas  de  los  lagos  del  Anáhuac,  al  asiá- 
tico y  al  europeo,  al  africano  y  al  hijo  de  América;  á  todos  los 
individuos  de  la  estirpe  de  Adán,  sea  cual  sea  su  origen,  sea 
cual  sea  su  color,  sea  cual  sea  su  condición  y  fortuna. 

Los  mexicanos  penetraron  que  la  religión  católica  encierra  el 
cuerpo  entero  de  la  ley  natural,  que  enseña  todo  lo  qtiees  justo, 
todo  lo  que  es  santo,  todo  lo  que  es  adorable.  Como  que  pres- 
cribe el  amor  de  los  hombres,  como  que  los  eleva  hasta  el  Cria- 
dor, establece  el  principio  de  todo  bien  y  hace  brotar  la  fuente 
de  las  costumbres.  La  religión  católica  es  la  mas  propia  para  la 
situación  de  todas  las  naciones  cultas,  y  para  la  política  de  todos 
los  gobiernos.  No  limita  su  influencia  á  determinada  región  ni  á 
determinado  siglo:  no  es  la  religión  deun  pueblo,. sino  la  de  toda 
la  especie;  no  es  la  religión  de  un  pais,  sino  la  de  toda  la  tierra. 
Con  ella  hicieron  alianza  las  letras  y  las  artes;  ella,  llevando  el 
alma  á  los  mas  altos  pensamientos,  dio  impulso  á  los  talentos, 
inspiraciones  y  modelos  á  los  poetas;  ella  encendió  la  mente  de 
los  oradores,  colocó  el  buril  y  el  pincel  en  las  manos  de  los  mas 
privilegiados  artistas;  ella,  en  fin,  es  la  religión  de  los  Agusti- 
nos y  de  los  Crisóstomos,  de  los  Atanasios  y  de  ios  Ambrosios, 
de  Pascal  y  de  Bossuet,  de  Racine  y  de  Chateaubriand,  de 
Rafael  y  de  Murillo,  de  Miguel  Ángel  y  de  Canova.  Hablan  á 
su  favor,  el  apoyo  que  constantemente  presta  á  los  derechos 
imprescriptibles  de  la  razón  humana,  las  reglas  que  señala  ala 
virtud,  sin  fijar  límites  al  genio,  las  obras  maestras  de  todas  cla- 
ses, cuanto  ecsiste  de  superior  en  los  anales  del  universo.  El 
grito  de  Iguala  que  invocaba  á  la  religión,  fué,  pues,  una  voz 
imperiosa  de  conciencia,  y  la  siguieron  prontamente  hombres 
de  todas  edades  y  opiniones;  el  sacerdote  que  sube  las  oraciones 
del  pueblo  con  el  aroma  del  incienso  hasta  el  trono  de  Dios; 
las  vírgenes  que  le  consagran  su  cabello  y  las  alegrías  de  su 
corazón;  los  heroicos  soldados  de  Hidalgo  y  los  veteranos  del 
rey  de  España,  enemigos  que  fueron  en  los  campos  de  batalla; 
la  masa  entera  de  la  nación.  Así  es  como  ella  apareció  tan 
fuerte  en  1821;  así  es  como  la  Union  le  prometía  una  bienan- 
danza  sin  término. 
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No  recomendó  Iturbide  esa  unión  que  es  la  caridad  evangC 
lica  y  uno  de  los  preciosos  fundamentos  de  las  virtudes  cristia- 
nas; no  la  unión  civil  que  esplica  el  encadenamiento  de  necesi- 
dades y  de  ausilios  entre  los  hombres;  sino  la  unión  política,  la 
necesaria  concretacion  de  votos,  en  la  mayor  de  todas  las  aspi- 
raciones, en  el  cambio  radical  de  los  destinos  de  un  pueblo,  cé- 
ebre  ya  por  sus  infortunios,  enriquecido  con  todos  los  elemen- 
tos de  poder.  Después  de  haber  dormido  México^  el  sueño  de 
la  ignorancia,  que  es  también  el  de  la  inocencia,  por  mas  de  tres 
siglos,  despierta  de  repente  y  obedece  al  impulso  que  recibieron 
las  sociedades  desde  cien  años  atrás.  El  párroco  venerable  de 
una  congregación  de  Guanajuato,  aconsejado  por  el  amor  subli- 
me de  su  patria,  empieza  una  revolución  conveniente  y  justa; 
mas  de  cuyo  seno  por  una  triste  fatalidad,  brotaron  las  crueles 
disensiones  que  fueron  el  tormento  del  pais,  el  azote  de  las  fa- 
milias, el  alimento  de  las  facciones  y  la  esperanza  de  los  ene- 
migos de  la  independencia.  La  política  insensata  del  gobier- 
no colonial  intentó  sofocar  un  sentimiento  profundo  que  era  el 
de  todas  las  almas  generosas,  alzando  patíbulos,  derramando 
sangre  á  torrentes,  arruinando  por  un  cálculo,  tan  frió  como 
horrible,  lo  que  no  era  posible  conservar.  A  esta  resolución  de 
la  ceguedad  y  del  despecho,  la  conciencia  pública  oponía  los 
desatendidos  fueros  de  la  humanidad;  pero  en  vano:  las  ilusio- 
nes de  dominación  se  desvanecen  muy  tarde,  y  ellas  encontra- 
ban aliento  en  la  división  de  los  ánimos,  en  el  desborde  de  las 
pasiones,  en  la  confusión  espantosa  que  reinaba  en  la  sociedad. 
Para  contener  este  diluvio  de  calamidades,  era  preciso  destruir 
los  elementos  de  discordia,  borrar  escrúpulos,  superarlos  obstá- 
culos que  impedían  la  reconciliación  universal.  Iturbide,  ma- 
nifestando á  todas  las  sectas  y  partidos  sus  errores  y  sus  faltas 
recíprocas,  logró  estrecharlos  con  el  lazo  mas  fuerte,  el  del  in- 
terés de  una  común  patria. 

Así  que,  vimos  con  asombro  y  con  ternura,  tremolar  una 
misma  bandera,  la  de  las  Tres  Garantías,  á  Iturbide  y  á  Guer- 
rero, el  campeón  de  las  montañas  del  Sur;  á  Cortázar  y  á  Bra- 
vo, el  defensor  de  Coscomatepec;  al  indomable  Victoria  y  á 
Santa-Anna,  el  vencedor  del  Panuco;  á  Barragán  y  á  Herrera, 
el  caudillo  de  Córdoba;  á  Terán  y  á  León,  la  víctima  gloriosa 
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del  Molino  del  Rey;  al  mexicano  y  al  europeo;  al  descendiente 
de  Mooctezuma,  y  al  que  heredó  la  maldición  epidérmica  del 
África;  á  todos  los  habitantes  sin  escepcion,  de  la  parte  mas  en- 
vidiada del  globo.  Gozándose  entonces  los  mexicanos  en  el 
contento  público,  se  mostraban  orgullosos  por  haber  conquista- 
do su  independencia. 

Y  la  independencia  habia  sido  tan  costosa,  que  no  podia 
dejar  de  aplaudirse  con  el  sufragio  de  todos  los  mexicanos.  La 
revolución  que  habia  puesto   en  juego  todas  las  pasiones  hu- 
manas, que  en  una  crisis  terrible  habia  apelado  á  todos  los  re- 
cursos de  la  violencia  arrastrada  por  los  escesos  de   la  tiranía^ 
cambia  de  repente  de  carácter,  y  olvidando  su  propósito  de  cas- 
tigar á  la  injusticia  y  á  la  opresión,  se  encierra   en  los  límites 
de  la  filosofía  y  restablece  los  derechos  de  la  humanidad  ul- 
trajada.    La  esperiencia  de  males  antiguos,   y  el  fundado  te- 
mor de  que  vinieran  otros  nuevos,  renovó  en  todos  los  pechos 
el  sentimiento  de  la  concordia,  colocando   así  á  la  independen- 
cia entre  los  acontecimientos  que  sanciona  un  destino  irrevoca- 
ble.    ¿Era  necesario,  acaso,  renovar  odios  y  reproducir  doloro- 
sas  acriminaciones  para  obtener  el  triunfo  de  una  verdad  pro- 
clamada como  inspiración  divina,  apoyada  en  el  dogma  de  la 
soberanía  de  las  naciones?     La  dura  mano  del  tiempo  habia 
roto  las  cadenas,  ó  llámense  lazos,  que  ataban  la  mas  rica  de 
las  colonias  americanas  á  una  metrópoli  distante;  y  por  notoria 
que  fuera  su  grandeza  pasada,  y  por  grande  que  sea,   y  yo  lo 
confiese,  su  nobleza  presente,  hay  sucesos  que  solo  dependen  de 
la  voluntad  de  Dios  y  del  pueblo. 

Entre  las  épocas  de  la  historia,  pocas  ha  habido  tan  fecun- 
das en  resultados  de  un  interés  inmenso,  como  la  que  comen- 
zó en  el  venturoso  24  de  Febrero  de  1821,  cuando  uno  de  esos 
hombres  estraordinarios  que  raras  veces  aparecen  en  la  escena 
del  mundo,  hizo  resplandecer  el  primer  dia  de  la  libertad  me- 
xicana, venció  sin  pena  y  sin  causar  quebrantos,  el  despotismo 
de  tres  centurias,  y  abrió  á  su  patria,  ensangrentada  y  abatida, 
una  era  de  sólida  y  verdadera  gloria.  Todo  el  que  sea  digno 
de  llevar  el  honroso  nombre  mexicano,  recordará  con  placer 
las  circunstancias  que  precedieron,  acompañaron  y  siguieron 
al  movimienlo  decisivo  de  Iguala.     Veinte  y  nueve  años  antes 
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de  ahora,  la  aurora  de  otro  27  de  Septiembre  alumbró  con  sus 
dorados  crepúsculos,  á  semblantes  contentos,  á  hombres  Cuyos 
pechos  estaban  repletos  de  gozo,  cuyas  almas  se  estasiaban  en  la 
contemplación  de  la  mayor  ventura.  Cuando  el  sol  derramó  tor- 
rentes de  luz  en  uno  délos  valles  mas  hermosos  del  universo,  las 
calles  y  las  plazas  deía  soberbia  ciudad,  este  mismo  jardín  en  que 
nos  hemos  congregado,  triste  ya  por  las  amenazas  del  Otoño,  con- 
tenían á  la  población  toda  entera  que  saliaal  encuentro  del  liber- 
tador, con  las  manos  alzadas  para  bendecirlo.  Iturbide,  con 
frente  serena,  con  modesto  continente  y  rebosando  en  la  alegría 
mas  pura  de  que  es  capaz  un  mortal,  pasó  en  los  brazos  de,  la 
multitud,,  á  rendn-  sus  inmarcesibles  laureles  en  las  aras  del 
.Dios  de  los  ejércitos  y  Soberano  Dispensador  de  todos  los  bie- 
nes. El  pueblo  que  lo  encaminaba  y  que  le  habia  levantado 
arcos  de  triunfo,  de  que  era  mas  merepedor  que  Tito,  no  se  in- 
quietaba por  presentimiento  alguno  funesto;  y  eran  sus  espe- 
ranzas tan  lisongeras,  como  el  acontecimiento'  que  celebraba. 
Mas. ;¡t>h  desgracia!  ellas,  han  escapado  jdelante  de   nuestros 

ojos^  conio  escenas  fabulosas  de  teatro.  •  ¿Por  qué?. 

-(/Necesario  es  decirlo,  tanto  como  lamentarlo. ;  En  medio  de 
la' general  disipación,  ya  que  por  fortuna  no  se  ha  estinguido 
el-seíiUmientO'  rehgiosOjfcierto  es  que  se  ha  debilitado 'mucho: 
la'  unión  de  voluntades  es  un  escarnio,,  y  ,1a  independencia  no 
tan  provechosa,  como  podia  serlo,  .y  mal  sostenida,  es  un  prP- 
blempii  para  los  que  nos  juzgan  incorregibles.  .j-H 

-rííNoecsiste  un  solo:  mexicano  que  haya  abrigado  eii¡su  menjte 
el  pensamiento  impío  de  negar  la  verdad  de  la  religión;  pero 
hay  algunosj  y  quizá  muchos,  que  esclavos  de  la  moda,  apa- 
rentan dudar  de  lo  que  no  dudan:;  •.desconocer  lo  que  en  su  co- 
razón no  descouocen,  y  que  se  muestran  indiferentes  á  las  prác- 
ticas santas,  porque  el  vulgo  las  observa  y  porque  esto  ofende 
á  su  pretendida  superioridad  de  inteligencia.  Qlvid árido, que 
la  religión  es  el  principio  díe  la  moralidad  á  laque  las  leyes  hu- 
manas no  prestan  mas  que  un  débil  apoyo,  no  reflecsionan  que 
despojando  de  su  freno  á  las  pasiones  de  la  multitud,  la  socie- 
dad y  la  civilización  se  ponen  en  peligro.  Si  en  el  último  si- 
glo, algunos  hombres  de  distinguido  ingenio,  cayeron  en  el  pre- 
suntuoso error  de  negar  las  verdades  que   no  comprendían  y 
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que  eran  la  pena  de  un  orgullo,  en  el  presente,  mas  cuerdos  y 
mas  medidos  los  filósofos,  procuran  dar  vigor  á  mácsimas  que 
son  el  fundamento  del  orden  público,  á  ciertos  hábitos  que  son 
la  salvaguardia  de  las  instituciones  y  de  los  gobiernos.  Como 
los  ejemplos  son  siempre  contagiosos,  las  masas  que  advirtie- 
ron los  conatos  de  algunos  para  sacudir  el  que  apellidaban  yu- 
go de  la  razón,  han  ensayado  también  sus  esfuerzos  para  rom- 
per el  yugo  de  las  leyes,  y  de  aquí  ha  procedido  la  confusión 
que  reina  y  el  desprecio  absoluto  de  toda  autoridad  y  todo 
poder. 

Si  atentamente  meditamos  acerca  de  la  situación  á  que  he- 
mos venido  por  una  prolongada  serie  de  discordias,  no  parece- 
rá estraño  que  se  califique  como  deplorable  y  aun  desesperada, 
y  que  la  vida  de  la  república  se  atribuya  á  concesión  milagro- 
sa de  la  Providencia.  ¿Para  qué  culpar  á  la  ambición  de  man- 
do de  algunos  hombres,  por  los  desastres  que  se  han  multipli- 
cado mas  allá  de  lo  que  puede  sufrirse?  ¿Para  qué  acusar  de 
inconsistencia  á  un  pueblo  seducido,  que  se  deja  arrebatar  sus 
leyes  y  sus  costumbres  favoritas?  ¿Para  qué  notar  la  ausen- 
cia del  espíritu  público,  garantía  esencial  de  las  naciones?  ¿Pa- 
ra qué  medir  el  tamaño  de  nuestras  miserias  y  de  nuestros  do- 
lores, SI  es  notorio  que  la  desunión,  el  abandono  de  las  prome- 
sas de  Iguala,  nos  han  precipitado  en  un  abismo  sin  fondo? 
¿Dónde  está  Iturbide? El  eco  me  responde en  Padi- 
lla. ¿Dónde  está  su  ilustre  cooperador  Guerrero?. ..  .El  eco 
me  responde. . .  .en  Cuilapan.  ¿Dónde  está  la  dicha  que  vein- 
te y  nueve  años  hace  nos  anticipábamos  con  la  risa  en  los  la- 
bios? . . .  .Desvanecióse  como  vana  sombra.  Iturbide  nos  ecshor- 
tó  á  la  unión  y  amistad  íntima  {1)\  y  nuestra  decadencia,  tan 
cercana  á  la  ruina,  ha  venido  deque  ni  imitamos  sus  ejemplos, 
ni  obsequiamos  sus  consejos. 

La  independencia,  el  voto  mas  ardiente  de  su  alma,  no  ha 
sido  estimada  en  todo  su  precio.  Muestras  dimos  de  mante- 
ner ileso  el  espíritu  que  animó  al  Ejército  Trigarante  en  mas 
prósperos  dias,  en  los  amenos  sitios  en  que  corre  el  Panuco,  y 


(1)     Palabras  tomadas  del  Manifiesto  que  en  27  de  Septiembre  de  JS21,  publi- 
có el  Sr.  Iturbide. 
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en  las  abrasadas  arenas  de  Yeracruz;  mas  en  la  reciente  lucha 
con  los  Estados-Unidos  de  América. .  4,  Callo  por  prudencia  lo 
que  leerán  con  pena  nuestros  hijos,  en  ios  anales  de  la  inflecsible 
historia.  Creyóse  que  en  una  invasión  éstrangera,  un  puñado 
de  veteranos,  un  ejército  improvisado  de  reclutas  y  de  giiardias 
nacionales,  podían,  sin  la  cooperación  unánime  y  enérgica  del 
pueblo,  castigar  al  enemigo  y  arrojarlo  otra  vez  al  mar,  y  el 
ejercito  sucumbió,  sin  que  se  le  tolere  ni  aun  el  derecho  sepul- 
cral de  la  gloria  postuma.  Aunque  lo  siento  profundamente, 
no  lo  estraño.  Chateaubriand  dijo  en  sus  Memorias  que:  "i^a 
calumnia  es  mas  bien  escusa  del  calumniador^  que  acusación 
del  calumniado. ''"'  jj^iuiDuy  iü-í  ot-ütBonj  •  j 

¡Mexicanos!  Habéis  prestado  benéxrotadtéhcion  al 'relato 
de  nuestros  desaciertos  y  de  sus  deplorables  efectos;  y  me  ha- 
béis perdonado  que  en  el  aniversario  del  nacimiento  deja  re- 
pública, os  haya  contristado  con  rasgos  que  acaso  formó  una 
imaginación  débil  por  la  edad,  y  tímida  por  sus  reiterados 
desengaños.  Descubro,  sin  embargo,  en  vuestro  mismo  carác- 
ter motivos  poderosos  de  consuelo,  y  en  la  palabra  que  Dios 
tiene  empeñada  de  amparar  á  los  afligidos  con  todo  el  poder  de 
su  salvadora  diestra.  Recordad  que  después  de  haberse  senta- 
do en  el  suelo  la  virgen  de  Babilonia  (1),  los  desgraciados  pri- 
sioneros de  Israel  regresaron  á  solazarse  en  los  campos  de  su 
querida  patria,  alzaron  los  muros  de  su  bella  cuidad,  y  edifica- 
ron un  templo,  tan  digno  como  el  antiguo,  de  la  Magestad  del 
Señor.  Nuestros  enemigos  caerán:  sí,  caerán  como  cayó  el 
imperio  de  los  Caldeos  bajo  la  espada  triunfante  de  Cyro,  por- 
que hay  su  Peso^  su  Núnnero  y  su  Divisio?i  (2),  para  todos  los 
pueblos  vanidosos  de  la  tierra. 

Si  el  programa  de  Iguala  fuere  otra  vez  una  verdad,  la  Re- 
ligión reparará  con  usura  nuestros  quebrantos;  la  Union  faci- 
litará la  consecución  de  nuestros  deseos,  y  los  coronará  la  In- 
dependencia. Algo  mas  ecsige  la  nación  de  nosotros.  La 
conservación  perpetua  de  las   instituciones   republicanas,  que 


(1)  Isai.  Cap.  47,  V.  I. 

(2)  Mane,  Thecel,  Phares,  son   las  terribles  palabras  con  que  Daniel   vatici- 
nó al  rey  Baltazar  su  destrucción.     Dan.  cap.  VI.    V.  XXXV. 


^r 
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son  el  escudo  de  la  Libertad^  sin  la  cual  la  Independencia  es 

polvo,  es  escoria  vil,  es  humo,  es  nada. 

La  navecilla  de  la  república,  roto  el  casco  y  quebradas  las 
entenas,  mantiene  su  timón  y  su  quilla,  y  como  flota  todavía 
en  los  aires  su  bandera,  la  bandera  de  tres  colores  que  saluda- 
mos con  ardiente  fé  y  con  una  esperanza  que  jamas  se  estin- 
guiráj  arribará  al  puerto;  repararemos  diligentemente  sus  ave- 
rías, y  desplegada  otra  vez  su  ancha  vela,  en  una  mar  sin 
vientos  recios  y  tempestades,  llevará  á  las  generaciones  que 
nos  heredan,  la  memoria  de  nuestros  infortunios,  los  escarmien- 
tos que  produjeron,  la  independencia  sin  riesgos,  la  libertad  y 
el  progreso  sin  enemigos. 

Y  tú,  gran  Dios,  escucha  benigno  los  humildes  ruegos  de 
un  pueblo  confundido  y  atribulado.  Restituyele,  pues  basta 
que^lo  quieras,  su  poder,  su  grandeza  y  su  pasada  gloria.  Tam- 
bién te  pedimos  con  inesplicable  ternura,  que  á  la  víctima  ino- 
cente de  Padilla,  concedas  allá  én  los  cielos  donde  los  ánge 
les  y  querubines  son  el  escabel  de  tus  plantas,  la  diadema  de 
los  mártires,  la  recompensa  que  has  ofrecido  á  los  bienhecho- 
res de  los  hombres.  ¡Dueño  sob^j^apOi^el,  fnuníÍo,.j ^tiende 
nuestros  votos!  ••,.*>     .rrsi-o'f-  r--;.  hnvfr'^  :•■ 

¡Mexicanos!      ¡YIVA   LA  RELIGIÓN,  LA  UNION,  LA 

INDEPENDENCIA!!! 


He  Dicho'. 


•>)  fiíf   v> 


DISCURSO 

V^XAMittAiCKxdo  eiL  lev  cLíoMiedco  3e    IlLeccicD  eE  2y    De  Gcüiuuwx^ 

Se  485o,  pot/  et  C-iaDaDaiio  3ode   O.   De  Oiteltctt-, 

óocto  htitl/íXt/  Del  íLtceo    JüLDalaro. 


Armis  decertare  pro  inea  sa- 
luti  nolui,  quot  et  vincere,  et 
\'inci,  luctqosuin  reipublicae 
fore  puravi. 

(Orac.  después' de  la  vuelta' 
al  pueblo.) — Cicerón-. 


Desde  las  edades  mas  remotas,  todos  los  pueblos,  movidos 
por  un  sentimiento  instintivo  han  procurado  dejar  á  la  poste- 
ridad los  recuerdos  de  sus  mas  notables  acontecimientos  nacio- 
nales, de  sus  glorias  y  de  las  hazañas  de  sus  héroes;  y  así  co- 
mo la  idea  de  penetrar  lo  futuro  en  medio  de  la  superstición 
que  es  propia  á  las  naciones  en  estado  de  ignorancia,  produjo 
los  oráculos  de  Delphos,  así  el  deseo  de  recordar  lo  pasado  ins- 
piró los  monumentos  históricos  de  los  pueblos  bárbaros,  que 
consistian  en  piedras  esculpidas  como  las  de  los  pobladores  de 
nuestro  hemisferio,  en  altos  túmulos  y  hacinamientos  de  tierra: 
lo8  egipcios  legaron  al  mundo  la  memoria  de  los  Sesóstris  y 

16 


—  16  — 

Tolomeos  en  sus  inmensas  pirámides  y  obeliscos j  los  romanos 
la  de  los  Trajanos  y  otros,  en  sus  arcos  triunfales  y  altas  co- 
lumnas. La  poesía  y  el  canto  son  los  primeros  vehículos  de 
la  histcsria,  y  por  eso  los  versos  de  Homero  y  de  Virgilio  son  un 
monumento  grandioso  que  sobre  la  cerviz  de  los  siglos  recorda- 
rá á  las  generaciones  venideras  las  glorias  de  los  guerreros  de 
Ilon,  la  felicidad  de  la  antigua  Roma:  así  es  que  por  los  can- 
tos, co!no  por  la  tradición  oral,  dejamos  en  la  tisrra  á  nues- 
tros sucesores  el  testimonio  de  grandes  acciones,  cuyo  recuerda 
debe  ser  la  brújula  que  los  guie.  De  aquí  iiijce  la  necesidad 
dn  celebrar  los  hechos  gloriosos  por  medio  de  funciones  nacio- 
nales, cuyas  ventajas  son  conocidas  desde  los  antiguos  griegos^ 
quienes  inventaron  los  juegos  Olímpicos,  los  Pittios,  Nrmoosy 
los  Istmios,  que  consistían  en  la  competencia  de  habilidad  y 
destreza,  y  en  ejercicios  atléticos.  Estos  juegos  produjeron  los 
mejores  efectos  políticos,  promoviendo  la  unión  nacional,  di- 
fundiendo el  amor  de  la  gloria,  y  fomentando  un  espíritu  he- 
roico, á  la  vez  que  supersticioso,  que  dio  por  resultado  empre- 
sas arriesgadas  y  estraordinarias. 

Cuando  os  veo,  conciudadanos,  reunidos  en  asamblea  cívica 
en  este  sitio,  sé  que  no  venis  á  asistir  á  una  de  tantas  escenas 
vanas  de irna  festividad  común;  no  á  llenar  el  deber  de  la  cos- 
tumbre iii  á  cumplir  tampoco  con  una  fútil  ceremonia;  no,  de 
ninguna  suerte:  yo  sé  que  cuendo  os  agolpáis  á  oir  mi  trému- 
la voz,  lo  hacéis  con  el  deseo  de  que  uno  de  vuestros  conciu- 
dadanos os  relate  las  magnánimas  acciones  del  héroe  ilustre 
que  nos  dio  patria  y  ser  político,  que  nos  enseñó  á  ser  libres,  y 
que  nos  dejó. á  nqsoiros  señalar  el  caminp  de  nuestra  felicidad. 

Yo  os  haré  la  reseña  de  los  acontecimientos,  con  tanta  per- 
fepciqn  cuanta  me  permitan  mis  cortas  luces;  me  congratularé 
Q9ii  ^vosotros  de>r)iaber  llegado  á  ser  independientes,  y  de  paso 
repetiré,  lo  que  nunca  queremos  escuchar:  que  nuestras  faltas 
y, nuestros  errores  nos  han  cegado  para  poder  seña  lar  e,LniQdo 
de  ser  felices^  como  lo  .deseo  D.  Agustín  de  Iturbide.  ,  ;j^.vjo  • 
f  fLa  historia  de  la  independencia  mexicana  poneá  la  vista  el 
cuadro  de  Un  pueblo  por  tres  siglos  esclavo,  sumido  en  la  ig- 
norancia mas  lamentable,  prosternado  á  la  voz  de  sus  tiranos» 
opresores^.-y  sin  ©oneebir.  la- Jdea  de  que  Ilutarse  otro  mode  d^ 


.vivir  en  sociedad  que  d¡ejándos:e  llevar  del  cgíprjpho  c|e,lo{S,gp^ 
Jjernantes,  y  no  despojándose,  sino  antes  bien,  alimentando  p\ 
espíritu  supersticioso  que   opone  una  barrera. al   desarrollo  c|e 
las  ideas   políticas,  que  plega  una  cortina  de  oscuridad  en  top- 
iio  de  los  dornnidos  insíintos  de  libertad  para  la  patria.     Es.tp 
era  e!  preciso  resultado  del  sistenia  colonial  establ,ecido  por  los 
españoles,  que  consistía  primeramente  en  una  obediencia  cie- 
ga y  pasiva,  sin   libertad  ni  de  ecsaminar  la  justicia  ó  arbitrar 
riedad  de  hs  órdenes  que  se  dictaban,  en  el  calculado  limite 
que  se  oponia  á  la  educación,  y  esto  envolviéndola  en  las  ridi- 
culas teorías  religiosas,  ó  mas  bien  dicho,  en  la   superstición 
mas  detestable;  en  la  incomunicación  con  los  estrangeros,  en  et 
monopolio  de  los  empleos,  del  comercio  y  de  las   propiedades 
territoriales;  y  por  último,  en  un  suficiente  número  de  soldadcTs 
diligentes  en  obedecer  las  órdenes  de  sus  gefes.     Este  sisterhk 
acompañado  de  innumerables  circunstancias  que  coadyuvabaii 
á  su  sostenimiento,  difundido  por  agentes  sagaces  é  interesa- 
dos personalmente,  apoyado  en  el  terror  de  las  rpazmorras  y  (|é 
los  suplicios  inquisitoriales,  y  defendido  por  las  armas,  prodií 
cia  por  consiguiente  la  monotonía  de  costumbres  y  la  inacción 
general  del  pueblo:  esto  era  á  lo  que  en  la  península  le  llama.- 
ban  orden  y  tranquilidad,  y  no  era  ciertamente  mas  que  la  in¡- 
movilidad  de  la  desgracia,  la  calma  donde  se  ahogan  los  que- 
jidos, y  donde  sé  secan  las  lágrimas  de  un  pueblo  infortunado 
que  sufre  sin  esperanza  de  consuelo.  '"i"  ^'^'"^ 

Pero  los  suspiros  del  triste  jamas  dejan  de  rasgar  elazúr'déí 
firmamento  y  llegar  hasta  los  pies  del  Altísimo,  que  con  mano 
sabia  escribe  en  el  gran  libro  de  los  destinos  delmundosus  fa- 
llos inecsorables:  así  como  el  bien,  el  mal  tiene  su  término  pre- 
ciso; se  suceden  constantemente,  se  alternan  siempre,  porque 
tal,  es  el  orden  fijado  por  la  Providencia.  Demasiado  se  había 
prolongado  el  periodo  del  sufrimiento  y  de  la  desgracia,  para 
que  tardara  mas  el  dia  en  que  el  pueblo  oprimido  sacudiese  eíj 
<i)ijiinQSO  yugo;  la  serie  de  los  acontecimientos  s^;lj,abia  encad^'J 
Ufido  dental  modo,  quela  misma  conducta  de  los.e^añoles  fer-, 
mentaba  un  movimiento  insurreccional;  la  independencia  se 
hncia  necesaria.  ¿Pero  dónde  encontrar  un  hombre  que  S;© 
pusiese  á  la  cabeza  de  una  empresa  tan  arriesgada  como  difici^t 
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¿Dónde  encontrarlo,  cuando  el  hacer  nn  simple  raciocinio  con- 
tra la  opresión  era  pronunciar  una  sentencia  de  muerte,  cuan- 
do una  sola  manifestación  de  impaciencia  hacia  una  víctima? 
Y  sin  embargo,  el  15  de  Septiembre  de  1810,  un  ministro  de 
Dios,  empuñando  con  sus 'manos  consagradas  el  estandarte  de 
la  rebelión,  hizo  vibrar  su  voz  sonora,  difundiendo  sus  ecos  por 
todos  los  ámbitos  del  territorio;  ¡ecos  terribles  que  conmovieron 
á  la  Nueva-España,  porque  era  el  primer  anatema  fulminado 
contra  los  opresores,  y  aparecía  como  el  primer  síntoma  de  vi- 
da un  pueblo  moribundo,  como  el  primer  rayo  de  luz  en  la  te- 
nebrosa noche  de  la  esclavitud;  en  la  que  despertaron  los 
Allendes^  Aldamas,  Abasólos,  Morolos  y  otros,  á  robustecer  el 
movimiento  que  se  difunde;  y  Acámbaro,  Celaya  y  Yalladolid, 
reciben  en  su  seno  á  los  insignes  patriotas,  dignos  mantenedo- 
res de  la  causa  sagrada  de  la  libertad.  Al  gobierno  de  Méxi- 
co le  asombraron  los  rápidos  progresos  de  ¡os  caudillos,  y  el 
tremendo  tribunal  de  la  Inquisición  lanzó  sus  anatemas  contra 
Hidalgo  y  sus  compañeros;  declaró  como  crímenes  sus  opera- 
ciones, y  sus  deseos  como  heregías.  ¡Tremendo  tribunal!  que 
declaró  como  heregía  el  sentimiento  mas  noble,  el  mas  profun- 
damente arraigado  en  el  corazón  del  hombre,  el  anhelo  de  su 
dicha,  el  amor  á  su  libertad! 

Aunque  el  primer  movimiento  insurreccional  que  sin  duda 
hará  época  en  los  anales  del  género  humano,  fuera  la  revolu- 
ción de  una  sociedad  entera,  el  levantamiento  de  un  pueblo 
que  cl-imaba  contra  la  opresión;  sin  embargo,  era  como  he  di- 
cho antes,  el  primer  destello  de  un  sol  que  alumbrarla  mas  tar- 
de; porque  si  bien  la  causa  era  sagrada,  los  elementos  para  sos- 
tenerla eran  desconocidos;  hombres  que  sin  disciplina  militar, 
sin  conocer  la  política,  y  tal  vez  ni  á  sus  enemigos,  se  arroja- 
ban á  combatir,  armados  nada  mas  que  de  su  valor  y  resuel- 
los á  perecer  ó  ser  libres,  debian  evidentemente  sucumbir  á  los 
golpes  de  sus  poderosos  enemigos,  y  no  obstante  esto,  el  30  de 
Octubre  de  1810  el  ejército  de  los  españoles  fué  derrotado  en  el 
camino  de  Toluca  por  las  masas  indisciplinadas  de  Hidalgo: 
esta  fué  una  de  nuestras  primeras  glorias,  desgraciadamente 
bien  poco  duradera,  porque  la  batalla  de  Acúleo  dio  por  resul- 
tado la  dispersión  de  los  insurgentes;  y  mientras  que  en  I05 
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templos  se  entonaba  el  Te  Deiim  en  acción  de  gracias  por  la 
vicloria  del  gobierno  vireinal,  los  mexicanos  lloraban  en  silen" 
ció  su  desgracia,  tenian  que  comprimir  sus  sollozos,  porque  la 
cárcel  se  abría  y  el  patíbulo  se  alzaba,  para  aquellos  cuyo  úni- 
co delito  era  llorar  el  bien  inestimable  de  su  libertad.  ¿Por 
qué,  se  decian  los  mexicanos,  los  españoles  huellan  entre  no- 
sotros principios  que  reclaman  para  su  patria?  ¿Por  qué  preten- 
den imponernos  el  yugo  que  ellos  mismos  abominan?  En  efec- 
to, en  esta  época  los  representantes' de  la  península  reducidos  á 
las  islas  de  León  y  de  Cádiz,  cuando  las  Américas  del  lado  del 
Ecuador  habían  lanzado  de  sí  á  las  autoridades  españolas,  y 
amenazados  por  el  gran  capitán  del  siglo,  á  la  par  que  soste- 
nían los  derechos  de  su  libertad,  enviaban  tropas  á  nuestro  he- 
misferio para  conservar  nuestra  opref«ion.  Esta  vez  los  espa- 
ñoles no  pudiendo  negar  la  justicia  de  tales  acusaciones,  y  á 
merced  de  la  situación  de  la  metrópoli,  llamaron  á  representar 
en  el  seno  de  las  cortes  á  los  hijos  del  país;  y  los  Mejías,  los 
Alcoceres,  los  Arizpes,  y  otros,  dejaban  oir  en  las  tribunas  sus 
voces  llenas  de  energía  y  de  razón,  y  aun  de  amenazas,  por- 
que hay  causas  cuya  justicia  palpable  concede  á  sus  defenso- 
res derechos  sagrados  ó  incontrastables. 

En  el  constante  vaivén  de  los  grandes  movimientos  políti 
eos,  la  revolución  iba  haciendo  los  mas  rápidos  progresos,  y  á 
la  par  que  en  Tenango  se  oreaba  la  sangre  de  las  víctimas, 
entre  las  que  debe  nombrarse  por  su  heroico  valor  á  Don  Fran- 
cisco de  Cuellar,  y  en  el  Puente  de  Calderón,  Acatita,  Tres  Pa- 
los, San  Agustín  del  Palmar  y  otros  puntos,  la  de  centenares 
de  patriotas  esforzados,  en  las  venas  de  los  mexicanos  corría  co- 
mo inoculada  de  la  fiebre  política:  el  marasmo  se  iba  estin- 
guiendo:  la  sociedad  principiaba  á  conocer  que  tenia  derechos 
que  hacer  valer  contra  la  tiranía:  el  pueblo  empezó  á  conocer 
también  que  había  otro  modo  de  vivir,  que  podía  entrar  alguna 
vez  en  el  goce  de  mas  amplios  poderes,  y  la  revolución  física 
se  robustecía  con  la  revolución  moral,  la  que  no  se  disipa  con 
el  humo  de  los  cañones,  ni  espira  con  la  víctima  en  las  gradas 
del  patíbulo,  ni  se  restaña  con  la  sangre  vertida,  sino  que,  ger- 
men fecundo  é  inagotable,  se  trasmite  de  padres  á  hijos. 

Cerca  de  once  años  trascurrieiK)n:   ¡once  años  terribles.  .>. . ! 


Al  recordar  para  mí  todas  las  desgracias  acaecidas  en  ellos,  al 
dirigir  una  mirada  sobre  la  historia,  cuyas  páginas  son  de  co- 
lor de  sangre,  me  veo. en  la  necesidad  de  guardar  silencio,  tan- 
to mas,  cuanto  que  creo  fuera  del  caso,  y  muy  ageno  de  un  dia 
todo  de  generosidad,  todx)  de  gloria,  encender  la  cenicienta  tea 
de  la  discordia  para  suscitar  rencores,  para  alumbrar  las  tum- 
bas de  los  que  ya  están  juzgados  por  el  Supremo  Juez  del  uni- 
verso. .Dejémoslos  dormir  en  su  pesado  sueño,  y  volvamos  con 
nue$tr<¡)  Jiioble  ¡Q^bjeto  á  encontrar  en  el  curso  de  mi  narración  el 
venturoso  dia  que  celebramos. 

Después  de  la  prisión  de  Mina  en  la  hacienda  del  Yenaditp, 
y  disuelta  la  junta  de  Jaujilla,  la  revolución  se  daba  por  ter- 
minada, y  ^ca  so  se  perdieron  las  esperanzas  de  que  la  causa 
de  la  independencia  volviese  á  tomar  incremento.  América 
inclinó  la  faz  llorosa.,  porque  el  manto  del  despotismo  y  de  la 
tiranía  le  ocultaba  nuevamente  á  su  adorada  libertad  ... .  los 
ínclitos  caudillos  yacían  en  las  tumbas  de  los  héroes  como  el 
corifeo  de  la  independencia;  Bravo  y  Rayón  respiraban  la  at- 
mósfera pesada  de  los: calabozos;  Victoria,  abandonando  la  man- 
sión de  duelo,  huyó  á  los  bosques,  y  la  astuta  política  del  úl" 
timo  virey  de  Nueva-España,  sofocaba  los  instintos  de  los  que 
pudieran  empuñar  el  estandarte  de  la  rebelión:  en  una  palabra, 
la.  revolución  habia  terminado  completamente,  y  en  consecuen- 
cia jos  eslabones  de  la  esclavitud  volvían  á  soldarse:  el  gobier- 
no yiveinal  respiró  al  fin,  y  se  asentó  sin  zozobras  sobre  su  tro- 
no, para  cuya  completa  seguridad  faltaba  solamente  disipar 
una  pequeña  nube  que  aparecía  en  el  Sur;  pero  que  desde  allá 
daba  un  tinte  sombrío  al  cetro,  que  no  podía  ostentar  aún  todo 
su  brillo. 

Un  hombre  estraordínario,  digno  de  figurar  en  las  glorias  de 
los  antiguos  griegos,  y  á  quien  la  ínclita  Roma  hubiera  acata- 
do, íip^recia..  en  trojas  ¡ásperas  breñas  del  Sur,  niariteniendo  con 
sus  asiduas  tareas  el  sagrado  fuego  de  la  independeiícia.  Este 
era  D.  Vicente  Guerrero,  el  único  que  pudiera  empuntar. enton- 
ces el  estandarte  mexicano.  El  gobierno  español,  si  bien  es- 
taba como  nunca,  afirmado  en  el  trono,  temía,  sin  embargo,  que 
aquella  última  estrella  que  brillaba  aún  en  el  negro  firmamen- 
to-de la  tiranía,  fuese  el  Endimion  precursor  de  una  aurora  fu- 
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uésta,  á  cuya  luz  desapareciera  el  poder  de  los  vireyes,  de  los 
que  el  último  no  omitió  ningún  esfuerzo  para  hacer  desistir  á 
Guerrero  de  su  noble  empresa,  pues  hasta  el  amor  filial,  senti- 
miento que  las  leyes  de  la  naturaleza  hacen  superior  á  todos 
ios  del  corazón,  llegó  á  servir  de  la  mas  dura  prueba  al  heroico 
patriota.  Permítaseme  reseñar,  aunque  sea  de  paso^  esta  ac- 
ción, con  cuya  memoria  ei  corazón  palpita  lleno  de  una  tierna 
gratitud,  y  la  abatida  gente  puede  erguirse  orguUosa  y  satisfe- 
cha- Sabido  es  que  D.  Pedro  Guerrero,  alistado  en  las  tropas 
de  los  españoles,  entre  las  que  tuvo  muchas  veces  que  luchar 
contra  las  de  su  mismo  hijo,  fué  autorizado  por  el  virey  para, 
dirigirse  al  joven  caudillo  y  disuadirlo  de  su  obstinada  resis- 
tencia.  Aquí  debia  tener  lugar  la  escena  mas  patética.  D.  Yi- 
cente  Guerrero,  en  medio  de  sus  soldados,  ve  llegar  ásu  padre, 
cuya  presencia  le  causó  una  viva  impresión,  efecto  del  respeto 
profundo  que,  ageno  á  la  contrariedad  de  opinioi. es,  profesaba 
al  autor  de  sus  dias:  la  comitiva  se  retiró,  y  comenzó  la  mas 
interesante  conversación,  porque  tal  vez  se  versaba  la  suerte 
de  un  pueblo,  tal  vez  al  eco  de  las  palabras  de  un  solo  hombre 
que  hablaba  á  su  hijo,  los  pesados  eslabones  de  la  esclavitud, 
ya  lastimados,  enervaban  su  fuerza  como  la  serpiente  que  se 
enrosca;  y  al  solo  eco  de  las  palabras  (íe  pn  hijo  que  iba  a^o¿- 
testar  á  su  padre,  esas  cadenas  crugirian  para  hacerse  pedazos. 
El  padre  le  pinta  con  las  tintas  mas  vivas  los  peligros  de  tan 
desesperada  causa,  los  generosos  ofrecimientos  del  gobierno,  el 
estado  de  su  infeliz  familia  á  quien  ha  abandonado  por  ate.:^; 
der  á  su  patria:  por  último-  el  anciano  se  postra  de  rodillas,  se 
abraza  de  su  hijo,  y  vertiendo  el  mas  copioso  llanto,  le  pide  qU!5 
acepte  las  ofertas  del  gobierno,  que  regrese,  al  seno  de  su  farn^ 
lia  abandonada, , . .  Dos  lágrimas  porrier^jn  silenciosas  por  las 
megillas  del  joven  héroe,  y  sin  dfeír  mas  contestación  á  su  .pa- 
dre, que  aquel  silencio  sublime,  solo  interrumpido  para  decir^ 
sus  compañeros  que  su  patcia  era  primero  que  su  padre  mismo^ 
tfuien  á  nombre  del  virey  le  suplicaba  apagase  la  última  an- 
torcha del  fuego  de  la  libertad. 

•  Este  acontecimiento  que  honrarla  á  cualquiera  de  las  nacio- 
nes del  mundo,  merece  ser  grabado  en  lo&anales  de  la  historia 
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con  caracteres  de  oro:  ejemplo  verdaderamente  sublime  y  gran* 
dioso,  debe  ser  imitado  por  los  amantes  de  su  patria;  y  acción 
heroica  y  noble,  debe  servir  de  terrible  testimonio  á  los  tiranos, 
de  que  la  divina  luz  de  la  libertad,  es  la  única  que  puede  ins- 
pirar un  sentimiento  mil  veces  mas  grande  que  cuantos  puede 
abrigar  el  corazón  humano. 

En  todos  los  pueblos  de  la  tierra  el  trastorno  moral,  precur- 
sor de  cualquier  movimiento,  va  caminando  por  una  gradua- 
ción sensible  hasta  llenar  el  ámbito  de  la  razón,  que  formando 
entonces  una  sólida  base  al  trastorno  político,  hace  estallar  la 
revolución  acompañada  de  los  ecos  del  cañón  y  del  chasquido 
de  las  armas:  el  pueblo  ha  consumado  su  obra:  vertida  la  san- 
gre, ecshalados  los  últimos  gemidos  del  moribundo,  y  disipado 
el  humo  de  la  pólvora,  la  moral  que  condujo  á  la  razón  y  la 
robusteció  para  fincar  un  apoyo  á  la  revolución  física,  deja  á 
la  conciencia  satisfecha;  la  sociedad  salvó  el  escollo,  y  sigue 
entonces  su  paso  mas  tranquila  y  por  acertado  camino.  Pero 
así  como  esta  es  la  marcha  común  de  los  pueblos,  la  esperien- 
cia  nos  ha  demostrado  que  en  vano  la  moral  y  la  razón  lucha- 
rían por  las  causas  mas  sagradas,  si  para  la  consumación  de 
las  grandes  empresas  no  hubiera  destinados  por  la  Providen- 
cia hombres  privilegiados,  genios  superiores,  que  elevándose 
de  la  esfera  común  de  todos  los  seres,  abarcan  con  mano  sabia 
y  poderosa  la  brújula  que  guiara  la  marcha  de  un  pueblo  en 
movimiento.  Así  para  la  perfecta  hermosura  y  magnificencia 
de  un  edificio,  se  elevan  mas  las  columnas  que  sostienen  la  cú- 
pula ó  la  techumbre  que  completa  la  obra.  El  edificio  de  la 
libertad,  si  bien  sus  cimientos  estaban  comenzados  á  levantar, 
no  tenia  mas  que  dos  columnas  que  pudieran  sostener  la  cúpu- 
la ó  el  completo  de  la  obra;  la  una  era  D.  Yieente  Guerrero,  y 
la  otra  un  hombre  dotado  de  las  mas  brillantes  cualidades:  te- 
nia la  prudencia  necesaria  para  calcular  el  peligro,  y  todo 
el  valor  posible  para  afrontarlo;  la  energía  que  sostiene  los  prin* 
cipios  y  la  constancia  que  vence  las  dificultades:  sobre  todo,  el 
talento  que  dilucida  los  puntos  concernientes  á  la  situación  mas 
comprometida,  y  si  puede  concederle  algún  orgullo,  es  el  que 
naturalmente  deja  en  la  conciencia  el  convencimiento  de  la 
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superioridad;  tales  eran  las  principales  dotes  de  D.  Agustin  de 
Iturbide,  el  que  indispensablemente  debia  verse  al  frente  de  D. 
Vicente  Guerrero,  porque  considerando  la  situación  de  México, 
era  necesario  el  uno  para  el  otro:  así  fué  que  en  Atecpan  tuvo 
lugar  uno  de  los  mas  notables  acontecimientos  de  nuestra  his- 
toria; el  que  forma  el  fasto  mas  sublime  en  sus  páginas  que  en- 
vidian las  naciones.  El  hijo  descarriado  recuerda  que  pisa  el 
suelo  en  que  vio  la  luz  primera;  ve  esclavos  á  sus  hermanos, 
y  quiere  redimirlos;  ve  gemir  á  su  patria,  y  quiere  hacerla  feliz; 
el  hijo  que  ha  abrigado  siempre  estos  mismos  sentimientos,  des- 
cubre al  digno  Hbertador,  y  ambos  se  contemplan  de  hito  en 
hito. ...  se  tienden  los  brazos,  y  el  Anáhuac  entona  el  primer 
himno  sagrado  de  libertad. . . .!  La  patria  va  á  emanciparse 
para  siempre  de  sus  tutores:  Guerrero  rinde  el  bastón  de  gefe 
olvidando  sus  glorias,  y  empuña  la  espada  de  soldado,  apresta 
sus  tropas,  y  las  pone  á  las  órdenes  del  que  va  á  salvar  á  la 
patria,  y  de  quien  olvida  también ....  lo  que  no  es  fácil  de  ol- 
vidarse! Pero  en  las  revoluciones  de  los  pueblos  se  encuentran 
no  pocas  veces  estrañas  anomalías,  cuya  causa  es  indefinible; 
se  ve  á  un  hombre  seguir  un  partido,  pelear  denodado,  defen- 
der fanático  ciertos  principios,  y  á  un  solo  grito  de  su  concien- 
cia, detiene  su  marcha  y  toma  el  camino  mas  diametralmente 
opuesto:  una  violenta  transición  se  verifica,  haciendo  de  un  ti- 
rano un  libertador:  de  aquí  es  de  donde  los  depresores  de  la 
gloria  de  nuestros  héroes,  toman  sus  débiles  armas  para  com- 
batir, no  la  legitimidad  del  apoteosis,  porque  ¿quién  osará  ne- 
garlo cuando  el  mundo  todo  ha  vistt  con  admiración  la  corona 
que  orna  las  sienes  del  ilustre  libertador  del  Anáhuac?  Sí,  del 
hbertador,  del  hombre  estraordinario,  que  estinguió  para  siem- 
pre el  ominoso  jugo  de  los  tiranos;  que  hizo  rodar  el  trono  de 
los  reyes  para  erigir  un  altar  á  la  libertad;  que  se  atrajo  las  mi- 
radas de  admiración  del  orbe  entero,  cuando  en  un  dia  de  in- 
comparable gloria,  pudo  decir  á  un  pueblo  entero:  ^'Hé  ahí  tu 
nombre  escrito  en  el  catálogo  de  las  naciones;  he  ahí  á  tu  ado- 
rada libertad  por  quien  gemias  abatido,  pura,  radiante,  por- 
que es  la  aurora  de  tu  felicidad. ^^ 

Este  es,  conciudadanos,  el  incuestionable  beneficio  que  de- 
bemos á  D.  Agustin  de  Iturbide:  sabio  y  prudente,  supo  coho- 
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nestarlo  todo;  y  sin  pasar  por  lagos  de  sangre  para  alcanzar  los 
laureles  del  triunfo,  tocó  la  fuerza  moral,  palanca  poderosa  que 
conmueve  á  las  sociedades,  y  dio  el  golpe  maestro,  ejemplo 
grandioso  que  en  vano  procurarán  imitar  los  mas  consumados 
políticos.  Una  hoja  de  papel,  el  admirable  plan  de  Iguala,  fué 
el  lábaro  de  salvación  para  la  patria:  y  á  esa  concepción  ma- 
ravillosa, á  ese  parto  sublime  de)  genio,  está  ligado  nuestro  ser 
político,  nuestra  independencia  y  nuestra  libertad. 

El  sol  de  27  de  Setiembre  de  1821,  apareció  hermoso  en  el 
Oriente,  y  aun  se  ostentaba  mas  vivificante,  porque  alumbra- 
ba á  un  pueblo  libre  y  restaurado  de  la  odiosa  servidumbre:  á 
México  que  por  primera  vez  tomaba  asiento  en  las  naciones 
del  mundo,  señoras  de  sí  mismas.  Sus  habitantes,  impulsados 
por  un  sentimiento  unánime  de  gratitud  y  de  entusiasmo,  se 
precipitaban  llenos  de  júbilo  á  la  vez  que  poseídos  de  un  noble 
orgullo,  al  encuentro  del  Redentor  idolatrado  que,  á  la  cabeza 
del  ejército  trigarante,  mostraba  el  acta  magnífica  de  emanci- 
pación, el  plan  de  Iguala:  la  multitud  se  agolpa  embriagada  de 
gozo,  cuyos  ecos  llenan  el  espacio:  el  pláceme  universal  se  ma- 
nifiesta con  las  mas  gratas  demostraciones  de  contento:  Méxi- 
co se  anegó  en  un  torrente  de  ventura  incomparable.  Los  vi- 
vas  y  estrepitosos  aplausos  se  suspendieron  momentáneamente 
porque  el  padre  de  la  independencia  hablaba  á  su  pueblo. 

"Mexicanos,  esclamó  con  voz  solemne,  ya  estáis  en  el  caso 
de  saludar  á  la  patria  independiente,  como  os  ofrecí  en  Igua- 
la; ya  recorrí  el  inmenso  espacio  que  hay  desde  la  esclavitud 
á  la  libertad,  y  toqué  los  diversos  resortes  para  que  todo  ame- 
ricano enseñase  su  opinión  escondida,  porque  en  unos  se  disi- 
pó el  temor  que  los  contenia,  en  otros  se  moderó  la  malicia  de 
sus  juicios,  y  en  todos  se  consolidaron  las  ideas:  ya  me  veis  en 
la  capital  del  imperio  mas  opulento  sin  dejar  atrás  ni  arroyos 
de  sangre,  ni  campos  talados,  ni  viudas  desconsoladas,  ni  des- 
graciados hijos  que  llenen  de  escecracion  al  asesino  de  sus  pa- 
dres. Por  el  contrario,  recorridas  quedan  las  principales  pro- 
vincias de  este  reino,  y  todos  uniformados  en  la  celebridad,  han 
dirigido  al  ejército  trigarante  vivas  espresivos,  y  al  cielo  votos 
de  gratitud.     Estas  demostraciones  daban  á  mi  alma  un  pía- 
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cer  inefable,  y  compensaban  con  demasía  los  afanes,  las  priva- 
ciones y  la  desnudez  de  los  soldados,  siempre  alegres,  constan- 
tes y  valientes.  Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  á  vosotros  to- 
ca señalar  el  de  ser  felices.  Se  instalará  la  junta,  se  reunirán 
las  cortes,  se  sancionará  la  ley  que  debe  hacernos  venturosos^ 
y  yo  os  ecshorto  á  que  olvidéis  las  palabras  alarmantes  y  de  es- 
íerminio,  y  solo  procuréis  unión  y  amistad  intima.  Contri- 
buid con  vuestras  luces  y  brindad  materiales  para  el  magnífi- 
co código;  pero  sin  la  sátira  mordaz  ni  el  sarcasmo  mal  inten- 
cionado. Dóciles  á  la  potestad  del  que  manda,  completad  con 
el  soberano  congreso  la  obra  que  empecé,  y  dejadme  á  mí, 
que  dando  un  paso  atrás,  observe  atento  el  cuadro  que  trazó  la 
Providencia  y  que  debe  retocar  la  sabiduría  americana;  y  si 
mis  trabajos  (tan  debidos  á  la  patria)  los  suponéis  dignos  de 
recompensa,  concededme  solo  vuestra  sumisión  á  las  leyes,  de- 
jad que  vuelva  al  seno  de  mi  tierna  y  amada  familia,  y  de 
tiempo  en  tiempo  haced  una  memoria  de  vuestro  amigo — Itur- 
hideP 

Os  he  trazado,  conciudadanos,  hasta  donde  mis  mezquinas 
luces  me  lo  han  permitido,  el  camino  que  anduvimos  para  lle- 
gar á  cambiar  nuestro  oprobioso  nombre  de  colonia  por  el  sa- 
grado título  de  nación  independiente.  México  en  su  niñez,  se 
miró  atada  con  las  cadenas  de  la  esclavitud:  cuando  su  juven- 
tud le  dio  vigor,  pretendió  desasirse  de  ellas,  y  vio  correr  arro- 
yos de  sangre,  ¡elevarse  patíbulos!  ¡lanzar  en  nombre  de  Dios 
horribles  anatemas!  Y  ya  hombre,  arrojó  el  guante  á  los  tira- 
nos, les  arrancó  la  máscara  con  que  se  cubrían,  y  rompiendo 
sus  cadenas,  se  declaró  libro  para  siempre!!! 

Recordad,  mexicanos,  estas  interesantes  palabras  del  padre 
de  la  independencia. —  Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres;  á  voso- 
tros toca  señalar  el  de  ser  felices. 

A  nosotros,  que  después  de  veintinueve  años  no  hemos  po- 
dido señalarlo  aun:  triste,  muy  triste  será  recordar  todas  las 
causas  de  esta  culpable  desobediencia;  pero  cuando  nadie  las  ig- 
nora y  nadie  pone  el  remedio,  preciso  es  repetirlas.  ¿Dónde  es- 
tá la  unión,  base  principal  del  engrandecimiento  de  las  nacio- 
nes?   Jamas  la  hemos  conocido;  siempre  divididos  en  detesta- 
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bles  facciones,  no  hemos  aspirado  mas  que  á  relevar  hombres 
ya  ineptos,  ya  mal  intencionados,  qne  dirijan  nuestros  destinos, 
ó  mas  bien  dicho,  que  satisfagan  las  ecsigencias  personales  de 
unos,  y  abandonen  en  la  miseria  á  los  otros;  que  quiten  su  pan 
á  los  desvalidos  acreedores  del  erario  público,  para  ataviar  lu- 
josamente al  alto  funcionario. 

¿Dónde  está  la  unión,  cuando  se  derrama  sangre  en  guerras 
intestinas  casi  periódicas?  ¿Dónde,  cuando  se  recibe  al  enemi- 
go invasor  en  la  mesa  de  un  banquete?  La  unión  'es  todavía 
en  México  solo  un  nombre:  esta  es  una  de  las  principales  cau- 
sas de  nuestro  atraso.  Yo  os  convoco,  conciudadanos,  en  nom- 
bre de  los  padres  de  la  independencia,  á  que  unidos  procm'é- 
mos  asiduamente  el  bien  de  la  patria:  conservad  siempre  el 
respeto  debido  á  las  autoridades  legítimas:  respetad  también  la 
verdadera  religión  y  á  sus  dignos  ministros:  conservad  siem- 
pre unos  mismos  principios,  y  procurad  en  cuanto  os  sea  posi- 
ble el  desarrollo  de  la  inteligencia,  el  sosten  de  la  educación 
del  pueblo,  é  ilimitada  protección  á  la  industria  nacional:  ob- 
servad estos  principios,  y  llegaremos  á  señalar  el  modo  de  ser 
felices.  Ha  llegado  la  vez  en  que  se  tenga  una  esperanza  muy 
fundada  en  la  juventud  mexicana;  en  ella  se  observa  un  movi- 
miento que  augura  el  bien  de  la  nación,  yes  sin  duda  la  que 
mas  unánimemente  conserva  estos  principios.  A  ella,  pues,  es- 
tá encomendada  la  consumación  de  la  obra  que  comenzaron 
D.  Miguel  Hidalgo  y  D.  Agustín  de  Iturbide. 

¡Mexicanos!     ¡Union  y  libertad,  y  la  patria  será  feliz  para 


siempre!! 


He  dicho. 


DISCURSO 
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ctliiiuiio  Det  Ooieaio  De  occit  Jiitaiii  De   X^ett^aii, 


La  espresion  de  la  verdad  jamás  ofendió 
á  la  delicadeza  ni  al  mas  pundonoroso  de- 
coro; jamas  tampoco  la  oyera  con  desagra- 
do el  hombre  de  bien;  en  el  palacio  y  en  la 
cabana,  siempre  dio  honor  al  que  la  pro- 
nunció y  no  menos  al  que  no  se  resintió 
de  oiría. 

Iturbide. 


Mexicanos. 

Si  el  hermoso  espectáculo  de  nna  nación  feliz  se  ofreciera  á 
mi  vista;  si  un  halagüeño  porvenir  brillara  en  los  horizontes 
de  mi  patria,  me  ceñirla  á  recordaros  con  espresiones  vivas  los 
hechos  de  estos  dias,  y  emplearla  mis  esfuerzos  para  determi- 
naros á  imitarlos;  pero  la  mano  cruel  de  la  esperiencia,  desgar- 
rando mi  corazón,  me  precisa  á  iluminar  con  la  gloria  del  año 
de  21  nuestro  sombrío  presente  y  nuestro  nebuloso  porvenir. 

¡Mexicanos!  A  nombre  de  la  juventud  vengo  á  hablaros  con 
la  dignidad  de  un  hombre  libre,  vengo  á  llorar  con  vosotros 
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nuestras  faltas;  una  sea  nuestra  voz  desde  este  dia:  ¡salvemos  k 
la  patria! 

Los  dias  que  los  pueblos  consagran  á  la  memoria  de  sus 
grandes  hechos;  las  solemnidades  con  que  celebran  el  albor  de 
su  ecsistencia,  se  presentan  á  mi  vista  reunidos,  como  un  gran 
libro  en  cuyas  páginas  brillantes  se  encuentra  consignada  la 
historia  del  mundo.  Las  naciones  mismas  acuden  presurosas 
ó  periódicamente  á  trazar  en  él  una  nueva  línea,  y  al  ceder  á 
este  impulso  de  la  naturaleza  .coadyuvan  á  las  miras  de  una 
Providencia  sabia,  protectora.  Allí  el  filósofo  y  el  político  ec- 
saminan  la  marcha  progresiva  de  la  civilización;  allí  estudian 
al  género  humano  y  pueden  señalar  casi  con  certidumbre,  el 
ultimo  grado  de  esplendor  de  un  imperio,  la  prócsima  desmem- 
bración de  una  república. 

Habia  inscrito  la  Francia  el  nombre  del  gran  Napoleón:  los 
Estados-Unidos  de  América  colocaron  los  de  Washington  y 
Franklin;  y  México  también  grabara  los  de  Hidalgo  y  More- 
los.  Las  olas  de  la  mar  escucharon  el  último  suspiro  del 
guerrero  del  siglo;  la  Europa  levantaba  su  frente  manchada 
con  traiciones,  y  el  monarca  español  veía  ondear  sus  pendones 
victoriosos  sobre  la  sangre  de  los  mexicanos.  La  voz  de  liber- 
tad pronunciada  solo  entre  las  montañas,  atenuada  por  la  dis- 
tancia y  los  inciensos  de  la  adulación,  se  acercaba  hasta  el  tro- 
no como  el  último  eco  de  una  tempestad  conjurada,  como  una 
voz  sonora  que  solemnizaba  su  triunfo.  El  silencio  posterior 
á  las  batallas  dominaba  la  tierra;  una  palabra,  un  solo  pensa- 
miento los  hubiera  vengado  la  hoguera  ó  el  cadalso,  y  rauda- 
les de  sangre  se  hubieran  vertido,  y  mil  cadáveres  se  hubieran 
hacinado  para  afirmar  la  solidez  del  trono.  Pero  la  Providen- 
cia hizo  brillar  la  espada  de  Iturbide;  el  trono  bamboleó  y  el 
sol  sorprendido  alumbró  en  su  curso  el  27  de  Septiembre  de 
1821,  una  nación  mas  sobre  la  tierra. 

En  este  recinto  que  repite  ahora  nuestros  acentos,  en  este  lu- 
gar donde  acudimos  todos  los«años  á  renovar  nuestras  emocio- 
nes, resonaron  los  instrumentos  bélicos,  brillaron  las  armas  de 
los  independientes  con  un  fulgor  purísimo,  y  el  pabellón  trico- 
lor ^  emblema  de  nuestro  triunfo,  notó  lleno  de  gloria  sobre  un 
pueblo  feliz,  engrandecido. 
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¡Mexicanos!  En  este  dia  inscribisteis  en  el  gran  libro  de  los 
pueblos  con  bellos  caracteres,  tres  sublimes  palabras:  ^'Liber- 
tad, Gloria,  Porvenir." 

Los  primeros  pasos  de  las  naciones,  mas  peligrosos  que  los 
de  los  individuos  en  la  adolescencia,  imprimen  de  una  manera 
irresistible  en  su  vida  futura,  un  movimiento  ordenado  y  feliz,  ó 
una  tendencia  destructora  y  escéntrica.  El  hombre  al  sepa- 
rarse del  sendero  recto  no  puede  arrastrar  en  su  carrera  mas 
que  á  algunas  personas,  y  rara  vez  los  hijos  prosiguen  los  er- 
rores de  los  padres.  Mas  los  pueblos  que  pierden  el  norte  de 
su  vida  política,  alterando  el  equilibrio  de  los  elementos  hetero- 
géneos que  la  constituyen,  trasmiten  á  las  generaciones  veni- 
deras una  ecsistencia  endeble,  hundida  en  un  océano  de  amar- 
gura; un  porvenir  sin  esperanza,  y  los  desdeñosos  sarcasmos  de 
las  otras  naciones. 

México  al  aparecer  sobre  el  globo,  bella  como  la  aurora,  ad- 
miró en  el  héroe  de  la  Independencia  unidas  al  valor  y  peri- 
cia del  guerrero,  la  ciencia  y  previsión  del  político;  le  amaba 
como  á  un  padre  y  le  entregó  la  dirección  de  sus  negocios  co- 
locando en  sus  manos  el  cetro  de  un  imperio. 

Iturbide  desde  la  altura  del  trono,  donde  el  monarca  no  deja 
de  ser  hombre;  donde  la  verdad  y  la  m^entira^  la  franqueza  y 
la  hipocresía^  la  amistad  y  el  interés^  la  adulación  y  el  'patrio- 
tismo^ usan  todos  el  m^ismo  lenguaje,  percibió  con  claridad  los 
sucesos  tristes  que  le  amenazaban;  no  le  era  desconocido  el  fa- 
tal resultado;  sabia  que  dando  energía  al  genio  de  la  discordia 
y  activando  la  marcha  de  la  anarquía,  los  pueblos  que  se  ha- 
llaban desunidos  harian  votos  diversos  y  pronunciarian  volun- 
tad distinta* . . .  tenia  que  aparecer  como  débil  ó  como  déspa- 
ta\  acepta  lo  primero  para  poner  un  dique  á  raudales  de  san- 
gre, y  lleno  de  magestad  abdícala  corona  para  dejar  á  sus  hi- 
jos un  nombre  mas  sólidamente  glorioso  sacrificándose  por  la 
patria,  que  mandando  á  los  pueblos  desde  la  altura  peligrosa 
del  trono.  (1) 

¿Y  luego,  mexicanos;  . . .?  Recordad  conmigo  el  27  de  Sep- 
tiembre de  1824.     ¿Podrió  la  nación  sin  afrenta  solemnizar  la 


(l)    Conceptos  del  mismo  Sr.  Iturbide. 
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consumación  de  su  independencia,  cuando  el  gefe  del  ejército 
trig arante  que  en  un  momento  aniquilara  el  poder  español;  el 
libertador,  que  si  bien  débil  al  subir  al  trono  que  le  brindara  el 
amor  del  pueblo,  habia  marchitado  sus  laureles,  magnánimo 
después  al  bajar,  se  sublimara  á  la  altura  de  su  nombre,  abdi- 
cando una  corona  no  vacilante  aún,  para  evitar  desgracias  á 
su  amada  patria:  cuando  Iturbide,  Iturbide  en  cuya  alta  inteli- 
gencia se  encerraba  el  porvenir  de  la  nueva  sociedad,  acababa 
de  ser  cobardemente  asesinado  en  Padilla,  y  sacrificado  á  la 
calculada  venganza  de  un  partido  que  en  él  solo  aborreció  la 
héroe  de  Iguala. . . .?  Cuando  el  cuerpo  legislativo  en  Mayo 
de  822j  ^^oidas  las  aclamaciones  del  'pueblo^  conformes  con  la 
voluntad  del  Congreso  y  de  la  Nación. . . .  tiene  á  bien  nom- 
brarlo emperador  de  México,^^  y  en  Abril  de  824,  contrariando 
la  opinión  pública  é  insultándola  con  la  patentizacion  de  sus 
sentimientos  innobles,  se  atreve  á  llamarle  traidor  y  decretar 
su  muerte. .. .?  ¡Mexicanos!  Aquellos  hombres  que  arreba- 
taron el  timón  del  Estado  sin  calcular  sus  fuerzas,  los  que  en 
su  frenesí  hollaron  el  cadáver  del  héroe  que  les  habia  dado 
poder  y  autoridad,  dieron  el  primer  impulso  siniestro  á  la  na- 
ción, y  la  precisaron  á  grabar  en  el  gran  libro  el  27  de  Sep- 
tiembre de  1824,  "Ingratitud,  Degradación,  Oprobio." 

Magnánimo  Iturbide,  tú  cuyo  nombre  me  enseñó  á  pronun- 
ciar con  ternura  y  respeto,  desde  mis  primeros  años,  aquel  que 
me  dio  el  ser;  tú  á  cuyo  lado  adquirió  el  derecho  de  ser  llama- 
do m^exicano  en  la  historia  de  México;  tú  me  has  visto  llorar 
al  leer  tus  últimas  palabras,  y  tú  has  visio  mi  rostro  cubierto 
de  rubor  al  considerar  el  baldón  de  mi  patria,  Y  esta  patria 
querida,  á  cuyo  socorro  volaste  venciendo  los  obstáculos  que 
oponia  la  perfidia  europea,  también  lloró  tu  muerte,  imprimió 
un  sello  de  ecsecracion  á  los  nombres  de  los  verdaderos  traido- 
res, y  el  27  de  Octubre  de  1838,  como  una  satisfacción  solem- 
ne á  tu  memoria,  colocó  llena  de  orgullo  tus  cenizas  en  el  lu- 
gar destinado  para  sus  hombres  eminentes;  las  cenizas  del  hé- 
roe que  habia  muerto  por  ella  en  un  cadalso! 

Adversos  fueron  los  primeros  pasos,  fatales  deberian  ser  los 
resultados.  En  el  periodo  de  veintiséis  años,  lacsados  los  vín- 
culos de  la  sociedad,  han  chocado  entre  sí  sus  elementos,  y  sus 
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movimientos  débiles  é  inciertos  anuncian  ya  su  término,  sin 
un  rayo  de  gloria  que  ilumine  sus-últimos  instantes.  El  poder 
ha  agotado  sus  fuerzas  para  usurpar  la  autoridad  de  otro  po- 
der; las  leyes  viciosamente  formadas,  derogadas,  restablecidas 
y  multiplicadas  al  infinito,  han  sido  el  escarnio  de  los  mismos 
legisladores;  y  los  subditos  han  fatigado,  sí,  y  mucho,  su  en- 
tendimiento, no  para  salvar  á  su  patria,  sino  para  burlarsede  las 
disposiciones  y  agentes  de  la  autoridad.  Los  partidos  ponien- 
do en  acción  los  mas  bajos  resortes,  han  engañado  al  pueblo  y 
al  ejército  haciendo  se  consideraran  enemigos,  y  acelerando 
todos  el  suceso  esperado,  que  parece  desean  con  tanto  anhelo. 
Finalmente,  hace  tres  años  que  la  infeliz  México  no  pudo  te- 
ner en  este  dia  un  recuerdo  de  gloria,  porque  no  era  dueña  ni 
aun  de  este  lugar  en  que  nos  hallamos,  y  á  la  primera  voz  de 
júbilo  hubiera  correspondido  justamente,  un  horrible  sarcas- 
mo de  un  invasor  afortunado. 

Mas  permitidme  que  separe  la  vista  de  esta  época,  cuyos 
cuadros,  grabados  en  mi  corazón  con  un  buril  de  hierro,  nos 
renuevan  continuamente  tristísimas  ideas,  y  fijemos  la  aten- 
ción en  el  aspecto  que  presenta  la  República  este  dia  27  de 
Septiembre  de  1850. 

El  mundo  antiguo  nos  ha  ofrecido  en  estos  últimos  años  un 
conjunto  de  acontecimientos  notables.  Los  pueblos  de  la  Eu- 
ropa regidos  por  el  sistema  de  la  unidad  de  poder,  han  hecho 
esfuerzos  todos  conformes  en  la  esencia,  varios  en  las  circuns- 
tancias y  muy  distintos  en  los  resultados.  La  Francia  fué  á 
manchar  sus  luminosos  pensamientos  en  los  muros  de  Roma' 
El  gran  Pió  IX  retrocedió  avanzando  ya  un  paso;  y  los  valien- 
tes húngaros  vieron  abatido,  aunque  lleno  de  gloria,  el  estan- 
darte de  su  libertad,  adornado  con  nuestros  colores  nacionales. 
Los  jóvenes  estudiantes  de  las  universidades  alemanas,  han 
mostrado  con  su  conducta  heroica,  lo  que  vale  el  conocimiento 
de  los  deberes  y  de  los  derechos,  y  las  profundas  raices  que  en- 
gendra el  amor  patrio  en  el  corazón  de  un  joven  preparado  con 
el  benéfico  influjo  de  las  ciencias.  El  Austria  y  la  Rusia  en- 
tre tanto  han  hecho  caer  las  cabezas  que  abrigaban  proyectos 
de  reforma,  y  han  procurado  aniquilar  con  su  terrible  poder,  la 
idea  de  libertad,  que  pudiera  llamarse  el  pensamiento  de  la 

ir 


Europa.  ¿Y  este  triunfo  que  ha  alcanzado  la  fuerza  sobre  la 
inteligencia  deberá  producir  una  situación  estable  y  duradera?, 
¿No  vibrará  ya  la  fibra  en  el  corazón  del  hombre  que  resonara 
unísona  en  los  diversos  pueblos  á  pesar  de  la  diferencia  de  le- 
yes, de  climas  y  costumbres?. ...  El  curso  de  los  años  vigo- 
rizará tal  vez  las  conjeturas. 

La  América,  mansión  predilecta  de  la  libertad,  ha  visto  con 
un  placer  indecible  los  progresos  de  la  civilización,  que  reu- 
niendo los  continentes,  corria  á  realizar  un  grato  ensueño  del 
espíritu  humano,  un  bello  simulacro  de  la  felicidad  en  la  tier- 
ra. Sus  diversas  naciones  siguen  el  movimiento  del  mundo 
hacia  adelante,  y  sin  embargo,  México  no  puede  ofrecer  en  es- 
te grande  espectáculo,  sino  un  lúgubre  aspecto,  mas  triste  to- 
davía comparado  con  la  época. 

Es  cierto  que  la  libertad  es  el  alma  de  su  constitución,  y  el 
mexicano  puede  elevar  su  pensamiento  libre  mas  allá  de  los 
Andes;  ¿pero  qué  importan  esas  hermosas  espresiones  si  el  pue- 
blo instruido  por  la  esperiencia,  las  considera  solo  como  bellos 
caracteres  impresos  en  papel,  ó  si  únicamente  sirve  el  nombre 

de  libertad  para  proteger  las  maldades  y  crímenes? 

Mirad  á  los  gobiernos  precisados  por  las  leyes  á  mendigar  dia- 
riamente una  subsistencia  precaria;  mirad  á  los  ministros  des- 
empeñar sus  cargos  ciertos  de  que  no  se  hará  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  sus  acciones;  observad  el  erario  ecshausto,  y  las 
leyes  sirviendo  solo  de  salvaguardia  para  atacar  impunemente 
al  hombre  honrado  que  no  se  atreve  á  quebrantarlas;  conside' 
rad  la  prensa,  ese  receptáculo  inmundo  de  las  mezquindades 
de  todos  los  partidos,  abusando  de  la  libertad  para  atacar  la 
conducta  privada  de  los  ciudadanos  y  para  calumniar  á  los  go- 
bernantes variando  de  color  según  la  influencia  que  dirige  la 
pluma,  y  asentando  diariamente  opiniones  oscuras,  absurdas  y 
contradictorias. ...  y  decidme,  ¿dónde  están  los  vestigios  de  la 
civilización  que  distingue  á  este  siglo?  ¿Dónde  se  hallan  si- 
quiera los  caracteres  que  según  el  idioma  de  los  pueblos  y  el 
derecho  de  las  naciones,  constituyen  las  sociedades?  Todo  es 
un  caos,  y  envueltos  en  él,  ya  podemos  imaginar  el  porvenir^ 
estalle  una  revolución,  demos  el  escándalo  de  una  nueva  con- 
vulsión política,  y  el  nombre  de  México  desaparecerá  del  globo 
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¿Y  qué,  será  éste  el  último  27  de  Septiembre  que  fijemos 
nuestras  tiernas  miradas  en  esta  bandera  tricolor  que  tan  dul- 
cemente nos  recuerda  tantas  ideas  de  gloria. . » en  esta 

bandera  tricolor  que  ondeando  con  magestad  espera  solo  un 
brazo  para  hacer  olvidar  nuestras  aberraciones,  para  reconquis- 
tar su  esplendor  y  pureza? 

No,  mexicanos,  no;  sobre  los  restos  de  la  generación  pasada 
se  levanta  la  nueva;  aquella  condujo  por  una  senda  estraviada 
los  negocios,  y  ésta  le  ha  ayudado  á  sufrir  los  pesares;  aquella 
declina  abrumada  de  debilidad  y  de  reniordientos,  y  esta  se 
apoya  con  firmeza  en  la  base  de  libertad  y  de  instrucción; 
aquella  en  la  contrariedad  de  sus  acciones,  solo  ha  visto  sobre- 
salir algunos  hombres  grandes,  y  ésta  se  apresurará  á  seguir 
las  huellas  que  se  le  han  marcado;  aquella  sucumbe  con  la  in- 
esperiencia  de  un  niño,  y  esta  ya  ha  envejecido  en  el  conoci- 
miento de  la  desgracia. 

Ya  la  habéis  visto  dar  honor  á  su  patria  en  el  campo  de  ba- 
talla; recordad  que  el  bosque  de  Chapultepec  está  regado  con 
la  sangre  de  niños;  que  en  Chnrubusco  se  mostró  digna  del 
bravo  general  que  se  hallaba  á  su  frente;  y  que  en  la  Angos- 
tura y  Monterey  eclipsó  su  valor  la  osadía  del  contrario. 

Ella  ha  presenciado  la  conducta  de  los  hombres  públicos  y 
la  de  los  particulares;  ella  confundirá  con  el  recuerdo  de  los  su- 
cesos pasados  la  ambición  del  caudillo  y  se  complacerá  en  po- 
ner una  inscripción  de  gloria  sobre  la  humilde  tumba  del  sol- 
dado. Alimentada  desde  la  infancia  con  la  instrucción,  y  cier- 
ta de  que  la  moralidad  es  la  base  de  los  verdaderos  adelantos, 
hará  brillar  con  todo  su  esplendor  la  aureola  del  sabio,  y  pro- ' 
nunciará  con  respeto  el  jiombre  del  anciano  honrado  y  virtuoso. 

Ella  volverá  á  reunirse  en  este  lugar  y  á  la  sombra  del  pa 
bellon  tricolor  grabará  en  el  gran  libro  de  los  pueblos:  "La  ju- 
ventud mexicana  que  en  1850  se  esmeró  en  rodear  con  nuevo 
brillo  los  recuerdos  de  la  independencia;  la  juventud  mexicana 
que  quiso  responder  con  sus  acciones  á  las  palabras  emanadas 
de  un  corazón  artero;  la  juventud  mexicana  atravesó  con  paso 
firme  el  caos,  animada  por  el  deseo  de  salvar  á  su  patria,  la 
arrebató  con  vigoroso  esfuerzo  de  la  pendiente  del  abismo  y  la 
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coloco,  radiante  de  alegría,  en  la  senda  de  las  grandes  nacio- 
nes."    Mexicanos:  ¿no  laten  fuertemente  vuestros  corazones  al 

presentaros  la  imagen  de  este  dia? Pues  prevenidlo, 

cumplid  con  rigurosa  esactitud  todos  vuestros  deberes;  acatad 
las  leyes  y  las  autoridades,  y  esclamad  siempre  identificados 
vuestros  sentimientos  jSalvemos  á  la  patria!  ¡Viva  la  nación 
mexicana! 

He  Dicho. 


ELOGIO  FÚNEBRE 
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"Opportunos  magnis  conatibus  transitas 
rerum:  nec  cunctatione  opus  ubi  pernicio- 
sior  sit  quies,  quam  temeritas.  Mortem. 
ómnibus  ex  natura  aequalem,  oblisione 
apud  posteros,  vel  gloria  distinguí.  Ac  si 
nocentem  inocentemque,  idem  exitus  ma- 
neat  aerioris  viri  esse  mérito  pariré. 

Tácito,  lib.  1.  °  de  su  historia. 


JJA  memoria  de  los  libertadores  de  los  pueblos  es  el  recuerdo 
mas  grato  al  corazón  del  hombre,  y  el  llanto  que  derraman  las 
naciones  sobre  la  tumba  de  sus  héroes,  vale  mas  que  los  monu- 
mentos que  la  adulación  eleva  al  orgullo  de  los  conquistado- 
res. México  llora  hoy  la  muerte  de  los  que  le  dieron  vida,  y 
al  honrar  su  memoria,  siguiendo  el  ejemplo  de  todos  los  pue- 
blos, no  hace  otra  cosa  que  celebrar  el  apoteosis  de  la  libertad- 
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Hoy  es  el  dia  consagrado  por  la  religión  y  señalado  por  la 
patria,  para  que  reguemos  con  nuestro  llanto  la  tumba  de  los 
libertadores  de  México:  y  al  recuerdo  de  sus  sacrificios  y  de  su 
gloria,  ¿qué  podré  deciros  que  no  conmueva  vuestro  corazón? 
¿Cómo  podré  evitar  que  derramen  lágrimas  vuestros  ojos? 
Aquí,  á  vista  de  un  pueblo  entero  que  recuerda  la  memoria  de 
los  hombres  benditos  que  dieron  su  vida  arromper  las  cadenas 
de  la  esclavitud,  yo  dirijo  una  mirada  en  torno  mió,  y  al  ver  ro- 
dar en  las  mejillas  del  anciano,  cuya  cabeza  se  emblanqueció 
tal  vez  en  los  campos  de  batalla,  una  lágrima  tierna,  mas  gra- 
ta que  una  corona  de  oro;  al  ver  llorar  al  joven  cuyo  pecho  la- 
te al  recuerdo  de  esas  victorias  de  otro  tiempo,  porque  no  pudo 
pelear  con  ellos  y  por  ellos  morirj  al  ver  al  niño  que  se  enter- 
nece al  oir  contar  las  hazañas  y  heroica  muerte  de  nuestros 
padres,  oigo  ecshalar  suspiros  tiernos,  suspiros  que  revelan  el 
agradecimiento  de  una  alma  reconocida  que  ha  sabido  valori- 
zar el  sacrificio  de  esas  ilustres  víctimas.  ¿Y  cómo  impedir 
que  lata  el  pecho  de  ternura? 

Ayer  hemos  venido  á  oir  la  celebridad  de  sus  hechos  guer- 
reros; hoy  venimos  á  celebrar  su  muerte  victoriosa.  Ayer,  al 
recordar  su  valor  en  los  combates,  llorábamos  de  gratitud,  de 
placer,  de  entusiasmo;  hoy  vestidos  de  luto,  al  contemplar  la 
grandeza  de  su  sacrificio,  al  conocer  su  magnanimidad,  busca- 
mos su  imagen,  su  sombra,  invocamos  su  nombre,  y  nos  res- 
ponde solo  el  funeral  silencio  de  la  tumba;  y  de  dolor  lloramos! 
Pero  en  medio  de  nuestra  aflicción,  un  sublime  pensamiento 
nos  consuela:  han  muerto  nuestros  héroes  para  la  vida;  "pero 
estos  hombres  divinos,  son  ya  inmortales  como  los  dioses."  (1) 
Ayer  el  entusiasmo  de  nuestro  corazón  embargó  nuestros  sen- 
tidos y  solo  pudimos  decir:  ¡Benditos  sean  aquellos  que  nos 
hicieron  libres!  Hoy  al  oir  el  sonido  fúnebre  de  las  campanas 
que  nos  anuncian  que  se  ora  en  los  templos  por  los  que  ya  no 
ecsisten,  y  que  entre  el  aroma  del  incienso  suben  las  oraciones 
de  un  pueblo  entero  que  llora  por  sus  mayores,  muertos  al  fu- 
ror de  la  tiranía,  no  podemos  menos  que  decir  lo  que  el  orador 


(1)    Pericles;    Elogio  fúnebre  después  de  la  guerra  de  Samoe. 
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griego  al  ver  los  restos  de  los  soldados  muertos  en  el  combate 
del  Peloponeso.  "¡Han  muerto  ya  nuestros  defensores,  hemos 
quedado  sin  armas!"  (1)  Yo  quisiera  solamente  referiros  vic- 
torias, yo  quisiera  solamente  mostraros  la  gloria  de  los  comba- 
tes; pero  no  solo  consiguieron  triunfos  nuestros  padres,  también 
fueron  vencidos:  pelearon  y  murieron,  porque  también  mueren 
los  ínclitos  guerreros;  pero  la  muerte  de  nuestros  padres  ha  si- 
do gloriosa.  No  han  muerto  como  todos  los  hombres;  no  han 
muerto  sin  motivo;  murieron  como  hombres  de  valor,  y  han  de- 
jado un  nombre  mejor  que  bálsamos  preciosos;  el  dia  de  su 
muerte  ha  sido  mas  bello  que  el  de  su  nacimiento."  (2)  Al  ve- 
nir á  decíroslo,  vengo  á  que  lloréis  por  ellos,  vengo  á  llorar  con 
vosotros  al  derramar  flores  sobre  su  tumba. 

No  somos  una  famiUa  que  llora  á  un  padre,  á  un  hijo,  á  un 
hermano,  á  un  amigo;  somos  un  pueblo  entero,  una  nación  que 
recuerda  su  pasada  gloria,  aquella  gloria  que  le  dieron  sus  liber- 
tadores que  hoy  llorando  se  pregunta:  "¿Es  ésta  la  ciudad  glo- 
riosa que  vivia  llena  de  confianza?"  (3)  Somos  un  pueblo  entero 
que  llora  á  sus  defensores;  aquellos  hombres  esforzados  que  ver- 
tieron su  sangre  en  los  campos  de  batalla,  en  los  cadalsos,  en  las 
prisiones,  y  que  por  sacarnos  de  la  tutela  del  despotismo  para 
colocarnos  en  el  rango  de  la  libertad,  ofrecieron  gustosos  su  vi- 
da en  holocausto.  Somos  un  pueblo  entero  que  clama:  "¿Cómo 
han  perecido  los  fuertes:  cómo  han  caido  las  armas  guerreras?" 
(4)  Pero  qué,  ¿estos  suspiros  del  alma  que  ahogan  nuestra  voz, 
podrán  evitar  que  haciendo  un  esfuerzo,  contemplemos  la  glo- 
ria de  los  héroes? 

La  gloria  de  los  libertadores  de  los  pueblos  es  mas  pura  y 
brillante  cuando  se  recuerda  su  memoria  sobre  la  losa  de  la 
tumba,  porque  "todos  los  caminos  de  la  gloria  van  á  detenerse 
en  el  sepulcro."  (5)     Allí  es  donde  puede  medirse  la  grandeza 


(1)  Pericles. 

(2)  Melius  est  nomen  bonum,  quan  ungüenta  pretiosa;  et  dies  mortis,  die  na- 
tivitatis.    Eclesiastes,  cap.  Vil  v.  2, 

(3)  Hec  est.civitas   gloriosa  habitas  in  confidentia:  etc.  Soph.  cap.  2  v.  15. 

(4)  ¿Quomodo  ceciderunt  robusti,  et  perientur  bélica?     Lib.  segundo  de  los 
Reyes  cap.  1,  v.  27. 

(5)  Gray. 
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de  los  que  mueren;  allí  es  donde  se  pueden  contemplar  los  he- 
chos de  aquellos  á  quienes  han  honrado  las  naciones  con  el 
nombre  de  padres,  y  nosotros  al  detenernos  en  el  sepulcro  de 
las  víctimas  de  nuestra  libertad  é  independencia,  hemos  seguido 
esos  caminos  y  vamos  á  procurar  medir  la  grandeza  de  su  al- 
ma, vamos  á  celebrar  su  muerte  al  referir  sus  virtudes  cívicas. 

Detengamos  algunos  momentos  los  suspiros  de  nuestro  co- 
razón para  hacer  el  elogio  debido  á  nuestros  grandes  hombres: 
yo  bien  sé  que  cuando  el  dolor  oprime  el  corazón  del  patriota, 
son  inútiles  los  consejos  de  la  razón;  de  nada  sirven  aun  los 
preceptos  de  la  ley;  pero  hagamos  un  esfuerzo. 

Los  pueblos  todos  de  la  tierra  han  considerado  con  razón 
que  el  amor  á  la  patria  es  el  primero  de  los  deberes;  y  la  mas 
heroica  virtud  consiste  en  sacrificarse  por  ella.  Al  leer  la  his- 
toria del  mundo,  al  observar  las  mas  grandes  acciones  de  sus 
valientes  guerreros,  observo,  señores,  que  en  la  sangrienta  y 
prolongada  lucha  de  nuestra  independencia,  México  no  tiene 
que  envidiar  el  heroismo  de  los  mas  valientes  capitanes  del 
universo.  El  ecsámen  de  algunas  de  esas  grandes  accioneSy 
comparadas  con  las  de  nuestros  héroes,  y  la  diferencia  de  las 
circunstancias,  formará  el  mejor  elogio  del  sacrificio  que  hoy  ce- 
lebramos. Aquellos  grandes  conquistadores  de  la  antigüedad, 
que  asombraron  al  mundo  de  su  tiempo,  buscaban  la  gloria 
asolando  á  las  naciones,  destruyendo  pueblos,  solo  por  recibir 
incienso  de  los  esclavos,  por  tener  el  orgullo  de  ver  á  sus  plan- 
tas á  las  naciones  y  á  los  reyes,  por  el  vil  y  frivolo  deseo  de 
atar  al  carro  de  su  triunfo  á  los  señores  y  á  los  príncipes,  pero 
déspotas  ambiciosos,  hicieron  pasar  sus  nombres  y  sus  victo- 
rias, sus  hazañas  y  sus  virtudes  entre  la  confusión  de  los  vi- 
cios de  los  tiranos.  ¡Cuan  pocos  han  legado  á  la  posteridad 
un  nombre  inmaculado! 

Los  monumentos  de  Tyro  nos  recuerdan  el  orgullo  de  aque- 
llos reyes  que  levantaron  templos,  pretendiendo  eternizar  su 
memoria,  cuando  los  pueblos  abatidos  gemian  y  humedeciendo 
con  su  llanto  las  gradas  del  santuario  perecían  mientras  aque- 
llos grababan  una  inscripción  en  las  columnas  de  mármol  que 
levantaban  en  las  plazas.  ¿Y  cuál  fué  la  recompensa  de  tañ- 
ías glorias?    Cayeron  al  fin  aquellos  monumentos,  y  se  perdie- 
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ron  sus  nombres,  en  la  frágil  arena  de  los  mares.  El  orgullo 
de  los  egipcios  quiso  eternizar  el  nombre  de  la  tiranía;  pero  los 
obeliscos  de  Ménfis  rodaron,  y  sus  ruinas  enmohecidas  por  el 
barro  del  Nilo,  apenas  congeturas  nos  han  dado  de  su  época. 
¿Q,uiénes  fueron  los  que  levantaron  las  Pirámides,  monumen- 
tos eternos  de  la  soberbia  humana?  Se  ignoran  sus  nombres 
verdaderos.  Nínive  quedó  destruida  por  sus  crímenes;  los  mo- 
numentos de  Babilonia  quedaron  sepultados  entre  el  limo  del 
Eufrates;  rodaron  los  circos  y  los  foros  del  Ática;  en  Balbec  no 
hay  mas  -'que  escombros;  los  templos  del  Cuzco,  las  maravillas 
del  Palenque,  quedaron  perdidos;  apenas  han  llegado  á  noso- 
tros sus  recuerdos:  las  pirámides  de  Cholula  se  destruyer  con- 
tinuamente; los  jardines  3^  las  murallas  de  Tezcuco,  y  los  otros 
monumentos  de  los  aztecas,  han  desaparecido  entre  el  polvo 

que  ha  levantado  la  conquista Pero  la   memoria   de 

los  que  han  amado  la  libertad,  la  memoria  de  los  que  han  pro- 
curado la  felicidad  de  su  patria,  durará  tanto  cuanto  dure  el 
tiempo,  mientras  dure  el  nombre  de  la  virtud  y  de  la  libertad^ 
tanto  cuanto  viva  el  hombre;  vivirá  eternamente,  porque  la 
historia  que  lo  ha  grabado  en  sus  páginas  es  el  monumento 
eterno  de  los  siglos. 

El  nombre  de  Moisés  vive  tan  puro  como  su  memoria,  por- 
que el  nombre  del  libertador  de  Israel,  es  uno  de  los  bienhecho- 
res del  género  humano.  Josué,  vencedor  de  Jericó,  y  Gedeon, 
serán  considerados  siempre  como  benefactores  de  los  pueblos. 
¿Gluién  al  oir  el  nombre  de  la  heroina  de  Betulia,  no  siente  la- 
tir el  pecho  de  entusiasmo?  México  llora  hoy,  como  los  israe- 
litas al  contemplar  la  tumba  de  sus  padres;  y  a.hora  que  el  tiem- 
po ha  pasado  sobre  su  sepulcro,  es  cuando  conocemos  la  gran- 
deza de  su  corazón;  es  cuando  comenzamos  á  admirar  la  previ- 
sora inteligencia  del  humilde  cura  de  Dolores,  el  creador  pen- 
samiento de  Morelos,  la  heroica  intrepidez  de  Abasólo  y  de  Mi- 
na, y  la  energía  valiente  de  Matamoros.  Y  al  recordar  sus  ha. 
zanas,  los  vemos  tan  grandes  como  los  héroes  antiguos. 

Alejandro,  el  dominador  del  mundo,  encanta  la  imaginación 
con  sus  acciones  guerreras.  Yo  admiro  á  Alejandro  cuando 
llora  sobre  el  cadáver  de  Darío,  y  lo  veo  entonces  tan  grande 
como  un  héroe;  pero  cuando  lo  veo  encadenando  reyes  y  disi- 
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pando  ei  oro  y  la  riqueza  de  las  ciudades  conquistadas;  cnan- 
do  veo  que  los  pueblos  lloraban  de  hambre  mientras  él  devas- 
taba á  las  naciones  solo  por  conquistar,  me  estremezco  y  tiem- 
bla mi  corazón  de  terror  y  espanto,  porque  miro  que  ataba  co- 
mo un  trofeo  al  carro  de  sus  victorias,  á  la  angustiada  libertad. 
Si  su  nombre  ha  pasado  á  los  venideros,  ha  sido  mas  bien  por 
la  impresión  terrible  que  causaron  sus  conquistas,  que  por  el 
amor  de  los  pueblos.  Uno  que  otro  rasgo  verdadero  de  heroís- 
mo le  ha  dado  la  inmortalidad. 

El  nombre  de  Trasíbulo  seria  oscuro,  si  como  ciudadano  no 
hubiera  escitado  el  patriotismo  de  los  atenienses,  para  que  rom- 
piendo las  prisiones  de  sus  compatriotas,  arrojasen  á  la  frente 
del  tirano  las  cadenas  que  los  oprimían,  y  si  por  defender  á  la 
libertad  no  hubiera  peleado  con  valor  en  la  victoriosa  File.  La 
memoria  de  Teramenes  vive  aún  pura,  porque  al  recordarla  se 
recuerda  la  libertad  que  Cricias  había  encadenado  á  sus  plan- 
tas. Murió  Teramenes  por  el  mandato  del  déspota;  pero  al 
cumplir  con  la  voluntad  caprichosa  del  tirano,  esa  nueva  vícti- 
ma fué  un  holocausto  nuevo  á  la  libertad  y  á  la  independencia. 

Pelópidas,  peleando  contra  Agesilao  en  Tegira,  parecía  un 
guerrero  conquistador;  á  la  cabeza  del  Batallón  Sagrado,  pare- 
cía el  genio  tutelar  de  Epamínondas^  que  iba  á  coronarlo  en 
Leutras.  Atravesando  el  Eurotas,  era  simplemente  un  gene- 
ral invicto;  pero  cuando  comienza  á  aparecer  mas  grande,  es 
cuando  le  vemos  en  la  prisión,  llorando  la  ingratitud  de  sus 
conciudadanos.  Haciendo  después  de  vencer  á  Larisa,  firmar 
la  paz  á  Alejandro,  era  solo  un  caudillo  vencedor;  pero  cuando 
en  los  campos  de  la  Tesalia,  después  de  ecshortar  á  los  solda- 
dos á  la  batalla  murió  en  Cinocéfalas  lleno  de  heridas,  fué 
cuando  llegó  al  apogeo  de  su  gloria.  Entonces  fué  cuando  vio 
Tébas  aquella  victoria  fúnebre;  entonces  fué  cuando  un  pue* 
blo  entero,  regando  con  su  llanto  los  restos  del  héroe,  al  can- 
tar junto  de  su  tumba  los  himnos  funerales,  hizo  aparecer  co- 
mo un  dios,  al  que  con  su  muerte  alcanzó  la  mas  espléndida 
de  las  victorias,  la  victoria  de  la  inmortalidad,  porque  todos  los 
caminos  de  la  gloria  van  á  detenerse  en  el  sepulcro. 

El  nombre  de  Oelon   vivirá  tanto  tiempo  como  el  de  la  vir- 
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tud  y  de  la  libertad.  El  de  Timoleon  no  morirá  jamás;  y  mien- 
tras todo  corazón  libre  y  virtuoso  bendiga  estos  nombres,  el 
odio  y  la  maldición  cubrirán  la  memoria  de  Agatocles.  La 
vida  de  Camilo  fué  grande;  su  valor  peleando  contra  Brenuo.^ 
fué  heroico;  pero  en  el  sepulcro  ha  sido  un  ser  superior,  por- 
que en  el  sepulcro  resplandece  mas  la  virtud  y  la  gloria. 

El  orgullo  romano  que  hizo  perecer  á  la  ínclita  Numancia, 
ha  sido  vituperado  siempre  por  los  hombres  rectos;  pero  la  me- 
moria de  aquellos  españoles  que  resistieron  ala  tiranía  del  pue- 
blo conquistador,  y  quedaron  sepultados  en  las  ruinas  de  su 
patriaj  siempre  se  recordará  con  ternura. 

Dulce,  muy  dulce  es  morir  después  de  haber  procurado  el 
bien  de  la  patria,  ya  en.  los  campos  de  batalla  ó  en  el  santuario 
de  las  leyes,  ya  en  los  consejos  de  los  gobiernos.  Pero  morir 
por  dar  la  libertad  á  un  pueblo,  es  mas  bello,  es  heroico.  Los 
hombres  ilustres  que  hoy  lloramos,  nos  rompieron  con  su  espa- 
da los  grillos  de  la  opresión,  y  regaron  su  sangre  en  las  gradas 
del  solio  del  tirano;  otros  defendieron  la  libertad  en  la  tribuna 
y  en  los  consejos,  pero  todos  murieron  amando  á  la  libertad  y  la 
patria.  Roma  lloró  á  Germánico,  que  habia  peleado  en  mil 
batallas,  que  habia  conseguido  mil  triunfos,  y  que  murió  por  la 
mano  vil  de  un  asesino,  y  lloró  á  Cicerón,  que  habia  defendido 
los  derechos  sacrosantos  de  la  patria  y  de  la  libertad.  Nosotros 
lloramos  a  Victoria  y  Terán,  que  defendían  con  su  »íspada  la 
independencia;  y  á  Cos  y  Arizpe,  que  hicieron  temblar  con  su 
voz  a  los  tiranos. 

¿No  observáis,  mexicanos,  que  las  acciones  de  esos  famosos 
guerreros  son  grandes?  Esperad  un  momento,  y  veréis  que  las 
de  nuestros  capitanes  son  eminentemente  grandes.  Los  gene- 
rales  antiguos  se  lanzaban  á  la  pelea  con  la  esperanza  de  ofre- 
cer á  sus  soldados  el  botin  de  los  enemigos;  podian  hacer  escla- 
vos á  los  vencidos;  sabian  cuál  era  el  écsito  de  sus  triunfos:  los 
nuestros,  sin  soldados  que  comprendieran  esactamente  sus  de- 
rechos, peleaban,  no  para  gozar  los  despojos  de  los  vencidos, 
no  para  disfrutar  los  beneficios  de  una  conquista,  no  para  par- 
ticipar de  las  ventajas  de  una  libertad  futura,  dudosa  todavía; 
sino  para  darnos  patria,  para  darnos  una  libertad  de  que  ellos 
iban  á  ser  las  víctimas;  pues  aunque  tenian  fé  en  el  porvenir, 
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sabían  que  su  muerte  era  inevitable,  -aporque  la  esperanza  y  los 
premios  eran  dudosos;  el  llanto  y  los  funerales  ciertos."  (1)  Es- 
to aumenta  el  valor  de!  sacrificio  de  los  soldados;  esto  aumen- 
ta el  mérito  de  la  previsión  y  magnanimidad  de  los  caudillos. 
Pero  aun  hay  mas;  tenemos  muchf)  de  que  admirarnos}  y  yo 
no  sé  cómo  podamos  concluir,  sin  deshacernos  en  lágrimas. 

Yo  quisiera  presentaros  á  la  memoria  todos  los  recuerdos 
que  hacen  llorar  de  placer  á  todos  los  hombres,  amantes  de  la 
gloria  y  de  la  libertad.  Yo  quisiera  poneros  á  la  vista  de  aque- 
llas solemnidades  antiguas,  en  que  las  naciones  enteras  llora- 
ban en  torno  de  las  tumbas  de  sus  libertadores;  y  lleno  de  aque- 
lla elocuencia  con  que  Demóstenes  enmudecía  las  olas  déla 
mar,  después  de  contemplar  aquella  sangrienta  batalla  en  que 
el  valor  griego  inmortalizó  á  Queronea,  os  diría  con  Hipérito, 
lleno  de  ardor  y  entusiasmo:  "Allí  están  nuestros  valientes, 
muertos  en  el  combate:  ya  no  ecsisten:  unos  vencieron  y  mu- 
rieron: otros  murieron  sin  vencer;  pero  todos  han  muerto,  y  al 
morir  han  alcanzado  la  victoria."  Pero  yo  veo  á  los  mexica- 
nos abatidos,  porque  al  recordar  las  glorias  de  sus  héroes  pa- 
sados, cuyo  heroísmo  admiró  al  mundo,  no  hallan  hoy  hombres 
semejantes  que  defiendan  la  herencia  que  aquellos  nos  deja- 
ron. Unos  han  muerto  en  la  oscuridad,  y  de  muchos  tal  vez 
se  ignora  el  lugar  de  su  supultura.  Otros  al  luchar  en  la  úl- 
tima guerra,  han  alcanzado  la  mayor  de  las  glorias;  y  México, 
ingrata  y  orguUosa,  se  contenta  solo  con  recordar  su  nombre. 
¿Q^uién  nos  defenderá?  Ya  no  percibo  los  himnos  de  la  victo- 
ria; los  cánticos  guerreros  se  han  convertido  en  cantos  funera- 
les, y  no  puedo  menos  que  recordar  las  dulces  armonías  del 
mas  sentido  de  los  poetas.  "En  llanto  se  ha  convertido  mi  cí- 
tara, y  mi  órgano  en  voz  de  lloradores;"  (2)  y  mas  y  mas  me 
convenzo  de  lo  que  antes  os  dije,  que  es  díficil  consolar  á  los 
que  están  afligidos,  porque  "el  dolor  no  se  calma,  ni  por  la  ra- 
zón ni  por  la  ley."  (3) 

Por  lo  mismo,  mexicanos,  lloremos  sin  cesar  porque  cayeror. 


(1)  Tácito. 

(2)  Versa  est  in  luctum  cíthara  mea,  et  organum  meum   in  vocem  flentium.- 
Job.  Gap.  XXX.v.  31. 

(3)  Hipérito.     Elogio  fúnebre.— Tucydidei. 
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los  fuertes,  porque  perecieron  las  armas  guerreras.  "Llora,  Mé- 
xico, dia  y  noche,  los  muertos  de  la  hija  de  tu  pueblo."  (1)  "La- 
méntate como  una  doncella  cubierta  de  saco,  por  el  esposo  de 
tu  primera  edad."  (2)  Mexicanos,  no  olvidemos  que  nuestros  pa- 
dres murieron  por  hacernos  libres;  no  olvidemos  que  mil  veces 
derramaron  sus  lágrimas  aquellos  que  hablan  conseguido  tan- 
tas victorias,  cuando  el  triunfo  coronaba  á  los  enemigos;  cuando 
los  campos  quedaban  sembrados  de  cadávares  teñidos  de  san- 
gre; cuando  las  prisiones  resonaban  con  los  gemidos  de  milla- 
res de  víctimas,  que  solo  esperaban  al  verdugo  que  les  anun- 
ciase la  hora  del  sacrificio;  cuando  las  capitales  se  llenaban  de 
duelo,  y  los  pueblos  estremecidos  enmudecían.  ¿Pero  qué,  es- 
tas mis  lágrimas  no  revelan  la  grandeza  de  su  alma?  Llora- 
ron, es  verdad:  ¿pero  qué,  los  héroes  no  lloran?  Lloró  Alejandro 
sobre  el  cadáver  de  Darío.  Cé§ar  himiedeció  con  su  llanto  los 
restos  de  Pompeyo.  El  llanto  d6  nuestros  defensores  no  era 
el  llanto  de  la  cobardía,  ni  el  temor  era  el  llanio  del  heroísmo. 

Lloraron,  pero  "ni  el  poder  de  los  enemigos,  ni  los  reveses 
fueron  diques  que  Ijs  impidieran  el  tratar  de  conservar  con 
riesgo  de  su  vida,  lo  que  habían  consolidado  con  su  valor;  y  es- 
to no  solo  se  consigue  por  el  écsito  de  los  combates,  sino  tam- 
bién por  la  entereza  y  energía  de  los  caudillos."  (3)  La  ente- 
reza y  energía  de  nuestros  capitanes  ha  sido  superior  á  todo 
elogio,  ¿dué  mas  han  tenido  Judea,  Grecia,  Siracusa,  Roma 
y  todos  los  otros  pueblos  del  mundo?  El  gigantesco  pensamien- 
to de  Hidalgo  al  dar  el  grito  de  libertad,  al  proclamar  la  inde- 
pendencia de  México  en  el  humilde  pueblo  de  los  Dolores,  nos 
le  hace  aparecer  como  uno  de  esos  genios  que  envía  la  Provi- 
dencia de  siglo  en  siglo  para  cambiar  la  faz  del  universo.  Al 
dar  ese  grito  de  libertad,  Hidalgo  cumplió  con  uno  de  los  de- 
signios de  Dios,  con  el  orden  natural  que  la  Sabiduría  Eterna 
ha  señalado  á  las  cosas:  las  naciones  como  los  hombres  deben 


(1)  ¿Quis  dabit  capiti  meo  aquam,  et  oculis  raéis  fontem  lacrymarum?  et  plo- 
rabo  die  ac  nocte  interfectos  filis  populi  mei. — Jeremías,  cap.  IX  v.  i. — Trenos. 

(2)  Plange  quasi  virgo  accinta  sacco,  super  virum  pubertati  suae. — Joel,  cap. 
Iv.  8. 

(3)  Salustio. 
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ser  libres  un  dia  "porque  todas  las  cosas  tienen  su  tiempo"  (1) 
Hidalgo  peleando  en  Granaditas  y  en  las  Cruces,  fué  uno  de 
esos  valientes  guerreros  que  en  Grecia  y  en  Esparta  hubiera  si- 
do bendecido  por  los  oráculos;  pero  al  sufrir  el  martirio  de  la  ti- 
ranía, al  ofrecerse  como  holocausto  á  la  sublime  libertad,  fué 
un  hombre  que  en  aquellos  pueblos  hubiera  sido  deificado,  hu- 
biera sido  colocado  en  altares. 

Basta  recordar  sus  acciones  para  admirar  su  grandeza.  No 
hay  mas  que  seguirlo  en  todos  sus  combates;  y  ora  vencedor, 
y  ora  vencido;  ora  tomando  disposiciones  muchas  veces  rigu- 
rosas, ó  sufriendo  los  horrores  de  una  prisión,  y  por  último  la 
muerte,  siempre  se  presenta  grande,  y  s\is  hechos  le  colocan  en 
el  lugar  de  mas  rango  entre  los  héroes.  ¿Hay  algo  mas  heroi- 
co que  ver  á  ese  mismo  anciano  con  frente  serena  y  risueño 
semblante  esperar  la  sentencia  de  muerte,  oiría  apacible,  y  mar- 
char á  presentar  el  pecho  á  las  balas  enemigas?  Grande  fué 
Hidalgo  en  la  batalla,  heroico  en  la  muerte,  sublime  nos  parece 
en  el  sepulcro! 

{Morelos!  ¿Q,ué  héroe  de  la  antigüedad  hubiera  podido  ser 
mas  grande  que  Morelos,  si  hubiera  luchado  con  él?  Leónidas 
solo  se  le  pedia  haber  opuesto  en  los  tiempos  antiguos.  En  los 
modernos  Napoleón,  ese  genio  que  hace  olvidar  muchas  veces 
las  hazañas  de  César,  le  hubiera  hecho  el  gefe  de  sus  ejércitos. 
Morelos,  insurreccionando  los  pueblos  del  Sur,  era  un  hombre 
de  genio  que  despertó  en  el  corazón  de  los  mexicanos  aquel  va- 
lor con  que  Xicotencal  y  Guautemotzin  reanimaban  á  los  az- 
tecas contra  los  usurpadores  del  trono  de  Moctezuma.  Consi- 
guiendo victorias  en  Tixtla,  abatiendo  la  soberbia  imbécil  del 
bárbaro  Calleja,  fué  un  guerrero  invicto  que  hizo  vacilar  el  tro- 
no de  los  vireyes,  que  se  precipitó  al  fin,  porque  ei  eco  del  ilus- 
tre caudillo  de  Cuantía  habia  resonado  en  todos  los  ámbitos  de 
México.  Pero  cuando  después  de  la  fatal  derrota  de  Tesmala- 
ca,  fué  aprisionado  y  luego  conducido  al  patíbulo,  fué  un  gran- 
de hombre,  un  héroe  de  esos  que  dan  su  nombre  á  su  época. 
Murió  por  la  libertad;  y  el  contento  con  que  la  tiranía  celebró 


(1)     Omnia  tempus  habent,  et  suis  spatiis  transeunt  sub  coelo.— Tempus  reaa- 
•endi,  et  tempus  moriendi. — Ecleaiastee,  cap.  III  v.  1,  2,  3  etc. 


ese  triunfo  horrible,  aumentó  la  tristeza  de  la  libertad,  que  llo- 
raba porque  creia  que  la  oprimiesen  nuevas  y  mas  pesadas  ca- 
denas. El  despotismo  vio  en  la  muerte  de  Morelos,  la  victoria 
segura  de  la  tiranía.  ¡Inútil  regocijo!  ¡Cómo  si  los  secretos 
de  Dios  pudieran  revocarse!  Ecsistia  otro  hombre,  el  magná- 
nimo Guerrero. 

Alejandro,  Yiriato,  Fabricio,  el  mismo  Camilo,  y  mil  otros 
generales  ilustres  hubieran  envidiado  el  heroismo  de  Guerrero. 
Codro  de  Siracusa  en  la  antigüedad,  y  Bolívar  éntrelos  moder- 
nos, son  los  únicos  hombres  á  quienes  se  iguala.  Codro  sacri- 
ficó su  vida  por  su  patria;  Guerrero  hizo  mas:  dejó  correr  las 
lágrimas  de  un  padre  en  sacrificio  de  la  libertad:  Coriolano;. 
luego  que  oyó  la  voz  de  Yeti\ria,  dijo:  "Roma  está  libre."  Guer- 
rero oyó  la  voz  de  un  padre  que  rogaba  á  su  hijo  para  que  de- 
jase la  espada  del  soldado;  se  arrodilló  á  sus  plantas,  oyó  los 
ofrecimientos  de  la  ambición,  honores,  distinciones;  nada  va- 
lieron las  súplicas,  nada  los  consejos,  nada  los  mandatos  de  un 
padre:  le  estrechó  en  sus  brazos,  y  desoyendo  el  indulto  que  se 
le  ofrecía,  pudo  decir  como  Bolívar:  "Mi  ambición  consiste  en 
libertar  á  los  pueblos:  liberto  á  mi  patria,  y  ¡ojalá  y  pudiese 
hacer  libres  á  todos  los  esclavos!  Sin  desear  otra  recompen- 
sa que  la  gloria  de  hacer  libres  á  todos  los  hombres." 

Napoleón  habla  dicho  que  iba  á  libertar  á  las  naciones;  era 
ambicioso  de  gloria;  pero  solo  queria  dársela  á  la  Francia, 
no  la  queria  dar  al  género  humano;  deseaba  conquistar  al  mun- 
do: para  ver  á  los  reyes  á  sus  pies,  fué  un  hombre  extraordina- 
rio, pero  su  gloria  inmensa  no  está  sin  mancha,  porque  quiso 
satisfacer  su  orgullo  con  la  gloria  de  sus  triunfos.  Nuestros  hé- 
roes no  lo  creyeron  así;  jamas  pensaron  gozar  esta  gloria,  y  sin 
embargo,  pelearon  y  murieron.  Guerrero  solo  deseó  hacer  li- 
bres á  los  esclavos.  Este  deseo  eleva  su  alma  por  su  virtud 
heroica;  este  deseo  manifestado  por  los  hechos,  le  hace  mayor 
que  esos  otros  capitanes.  Hasta  aquí  le  vemos  muy  grande 
pero  aun  no  es  esto  lo  mas:  Morelos  habla  perecido  en  el  ca- 
dalso; esta  catástrofe  desbandó  los  ejércitos  de  los  mexicanos 
temblaban  los  que  veian  que  la  libertad  lloraba;  solo  Guerrero 
permanece  sereno,  y  conociendo  la  magnitud  de  la  empresa 
que  á  él  estaba  reservada,  sabia  que  la  independencia  era  un 
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decreto  del  Altísimo;  y  reflecsionando  que  ''Dios  es  quien  for-» 
ma  á  los  conquistadores  y  los  hace  instrumentos  de  sus  desig- 
nios" (1)  no  vaciló  un  momento,  y  siguió  con  valor  las  huellas 
de  sus  compañeros  de  armas. 

Corrieron  los  dias,  y  llegó  aquel  en  que  3I  mundo  habia  de 
presenciar  la  mas  grandiosa  escena  que  hayan  visto  los  hom- 
bres. El  hombre  de  Iguala  lloró  todos  sus  errores,  y  aquella 
espada  que  se  habia  empapado  en  la  sangre  de  rnil  ilustres  me- 
xicanos, debia  romper  el  último  eslabón  de  la  cadena  que  ata- 
ba los  dos  mundos.  El  defensor  de  los  tiranos  aborrece  al  des- 
potismo; ha  visto  en  las  montañas  del  Sur  el  fuego  sagrado  que 
los  defensores  de  un  culto  nuevo  alimentaban,  sosteniendo  esa 
creencia,  y  ha  pensado  iniciarse  en  ese  sacerdocio.  Corre  al 
Sur,  busca  á  Guerrero,  lo  contempla,  admira  su  grandeza;  este 
ha  leido  en  la  frente  del  héroe  la  señal  de  la  victoria,  y  no  an- 
siando masque  hacer  libres  á  los  hombres,  ''toma  mi  espada,  le 
dice:  tú  libertarás  á  mis  hermanos;  yo  seguiré  tus  huellas;  yo 
obedeceré  tus  mandatos;"  y  se  unen  los  hermanos  enemigos,  se 
estrechan  los  héroes,  lloran  los  caudillos,  y  juran  romper  para 
siempre  el  yugo  de  la  ominosa  esclavitud!  Entonces  fué  cuan- 
do Guerrero  se  presentó  grande;  entonces  fué  cuando  irradió  en 
su  frente  la  luz  inmaculada  de  la  gloria.  Galeana  y  Abasólo 
hablan  muerto;  Allende  y  Mina  hablan  perecido  también;  la 
heroína  de  Pátzcuaro  habia  espirado  en  un  cadalso  (2);  pero  to- 
dos hablan  alcanzado  con  su  muerte  la  victoria:  murieron  por 
orden  del  despotismo;  sobre  su  tumba  brilla  una  luz,  la  luz  de 
la  libertad,  y  crecen  los  laureles  inmortales  de  la  gloria.  Pero 
Guerrero,  que  no  habia  caido  al  golpe  de  la  hacha  del  verdugo, 
que  habia  sido  testigo  del  triunfo  de  la  libertad,  cuyas  desgra- 
cias vio  él  mismo,  y  de  las  que  le  tocó  la  mayor  parte  (3),  Guer- 


(1)  Dieu  nous  a  revelé  quelui  seul  fait  les  conquerants,  et  que  seul  illes  faít 
servir  a  ses  dessins."' — Bossuet. 

(2)  La  señora  Doña  Gertrudis  Bocanegra  de  la  Vega,  fué  fusilada  el  día  JO  de 
Octubre  de  1817,  por  orden  del  comandante  de  la  plaza  de  Pátzcuaro  D.  Martin 
Aguirre,  el  que  según  los  documentos  que  he  visto,  dice  que  fué  mandado  por  el 
conde  del  Venadito,  La  causa  principal  de  este  crimen  fué  la  de  que  estando  de 
acuerdo  con  el  Dr.  Cos  y  el  general  Mina,  iba  á  facilitar  la  toma  de  la  plaza. 

(3)  Quaequ©  ipsi  misérrima  vidi  etc. —VIRGILIO. 
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rero  que,  abrió  el  paso  al  héroe  de  Iguala,  murió ... . . .  ¿Y  por 

qué  murió. . . .?  Porque  la  traición  y  la  perfidia  pagaron  al  ase- 
sino estrangero  para  que  inmolase  á  la  mas  ilustre  de  las  víc- 
tiníias . . . . ! 

Ya  hemos  vistOj  que  nuestros  héroes  peleando  por  su  patria 
han  sido  tan  grandes  como  los  guerreros  antiguos;. muriendo 
por  ella  han  sido  superiores:  los  héroes  de  los  pueblos  antiguos 
hicieron  prodigios  de  valor  no  solo  por  conseguir  la  gloria  sino 
por  satisfacer  su  ambición,  los  nuestros  pelearon  por  libertar- 
no^j  solo  por  libertarnos.  Sabian  que  la  tiranía  española  de 
aquella  época  era  vengatim  cruelmente;  sabian  que  la  muerte 
era  inevitable,  y  con  ese  conocimiento  pelearon  para  morir.  Mur 
rieron,  pero  México  fué  libre.  Las  circunstancias  eran  difici- 
leg^;..  "perx)  en  los  tiempos  de  crisis  es  cuando  brilla  el  heroísmo, 
es  en  los  que  convienen  los  grandes  esfuerzos,  y  es  un  error 
contemporizar,  cuando  el  retardo  y  las  demoras  son  mas  peli- 
grpsos  que  la  audacia.  Todos  los  hombres  mueren  porque  es- 
ta es  una  ley  de  la  naturaleza;  pero  la  posteridad  los  distingue 
por  la  gloria  ó  el  olvido,  Y  si  la  misma  suerte  espera  al  ino- 
QCínte  y  al  culpable,  es  mas  digno  de  un  hombre  de  valor  no 
morir  sin  motivo."  No  habia  motivo  mas  grande  que  la  liber- 
tad para  nuestros  guerreros;  tampoco  hubo  mayor  peligro,  y  lo 
arrostraron.  No  conocemos  aún  este  sacrificio  inmenso,  por- 
que somos  ingratos,  porque  la  ignorancia  y  la  abyección  que 
aun  nos  abaten,  no  nos  permiten  ver  la  altura  en  que  la  poste- 
ridad coloca  á  los  padres  de  las  naciones. 

,  Esos  padres  ilustres,  al  sacrificar  su  vida  por  su  patria  "han 
adquirido  un  renoníbie  inmortal,  y  la  rnas  brillante  sepultura: 
yo  no  hablo  de  la  tumba  que  encierra  sus  restos,  sino  de  esa  in- 
mensa  tumba  donde  su  gloria  se  halla  presente  en  todas  su?, 
grandes  acciones.  Porque  la  tierra  entera  es  el  mausoleo  de 
los  hpmbres  ilustres:  no  es  solo  una  columna  y  una  inscripcioui 
que  atestigüe  su  gloria  y  su  virtud  en  su  patria;  su  memoria  se 
conserva  en  el  mundo  por  el  pensamiento  que  dura  mas  que 
todos  los  monumentos  de  la  tierra  (1)."  ^'^   '^'  .'    ' 

Los  contemporáneos,  vosotros  ^^  1^  sabéis,  son  los  jJéceí  mas' 

(S)    TiicMides;  hi^bria,  bracion  dé  Péíicles. 
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injustos  de  los  hombres  grandes.  El  tiempo,  solo  el  tiempo  con- 
sagra las  acciones  de  los  hombres  ilustres:  nosotros  mismos  ve- 
mos aún,  que  se  calumnia  la  mas  sagrada  de  las  causas,  la  lu- 
cha mas  heroica  que  conservan  los  anales  del  mundo.  Porque 
la  ingratitud  es  la  única  herencia  de  los  héroes. 

¡Mexicanos!  vosotros  lo-  habéis  visto;  hace  mas  de  treinta 
años  que  en  esos  mismos  templos  donde  hoy  han  resonado  los 
cánticos  divinos  que  la  religión  ha  elevado  entre  el  incienso  de 
los  altares  á  la  memoria  de  nuestros  padres,  el  eco  de  las  mal- 
diciones de  la  Inquisición  resonaba  en  las  bóvedas,  que  repe- 
tian:  "Hidalgo  es  un  traidor  á  su  Dios  y  á  su  rey;  debe  sufrir 
los  anatemas  de  la  religión."  ¿Y  por  qué,  señores,  se  declama- 
ba contra  el  sacrilego  Hidalgo?  ¿Por  qué  muchos  de  los  que 
ahora  me  escuchan,  temblaban  al  grito  de  los  falsos  ministros 
del  altar?  Porque  Hidalgo  habia  dicho:  México  debe  ser  libre; 
porque  los  que  le  seguían  hablan  conocido  la  verdad  de  que  el 
pueblo  es  soberano,  que  el  derecho  divino  de  los  reyes  es  una 
mentira;  porque  el  grito  de  libertad  que  habían  repetido  todas 
las  zonas,  hacia  estremecer  á  los  fanáticos  y  á  los  abyectos; 
tembló  el  cetro  de  los  dos  mundos,  rodaron  las  coronas  de  los 
monarcas,  fueron  holladas  por  el  hombre  libre  las  púrpuras  de 
los  tiranos,  y  aun  vaciló  el  báculo  que  mandaba  encender  las 
hogueras,  y  daba  la  señal  del  tormento. 

Pero  consolémonos,  mexicanos;  las  calumnias  son  de  todos 
los  tiempos:  si  México  ha  cometido  delitos,  las  naciones  mas  ci- 
vilizadas de  la  culta  Europa  han  cometido  en  épocas  menos 
calamitosas  que  las  nuestras,  millares  de  crímenes.  No  creáis 
á  los  traidores  que  dicen  que  México  es  una  nación  impía,  que 
horroriza  á  los  pueblos  todos  de  la  tierra:  es  mentira.  Si  somos 
incautos  porque  no  tenemos  toda  la  civilización  de  la  época,  no 
somos  bárbaros;  no  podemos  ser  mas  de  lo  que  somos;  no  po- 
demos adelantar  á  la  posteridad;  las  naciones,  como  los  hom- 
bres, tienen  su  turbulenta  juventud,  y  en  esta  época,  la  mas  be- 
lla de  la  vida,  las  naciones  como  los  hombres  cometen  des- 
aciertos que  lamentan  después.  Nosotros  hemos  cometido  de- 
litos, pero  ya  nos  arrepentimos;  olvidémoslos,  y  con  su  recuer- 
do no  ultrajemos  los  manes  sacrosantos  de  nuestros  padres. 
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La  Francia  de  Clodoveo  no  conocía  la  gloria  que  este  héroe 
habia  dado  al  trono,  y  era  calumniado  porque  rompió  los  gri- 
llos que  hablan  encadenado  por  muchos  siglos  á  la  libertad 
francesa.  Pero  Clodoveo  triunfó  por  la  constancia  y  el  valor, 
y  entonces  se  vieron  aquellos  héroes  que  produjeron  esas  revo- 
luciones, esos  padecimientos  que  se  admiran  en  la  historia  del 
mundo.  Francia  nunca  olvidará  su  memoria.  La  Iglesia  de- 
be mucho  á  la  Francia  de  Pipino,  y  si  Hugo  Capelo  fué  un  am- 
bicioso de  dominación,  si  oprimió  á  muchos  pueblos,  su  amor 
á  su  patria  y  su  gloria  hacen  desaparecer  delante  de  las  virtu- 
des del  héroe,  los  errores  del  hombre.  ¡Y  estos  valientes  ca- 
pitanes fueron  calumniados  por  los  mismos  á  quienes  iban  á 
libertar! 

Carlo-Magno  fué  el  primer  héroe  francés  que  procuró  real- 
mente la  libertad  de  su  pueblo,  solo  por  la  gloria  de  hacerlo  li- 
bre: su  tumba  siempre  resplandecerá  con  el  fulgor  brillante  de 
la  libertad.  ¡Y  sin  embargo,  muchas  veces  fué  llamado  tirano! 
Siempre  será  para  la  Francia  un  título  de  gloria  el  reinado  de 
Felipe  Augusto,  y  siempre  llorarán  los  franceses  de  gratitud 
sobre  el  sepulcro  del  hijo  de  Blanca,  sobre  los  restos  de  S.  Luis. 
¡Y  aun  este  hombre  divino  fué  calumnido  por  la  malignidad! 
Roberto  Bruce  y  Jaime  Douglas,  lucharon  y  murieron  por  la 
libertad  de  Escocia:  ¡y  sin  embargo,  fueron  llamados  traidores! 

¿No  os  convencéis,  mexicanos,  de  que  los  hombres  mas  ilus- 
tres han  sido  siempre  el  blanco  de  la  envidia  y  de  la  traición? 
Sí,  solo  la  envidia  y  la  traición  han  podido  pretender  ofuscar 
la  gloria  purísima  de  los  héroes  de  la  independencia.  Pero  á 
pesar  de  esto,  triunfó  la  libertad,  se  consohdará  la  independen- 
cia, y  la  memoria  de  nuestros  héroes  siempre  será  bendita:  su 
tumba  brillará  con  la  luz  resplandeciente  de  la  inmortalidad,  y 
tiempo  llegará  en  que  los  monumentos  que  se  levanten  en  las 
plazas,  anuncien  al  mundo  que  los  mexicanos  han  sabido  co- 
nocer la  grandeza  de  su  libertad  y  de  su  independencia. 

Cuando  yo  abro  la  historia  de  nuestro  país,  cuando  observo 
las  desgracias  que  sufrieron  esos  hombres  divinos,  no  puedo 
contener  el  llanto  de  la  gratitud,  y  no  puedo  menos  de  lamen- 
tar cómo  ecsisten  mexicanos  ingratos  que  desearan  leer  á  la 
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luz  de  las  hogueras  de  los  autos  de  fé,  los  edictos  inquisitoria- 
les. Y  bendigo  casi  sin  pensarlo,  al  Dios  de  las  batallas  que 
produjo  esos  héroes  que  lloramos  hoy.  ¡Feliz  época  que  tan- 
tas víctimas  hizo!  ¡Feliz  muerte!  ¡Sin  esas  víctimas,  lloraría- 
mos hoy  con  el  llanto  de  la  esclavitud! 

Venid,  pueblos  todos  de  la  opulenta  México;  arrojad  una  co- 
rona sobre  la  tumba  de  nuestros  padres!  Llorad  vosotros,  los 
que  tuvisteis  la  gloria  de  haber  oido  su  acento,  firme  y  sereno, 
al  estallido  de  la  batalla;  venid  y  llorad  los  que  los  visteis  con 
apacible  frente  sufrir  la  muerte  sublime  de  los  héroes;  venid  y 
llorad  vosotros  los  que  los  calumniasteis,  y  arrepentoís  al  der- 
ramar una  flor  á  su  memoria;  y  vosotros  los  que  habéis  oido 
celebrar  sus  inmarcesibles  glorias,  venid  y  llorad.  Yenid,  vír- 
genes que  aun  recordáis  que  vuestros  padres  murieron  por  la 
patria,  llorad,  no  porque  murieron,  sino  porque  su  muerte  ha 
sido  divina;  llorad  de  placer  y  de  reconocimiento,  porque  nos 
dieron  libertad;  pero  llorad  con  la  libertad  misma,  porque  gime 
huérfana  al  ver  que  no  tiene  quien  la  defienda,  porque  mira 
las  desgracias  que  nos  han  traído  nuestra  ingratitud  y  nuestra 
maldad:  llorad  porque  vemos  cumplida  aquella  amenaza  eter- 
na, "trocaré  vuestras  fiestas  en  llanto,  y  todos  vuestros  cánti- 
cos en  lamentos"  (1);  porque  hemos  olvidado  que  la  sangre  que 
derramaron  aquellos  héroes,  fué  por  nuestra  redención  política. 
Porque  hemos  permitido,  que  esa  sangre  haya  sido  hollada  por 
la  impura  planta  del  estrangero  enemigo,  que  "convirtió  en  pá- 
ramo nuestras  ciudades  cuando  la  calamidad  oprimía  nuestras 
puertas"  (2);  porque  hemos  visto  rasgar  con  ultraje,  el  heroico 
pabellón  que  ondeaba  en  Iguala  en  medio  de  los  cánticos  de  la 
victoria;  aquel  pabellón  sagrado  que  al  tremolar  en  Tampica, 
hizo  abatir  los  estandartes  que  hablan  ondeado  victoriosos  so- 
bre las  torres  de  Granada,  aquellos  estandartes  que  mas  de  una 
vez  detuvieron  el  paso  del  capitán  al  siglo.  Llorad,  porque 
nuestros  pendones  han  servido  de  tapiz  á  la  planta  del  invasor. 


(1)  Et  convertam  festivitates  vestras  in  luctum  et  omnia  cántica  vestra  iu 
planctum.    Amos,  cap.  VIII  v.  10. 

(2)  Relicta  est  in  urbe  solitudo  et  calamitas  opprimet  portas."    Isaias  cap. 
XXiV.  V.  12. 
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Pero  no;  olvidemos  estas  desgracias,  olvidemos  todos  estos 
crímenes,  y  unidos  en  torno  de  las  tumbas  que  guardan  los 
restos  de  nuestros  libertadores,  derramemos  el  llanto  del  reco- 
nocimiento, y  juremos  delante  de  los  manes  de  nuestros  padres, 
procurar  la  felicidad  de  nuestra  patria;  y  bendigamos  llenos  de 
amor  y  de  ternura  al  Dios  de  las  naciones,  que  hizo  nacer  en 
México  esos  hombres  benditos  que  nos  hicieron  libres. 


Dije. 


ORACIÓN  FÚNEBRE 

V^x,<yaAmciou)cb  cii  lO/  tLíoumedou  De      ílteacico  el  diou    28  De  Oep^ 
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CONCIUDADANOS: 

Todos  los  pueblos,  desde  la  mas  remota  antigüedad,  hasta 
nuestros  diasj  han  tributado  homenages  de  respeto  y  gratitud 
á  los  hombres  que  consagran  su  inteligencia  y  su  vida  á  la  li- 
bertad y  á  la  gloria  de  su  patria:  los  oradores  mas  insignes,  los 
artistas  eminentes,  las  mas  grandes  inteligencias,  han  inmor- 
talizado en  sus  obras  á  esos  seres  privilegiados,  que  sobrepo- 
niéndose á  su  siglo,  fueron  el  mejor  ornamento  de  su  patria;  y 
por  eso,  al  desaparecer  generaciones  enteras  bajo  la  oleada  in- 
mensa del  tiempo-  al  perderse  la  memoria  de  muchos  pueblos, 
que  formaron  pprte  del  mando  antiguo,  quedando  solo  algu- 
nos vestigios  de  su  ecsistencia,  que  solo  sirven  de  estudio  al 
geólogo  y  al  historiador:  viven  y  vivirán  siempre  en  la  memo- 
ria, de  los  hombres,.  Leónidas  y  Alexandro,  Temístocles,  Al- 
cibiades  y  Anníbal:  siempre  se  recordará  con  entusiasmo  al  fun- 
dador de  la  señora  del  mundo.     César,  Cincinato,  Pompeyo  y 
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Constantino,  serán  para  la  posteridad  inequívocos  testimonios 
de  la  grandeza  de  un  pueblo.  En  nuestra  época  y  al  través 
de  los  siglos,  la  humilde  y  modesta  tumba  de  Santa  Elena,  se- 
rá un  monumento  de  gloria  para  la  Francia.  Y  México,  nues- 
tra adorada  patria,  ¿no  seguirá  esta  ley  universal?  ¿Condena- 
ré al  olvido  la  memoria  de  sus  héroes,  y  sus  tumbas  permane- 
cerán ignoradas  de  nuestros  hijos?  No,  mil  veces  no.  Méxi- 
co también  ha  inscrito  en  el  libro  de  oro  de  la  historia,  nom- 
bres ilustres  dignos  de  amor,  de  respeto  universal:  nombres  á 
que  están  asociados  recuerdos  gloriosos  de  los  primeros  dias  de 
nuestra  independencia,  de  la  época  feliz,  en  que  entre  el  ruido 
de  i«s  combates,  la  fama  anunció  al  mundo,  que  ecsistia  una 
nación  libre  y  señora  de  sí  misma,.  Por  eso  habéis  cantado  el 
dia  16  de  este,  las  glorias  de  nuestros  héroes;  por  eso  llenos  de 
orgullo  y  de  entusiasmo,  los  habéis  llamado  padres  de  la  in- 
dependencia. Pero  hoy  nos  reunimos  para  celebrar  tanta  glo- 
ria; venimos  á  llorar  sobre  la  tumba  de  los  héroes,  á  esparcir 
algunas  flores,  acompañando  á  la  nación  en  su  justo  duelo. 

Acaba  de  celebrarse  el  aniversario  de  las  víctimas  de  la  pa- 
tria. Un  ministro  del  Altísimo  ha  presentado  ante  su  escelso 
trono  los  votos  de  un  pueblo  entero  que  pide  la  paz  para  sus 
padres,  la  gloria  para  sus  héroes,  y  que  á  sus  descendientes  les 
tienda  una  mano  protectora,  les  dispense  sus  beneficios,  los  ha- 
ga verdaderamente  grandes,  libres,  felices.  Yo  espero,  ciuda- 
danos, que  vuestros  votos  serán  cumplidos:  confio  en  que  los 
padres  de  la  independencia  que  murieron  por  ella,  estarán  cer- 
ca del  trono  de  Dios,  porque  Dios  premia  siempre  á  los  hom- 
bres que  cumplen  con  sus  deberes,  y  el  amor,  y  la  consagra 
cion  á  la  patria,  son  preceptos  del  mismo  Dios. 

La  religión,  fundamento  principal  de  las  sociedades,  ya  se 
interpuso  entre  el  Altísimo  y  los  hombres.  Cumplisteis,  ciu- 
dadanos, con  el  primer  deber;  pero  ¿nada  mas  ecsigen  de  no- 
sotros las  víctimas  ilustres  cuya  pérdida  lamentamos?  En  el 
orden  social  ¿nada  debemos  á  la  memoria  de  nuestros  héroes? 
¿Ninguna  corona  pondremos  sobre  sus  túmulos?  No  lo  creo, 
conciudadanos;  podemos  aún  tributar  un  homenage  mas  digno 
hoy  que  enseñar  al  mundo  que  el  pueblo  mexicano  siente  y 
llora  la  pérdida  de   los  fundadores  de  su  nacionalidad;  no  con 
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«1  llanto  estéril  que  solo  prueba  la  debilidad  del  corazón,  sintj 
con  el  llanto  verdadero  quo  espresa  el  sentimiento  de  un  pue- 
blo, la  gratitud,  la  conservación  de  la  patria  que  nos  dieron;  y 
este  homenage  es  el  único  digno  de  los  que  adquirieron  tanta 
gloria,  y  esto,  ¿es  muy  difícil?  No,  americanos:  una  voluntad 
firme  y  decidida  lo  puede  conseguir. 

Cuando  los  primeros  caudillos  de  nuestra  independencia  di- 
jeron: "No  mas  opresión;"  cuando  se  lanzaron  á  los  combates 
para  vencer  al  dominador  de  México,  nada  podian  esperar  para 
sí  mas  que  los  peligros,  la  desgracia  y  el  cadalso;  porque  los 
que  siembran  el  árbol  de  la  libertad,  siempre  tienen  que  regar- 
lo con  su  propia  sangre:  así  es  que  solo  quisieron  patria  é  in- 
dependencia para  sus  hijos,  ilustración  y  progreso  para  noso- 
tros, grandeza  nacional  para  la  posteridad.  Los  héroes  al  mo- 
rir nos  dijeron:  "Está  trazado  el  camino  de  la  gloria;  seguid  por 
él.  Luchareis  con  grandes  dificultades;  por  todas  partes  se 
os  presentarán  obstáculos;  algunos  espíritus  débiles  llegarán  á 
creer  que  la  independencia  es  perdida;  algunos  ingratos  malde- 
cirán el  dia  de  la  emancipación:  sin  embargo,  seguid,  porque 
las  naciones  antes  de  ser  grandes  y  poderosas,  sufren  trastor- 
nos y  desgracias;  porque  vuestra  patria,  joven  é  inesperta,  será 
presa  de  la  ambición,  de  la  ignorancia,  de  los  bandos  políticos, 
pasando  así  una  juventud  tormentosa;  seguid,  sin  embargo,  por- 
que dia  vendrá  en  que  los  mismos  hombres  que  acaso  de  bue- 
na fé  contribuyan  á  la  desgracia  de  su  patria,  convencidos  de 
sus  errores  sigan  el  sendero  de  la  verdad:  dia  vendrá  en  que  la 
ilustración  abriendo  un  campo  inmenso  á  los  mexicanos,  des- 
cubra los  verdaderos  principios  políticos,  las  mácsimas  saluda- 
bles que  den  á  los  negocios  públicos  su  verdadero  giro:  dia 
vendrá  finalmente,  en  que  el  amor  á  las  instituciones  liberales, 
la  gloria  de  la  patria,  el  progreso  de  las  ciencias,  de  la  indepen- 
dencia, de  las  artes,  el  amor  de  todo  lo  grande,  de  todo  lo  bello, 
sean  las  ideas  de  todos  los  mexicanos,  el  programa  del  puebloj 
y  entonces  no  habrá  mas  partido  que  el  de  la  patria:  por  su  en- 
grandecimiento y  su  gloria  trabajareis  todos;  se  realizará  el 
grandioso  objeto  de  la  independencia,  llegando  así  la  nación 
fuerte  y  poderosa  á  su  virilidad." 

Esto  nos  han  dicho  desde  el  sepulcro  nuestros  héroes,  y  ¿no 


llenaremos  sns  deseos?  ¿Seremos  tan  ingratos  que  desconoz- 
camos el  único,  el  verdadero  fin  á  que  se  dirigieron  los  esfuer- 
zos de  nuestros  padres?  No,  conciudadanos:  es  imposible  que 
la  generación  que  se  educa  bajo  la  influencia  de  la  libertad,  quie- 
ra llevar  sobre  sí  una  nota  tan  degradante:  imposible  que  un 
pueblo  dotado  por  la  Providencia  de  sentimientos  nobles  y  gene^. 
rosos,  quiera  que  lo  maldigan  sus  hijos:  imposible  que  la  patria 
de  Hidalgo  é  Itnrbide  desaparezca  del  catálogo  de  las  naciones. 

Y  bien,  conciudadanos:  ¿qué  debemos  hacer?     Voy  á  decí- 
roslo en  pocas  palabras. 

La  ínesperiencia  y  la  buena  fé  de  los  mexicanos,  fué  enga- 
ñada por  los  enemigos  de  nuestra  independencia,  quienes  al 
ver  el  entusiasmo,  el  valor  y  civismo  con  que  D.  Agustín  de 
Iturbide  consumó  en  Iguala  la  independencia  que  procla- 
mará Hidalgo  en  Dolores,  juraron  el  esterminio  de  nuestra 
patria,  introdujeron  la  discordia  entre  los  que  deben  Ser  sieni- 
pre  hermanos,  y  señalaron  sus  víctimas;  pero  no  víctimas 
fáciles  de  reemplazar,  sino  las  principales,  los  hombres  que  ha- 
brían sido  el  antemural  de  la  libertad;  y  por  eso  habéis  visto 
que  al  que  proclamó  México  su  salvador,  lo  sacrificaron  villa- 
namente en  Padilla;  por  eso  al  que  después  de  mil  desastres, 
conservó  en  un  rincón  de  la  república  el  fuego  santo  del  patrio- 
tismo, lo  hicieron  morir  en  Cuilapan;  por  eso  todos  los  hombres 
que  por  su  talento,  su  amor  á  la  libertad,  su  independencia  po- 
lítica, han  debido  ponerse  al  frente  de  nuestros  destinos,  han 
sido  sacrificados  en  las  inmundas  aras  de  los  partidos,  y  mu- 
chos de  ellos  duermen  el  sueño  de  la  muerte  en  tierra  estran- 
gera,  pues  ni  aun  el  sepulcro  se  les  ha  concedido  en  su  patria; 
por  eso  en  la  última  guerra  con  los  americanos,  sofocaron  el 
espíritu  público,  introdujeron  la  desconfianza  entre  los  caudi- 
llos que  debian  conducirnos  á  la  victoria:  nos  dividieron,  ha- 
ciéndonos matar  unos  con  otros,  como  si  fuéramos  razas  diver- 
sas, y  cuando  el  osado  invasor  regaba  con  sangre  de  mexica- 
nos los  fértiles  campos  de  nuestra  patria;  cuando  nuestras 
hermosas  poblaciones  eran  ocupadas  por  los  enemigos;  cuando 
los  ayes  de  tanta  víctima  y  el  honor  nacional  pedían  venganza, 
los  enemigos  de  la  independencia  mataban  el  espíritu  público, 
atizando  mas  y  mas  la  discordia;  y  en  lugar  de  que  se  ecsal- 


tara  el  patriotismo,  cuestionábamos  sobre  puntos  de  política 
interior,  no  obstante  que  el  cañón  enemigo  sonaba  ya  en  las 
pnertas  de  la  capital.  ¿Y  cuál  podia  ser  el  resultado  de  esfa-á 
maniobras?  Ei  que  presenciamos.'  La  derrota  y  la  humilla- 
ción. México  sucumbió,  no  por  falta  de  valor,  sino  porque 
estábamos  divididos;  porque  á  la  patria  preferimos  el  partido; 
porque  en  lugar  de  combatir  al  enemigo  éstrangero,  enárbola- 
mos  el  estandarte  de  la  rebelión:  porque  no  escarmentamos  de- 
bidamente á  tanto  traidor;  y  sin  embargo,  entre  tantos  hechos 
vergonzosos,  entretantos  enemigos  de  nuestra  patria,  ¿no  des- 
cubrís algunos  hombres  que  sobreponiéndose  á  las  circunstan- 
cias, y  escuchando  solo  la  voz  de  la  patria,  obedecieron  los  pre- 
ceptos de  los  primeros  héroes,  haciéndose  dignos  del  mismo 
nombre  y  de  nuestros  recuerdos?  Sí:  en  Palo-Alto  y  la  Resa- 
ca, la  Angostura  y  Monterey,  aun  ecsisten  los  restos  de  muchos 
mexicanos  que  perdieron  la  vida  en  defensa  de  nuestro  territo- 
rio. En  el  valle  de  México:  Padierna,  Ghurubusco,  el  Molino, 
Chapultepec,  estarán  siempre  asociados  con  los  nombres  ilus- 
tres de  Frontera,  Peñúnuri,  "Martínez  de  Castro,  León,  Yalde- 
ras,  Xicotencal,  Cano;  y  esta  hermosa  capital,  nunca  olvidará 
los  heroicos  esfuerzos  de  su  pueblo,  que  se  lanzó  á  una  lucha 
desigual  con  el  invasor,  defendiendo  palmo  á  palmo  sus  hoga- 
res. ¿No  es  ésta,  ciudadanos,  una  prueba  evidente  de  que  cuan- 
do hay  patriotismo  hay  valor?  ¿No  es  verdad  que  si  todos  los 
mexicanos  hubieran  seguido  el  ejemplo  de  tan  ilustres  varones, 
el  pabellón  de  las  estrellas  jamas  hubiera  ondeado  en  el  pala- 
cio nacional?  ¿No  es  cierto  que  la  desunión  produjo  la  debili- 
dad, y  ésta,  el  triunfo  de  nuestros  enemigos?  Sí:  luego  enton- 
ces; ¿por  qué  nos  desalentamos  y  creemos  que  nuestra  patria 
no  puede  ser  ya  grande  y  poderosa? 

Hemos  sido  débiles,  indignos  si  se  quiere,  del  sacrificio  de 
nuestros  héroes;  pero  si  obedecemos  sus  preceptos,  si  seguimos 
el  camino  que  regaron  con  su  sangre,  aun  es  tiempo  de  adqui- 
rir nombre  y  poder:  aun  seremos  verdaderos  hijos  de  los  padres 
de  la  independencia. 

Aleccionados  con  tan  fuerte  desengaño;  conociendo  nues- 
tros errores,  contribuyamos  al  bienestar  de  la  patria:  fomente^ 
mos  la  instrucción  necesaria  para  la  felicidad  de  los  pueblos; 
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dediquémonos  al  trabajo,  fuente  inagotable  de  prosperidad:  ha- 
gamos que  la  industria,  las  artes  y  la  agricultura,  se  desarro- 
llen bajo  la  influencia  benéfica  de  leyes  sabias  de  colonización. 
El  progreso  sea  para  nosotros  una  necesidad  social,  para  que 
á  su  sombra  crezcan  lozanas  y  robustas  la  moral  pública,  la 
verdadera  ilustración,  únicas  bases  sobre  que  pueden  formarse 
instituciones  verdaderamente  libres,  verdaderamente  republi- 
canas. Si  esto  hacemos,  si  esto  conseguimos,  no  habrá  en  nues- 
tra patria  mas  que  una  bandera:  la  de  la  libertad;  la  del  bien  pú- 
blico. Los  enemigos  de  nuestra  independencia,  nada  podrán 
hacer  contra  la  nación.  Entonces  celebraremos  dignamente 
la  memoria  de  nuestros  héroes,  y  les  tributaremos  un  homena- 
ge,  digno  de  sus  altos  hechos. 

Así,  pues,  conciudadanos,  cuando  se  os  quiera  dividir,  cuan- 
do invocando  el  nombre  augusto  de  la  patria,  se  os  llame  á  las 
luchas  intestinas,  acercaos  á  las  tumbas  de  nuestros  héroes, 
recordad  sus  hechos,  y  ellos  os  dirán  que  al  darnos  patria,  qui- 
sieron que  la  conservaseis  y  no  que  la  destruyeseis.  Si  otra 
vez  tuviere  México  que  luchar  con  un  enemigo  estrangero,  y  la 
debilidad  ó  la  cobardía  os  impide  cumplir  con  el  primero  de  los 
deberes  del  ciudadano,  ved  la  tumba  de  los  héroes,  y  al  recor. 
dar  sus  nombres,  tened  presente  que  no  podéis  mancillar  la 
memoria  de  nuestros  padres:  que  cuando  es  necesario,  todo  se 
pospone  á  la  patria;  y  que  nada  es  la  muerte,  si  con  ella  se  con- 
sigue el  honor  y  la  gloria. 

¡Manes  venerandos  de  Hidalgo,  Morolos,  Allende,  Galeana, 
Iturbide,  Guerrero!  ¡Víctimas  ilustres  del  Valle  de  México, 
Frontera,  Valderas,  León,  Cano,  Xicotencall,  Peñúñurj,  mi  ge- 
fe;  Martínez  de  Castro,  mi  -emigo  y  compañero;  yo  os  bendigo 
á  nombre  de  un  pueblo  agradecido,  por  vuestros  hechos,  por 
vuestro  heroico  sacrificio.  El  Ser  Supremo  reciba  nuestros  vo- 
tos: descansad  en  paz,  en  la  morada  de  los  justos;  los  mexica- 
nos, no  olvidarán  jamas  lo  que  hicisteis  por  su  libertad  é  inde- 
pendencia, y  cumpliremos  el  sagrado  deber  que  nos  impusisteis 
al  darnos  patria;  procurando  con  nuestros  esfuerzos  unidos,  que 
llegue  el  dia  feliz  en  que  el  hermoso  pabellón  tricolor  de  Iguala 
con  que  cubramos  la  tumba  de  nuestros  héroes,  sea  la  enseña 
gloriosa  de  la  independencia  que  nos  legaron;  nuestra  patria 
libre,  grande  y  respetada. — Dije. 
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La  nación,  llena  de  magestad  y  de  gran- 
deza, camina  á  la  inmortalidad. 

Quintana  Roo. 


"No  mas  esclavitud!"  El  héroe  esclama; 

Y  al  eco  de  clarines  y  tambores. 

Se  alzó  en  los  aires  imparcial  la  fama, 
El  grito  repitiendo  de  Dolores. 
"Rómpase  el  yugo  que  cobarde  infama 
"De  América  á  los  hijos:  ¡opresores! 
"¡O  morir  ó  vencer!  Ya  la  victoria, 
"J^atc  las  palmas  y  el  laurel  de  gloria." 

Hidalgo  dijo  así:  sobre  su  frente 
Del  héroe  mártir  reflejó  divina 
La  corona  inmortal,  resplandeciente, 
Mas  pura  que  la  estrella  matutina. 
Su  nombre  resonó  de  gente  en  gente; 

Y  cual  héroe  que  parte  á  Palestina, 

El  mundo  todo  en  su  estandarte  ha  wto 
A  la  Madre  feliz  de  Jesucristo. 
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<*0  morir  ó  vencer!"  en  el  espacio 
Retumba  el  eco  en  confusión  estraña; 

Y  de  México  invicta  en  el  palacio 
Ruge  el  león  de  la  soberbia  España: 
Ruge  el  león  que  dormitó  reacio; 
Corre  á  la  lid  con  indomable  saña: 
Sacude  altivo  la  imperial  melena, 

Y  con  su  voz  el  universo  atruena. 

El  indio  fiero  ss  lanzó  á  la  guerra; 
Avanza  audaz  el  prepotente  hispano, 

Y  el  choque  horrible  estremeció  la  tierra 
Gtue  abarca  el  continente  mexicano: 

La  negra  muerte  que  en  su  vientre  encierra 
El  cóncavo  cañón,  vomita  insano; 

Y  al  Dios  de  las  batallas  dan  pebetes 
El  humo  de  bombardas  y  mosquetes. 

El  ángel  infernal  de  la  discordia 
Blando  en  el  éter  su  encendida  tea; 
Del  mundo  desparece  la  concordia; 
La  sangre  humana  palpitante  humea; 
No  tiene  el  corazón  misericordia; 
El  esterminio  donde  quier  campea, 

Y  clama  "¡libertad!"  el  moribundo, 

Su  adiós  postrero  dirigiendo  al  mundo. 

La  espada  blando  el  español  airado, 

Y  lleno  de  valor  y  de  arrogancia, 
Se  muestra  con  el  lauro  coronado 

due  allá  alcanzó  contra  la  culta  Francia; 
Intrépido,  valiente  y  arrojado, 
Las  glorias  de  Sagunto  y  de  Numancia 
Alzar  pretende  hasta  los  mismos  cielos, 
jY  enfrente  está  del  inmortal  Morolos! 

Gloria  de  Cuantía  y  del  Anáhuac  gloria, 
Su  rápido  corcel  valiente  oprime, 

Y  precursora  de  feliz  victoria 
Robusta  lanza  con  la  diestra  esgrime: 


—  6  — 

*^¡Indianos!  clama  así:  no  con  la  escoria 
*'De  esclavos  viles,  el  valor  sublime 
"Se  confunda,  adormido  tantos  soles.. . . 
"Allí  están  los  valientes  españoles! 

"Q,ue  vengan,  pues,  y  entre  los  indios  rudos, 
"En  vez  de  petos  y  tupidas  mallas, 
"Los  fuertes  pechos  hallarán  desnudos 
"Y  espuestos  al  furor  de  las  batallas, 
"¡Mexicanos!  ¡valor!  servid  de  escudos 
"A  la  causa  del  libre;  las  murallas 
"Del  sitio  alcemos,  arrogantes,  fieros, 
"Con  cráneos  ¡vive  Dios!  de  esos  guerreros." 

Sus  ojos  alza  el  capitán  valiente: 
Ante  ellos  rasga  el  porvenir  su  velo, 

Y  en  letras  de  topacio  ^^¡IndependienteP^ 
Un  lema  dice  en  la  mitad  del  cielo. 
Valor  añade  á  su  entusiasmo  ardiente 
El  augurio  feliz;  brotan  del  suelo 
Leves  vapores  como  blanca  espuma, 

Y  enmedio  resplandece  Moctezuma. 

"¡Alzaos  ya  del  indolente  sueño! 
"Vuelva  el  azteca  en  sus  nativos  lares 
"A  ser  cual  era  omnipotente  dueño." 
Dijo  la  sombra;  los  inmensos  mares 
Se  levantaron  con  adusto  ceño; 
El  eco  retumbó  en  el  Manzanares, 

Y  en  torno  á  Moctezuma,  prepotentes 
Se  alzaron  un  millón  de  combatientes. 

Del  oso,  el  tigre,  y  del  león  salvaje, 
Muchos  van  con  las  pieles  adornados: 
Esconden  cautos  el  marcial  corage 

Y  osténtanse  de  plumas  coronados. 
Ligero  como  aquellas,  cual  su  trage 
Feroz  es  cada  cual,  y,  denodados. 
Tienden  los  arcos,  y  al  salir  las  flechas, 


Cual  humo  quedan  al  volar  desechas. 
Como  por  magia  oculta  y  poderosa, 
Brilló  en  los  aires,  de  primores  llena, 
La  casta  y  pura,  incomparable  diosa 
Sublime  y  santa  libertad:  serena 
Preséntase  á  la  hueste  numerosa; 

Y  envueltas  en  su  aliento  de  azucena^ 
Sus  palabras  dirige  á  los  guererros 

Y  suspenden  al  punto  los  aceros. 

"El  odio  cese  y  el  rencor  profundo 
"Glue  reina  por  do  quier:  rómpase  el  lazo 
"Q,ue  liga  con  el  viejo  al  nuevo  mundo, 
"Y  dense  todos  el  fraterno  abrazo." 
Las  alas  de  topacio  rubicundo 
Tiende  la  diosa  al  celestial  regazo, 

Y  el  nudo  vil  de  la  opresión  divide 
El  magnánimo  y  célebre  Iturbide. 

Salve  por  siempre  á  la  eternal  memoria 
De  los  héroes  que  al  suelo  mexicano 
Le  dieron  honra,  y  libertad,  y  gloria. 
Lleno  de  orgullo  y  de  mi  fuego  indiano, 
Celebro  aquí  tan  sin  igual  victoria; 
¡Q,uiero  ser  libre,  porque  soy  cubano!!! 

Y  al  escuchar  de  libertad  el  grito. 
De  gozo  tiemblo,  y  de  placer  palpito. 

Juan  Miguel  de  Lozada. 


-^AJ 


SONETO 


íLeiDo    eu/   et  üeixt^o  J\DoüciowclÍ  Íoü    u/ocwe    Del   4 5    de    oepU/eiii' 


üt-e-  pot>  el    i 


r 


ÜJ.     JLui6   tjín?ex.ou     ííteto 


EN  EL  día  de  la  PATRIA. 

Hoy  que  su  nombre  en  el  zenit  fulgura 
Con  la  aureola  que  en  su  frente  ardiaj 
Suave  el  aura  de  la  patria  mia, 
Su  blando  acento  en  mi  laúd  murmura* 

¡Dulce  es  sentir  la  vida,  la  ventura 
Que  la  esperanza  ayer  nos  ofrecia! 
¡De  nuestros  héroes  en  loor,  un  dia 
Dulce  es  cantar  un  himno  de  ternura! 

¡Ah!  jsi  pudiera  en  mi  ecsistencia  inquieta 
Ceñirme  la  diadema  de  la  gloria, 
Que  riela  del  genio  en  la  paleta! 

Escribiera  una  página  en  su  historia, 
Consagrara  mi  nombre  de  poeta. 
Pobre  tributo,  á  su  inmortal  memoria. 


^-em^^^ 


«        W^  M^       ^^  M  >   «.  #  « 


L)el  i5    De  oepfcieiiiüt^. 


^Gloria  á  los  héroes  de  la  patria  mia, 
Que  nombre,  lustre  y  libertad  nos  dieron. 
jGloria  á  los  bravos  que  morder  hicieron 
El  polvo  á  la  espantosa  tiranía! 


¡Compatriotas! ....  ¡Yalor! ....  En  esta  hora 
La  razón  calla,  el  corazón  se  apresta, 
Y  conceptos  gratísimos  nos  presta 
Para  cantar  los  nombres  en  que  adora. 

Perdón  si  al  entusiasmo  que  me  inspira 
El  recuerdo  patriótico  y  sagrado 
Cedo,  para  pulsar  desacertado 
Las  cuerdas  rotas  de  mi  pobre  lira. 


¡América  infeliz!     Aprisionada, 
Escarnecida  sin  piedad  ninguna, 
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Sin  propia  voluntad,  á  la  fortuna 
De  déspotas  altivos  entregada. 

Sola  bebiste  el  llanto  de  tus  penas: 
Tus  gemidos  ahogados  ó  perdidos 
Fueron  con  tus  hondísimos  quejidos, 
Al  áspero  crujir  de  tus  cadenas. 

Levantabas  la  faz  para  el  que  hermano 
Pensaste  en  tu  delirio,  y  recogiste, 
Cuando  justicia  y  caridad  pediste, 
La  sarcástica  risa  del  tirano. 


Entonce  airada,  noble  y  altanera 
Sacudió  tu  cabeza  el  torpe  yugo, 

Y  tu  señor  te  señaló  al  verdugo, 

Y  mandó  arder  la  aterradora  hoguera. 

"Mira  en  aquel  mi  ley  y  tus  derechos. 
"Y  tu  fé  y  mi  clemencia  en  la  otra  mira." 
''¡No  hay  mas  allá!.. .."  Te  replicó  en  su  ira: 
"Serán  tus  miembros  rotos  ó  deshechos." 

Volviste  ¡oh  patria!  con  letal  tristeza, 
Los  ojos  anublados  por  el  llanto; 

Y  no  encontrando  amparo  en  tu  quebranto- 
Heriste  contra  el  suelo  tu  cabeza. 

Pero  el  Rey  de  los  reyes,  el  Potente 
G¿ue  doma  al  mar,  que  el  huracán  sujeta, 
Que  arroja  por  los  aires  al  cometa 
E  inflama  al  sol  magnífico,  esplendente, 

Hasta  el  profundo  abismo  en  que  sumida 
Revolcabas  tu  mísera  ecsistencia, 
Bajó  su  clementísima  presencia 
A  restañar  la  sangre  de  tu  herida. 

í  Alza!  mandó:  como  en  el  caos  mandara 
A  la  tierra  que  fuese;  á  las  estrellas 


Q,ue  poblaran  el  éter  siempre  bellas, 

Y  al  sol  que  la  creación  iluminara. 

jAlza!  mandó:  y  en  mi  rincón  oscuro, 
Pacífico  y  humilde  al  mismo  instante. 
La  voz  de  libertad  se  oyó  tronante, 

Y  el  déspota  tembló  dentro  su  muro. 

¡Alza  y  sé  libre,  grande  y  poderosa! 
Basta  ya  de  sufrir,  mandó  el  Eterno, 

Y  de  tu  antro,  cual  furia  del  averno, 
Salistes  á  vengarte  presurosa. 

Guerreros  los  que  ayer  eran  esclavos, 
Tus  hijos  las  campiñas  recorrían: 
Por  do  quiera  la  muerte  recogían; 
Mas  la  muerte  envidiable  de  los  bravos. 

Y  tras  el  padre,  el  hijo,  los  hermanos 
Yolaron  con  ardor  á  las  batallas. 
Los  pechos  oponiendo  por  murallas. 
Ganando  los  cañones  con  las  manos. 

¿duién  resiste  á  enemigos  que  á  millones 
Nacen  do  mueren  miles?  ¿Gluién  resiste 
Al  que  para  triunfar  tan  solo  embiste? 
jQ,ué  fueron  del  tirano  y  sus  legiones! 


La  enseña  triunfante  los  aires  ondea 
Por  sobre  el  palacio  del  déspota  audaz: 
Cayó  su  verdugo,  la  hoguera  no  humea, 
En  todo  el  Anáhuac  la  vista  pasea 
La  alma  la  libertad. 

Visten  tus  praderas  risueños  verdores, 
¡Oh  patria,  la  perla  que  hallara  Colon! 
Los  campos  sangrientos  se  cubren  de  flores. 
Que  el  aire  embalsaman  con  suaves  olores, 
Brindando  al  amor. 


El  águila  altiva,  la  tórtola  mansa, 
Canoro  zenzonile,  fugaz  colibrí, 
Revuelan  alegres  de  amor  y  esperanza 
Cantando  á  tus  horas  de  dicha  y  bonanza, 
¡Oh  patria  feliz! 

Tus  mares  potentes  en  calma  á  lo  lejos 
Retratan  del  cielo  su  esmalte  y  azuJ: 
Repiten  los  rios  del  sol  reflejos, 
y  arroyos  que  juegan,  menudos  espejos 
Le  dan  á  su  luz. 

Las  galas,  las  joyas,  que  rica  natura 
Pródiga  te  diera  formando  un  Edén, 
Bendícelas  ora  el  Dios  de  la  altura, 
El  Dios  que  á  los  libres  les  dá  la  ventura, 
El  Dios  de  Israel. 

Ni  llevas  ¡oh  patria!  fatídico  luto 
Por  los  que  á  la  Gloria  pasaron  por  tí: 
Ni  guardas  rencores  al  rey  absoluto; 
Q,ue  ni  odios  ni  duelos  quedan  por  tributo 
A  un  pueblo  feliz. 

Libre,  poderosa,  rica,  independiente. 
Su  orgullo  llevando  del  uno  á  otro  mar, 
Levantas  serena,  radiante  tu  frente. 
Con  un  pensamiento,  cual  niño  inocente: 

"Yivir  y  gozar." 


Mas  embriagados,  sí,  por  dicha  tanta 
Tus  hijos  te  tratamos  con  descuido, 
Como  torpe  piloto  que  dormido 
La  tormenta  no  vé  que  se  levanta. 

Al  morir  la  opresión  dejó  el  veneno 
De  pereza,  ignorancia  y  fanatismo, 
Gangrena  ¡oh  patria!  que  te  dio  un  abismo: 
Gangrena  que  portabas  en  tu  seno. 
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Y  de  ambición  en  ambición  ¡malditos! 
Algunos  de  tus  hijos,  patria  mia, 
Con  ojos  secos  y  con  mano  impía 
Escavaron  tu  huesa  funeral. 

Y  entre  tanto  serena  callaba 
Multitud  insensible,  ignorante; 
El  abismo  no  estaba  distante, 
Y  sin  ver  te  dejaba  arrastrar: 

Así  nuestra  suerte  vogando 
Cogida  en  las  hondas  del  vicio, 
Fué  de  uno  en  otro  precipicio 
Hasta  su  término  fatal. 

Y  con  la  risa  en  los  labios, 
Como  muchachos,  dormidos 
Seguimos,  ó  entretenidos 
Enjugar  con  nuestro  mal. 

Allá  de  por  el  norte 
Negra  nube  se  via: 
Confusa  vocería 
Dejábase  escuchar. 

Y  era  el  atrevido 
Invasor  sangriento. .. . 
¡Oh  patria!    El  momento 
Llegó  de  espirar. 


¡Miradlos!     Allí  están. . . .   Con  planta  osada 
Pisan  el  suelo  de  la  patria  mia; 

Y  brindan,  presagiando  su  agonía; 

Y  arrojan  insultante  carcajada. 

¡Miradlos!     En  sus  ojos  centellea 
La  rabia  del  infierno,  y  en  sus  manos 
Tibia  de,  nuestros  ínclitos  hermanos, 
La  pura  sangre  ¡qué  dolor!  humea. 
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¿No  hay  quién  levante  el  estandarte  santo 
De  Hidalgo  y  de  Morelos?. . . .     ¡Oh  vergüenza! 
¿No  hay  quienes  laven  la  espantosa  ofensa 
Con  sangre,  en  vez  de  femenino  llanto? 

¡Miradlos. . . .  Allí  están!...  ¡Nuestro  tormento 
Es  su  inicuo  placer! ....     ¡Yision  horrible 
due  nos  dejara  muda,  indestructible 
La  justicia  de  Dios  para  escarmiento! 

¡Juventud  mexicana!  Aquel  ultrage 
Despierte  el  entusiasmo  de  los  buenos! 
Es  del  pasado  ya,  pero  á  lo  menos 
Sean  del  futuro  tu  ánimo  y  corage. 

Lo  sé  en  mi  corazón. ...  Se  acerca  el  día 
De  paz  é  ilustración  para  este  suelo. 
jGloria  á  tí,  juventud! ....     Te  ampare  el  cielo. 
¡Gloria  á  los  héroes  de  la  patria  mia! 


COMPOSICIÓN  POÉTICA. 

«sLeLSiX  eu/  iciü  ivocfee    d&í  'i5  De    oeptieiitüt-e  De  -i85o,   eii/  et  Oeatr^o 


miL  AIIYERSARIO  ÍEL  GRITO  DE  DOLORES, 


Bajo  su  hermoso  cielo  de  zafiro 
América  orgullosa  se  ostentaba, 
Pacífica  sus  sienes  reclinaba 
En  el  seno  de  augusta  libertad. 
Y  espléndida  natura  sus  tesoros. 
Prodigaba  á  la  perla  de  Occidente, 
y  cruzaban  sus  horas  dulcemente 
En  apacible  y  grata  soledad. 

El  azteca  vagaba  en  el  desierto, 
Libre  como  las  aves,  por  la  anchura, 
P' rsic^uiendo  la  fiera  en  la  espesura 
O  afilando  su  dardo  volador. 
y  la  doncella  tímida  en  las  aras 
De  las  deidades  que  en  su  error  creía, 
En  holocausto  férvido  ofrecía 
Algunas  flores  con  sencillo  amor. 
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Mas  súbito  en  Oriente  se  divisa 
Siniestra  luz  que  crece  y  se  levanta, 

Y  con  su  fuego  aterrador  que  espanta, 
Parece  amenazar  al  mismo  sol. 
Supersticioso  el  pueblo  se  acobarda 

Y  cree  mirar  en  medio  del  misterio, 
En  aquellos  portentos  del  imperio 
La  inevitable  ruina  preludiar. 

Presto  surcando  las  revueltas  ondas 
Del  Atlántico  mar,  miran  con  saña 
Ligeras  naves  con  fiereza  estraña 
Sus  pacíficas  playas  invadir. 
A  los  rayos  del  sol  que  reverbera 
Miran  brillar  el  matador  acero, 

Y  el  altivo  penacho  del  guerrero 
Sobre  el  pesado  casco  sacudir. 

Es  una  chusma  de  estrangera  gente 
Ávida  de  riqueza,  que  la  gloria 
No  inspira  su  valor;  en  su  memoria 
El  oro  vil  anima  su  ambición. 
Sedientos  de  tesoros  y  de  sangre 
Amenazan  á  un  pueblo  venturoso, 
Preparándole  un  yugo  vergonzoso 

Y  un  porvenir  de  tedio  y  maldición. 

Mas  su  frente  levanta  el  mexicano, 
De  guerra  el  grito  se  levanta  al  cielo, 

Y  á  la  defensa  de  su  patrio  suelo 
Se  lanzan  mil  guerreros  con  valor. 
Postrados  ante  el  ara  de  sus  dioses 
Les  piden  protección  y  valentía, 

Y  se  arrojan  furiosos  á  porfia 
A  la  legión  del  pérfido  invasor. 

Todo  es  matanza,  destrucción,  ruina^ 
Corre  de  sangre  caudaloso  ño, 
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Caen  los  valientes  con  soberbio  brio 
Al  pavoroso  trueno  del  cañón. 
Los  dardos  venenosos  del  azteca 
Arrancan  la  ecsistencia  al  enemigo. 

Y  el  sol  al  ocultarse  fué  testigo 

De  tan  horrenda  y  cruel  desolación. 

Mas  cruda  fué  la  suerte;  el  castellano 
Yenció  por  fin,  y  en  su  entusiasmo  ardiente, 
Tiránico  oprimiendo  al  inocente 
Sus  templos  y  su  trono  destruyó. 
A  ocultar  su  vergüenza  el  mexicano 
Corre  desesperado  en  su  amargura, 

Y  del  agreste  monte  en  la  espesura 
Sus  ídolos  queridos  ocultó. 

Orgulloso  S8  muestra  el  León  de  España 
Dominador  del  Yiejo  y  Nuevo  Mundo, 

Y  con  crudo  rigor  el  polvo  inmundo 
Al  vencido  monarca  hace  besar. 
Sobre  rojos  cadáveres  levanta 

El  despotismo  su  soberbio  imperio, 

Y  á  sus  plantas  contempla  otro  hemisferio 
Sus  altivos  caprichos  respetar. 

Trescientos  años  de  vergüenza  y  llanto, 
De  esclavitud  y  de  infernales  penas, 
Arrastramos  las  hórridas  cadenas 
Sin  poderlas  imbéciles  romper. 
Mas  ya  del  sufrimiento  la  corriente 
Rebosa  y  se  despeña  rebramando, 
Los  diques  que  la  atajan  arrastrando 
¿Q,uién  osará  su  curso  detener? 

En  el  humilde  pueblo  de  Dolores 
Ignorado  un  anciano  respiraba; 
Pero  en  su  jjioble  pecho  se  encerraba 
La  llama  de  la  santa  libertad. 
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Despreciando  la  muerte,  generoso 
A  la  patria  legando  su  ecsisteneia  iv^ 

Gritó  con  voz  de  trueno:  Independencia, 
Anuncio  de  la  fiera  tempestad. 

Al  eco  de  su  voz  treme  la  tierra; 
El  pueblo  antes  vencido  se  levanta; 
De  libertad  á  la  palabra  santa 
El  trono  del  tirano  retembló!  -^ 

Mil  guerreros  sus  bélicos  pendones 
Siguen  y  se  apresuran  al  combate, 
Y  el  corazón  que  entusiasmado  late, 
Un  porvenir  de  honor  íes  anunció. 


De  Iberia  los  guerreros  escuadrones     'ihuíiy^ 

Al  combate  se  aprestan  denodados,  -  "  ' 

Y  de  Anáhuac  los  hijos  esforzados 
Resisten  los  ataques  del  León. 

No  acobardan  sus  pechos  animosos -■^•--'^"^^ 
De  la  homicida  guerra  los  azares,.  '^^^-^  ^^í  i:     ' 
due  luchan  por  salvar  sus  patrios  lares 
Del  yugo  de  vergüenza  y  maldición. 

Cien  ataques  de  México  la  arena 
Mancharon  con  la  sangre  del  guerrero/'  ''"'■* 
Q,ue  al  lanzar  su  gemido  postrimero        '"    ' ' 
Animoso  gritaba:  ¡Libertad! 
Bajo  el  furor  del  español  aléVeí 
Cayó  Morolos,  valeroso  Allende;  -^ 

Pero  un  manto  de  gloria  hora  le  estienda  ,n 
Sobre  triste  atahud  posteridad.  .     '       r% 

T     ,  .,  .i  off  inb  fí.oi>ií-¥í  Í3  omóOt 

Iturbide  magnánimo  á  su  ejemplo     _  ,    .  .r 

Lanzó  el  grito  terrífico  en  Iguala,  .''    "     '^,. 
^T    ^  ^       M     /-  TI  ,  ¡í  ii>  oiíiü.;-; 

Y  el  águila  iLiffaz  tendiendo  su  ala  " 

Al  cielo  de  la  gloria  remontó! 

Y  una  era  de  ventura  y  bienandañ'za  '       '"   ¿ 
Para  el  azteca  pueblo  relucía; ^^^^  míi^lobuH 
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Q,ue  era  llegado  de  la  patria  el  dia 
Que  el  dedo  del  Eterno  señaló! 

Y  en  el  palacio  donde  tantos  años 
La  enseña  de  Castilla  se  ostentaba, 
OrguUosa,  triunfante  se  miraba 
El  pabellón  de  México  flotar. 
Una  página  de  oro,  venturosa, 
De  las  naciones  en  la  grande  historia 
Perpetuando  grandiosa  su  memoria 
Pudo  el  pueblo  de  América  grabar. 

Mas  ese  pueblo  grande  y  animoso 
Q,ue  el  trono  derrocara  del  tirano 
Manchóse  con  la  sangre  de  su  hermano, 
Esgrimiendo  el  acero  matador. 
A  contiendas  civiles  entregados 
Por  monstruos  destructores  inspiradas, 
Miráronse  sus  plazas  anegadas 
Con  la  sangre  vertida  sin  honor.— 

Eterna  maldición  á  los  magnates 
(¡tue  de  tu  infancia  las  pisadas  guiaron, 
Y  al  abismo  profundo  te  arrastraron 
Para  lograr  su  bárbara  ambición. 
El  dedo  del  Eterno  señaladas 
Tiene  ya  sus  cabezas  criminales. 
No  se  verá  su  nombre  en  los  anales 
Clue  los  marca  de  Dios  la  maldición. 

Tú,  pueblo  heroico,  que  animoso  viste 
Caer  la  diadema  del  monarca  hispano 
¿Cómo  el  pendón  del  norte-americano 
Dejaste  en  tus  plazas  levantar? 
¿Cómo  al  fragor  del  trueno  pavoroso 
No  destrozaste  su  legión  impía? 
¿Cómo  al  hollar  su  pié,  la  patria  mia 
Pudo  tanta  vergüenza  soportar? 


-Isi- 

¿t^or  qué  antes  del  incendio  la  fiereza 
No  consumió  tus  templos,  tus  hogares; 

Y  convertidos  en  áridos  solares 
El  suelo  de  Occidente  se  mirói* 

Clue  al  contemplarlo  el  vencedor  llorara 
Al  ver  de  su  barbarie  el  crudo  estrago, 
Q,ue  así  sobre  las  ruinas  dé  Cartago 
Mario  valiente,  indómito  lloró. 

Mas  Dios,  incomprensible  en  sus  misterioSj 
Quiso  que  sucumbieras,  patria  mia, 
due  todas  las  naciones  algún  dia 
Sufrieron  del  Señor  la  maldición. 

Y  sucumbió  la  Tébas  de  cien  pueíta»; 
Vencidos  los  romanos  se  miraron, 

Y  sobre  el  capitolio  levantaron 
Los  bárbaros  del  Norte  su  pendón. 

Tal  vez  del  tiempo  entre  las  negras  sombras 
Te  espera  ¡oh  patria!  un  porvenir  de  gloria, 
Q,ue  borrará  al  llegar,  de  tu  memoria 
Las  inhumanas  huellas  del  dolor. 
Tal  vez  de  la  grandeza  á  la  alta  cima 
Te  mirarán  del  mundo  las  naciones, 
E  inclinarán  sumisas  sus  pendones, 
Ensalzando  tus  armas,  tu  valor. 

Esta  noche  sublime,  de  recuerdos 
Gloriosa  es  para  el  suelo  mexicano, 
En  que  Dios  su  protectora  mano, 
La  senda  de  sU  dicha  le  marcó. 
De  nuestros  padres  el  grandioso  ejemplo 
Inspire  á  los  guerreros  valentía. 
Para  lavar  las  manchas  que  en  un  dia 
El  brillo  de  sus  armas  empañó. 

Y  tú,  párroco  insigne,  grande  Hidalgo, 
Héroe  valiente  de  la  patria  mia, 
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Q,ue  en  la  morada  adonde  nace  el  dm 
Te  asientas  junto  al  trono  del  Señor^ 
jSalvej  genio  inmortal!  Oye  mi  acento 
(¡tue  un  recuerdo  tributa  á  tu  memoriaj^    :>; 

Y  desde  el  trono  de  la  escelsa  gloria 
Al  mexicano  inspira  tu  valor. 

Morelos,  Mina,  Allende  y  Abasólo, 
Angeles  tutelares  de  este  suelo, 
Yelad  desde  la  altura  de  ese  cielo 
Por  el  pueblo  á  que  disteis  libertad. 
Héroes  que  por  lograr  perenne  gloria 
Despreciasteis  la  frágil  ecsistencia, 

Y  el  grito  vengador  de  independencia 
Fué  vuestra  última  queja  al  espirar. — - 

Ya  en  la  morada  de  la  eterna  vida 
Yivís  tranquilamente,  sin  dolores; 
Mas  permitid  que  riegue  algunas  flores 
Sobre  vuestros  sepulcros,  mi  dolor. 
Dejad  que  el  labio  qué  el  placer  anima 
Con  llama  ardiente  de  entusiasmo  santo^ 
Alce  de  amor,  de  patriotismo,  un  canto, 
En  el  sagrado  templo  del  honor. 

Y  tu.  Señor,  que  en  la  mansión  del  cielcr^ 
Señalas  su  destino  á  las  naciones, 
Inspira  á  los  aztecas  escuadrones 
El  fuego  celestial  de  libertad. 
%ue  el  estrangero  y  el  tirano  inclinen 
La  frente  ante  tu  trono  soberano, 

Y  en  su  esplendor  el  pueblo  mexicano^ 
Del  mundo  en  ios  anales  sea  inmortal. 


ssmxwjsm 


DE  LOS  HÉROES  DE  LA  PATHIA. 


C/OMipoóicioit teiDo/  eníau  itocrae-  del  i5  De-  Ocptieíaüt^C'  De  j85o  ew/  cE 
Oectfcí/O  J6<xcu)Lt<xi,   pot/  el  ciU/Dot/DctU/O   cLiitoitio  deí  Oot-tat, 


¡üiviNA  libertad!  Tá  que  un  momento 
Concedes  de  valor  al  alma  mia 
Para  elevar  patriótico  mi  acento 
En  este  sitio  do  jamas  pensara 
Q,ue  de  mi  pobre  lira 
El  discorde  sonido  se  escuchara, 
Aviva  mas  la  llama 

Del  sacro  fuego  en  que  abrasarme  siento: 
Dale  esfuerzo  y  vigor  á  la  voz  mia, 
Porque  canto  la  gloria 


*  Esta  composición  la  presento  no  como  una  pieza  de  literatura,  pues  no  lo 
permitían  ni  el  tiempo  ni  las  circunstancias,  sino  como  la  espresion  de  los  senti- 
mientos que  me  animan  al  recordar  las  glorias  de  una  patria  q«e  amo  con  entu- 
filasmo- 
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Peí   alma  patria  en  el  augusto  dia 
Q,ueá  sus  héroes  consagra  y  su  memoria, 

El  mas  grato  momento 
Q,ue  de  placer  llena 
El  iioble  corazón  del  mexicano, 
Es  aquel  que  recuerda  que  sus  padres 
Le  quitaron  del  cuello  la  cadena 
Q,ue  a  les  pies  lo  arrastrara  del  tirano. 

Los  que  amáis  vuestra  patria, 
La  historia  recorred  de  las  naciones; 
Encontraréis  mil  héroes  inmortales: 
Sus  brillantes  blasones 
De  presentaros  dejará  ninguna; 
Pero  los  mas  son  lauros  alcanzados 
Por  caprichoso  don  de  la  fortuna. 
Recordemos  la  nuestra;  poco  importa 
üue  se  encuentre  grabada  en  nuestra  mente: 
Es  fuerza  á  cada  instante  repetirla 
A  la  animosa  juventud  presente. 

Algunos  años  ha  que  en  esta  hora 
Palpitaba  violento  de  un  anciano 
El  noble  corazón,  porque  veia 
El  momento  cercano 
De  romper  para  siempre  el  yugo  insano 
Que  á  la  infelice  México  oprimía; 
Un  instante  después  llegó  á  su  oido, 
De  la  noche  la  calma  interrumpiendo, 
Pe  una  campana  el  lúgubre  sonido, 

Y  luego  esclama,  de  entusiasmo  ardiendo; 
''¡Llegó  la  hora  deseada 

"De  darte  libertad,  patria  adorada!" 

Convoca  algunos  de  su  pueblo  humilde, 

Y  así  les  dice  con  sublime  acento: 
"Hijos  del  corazón,  mirad  que  os  habla 
Vuestro  amante  pastor;  de  este  momento 
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Depende  ya  vuestra  futura  suerte: 
Aprovechadlo,  si  anheláis  la  gloria 
De  por  la  patria  despreciar  la  muerte. 
En  medio  de  vosotros  he  cumplido 
Con  el  deber  que  me  impusiera  el  cielo; 
Vuestra  fortuna  y  bienestar  han  sido, 
Amados  hijos,  mi  constante  anhelo. 
Ya  conocéis  del  hombre  los  derechos; 
Hemos  nacido  libres,  y  hoy  apenas 
Agobiados  respiran  nuestros  pechos 
Con  el  peso  fatal  de  las  cadenas. 
¿Q,uién  de  vosotros  palpitar  no  siente 
Al  soportar  de  esclavitud  las  penas. 
De  rabia  henchido  el  corazón  valiente? 
Ea,  pues;  no  mas  sufrir:  romped,  amigos, 
Las  ligaduras  que  atan  nuestras  manos; 
Alzad  al  cielo  la  orguUosa  frente, 
Desafiando  el  poder  de  los  tiranos. 

"Yo  el  primero  seré  que  eleve  á  lo  alto 
De  libertad  el  grito,  y  el  primero 
Gtue  sin  temor  de  la  contraria  suerte 
Arrostraré  la  muerte, 
Si  con  ella  del  déspota  altanero 
Libro  á  mi  patria  cara. 
¡Seguidme,  amigos,  que  el  Señor  del  mundo 
El  triunfo  á  nuestra  causa  le  depara!" 

"jYiva  la  libertad!  todos  gritaron: 
¡Viva  la  libertad! — Desafiaremos 
Las  formidables  armas  enemigas: 
Con  heroico  valor  combatiremos: 
Formarán  nuestros  pechos  la  muralla 
Que  al  enemigo  firmes  opondremos 
Al  comenzar  la  desigual  batalla; 

Y  nuestros  hijos,  libres  algún  dia, 
Nuestro  sepulcro  regarán  con  llanto, 

Y  animarán  nuestra  ceniza  ñúa." 
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"¡Volemos,  pues,  amigos!  dice  Hidalgo; 
Volemos  á  Celaya:  nos  espera 
El  valeroso  Allende; 
Nuestro  laurel  de  gloria  lisonjera 
Un  instante  tan  solo,  ora  perdido 
En  pesada  cadena  tornarla; 
Del  virey  ha  llegado  hasta  el  oido 
El  proyecto  grandioso 
De  sacudir  la  horrible  tiranía 

Y  de  humillar  al  déspota  orgulloso."  (1) 

Y  marchan  á  Celaya,  cuyas  puertas 
El  inmortal  Allende  ya  tenia 

A  la  naciente  libertad  abiertas;  (2) 

Y  el  respetable  anciano  allá  en  su  mente 
Vé  de  la  patria  el  porvenir  de  gloria, 

Al  aumentarse  su  animosa  gente, 
Llevando  la  señal  de  la  victoria 
En  su  serena  y  orgullosa  frente. 

Sigue  á  Valladolid.  que  lo  recibe 
Como  á  su  padre  tierno;  y  aumentando 
Su  masa  entusiasmada,  allí  concibe 
De  su  completo  triunfo  la  esperanza, 

Y  á  cruda  lucha  intrépido  se  lanza. 

(1)  La  emancipación  de  parte  de  una  potencia,  es  obra  de  enorme  magnitud: 
el  que  la  emprenda,  debe  estar  dotado  de  un  genio  muy  superior,  ser  un  hombre 
de  concepto  público,  relacionado  en  las  provincias  ó  departamentos  que  quieran 
independerse  de  su  metrópoli,  y  tener  conocimiento  de  las  personas  amantes  de  la 
libertad,  que  puedan  cooperar  con  sus  luces,  prestigio  y  ventajosa  posición  en  la 
sociedad.  Sin  estos  elementos  no  se  puede  trazar  un  plan  que  produzca  un  mo- 
vimiento general  y  dé  pronto  resultado  para  evitar  la  efusión  de  sangre:  en  estos 
difíciles  y  peligrosos  trabajos  se  hallaba  el  cura  del  pueblo  de  Dolores  cuando  fué 
denunciada  su  empresa  al  virey  Venegas,  quien  trató  de  sofocarla  con  la  mayor 
actividad:  lo  hubiera  logrado  con  la  prisión  de  Hidalgo,  Allende  y  otros  muchos 
comprometidos  en  ella,  si  la  distinguida  patriota  Dona  María  Josefa  Ortiz  de  Do- 
minguez,  no  da  aviso  desde  Querétaro  por  repetidos  estraordinarios  despachados 
á  Allende,  que  se  hallaba  en  Celaya,  (el  dia  14  de  Septiembre  de  1810.)  Este 
lo  comunicó  al  Sr.  Hidalgo,  y  no  quedó  otro  recurso  que  lanzarse  á  todo  trance 
en  la  revolución  el  dia  16. 

(2)  El  capitán  Allende,  íntimo  amigo  del  Sr.  Hidalgo,  era  hombre  interesan- 
te  por  su  patriotismo  y  circunstancias,  que  lo  hacían  útil  para  la  empresa. 
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Sin  armas,  sin  recursos,  sin  cnidars& 

Del  poder  colosal  del  enemigo, 

El  héroe  no  vacila  en  presentarse 

De  México  á  las  puertas;  y  en  las  Cruces 

La  augusta  libertad  contempla  ufana 

La  batalla  primera, 

Donde  el  verde  laurel  de  la  victoria 

La  frente  de  la  América  ciñera; 

Y  al  ser  vencido  el  orgulloso  ibero 
Ye  vacilar  su  trono  estremecido 

Al  espantoso  ruido 

Del  esfuerzo  primero 

Q,ue  hicieran  los  valientes  mexicanos 

Para  romper  el  ominoso  yugo, 

Cuyo  peso  agobiaba  á  sus  hermanos. 

El  valeroso  Hidalgo  al  ver  la  sangre, 
Q.ue  á  pesar  de  su  triunfo  habia  corrido, 
No  quiere  derramarla:  el  héroe  siente 
De  compasión  el  pecho  conmovido, 
Yaría  su  plan  y  se  resuelve  luego 
Marchar  al  interior,  donde  esperaba 
Prender  aun  mas  de  libertad  el  fuego.  [1] 
Mas  en  Acúleo  la  desleal  fortuna 
Inconsecuente  siempre  en  sus  favores, 
Yuelve  la  espalda  áHidalgo^  haciendo  sufra 
De  la  espantosa  guerra  los  rigores; 
Pero  no  se  amedrenta,  porque  advierte 
Q,ue  la  victoria  que  Calleja  alcanza, 
Se  debe  á  la  ventaja  que  tenia 
Sobre  una  tropa,  aunque  animosa,  inerme, 
Una  formal  milicia,  que  se  hacia 
Por  sus  recursos  y  sus  armas  fuerte. 

Y  animoso  cual  siempre,  á  Guanajuato 
Con  el  resto  que  fiel  aun  le  seguia 


(1)     Si  se  hubiera  perseguido  al  enemigo  en  su  retirada  con  toda  la  caballeriza, 
sin  dejarol  un  momento,  el  resultado  hubiera  sido  bien  difeFente, 
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Emprende  su  camino.     A  su  llegada 
Cada  instante  del  pueblo  recibía 
Pruebas  sin  fin  del  patriotismo  santo 
Q,ue  en  sus  pechos  ardia. 
Es  sabedor  Hidalgo  que  Calleja 
A  su  alcance  marchaba  prevenido: 
Vuelve  á  Guadalajara,  allí  lo  espera; 
Un  combate  se  traba  el  mas  reñido, 
Que  muda^contempló  toda  la  tierra 
Mirando  los  estragos  de  la  guerra; 

Y  si  la  disciplina 

Volvió  á  triunfar  de  la  inesperta  tropa, 
En  Calderón  los  mexicanos  dieron 
Una  prueba  evidente, 
Que  para  ser  esclavos  no  nacieron, 
Ni  al  suelo  saben  inclinar  su  frente; 
Porque  al  morir,  la  patria  victoreaban 

Y  al  caudillo  serenos  saludaban. 
Pero  conoce  Hidalgo 

Cuan  necesario  fuera 

Que  en  adelante  á  la  enemiga  hueste 

Disciplinada  fuerza  se  opusiera; 

Y  á  Provincias  internas  se  dirige 
Donde  encontrar  este  recurso  espera.  (1) 

Animábale  siempre  la  confianza 
De  qr.e  do  quier  llegara,  se  veria 
En  medio  de  los  suyos;  su  esperanza 
Lo  encaminó  á  la  muerte: 
Del  Bajan  en  las  Norias,  Elizondo 
Consumó  su  traición,  aprisionando 
A  nuestro  héroe  inmortal:  con  él  lo  fueron 
Otros  valientes  que  librar  la  patria 
De  odiosa  esclavitud  se  resolvieron. 


(1)  Siempre  triunfarán  doce  mil  soldados  veteranos,  equipados  y  surtidos  de 
cuanto  se  necesita  para  la  guerra,  de  una  masa  de  ochenta  ó  cien  mil  hombres  bi- 
zoños  é  inermes. 
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Y  allá  en  Chihuahua  se  elevó  el  cadalso 
Donde  Hidalgo  y  Allende  y  tantos  otros 
Q,ue  gloria  dieron  á  la  patria  mia, 
Sucumbieron  valientes 

Al  golpe  infausto  de  la  parca  impía. 

¡Genio  inmortal!  ¡Hidalgo  venerando! 
El  nombre  de  Elizondo  en  nuestra  historia 
Grabado  está  con  tan  horribles  letras 
Como  su  crimen  fué,  y  hoy  su  memoria. 
Moriste  al  fin,  mas  al  morir  dejaste 
De  libertad  el  fuego  ya  encendido; 
Descendiste  á  la  tumba;  pero  nunca 
Del  pecho  de  tus  hijos  el  olvido 
Borrar  podrá  tu  nombre,  y  entretanto 
Q,ue  tú  disfrutas  de  la  eterna  vida, 
A  tu  sepulcro  riega  nuestro  llanto. 
Descansa  en  paz,  varón  ilustre  y  fuerte, 
Q,ue  muriendo,  triunfaste  de  la  muerte. 

Y  si  víctima  fuiste  de  tiranos. 
La  fama  de  tu  heroico  sacrificio 
Celebrada  será  perpetuamente 
De  los  agradecidos  mexicanos. 

Hidalgo  ya  no  ecsiste;  ¿mas  la  losa 
Que  sus  cenizas  cubre,  también  guarda 
De  la  orgullosa  México  la  gloria? 
¿La  sangre  que  vertiera  fué  impotente? 
¿El  lauro  que  ora  ciñe  de  victoria, 
Ha  de  arrancarse  de  su  augusta  frente 
Por  la  encendida  rabia  del  tirano. 
Para  estampar  en  su  lugar  el  sello 
De  la  abyección  por  su  pesada  mano? 

El  así  lo  juzgó;  mas  el  destino 
De  México,  fijado  ya  tenia 
En  sus  decretos  el  poder  divino. 


Ved  á  Rayón:  de  la  perfidia  libre 
Del  traidor  Elizondo,  con  el  resto 
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De  pocas  tropas,  ábrese  camino, 
Obstáculos  hallando  á  cada  paso, 
Grandes  peligros  por  do  qnier  venciendo; 

Y  á  la  vista  del  mundo,  en  Zacatecas, 
Con  los  deberes  últimos  cumpliendo, 
Acompaña  á  Ansorena  hasta  el  sepulcro, 
Cuyos  servicios  de  la  patria  fueron; 

Y  recorriendo  una  distancia  inmensa, 
A  treinta  leguas  del  tirano,  esclama: 
''¡Los  que  deseáis  ser  libres,  yo  os  convoco 
A  morir  por  la  patria;  que  la  llama 

Del  alma  libertad,  que  ardió  en  Dolores, 
Se  conserva  en  Zitácuaro:  burlemos 
De  la  contraria  suerte  los  rigores!"  (1) 

Y  en  ese  tiempo  mismo  aparecía 
Allá  en  el  Sur  ardiente. 

Un  lucero  brillante  de  luz  pura 
Q,ue  á  distansias  inmensas  se  estendia. 
De  libertad  el  fuego  se  reanima. 
El  triunfo  de  su  causa  se  apresura; 
Nueva  ecsistencia  siente, 

Y  "sea  esa  es  la  estrella,  dice,  que  me  guia 
A  mi  querida  México."  é  implora 

Con  férvidas  plegarias 

El  poderoso  ausilio  de  los  cielosj 

Las  lágrimas  enjuga  que  vertia, 

Y  en  los  brazos  se  arroja  de  Morolos. 

Y  Morelos  desprecia  los  peligros, 

Y  como  Hidalgo,  empieza  su  carrera. 
Mas  cantar  de  tal  héroe  las  victorias, 
Ardua  empresa  seria: 


(J)  Cuando  se  escriba  la  historia,  y  entre  sus  detalles  se  haga  el  de  la  vuelta 
del  general  D.  Ignacio  Rayón,  desde  el  punto  donde  fué  preso  el  Sr.  Hidalgo  y 
sus  compañeros,  hasta  fijarse  en  la  villa  de  Zitácuaro,  treinta  leguas  distante  de 
ésta  capital,  ella  la  colocará  en  el  alto  grado  que  se  merece,  por  tan  atr«Vida  co- 
mo gloriosa  empresa. 
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Admírelas  mi  musa  respetuosa, 
Gtue  á  cantarlas  no  alcanza  su  osadía; 
Porque,  ¿cómo  cantar  los  altos  hechos 
Q,ue  en  pocos  dias  obrara 
Gual  rayo  que  del  cielo  se  lanzara, 
Llenando  de  estupor  á  los  tiranos, 
Q,ue  helados  por  el  miedo, 
Caíanseles  las  armas  de  las  manos? 

Ved  la  sorpresa  que  al  realista  Páris 
En  la  Savána  diera;  y  ved  ahora 
El  poder  de  la  fuerza  ya  vencida, 

Y  el  poder  de  la  fuerza  vencedora. 

Ya  el  héroe  cuenta  con  el  noble  esfuerzo 
De  los  Galeanas,  Bravos  y  Trojanos, 

Y  de  otros  mil  valientes 

Que  aborrecen  de  muerte  á  los  tiranos; 

Y  es  vencedor  en  Tixtla  y  en  Chilapa; 

Y  á  Porlier  en  Toluca  se  presenta, 

Y  en  batalla  sangrienta 

Lo  vence,  y  aniquila,  y  anonada; 

Y  al  alumbrar  el  sol  del  tercer  dia 
Huye  Porlier  y  pierde,  en  tal  jornada, 
Los  útiles  de  guerra  que  traia. 

Yedlo  en  la  invicta  Cuautla  circundado 
De  numerosas  fuerzas  y  aguerridas. 
Por  tres  meses  continuos  estrechado. . . . 
Mas  de  este  heroico  sitio  tanta  gloria 
Puede  tan  solo  descifrar  la  historia  (1). 

Las  salidas  que  hicieron 
Para  buscar  recursos  necesarios. 
El  fuego,  el  hambre  y  muertes  que  sufrieron 
Indescriptibles  son,  y  el  heroismo 


(l)    Duró  este  sitio  tres  meses  once  dias. 
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Con  que  el  sitio  rompieron,  compararse 

Puede  tan  solo  con  el  hecho  mismo. 

Al  lograr  ese  triunfo  ya  se  había 

En  Veracryz,  en  Puebla,  enOrizava, 

De  Dolores  el  grito  repetido; 

Los  puntos  toma  que  tenia  perdidos. 

Con  Guerrero,  Galeana  y  Bravo  marcha; 

Y  en  Huajuapan  la  línea 

Rompe  del  fiero  sitio  en  que  Trojano, 
Con  su  pequeña  y  animosa  gente 
De  su  valor  heroico  y  sobrehumano 
Dio  pruebas  admirables  al  tirano. 

Y  vuela  á  Tehuacan,  donde  establece 
El  cuartel  general,  y  manda  á  Bravo  (1) 
Glue  á  Labaqui  persiga,  y  Bravo  marcha, 
Lo  alcanza  en  el  Palmar;  con  valentía 
Destruye  al  enemigo,  que  admiraba 

De  este  bizarro  joven  la  osadía; 

Y  ese  triunfo  brillante  dio  á  la  patria 
De  contento  y  placer  un  bello  dia; 
Venegas  al  saber  la  triste  muerte 

De  Labaqui,  maldijo 

Una  y  mil  veces  la  contraria  suerte, 

Y  el  odio  y  el  furor,  la  envidia  y  celos, 
Cual  fatídico  espectro  amenazante, 
Do  quier  le  presentaban  á  Morelos. 


(1)  De  los  Sres.  Bravos,  que  se  hallaban  en  el  cuartel  general  de  Morelos  en 
Tehuacan,  el  que  derrotó  á  Labaqui  fué  el  benemérito  de  la  patria,  general  de  di- 
visión D.  Nicolás  Bravo,  que  aun  ecsiste  entre  nosotros  y  eria  entonces  joven  de 
veintidós  años.  La  división  de  Labaqui  era  fuerte  de  mil  doscientos  hombres, 
compuesta  de  las  compañías  de  preferencia  de  los  mejores  cuerpos  del  ejército  del 
rey,  cien  tiradores  de  Veracruz,  y  una  parte  del  regimiento  de  milicias  de  Cam- 
peche, que  se  habia  distinguido  por  su  pericia,  valor  y  disciplina:  la  del  Sr,  Bravo 
pasaba  jjoco  de  mil  trescientos  hombres,  que  aunque  aguerridos  y  valientes  tenian 
la  desventaja  del  equipo,  táctica  y  disciplina  del  enemigo.  Es  de  notar  también 
que  habiéndose  hecho  fuerte  Labaqui  en  el  edificio  de  la  Colecturia  de  San  Agus- 
tin  del  Palmar,  la  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  Bravo  tuvieron  que  combatir  por 
luerza  á  pecho  descubierto;  y  no  obstante,  la  fuerza  toda  del  enemigo  rindió  sus 
armas,  escapando  solo  el  capellán  y  un  patriota  de  Orizava. 
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Pero  él  sigue  su  marcha: 
Orizava  es  vencida: 
Oajaca  es  ocupada: 
Acapiilco  le  rinde  humildemente 
Sus  altivas  y  sólidas  murallas; 

Y  en  tanto  el  joven  Bravo  resistía    . 
En  Coscomatepec  un  sitio  estrecho, 

Y  allí  con  sus  valientes  repetía 
Aquel  ínclito  hecho 

Q,ue  á  Morelos  en  Cuantía  coronara 
De  lauro  eterno  por  su  hazaña  rara. 

Llega  á  Yalladolid,  mas  solo  se  halla  (1) 
El  invicto  caudillo; 

Las  fuerzas  que  esperaba  no  se  encuentran; 
Es  necesario  ya  dar  la  batalla; 
Asalta  con  valor  al  enemigo, 

Y  la  frente  ciñera 

Del  inmortal  Galeana  la  victoria, 

Si  en  ese  instante  mismo  no  viniera 

Un  poderoso  ausilio, 

Que  ai  bravo  capitán  toma  la  espalda: 

Son  de  Morelos  los  esfuerzos  vanos 

Por  ir  á  su  socorro,  que  tenia 

Con  el  refuerzo  que  mandaba  Llanos, 

Ya  cortadas  sus  tropas:  la  salida 

Busca  luego  Galeana  con  los  pocos 

Que  la  fortuna  les  guardó  la  vida, 

Y  en  medio  del  peligro  la  encontraron, 

Y  si  al  fin  no  salieron 

Gen  el  grato  laurel  de  la  victoria, 
Sí  con  sus  pechos  respirando  gloria. 


(1)  Habiendo  sido  nombrado  el  Sr.  Morelos,  por  un  decreto  del  congreso  de 
Chilpancingo,  generalísimo  de  las  armas*  de  los  ejércitos  independientes,  con  este 
carácter  anticipó  una  circular  á  las  divisiones  de  las  provincias  de  Valladolid  y 
otras,  para  que  se  reuniesen  en  un  punto  inmediato  á  aquella  plaza,  y  estas  no  con- 
ourrieron. 
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El  valiente  Itiirbide  ataca  luego 
Al  bravo  Matamoros;  pero  vuelve 
A  la  espalda  la  cara,  y  ya  no  mira 
A  los  soldados  que  le  hablan  seguido^ 

Y  hallándose  perdido, 

Yuelve  á  Yalladolid,  á  donde  entra 
Sin  los  valientes  con  que  habia  salido. 

Morelos  marcha  á  Puruarán,  dejando 
Orden  á  Matamoros  que  le  siga, 

Y  la  fuerza  enemiga 
Cobra  aliento,  notando 

Q,ue  cuando  ya  perdido  se  juzgaba, 

El  bravo  Matamoros 

Su  partida  violento  preparaba. 

El  enemigo,  de  esperanza  lleno, 
Persigue  á  Matamoros,  que  valiente 
Palmo  á  palmo  cediéndole  el  terreno, 
A  Puruarán  entró  con  poca  gente, 
(¡tue  el  resto,  en  la  batalla 
Diciendo  ''¡Libertad!"  quedó  sin  vida, 
Al  estrago  feroz  de  la  metralla. 

De  Morelos  el  alma  no  se  abate 
Por  un  revés  de  la  fortuna  impía, 

Y  dice  á  Matamoros:  "El  combate 
Esperareis  aquí:  mi  marcha  sigo." 

Y  el  combate  se  empieza:  por  tres  veces 
Iturbide  y  los  suyos  rechazados 

Por  Matamoros  fueron, 

Mas  en  victoria  tanta,  ya  la  muerte 

Consumió  de  la  patria  los  soldados 

Y  la  contraria  suerte 

Al  poder  lo  entregó  del  enemigo, 
De  sus  esfuerzos  y  valor  testigo. 
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El  invicto  caudillo,  cuando  sabe 

La  dasgracia  fatal,  tierno  derrama 

Una  lágrima  pura  á  la  memoria 

De  sus  fieles  soldados;  luego  esclama 

Con  vigoroso  acento: 

''No  acaban  aun  tas  glorias,  patria  mia, 

Q,ue  el  postrimer  aliento 

Q,ue  de  mi  pecho  salga  en  su  agonía, 

Arrancará  el  laurel  que  eternamente 

De  orgullo  llena,  ceñirá  tu  frente," 

Y  pasa  á  Apatcingan;  allí  se  jura 
El  código  sagrado  (que  otro  dia 
Cuidados  los  poderes  por  Morelos, 

En  medio  de  la  guerra  en  las  barrancas 
Siempre  el  congreso  discutido  habia). 

En  Yeracruz,  en  Puebla,  en  Orizava, 
Se  encontraban  sus  gefes  divididos 
Por  la  ambición  del  mando,  y  esperaba 
Q.ue  á  vista  del  congreso  se  unirían, 

Y  la  causa  común  defenderían. 

Y  juntos  los  poderes,  el  valiente 
Caudillo  á  Tehuacan  los  conducía; 
Con  el  pequeño  resto  de  su  gente, 
Las  fuerzas  enemigas  no  temía, 

Y  en  su  centro  marchaban; 

Ni  un  solo  alto  en  su  camino  hicieron, 

Y  sin  encuentro  alguno 

Larga  jornada  con  valor  vencieron. 

Mas  Morelos,  juzgando 
Que  el  enemigo  lejos  se  encontraba, 
De  la  sufrida  tropa  la  fatiga 
A  dar  la  orden  le  obliga 
De  hacer  el  alto  allí:  se  preparaba 
A  continuar  su  marcha 

Y  alcanzar  los  poderes,  que  primero 
Que  Morelos  siguieron  el  camino, 
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Cuando  la  cara  vuelve,  y  ya  se  mira 
De  poderosa  fuerza  circundado; 

Y  les  grita  á  los  suyos:  "El  destino 
Presenta  de  la  patria  al  buen  soldado 
La  ocasión  oportuna  en  que  sucumba, 
Conquistando  la  gloria  que  ilumina 
Hasta  el  oscuro  centro  de  la  tumba. 

Y  no  hay  que  desmayar,  que  si  este  suelo 
Por  la  patria  dejamos,  no  morimos; 
Nuestra  ecsistencia  empieza:  desde  entonces 
Dirá  la  sabia  historia  que  vivimos. 
Muramos  con  valor,  ó  del  tirano 

El  corazón  que  esclavitud  respira, 
Saque  del  pecho  la  enojada  mano 
Del  alma  libertad,  que  triste  mira 
Sus  nobles  hijos  maldecir  sus  penas 
Al  horrible  compás  de  sus  cadenas." 

Y  sus  soldados  lo  oyen,  y  desprecian 
El  poder  de  las  fuerzas  enemigas; 
Sienten  latir  el  corazón  violento, 
Que  los  anima  el  patriotismo  santo, 
E  impacientes  aguardan  el  momento 
De  hallarse  en  la  batalla;  este  se  llega; 
La  diva  libertad  alza  sus  manos 

Al  Dios  de  las  batallas,  tierna  ruega 
Que  den  sus  nobles  hijos 
Una  lección  terrible  á  los  tiranos. 
A  un  lado  del  combate  se  retira 
Descompuesta  su  faz,  suelto  su  manto; 

Se  sonrie,  que  ya  mira 
El  brazo  de  los  suyos  el  espanto 
Sembrar  en  la  batalla. . .  .mas  suspira, 
Clava  sus  ojos,  derramando  llanto. 
Indignada  en  los  cielos, 

Y  esclama  la  infeliz,  de  angustia  llena: 
"(Ya  fué  vencido  el  inmortal  Morolos."  (1) 


(1)     La  prisión  del  general  Morelos  fué  obra  de  la  desgracia:  conducía  con  la  pe- 
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Y  el  caudillo  temible  que  al  tirano. 
Mas  de  sesenta  veces  arrancara 
En  poco  tiempo  el  lauro  de  victoria, 
El  déspota  lo  tiene  ya  en  su  mano. 
Los  tres  sitios  le  traen  á  la  memoria. 
De  Sagunto  y  Numancia  el  heroísmo, 
Con  que  buscaron  la  terrible  muerte. 
Cuando  morir  ó  esclavitud,  tan  solo 
Les  dejaba  escojer  su  triste  suerte. 

Lo  conducen  cargado  de  cadenas 
A  vista  del  tirano;  al  verlo,  siente 
Q.ue  la  sangre  se  hiela  de  sus  venas, 
Al  encontrarse  al  frente 
Del  hombre  formidable  que  otro  dia 
Tan  solo  con  su  voz  estremeciera 
El  trono  de  la  horrible  tiranía. 
Y  enfurecido  de  temblar  cobarde 
A  su  presencia,  en  su  furor  maldito 
"La  Santa  Inquisición,  le  dice,  debe 
Con  rigor  castigar  vuestro  delito." 

La  Inquisición  sangrienta,  horrible  abismo 
De  crímenes  atroces,  que  aprovecha 
Del  ignorante  pueblo  el  fanatismo 
Para  saciar  su  sed,  con  alegría 
Su  víctima  recibe,  que  la  huella 
Con  el  desprecio  que  ella  merecía,  (1) 


quena  fuerr^a  de  seiscientos  hombres,  un  largo  y  pesado  convoy;  y  habiendo  hecho 
alto  tres  días  por  considerarse  fuera  de  peligro,  después  de  una  marcha  rápida  en 
medio  de  dos  líneas  enemigas,  fué  alcanzado  cerca  del  pueblo  de  Texmalac,  por  la 
división  que  mandaba  el  coronel  Concha,  cuya  fuerza  era  lo  muy  menos  de  mil 
quinientos  hombres:  esta  ventaja,  la  de  venir  caminando  el  Sr.  Morelos  por  una 
cañada  estrecha  que  proporcionó  al  enemigo  la  facilidad  de  flanquearlo  y  batirlo 
á  mtdio  tiro  de  fusil,  tomándole  las  alturas,  y  á  la  desgracia  de  habérsele  arma- 
do el  caballo  que  montaba,  al  emprender  su  retirada,  debió  el  enemigo  la  fortuna 
de  hacerlo  prisionero. 

(1)     El  establecimiento  de  este  tribunal  terrible,  fué  opuesto  á  la  caridad  que 
tanto  nos  recomendó  y  de  que  nos  dio  tantos  y  tan  sublimes  ejemplos  el  Sal- 

24 


—  36  — 

Y  en  medio  de  imponentes  ceremonias, 
A  un  sacerdote  del  Señor  degrada; 

Su  tenebrosa  historia  tendrá  siempre 
Con  sangre  y  fuego  su  maldad  grabada. 
Es  imposible  creer  lo  que  en  la  tierra 
Acontece  al  influjo  de  la  guerra. 
Ved  tres  pastores  que  el  sencillo  pueblo 
Aclamaba  por  santos;  en  presencia 
Del  mismo  Dios,  que  habita  allá  en  los  cielos, 
Herege  declarando 
Al  inmortal  Morelos; 
El  oye  su  sentencia,  despreciando 
Del  mundo  la  maldad:  ya  solo  cuida 
De  preparar  el  alma 
due  abandona  esta  por  la  eterna  vida. 
jY  á  vista  de  esta  escena,  no  hubo  uno 
Glue  esclamara  en  el  medio  del  gentío: 
"¡Pueblo  infeliz,  la  Inquisición  te  engaña!" 
Mas  á  este  hombre  inmortal,  hasta  el  cadalso 
La  gloria  de  los  héroes  le  acompaña. 
Yo  veo  á  Morelos,  que  con  firme  paso 
Camina  á  los  umbrales  de  la  muerte; 
Lo  veo  apurar  de  la  amargura  el  cáliz, 
Resignándose  humilde  con  su  suerte, 

Y  esclamó  con  orgullo: 

"De  los  héroes  del  mundo,  ¿quién  podría 
Igualarse  al  caudillo  i)ifortunado 
Q,ue  siempre  llorará  la  patria  mia?" 

Como  ministro  santo,  su  modelo 
Los  discípulos  son  de  Jesucristo; 
En  su  pueblo  infeliz  era  su  anhelo 
Derramar  en  el  pecho  de  sus  hijos 
El  bálsamo  precioso  del  consuelo. 


vador  del  mundo:  los  apóstoles  y  su  divino  Maestro  no  propagaron  el  Evangelio 
sino  con  la  irresistible  fuerza  de  la  divina  palabra;  ¿quién  duda  que  este  tribunal 
hizo  mas  perjuicio  á  los  progresos  del  cristianismo,  que  las  persecuciones  pro- 
movidas por  Lutero,  Calvino  y  otros  famosos  hereges  de  la  historia? 
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Como  soldado,  con  valor  rompiendo 
De  su  adorada  patria  las  cadenas, 
No  le  esceden  los  bravos  espartanos, 
Ni  los  guerreros  de  la  ilustre  Atenas. 

La  columna  mas  fuerte 
Del  alma  libertad,  cayó  destruida 
Al  formidable  choque  de  la  suerte. 
Cayó  también  la  paz:  de  sus  despojos, 
Levanta  su  cabeza  la  anarquía: 
El  lugar  de  Morelos  todos  quierea 
Audaces  ocupar;  la  patria  mia, 
Sangre  vertiendo  de  sus  tristes  ojos, 
Les  demanda  la  unión,  mas  la  desprecian, 
Su  ambición  les  olvida  á  sus  tiranos, 

Y  en  sangrientas  batallas 

Entre  sí  se  destruyen  los  hermanos. 
Un  gefe  no  se  ve  con  otro  unido; 
El  enemigo  esa  ocasión  no  pierde; 
Batidas  en  detal  las  tropas  fueron, 
Q,ue  del  pesado  ignominioso  yugo 
A  nuestra  patria  libertar  pudieron. 
Los  que  tiernos  la  amaban,  viendo  tristes 
Tantos  y  grandes  sacrificios  vanos, 

Y  no  mirando  su  caudillo  al  frente. 
Dejan  presto  las  armas  de  las  manos. 
Esperando  el  momento  en  que  á  la  guerra 
Los  convocase  el  inmortal  Guerrero, 
due  al  lado  de  su  gefe,  en  las  batallas 
Alcanzando  la  gloria  fué  el  primero; 
Q,ue  imitando  valiente  al  gran  Pelayo, 
Del  Sur  á  las  montañas  se  retira: 

El  ha  jurado  libertar  su  patria; 
Por  ese  dia  feliz  solo  suspira; 

Y  en  tanto  que  él  en  su  grandiosa  empresa 
Trabaja  con  ardor,  ved  la  victoria 
Ciñendo  á  Mina  la  elevada  frente. 

De  este  bravo  español  ocupa  el  nombre 
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La  mas  dorada  página  en  la  historia: 
Fué  víctima  inocente 
De  una  horrible  traición;  los  mexicanos 
Con  gratitud  recuerdan  el  anhelo 
Con  que  quiso  librarnos  de  tiranos.   (1) 

Ya  de  quietud  el  orgulloso  ibero 
Pensaba  disfrutar;  sus  ilusiones 
Viene  á  destruir  el  inmortal  Guerrero: 
Abandona  sus  áridas  montañas, 
Se  lanza  á  los  peligros,  y  el  tirano 
Vuelve  á  admirar  de  este  héroe  las  hazañas. 

Se  estremece  el  virey,  y  escoge  luego 
Al  valiente  Iturbide 
Para  apagar  de  libertad  el  fuego 
Prendido  por  Hidalgo,  y  avivado 
Por  el  héroe  de  Cuautla  y  tan  activo 
En  el  Sur  por  Guerrero  conservado. 
Sale  Iturbide,  mas  á  poco  siente 
Abrumado  su  pecho  de  honda  pena; 
Mil  recuerdos  agólpanse  á  su  mente; 
Mira  á  su  patria  de  pesares  llena. 
Llamándolo  hijo  ingrato  en  sus  dolores, 

Y  al  verla,  tierno  esclama:  "¡Madre  mia! 
Olvida  mis  errores, 

Gtue  ya  se  acerca  de  tu  gloria  el  dia, 

Y  esta  terrible  espada 

due  la  sangre  ha  vertido  de  tu  seno 
Daráte  al  fin  la  libertad  deseada." 

Y  marcha  á  libertarla,  mas  del  mundo 
Los  misterios  el  hombre  no  comprende, 

Y  al  encontrar  dos  veces  con  Guerrero, 
Horrible  lucha  entre  los  dos  se  emprende; 


(1)  Los  rápidos  progresos  de  Mina  desde  que  desembarcó  en  Soto  la  Marina, 
derrotó  en  Peotillos  con  un  puñado  de  hombres  á  quintuplicada  fuerza  con  que 
lo  atacó  el  coronel  Armiñan:  la  derrota  del  ejército  del  rey  en  Comanja  y  otros 
puntos,  admiraran  al  mundo  cuando  los  vean  detallados  en  la  historia. 
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Piensa  Iturbide,  y  se  convence  luego 
Cuan  necesaria  una  entrevista  fuera 
Con  el  bravo  Guerrero,  y  presentase 
La  ocasión  oportuna  que  á  él  se  uniera. 
La  solicita  y  la  consigue  en  breve  (1) 

Y  al  caudillo  le  dice:  "Yo  venia, 
Mirando  de  mi  patria  el  triste  duelo, 
A  librarla  de  horrible  tiranía, 

O  á  sucumbir  en  mi  gloripso  anhelo." 
Le  presenta  su  plan,  que  lo  discuten; 
La  mas  feliz  combinación  abrazan, 
Que  Guerrero  entusiasmado  jura, 

Y  responde  á  Iturbide:  "Solo  aspiro 
De  mi  patria  destruir  á  los  tiranos, 

Y  moriré  contento  si  antes  miro 

De  libertad  gozando  á  mis  hermanos. 

'Tos  sois  el  que  mandáis,  en  vuestras  manos 
Está  todo  el  poder,  marchemos  juntos 
A  derrocar  al  déspota  altanero." 

Y  un  abrazo  se  dan  los  dos  caudillos; 

Y  en  tan  sublime  instante  el  mundo  entero 
Los  contempla,  admirando  el  heroísmo 

Y  el  noble  corazón  del  gran  Guerrero, 

Y  las  naciones  todas  ese  dia: 

"La  patria  del  valiente  Moctezuma 
(Dijeron)  sacudió  la  tiranía." 


.    Al  porvenir  de  gloria  que  te  espera, 

¡Desconsolada  patria,  patria  mia! 

Tus  lágrimas  enjuga. 

Olvida  tu  quebranto, 

Y  naciendo  en  tu  pecho  la  alegría, 

Tu  lastimero  llanto 


(1)     Corren  en  el  público  con  mucho  aprecio  las  cartas  de  Guerrero  en  contes- 
tación á  las  de  Iturbide,  de  cuya  correspondencia  resultó  la  entrevista  y  la  unión 

de  estos  dos  caudillos. 


—  40  — 

Se  trueque  en  cantos  mil,  cuyos  acentos 

Hasta  el  cielo  se  eleven 

En  las  sutiles  alas  de  los  vientos. 

Ya  es  mi  patria  feliz,  que  están  unidos 
Iturbide  y  Guerrero,  y  el  valiente 
Vencedor  de  Labaqui  (1) 
Con  ellos  se  apresura 
El  yugo  á  quebrantar;  ardientemente 
El  plan  sublime  jura 
Que  el  inmortal  Guerrero  le  señala, 

Y  marchan  á  la  sombra 

Del  sacrosanto  pabellón  de  Iguala. 

Tenoxtitlan  la  antigua  vé  que  ondea 
En  sus  soberbias  torres  magestuoso, 

Y  en  su  contorno  mira 
Mil  combatientes  bravos, 

due  á  su  vista  maldicen  el  reposo 
En  que  yacían  de  esclavos 
Los  caros  hijos  de  la  patria  mia; 

Y  entusiasmados  juran 

Al  abismo  arrojar  la  tiranía. 

Y  á  su  sombra  levanta  con  orgullo 
Una  joven  deidad  su  trono  de  oro; 

(1)  La  espada  del  general  D.  Nicolás  Bravo,  vencedor  de  Labaqui,  era  la  que 
el  Sr.  Morelos  reservaba  para  las  mas  dificiles  empresas;  la  que  cooperó  al  triunfo, 
en  casi  todas  las  brillantes  acciones  del  ejército  del  Sur,  que  tanto  elevaron  el 
nombre  del  general  en  gefe;  la  que  llenó  de  admiración  y  terror  al  enemigo  du- 
rante el  sitio  de  Coscomatepeque,  de  donde  salió  con  seiscientos  hombres  por  en 
medio  de  cuatro  mil  valientes,  escogidos  por  Calleja  de  lo  mas  florido  del  ejérci- 
to del  rey;  la  del  ilustre  prisionero  que  en  la  cárcel  de  corte  de  esta  capital  car- 
gara por  mucho  tiempo  dos  pares  de  pesados  grillos,  cuyas  honrosas  cicatrices  lo 
acompañarán  al  sepulcro;  la  del  mismo  que  se  proporcionó  con  su  industria  y  tra- 
bajo el  alimento  durante  su  cautividad:  mas  como  la  imparcial  y  severa  historia 
presenta  á  los  que  le  pertenecen  con  sus  glorias  y  con  sus  errores,  no  dispensará 
los  que  cometiera  este  benemérito  general,  conducido  ciegamente,  por  el  partido 
mas  funesto,  y  particularmente  por  el  caudillo  que  lo  regentea,  por  aquel  que  con 
sus  pérfidas  maniobras  condujo  al  patíbulo  al  malogrado  capitán  de  Iguala,  por  el 
mismo  que  compró  á  Picaluga  la  cabeza  del  infortunado  Guerrero  con  50.000  pe- 
sos del  fondo  público! 
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Cubre  sus  formas  bellas 
Blanco  y  azul  un  manto; 

Y  tierna  esclama:  "Vuestro  triste  lloro 
Desparezca  al  encanto 

De  la  deidad  que  os  habla:  en  vuestras  manos 

La  unión  y  paz  os  dejo. 

Con  ellas  venceréis  á  los  tiranos." 

4  Iturbide  los  suyos  abandonan; 
Mas  nada  importa,  el  inmortal  Guerrero 
Le  dice  en  tal  instante: 
"Las  fuerzas  que  conmigo 
Os  han  jurado  el  capitán  primero, 
Podrán  del  enemigo 
Los  intentos  burlar:  marchad  valiente 
Al  interior  al  punto 
A  reanimar  el  entusiasmo  ardiente. 

"Vuestros  amigos,  fieles  al  recuerdo, 
Al  recuerdo  no  mas  <e  vuestra  gloriaj 
De  batalla  en  el  campo 
Mil  veces  alcanzada, 
Anhelando  el  laurel  de  la  victoria, 
Con  su  valiente  espada 
Burlarán  del  tirano  la  insolencia; 

Y  alcanzaremos  juntos 

De  mi  patria  infeliz  la  independencia." 

Iturbide  lo  aprueba;  luego  marcha, 
Llega  á  Guadalajara,  y  al  momento 
Busca  ansioso  á  Negrete, 

Y  queda  combinado 

De  sus  tropas  el  pronto  movimiento, 

Después  ejecutado 

Con  tan  feliz  acierto  y  valentía, 

Que  nada  borrar  puede 

De  la  historia  de  México  ese  dia.  (1) 


(1)     Los  amantes  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  los  imparciales  libres  del  espíri- 
ritu  de  partido,  han  considerado  el  triunfo  del  general  Negrete,  obtenido  en  Gua- 
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Y  siguen  su  camino,  y  por  do  quiera 
El  valiente  Iturbide  trae  consigo 
unidos  á  otros  nuevos, 
Mil  antiguos  valientes;  (1) 
El  orgullo  abatir  del  enemigo 
Son  sus  deseos  ardientes, 
Que  la  sublime  unión  el  plan  de  Iguala, 
Para  alcanzar  victoria 
Al  valiente  soldado  le  señala. 

Al  tiempo  mismo  que  Iturbide,  parte 
Hacia  Puebla  el  joven  cuya  espada 
Morelos  escogiera 
Primero  que  otra  alguna, 
Del  tirano  temida,  y  respetada 
De  la  adversa  fortuna; 
Q,ue  por  do  quier  que  Bravo  aparecía, 
El  audaz  enemigo 
Era  vencido,  ó  derrotado  huia. 

Su  división,  al  emprender  su  marcha, 
El  bravo  coronel  (2)  la  componía, 

dalajara,  como  una  de  las  funciones  de  armas  mas  gloriosa,  por  la  pericia,  valor  y 
gallardía  con  que  fué  ejecutada,  y  por  sus  importantes  resultados.  El  vencido  ge- 
neral espaiíol  D.  José  Cruz,  era  el  único  que  habia  quedado  á  su  gobierno  capaz 
de  hacer  una  reacción,  ó  cuando  menos  retardar  el  triunfo  de  nuestra  emancipa- 
ción, por  mucho  tiempo:  con  este  solo  golpe  hizo  independiente  á  toda  la  Nueva 
Galicia,  y  después  de  arreglar  en  pocos  dias  todos  sus  ramos  administrativos,  si- 
guió al  enemigo,  que  alcanzó  en  Durango  prevenido  y  fortificado  ya,  quien  des- 
pués de  haber  hecho  una  vigorosa  resistencia,  tuvo  que  sucumbir  al  valor  y  peri- 
cia de  Negrete;  este  benemérito  general,  víctima  de  la  ingratitud  y  délos  intere- 
ses de  partido,  fué  premiado  con  el  ostracismo,  y  murió  en  Francia,  inspirando 
y  enseñando  á  su  hijo,  en  todas  distancias,  las  obligaciones  para  con  su  patria  co- 
mo mexicano;  la  memoria  de  tan  buen  padre,  debe  eternizarse  y  de  haber  coope- 
rado mucho  al  logro  de  nuestra  libertad. 

(1)  Los  Epitacios  Sánchez,  Ortices,  Duranes,  Moctezumas,  con  los  Busta- 
mantes,  Echávarris  y  otros. 

(2)  La  memoria  de  las  grandes  acciones  debe  perpetuarse  para  que  sirva  de 
modelo,  principalmente  á  la  juventud.  El  general  D.  Nicolás  Bravo  fué  hecho  pri- 
sionero en  la  guerra  de  la  independencia,  y  prefirió  honrar  el  patíbulo,  como  su 
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Y  un  valiente  soldado: 
Venciendo  la  jornada, 

Y  al  visitar  á  Izúcar,  ya  tenia 
Una  fuerza  formada, 

Q,ue  al  llegar  á-sus  puertas,  se  le  aumenta 

Con  aguerrida  tropa, 

Q,ue  al  antiguo  caudillo  se  presenta. 

Los  mexicanos  todos  aguardaban 
Impacientes  llegasen  los  momentos 
En  que  jurar  pudieran 
De  Iguala  el  plan  divino; 

Y  vanos  son  sus  grandes  movimientos; 
Mas  burlando  el  destino, 

Leño,  Romero  y  otros,  con  presteza 

Con  algunos  soldados. 

Ocupan  la  inmediata  fortaleza  (1). 

Y  luego  un  gefe  bascan,  que  á  esa  tropa 
A  la  victoria  conducir  pudiera; 
A  buscar  el  descanso 
Llegaba  en  tal  momento 
Con  su  retiro  el  capitán  Herrera; 

Y  llenos  de  contento 

Le  brindan  con  el  mando;  lo  recibe. 


heroico  padre,  anícs  que  admitir  el  indulto  que  le  proponia  el  virey  Apodaca,  co- 
mo única  tabla  de  salvación.  Por  tan  distinguidos  procedimientos,  no  habia  per- 
dido los  derechos  al  grado  de  mariscal  de  campo  que  ganó  en  la  campaña  con  la 
punta  de  su  espada,  y  le  fué  conferido  legalmente  por  los  que  tenian  e;  poder  y  la 
autoridad.  El  Sr.  Guerrero  no  debió  consentir  en  Iguala  en  la  degradación  de  su 
antiguo  compañero  de  armas,  y§í  acordarse  que  cuando  él  era  capitán,  aunque  dis- 
tinguido, de  la  guardia  del  Sr.  Morelos,  el  Sr.  Bravo  ya  habia  merecido  mucho  el 
grado  de  brigadier.  Si  esto  se  le  informa  al  Sr.  Iturbide,  no  lo  hubiera  ofendido 
bajándolo  á  la  clase  de  coroneL*  los  mexicanos,  justos  apreciadores  de  las  virtudes 
del  Sr.  Bravo,  lamentan  la  desgracia  de  que  hayan  sido  alguna  vez  mancillados  por 
la  siempre  funesta  influencia  del  Picaluga  mexicano. 

(1)    La  de  Perote,  habiendo  salido  de  ^  guarnición  d,e  la  villa  de  Jalapa. 
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Se  dirige  á  Huamantla, 

Donde  aumentar  su  ejército  concibe. 

No  burló  su  esperanza  la  fortuna 
Q,ue  de  Jalapa  sin  cesar  marchaba 
A  unirse  alguna  parte 
De  la  fuerza  que  habia; 

Y  en  este  mismo  tiempo,  en  Orizava 
Llenos  de  valentía 

Los  patriotas  se  reúnen  de  Angostura 
En  la  garita  presto, 

Y  el  plan  de  Iguala  con  valor  se  jura. 

El  capitán  Santa-Anna  los  ataca 

Y  es  con  valor  Santa-Anna  rechazado, 
Herrera  manda  al  punto 

A  esa  animosa  gente, 

Q,ue  de  heroico  valor  pruebas  ha  dado 

Un  capitán  valiente 

Q,ue  á  su  socorro  vuele;  cuando  llega 

Lo  dispersa  Santa-Anna, 

Y  otra  vez  á  Huamantla  se  replega. 

Marcha  Herrera  á  Orizava,  entra  en  ella; 
Las  fuerzas  enemigas,  sin  demora 
De  Córdoba  y  de  esta, 
duedan  capituladas; 
Con  Herrera  Santa-Anna  se  incorpora, 

Y  quedan  señaladas 

Las  comandancias  todas,  y  ese  día 

El  momento  muy  cerca 

De  la  gloria  de  México  se  vía, 

Al  mismo  tiempo  desde  Izúcar,  Bravo 
Le  comunica  á  Herrera:  "Tengo  al  frente 
Las  fuerzas  enemigas, 
Dispuestas  á  atacarme; 
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Las  batirá  mi  división  valiente 

Si  podéis  ausiliarme." 

Marchaba  ya  con  el  ausilio  Herrera. 

Mas  Bravo  no  le  avisa 

Dónde  encontrar  su  división  pudiera. 

Q,ue  burlando  el  furor  del  enemigo, 
A  Izúcar  abandona  en  el  momento 

Q,ue  éste  allí  se  dirige, 

Y  en  medio  su  jornada 

Presto  toma  á  Tlaxcala;  cobra  aliento 
Su  fuerza  fatigada; 

Entra  luego  en  Huamantla;  allí  lo  espera 
Su  valerosa  gente, 

Y  en  Tepeaca  se  reúne  con  Herrera. 

Pensaban  presto  abandonar  Tepeaca; 
Pero  antes  de  marchar  se  hallan  al  frente 
Del  Hevia  valeroso, 
Q,ue  de  Izucar  venia 
En  busca  del  caudillo  mas  valiente 
due  nunca  visto  habia; 
Con  indecible  ardor  allí  se  bate, 
De  gloria  Herrera  y  Bravo, 
duedando  llenos  en  aquel  combate. 

A  San  Andrés  los  gefes  se  retiran; 
Conferencian  allí,  queda  acordado 
Q,ue  Bravo  se  dirija 
A  Tulancingo  luego; 
Glue  conserve  en  sus  hijos  alentado 
De  patriotismo  el  fuego: 
De  comenzar  á  poco  su  jornada, 
Vuelve  á  encontrar  á  Hevia 
Ctue  huye  al  estrago  de  su  fuerte  espada  (1). 


(1)     A  pocas  horas  de  haberse  separado  Bravo  de  Herrera,  con  los  quinientos 
hombres  que  ausilió  en  Tepeaca,  encontró  á.  Hevia  cerca  de  Nopalucan  con  mil  y 
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En  ese  mismo  instante  sabe  Herrera 
Por  Santa-Anna  la  toma  de  Alvarado; 
Se  dirige  á  Orizava, 

Y  el  lugar  do  salia, 

Por  Hevia  en  el  momento  fué  ocupado; 

Desea  con  valentía 

Q,ue  de  una  vez  corone  la  victoria 

La  frente  de  sus  bravos, 

O  que  en  el  campo  mueran  de  la  gloria. 

Reúne  sus  oficiales,  y  les  dice: 
"Compañeros  valientes  que  conmigo 
Habéis  marchado  siempre 
De  valor  lleno  el  pecho 
Procurando  burlar  al  enemigo 
En  su  fatal  despecho, 
A  Córdoba  marchemos  sin  tardanza; 
Allí  lo  venceremos, 
Realizada  será  nuestra  esperanza." 

Y  «su  valiente  división  se  inflama, 

Y  todos  marchar  quieren  sin  demora; 
Mas  en  ese  momento 

Obstáculos  habia, 

Glue  al  fin  vencidos  fueron;  (1)  llegó  la  hora 

En  que  la  patria  mia 

Llanto  derrama  de  placer  ardiente, 


quinientos  infantes  sin  caballería,  y  diez  piezas  de  artillería  de  campaña  y  de  ba- 
tir. Bravo  con  doscientos  cincuenta  caballos  se  le  va  de  frente,  lo, arrolla  y  lo 
persigue  hasta  la  hacienda  de  la  Rinconada,  triunfando  del  enemigo  y  salvando  su 
infantería  con  tan  poca  fuerza.  '  • 

(1)  El  general  Victoria  hnbia  salido  de  la  cueva  durante  la  ausencfia  de  Herre- 
ra para  Izúcar  y  Tepeaca;  pretendía  contrariar  el, plan  de  Iguala,  y  pie  se  desco- 
nociese al  primer  gefe  del  ejército  trigarante  La  aprocsimacion  del  enemigo  y 
esta  ocurrencia  inesperada,  ponia  al  comandante  de  la  9.  '^  división  en  la  mas 
afligida  y  embarazada  situación:  fué  preciso  una  medida  fuerte  para  cortar  la  anar- 
quía. 


Al  ocupar  la  plaza 

Y  al  presentarse  el  enemigo 
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al  frente. 


Hevia  allí  se  presenta  (1),  abre  orgulloso 
De  la  espantosa  eternidad  la  puerta, 

Y  un  sangriento  combate 
Que  los  llenó  de  gloria, 

A  la  vista  del  mundo  dejó  abierta 

De  los  héroes  la  historia. 

En  que  se  ven  sus  nombres  estampados 

Con  caracteres  de  oro, 

Como  los  hijos  de  la  patria  amados. 

La  ocupación  de  Puebla  se  combina 
Entre  Bravo  y  Herrera;  fué  mandado 
Para  tratar  asuntos 
Gon  el  gefe  primero, 
De  Herrera  el  secretario;  llega  al  lado 
De  ese  bravo  guerrero 
Que  en  Querétaro  estaba,  donde  habia 
A  Lohaces  ya  rendido, 
Que  aquella  fuerte  plaza  defendía, 

Después  de  haber  de  su  aguerrida  tropa 
Coronado  las  sienes  la  victoria; 
Ya  la  acción  sobre  Bracho 

Y  San  Juan  valiente; 

Ya  en  el  encuentro  que  llenó  de  gloria 

A  la  animosa  gente 

Que  el  bravo  Filisola  conduela, 

Nula  haciendo  en  la  Huerta 

Del  audaz  enemigo  la  osadía. 

Y  ya  en  el  triunfo  que  Negrete  alcanza 
Con  heroico  valor  presto  venciendo 
A  Cruz,  lleno  de  gloria, 
Las  pesadas  cadenas 


(4)     El  15  de  Mayo  á  las  tres  de  la  tarde,  y  murió  el  16  á  las  ocho  de  la  ma- 


ñana. 
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Con  su  terrible  espada  dividiendo, 

Q,ue  de  ignominia  llenas 

Mas  grande  haciendo  su  penar  profundo, 

A  la  Nueva  Galicia 

Atada  la  tenian  al  Viejo  Mundo. 

Terminado  el  asunto,  y  recibidas 
Las  órdenes  del  gefe,  su  camino 
El  secretario  emprende; 
Dice  á  Bravo  y  Herrera 
(Desempeñado  habiendo  su  destino): 
"El  primer  gefe  espera 
De  vosotros,  confiando  en  la  prudencia, 
Q,ue  sin  verter  ya  sangre 

Podamos  alcanzar  la  independencia. 

i- 

"Algunos  movimientos  los  reserva 
A  su  persona  misma;  mas  desea 
Q,ue  nosotros  en  Puebla 
Arreglemos  con  Llano 
Un  armisticio;  hagámosle  que  vea 
due  resistir  ya  es  vano; 
Démosle  á  conocer  todas  las  glorias 
De  su  tropa  aguerrida, 
due  cuenta  en  cada  encuentro  mil  victorias." 

A  Llano  se  propone  por  Herrera, 
En  el  instante  el  grande  pensamiento 
De  suspender  la  lucha, 
Y  queda  ya  arreglada 
La  suspensión  tratada  en  el  momento 
Deseando  la  llegada 
Del  inmortal  caudillo  que  traia, 
A  pesar  del  tirano. 
La  independencia  de  la  patria  mia. 

Llega  al  fin  á  Cholula,  donde  presto 
Con  su  genio  y  valor,  capitulada  ^ 
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Deja  la  plaza  fuerte, 

Y  respirando  gloria 

Hace  al  instante  su  solemne  entrada, 

Quedando  su  memoria 

En  el  pecho  del  pueblo,  que  ese  dia 

Al  capitán  de  Iguala 

Ardiendo  de  entusiasmo  bendecía. 

Las  órdenes  espide  á  poco  tiempo 
Para  que  luego  se  coloque  al  frente 
De  México  la  hermosa, 
La  fuerza  trigarante, 

Q,ue  marcha  al  punto  al  mando  del  valiente 
Caudillo  Bustamante; 
Pronto  Iturbide  llega:  y  cuando  mira 
De  México  las  torres, 
Estremecido  de  placer  suspira. 

"Marchemos  para  México,  les  dice, 
La  gloria  que  no  muere  nos  espera; 
Por  levantar  la  frente 
Como  vosotros  ora, 
El  tirano  con  gusto  el  trono  diera 
En  que  perdida  llora. 
Para  siempre  la  joya  mas  preciosa, 
Que  brillara  mas  pura 
En  la  sien  de  Castilla  la  orgullosa." 

"Mis  valientes  soldados,  luego  esclama. 
Hoy  que  amorosos  de  la  patria  mia, 
Hollando  los  peligros, 
Enjugáis  con  anhelo 
El  lastimero  llanto  que  vertia. 
Nos  concedió  ya  el  cielo 
Q,ue  burlando  de  España  los  rigores, 
Consumemos  la  obra 
due  Hidalgo  comenzara  allá  en  Dolores." 

Y  rodeado  de  un  pueblo  que  entusiasta 
Llanto  vertiendo  de  placer  queria 
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Oontemplar  afanoso 

Sus  valientes  hermanos, 

Q,ue  con  gloria  humillaron  la  osadía. 

De  los  viles  tiranos, 

El  ejército  entró;  nada  turbaba 

Los  cantos  que  hasta  el  cielo 

La  ya  México  libre  levantaba. 

De  Moctezuma  del  palacio  al  frente 
El  valeroso  hispano-mexicano, 
El  abatido  azteca 
Con  el  valiente  ibero, 
Humillando  la  rabia  del  tirano 
Do  tremoló  primero 
El  pabellón  de  España,  levantaron 
El  tricolor  de  Iguala; 
Por  él  su  sangre  derramar  juraron. 


Dije. 


^  ^^^^^1^ 


si  W%    llilf 


&M  ^ 


.^^IfepM 


S    ^    ~:'S..i?' 


" Si  pudo 

"Mi  corazón,  sin  compasión,  sin  ira, 
*'Tus  lástimas  oír,  ¡ah!  que  negado 
•'Eternamente  á  la  virtud  me  vea, 
"Y  bárbaro  y  malvado, 
*'Cual  los  que  así  te  destrozaron^  sea." 
Ó.üiNTArirA,  A  LA  America. 


¿Dó  se  oculta  el  poder,  la  valentía, 
De  los  indios  invictos. . . .?  ¿Dó  reposan, 
De  la  antigua  y  sagrada  dinastía 
Los  restos  malhadados. . . .? 
i  Yacerán  sepultados . . . . ! 
¿O  al  inicuo  opresor,  rindiendo  el  cuello 
Domeñaron  vilmente  la  rodilla; 

Y  á  la  infame  cuchilla 

Cediendo  al  peso  de  ignominia  tanta, 
Ofrecieron  Ijutnildes  su  garganta ....  V 
¡Xicotencalj  T§utüe,  Qualpopocay 

Y  tú,  ¡  Guatimotzin! , . . .  Sombras  sagradas! 

¿Dónde  están  vuestros  hijos. . . .?  ¿Dónde  mora 

La  constancia,  el  valor,  la  noble  ciencia, 

due  en  almas  elevadas 
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Hace  brillar  la  noble  Independencia; 

Y  antes  sacrificadas, 

Que  ceder  á  la  bárbara  cadena, 

due  el  alma  abate  y  la  virtud  enfrena? — 

¿Acabaron  por  siempre  aquellos  hombres, 
Honor  del  pueblo  Indiano, 
due  fama  y  gloria,  con  valiente  mano, 
Ganaron  en  la  guerra? 
¿No  ecsisten  ya  en  la  tierra 
Los  libres  de  Tlaxcala. . . .? 
¿Aquellos  hombres,  de  Anahuac  la  gala, 
Del  mundo  admiración:  terror  y  espanto, 
De  los  mismos  que  luego,  allá  en  Lepante, 
Con  prez  en  la  jornada, 
Se  acordaban  de  Córdoba  y  Granada? — 

¡Ay!  que  todo  acabó.. . !  Se  hundió  Tlaxcala, 

Y  México  sucumbe,  y  ya  Zeni'poala 
Atada  á  la  cadena, 

Y  Yucatán  bellísimo,  y  TabascOj 

Y  la  virgen  Cuihá,  de  oro  su  arena; 

Y  á  la  santa  Cholúla, 

Ruina  y  devastación  do  quier  rodea; 

Y  murió  Tucapel,  y  Moctezuma, 

Y  Rengo  y  Colocólo, ...  y  ya  no  queda 
De  tan  brillante  historia, 

Sino  triste  memoria; 

Y  un  hombre,  que  héroe  fué,  mas  fué  Verdugo, 
Ganar  fama  le  plugo: 

Con  valor  y  con  zana 

Lo  dio  todo  á  la  España; 

"Z/a  altiva  gente  al  grave  yugo  trujo 

"  Y  en  opresión  la  libertad  redujoJ^  (1) 

¡Trescientos  años  luego. . , . !  Y  el  martirio, 
El  dolor,  la  opresión,  la  servidumbre; 


(1)     Versos  de  Ercilla,  en  el  poema:  la  Araucana, 


inmensa  pesaoumbre, 

Llanto  do  quier,  y  la  humildad,  y  el  vicio: 

Y  en  hórrido  suplicio 

El  dulce  bien  de  libertad  trocado, 
Viérase  allí  del  bárbaro  soldado 
La  grosera  altivez  y  la  insolencia: 
Brutal  concupiscencia 
Fuera  su  patrimonio; 

Y  entronizado  el  culto  del  demonio, 
Las  semillas  del  bien  todas  borraron: 
La  creación  mancharon 

Con  sus  torpes  y  negras  demasías. . . . 
j  Y  tú,  Señor,  dormías .... 

Y  sordo  te  mostrabas. 

Y  tus  rayos  terribles  no  lanzabas. . . . ! 
Es  verdad  que  el  esclavo  se  envilece, 

Y  todo  cuanto  sufre,  lo  merece. 

Solo  así,  del  Señor  del  universo 
La  calma  se  disculpa; 
Solo  así  del  perverso 
En  sus  delitos  y  gratuita  culpa 
La  impunidad  se  alienta.  • . . 
jHélos  allí!  Su  rabia  mas  sedienta 
Con  la  vista  del  oro; 
El  inmenso  botin,  aun  no  es  tesoro; 

Y  á  la  sangre,  á  las  lágrimas,  al  cielo, 
A  la  piedad  y  honor  corren  un  velo; 

Y  cual  gota  de  líquido  mezquina, 
Clue  incendia  mas  la  pira. 

Del  oro  la  belleza 

Los  embriaga  sin  fin;  y  mas  riqueza 

Entonce  ambicionaban; 

Y  mientras  mas  tenían. 

Aun  mas  y  mas  con  ambición  ansian. . . 
Como  el  buitre  y  el  tigre,  y  la  pantera, 
Q,ue  nunca  sacian  su  hambre  carnicera. 
Ved  allá  sobre  el  hierro  que  se  inflama 
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Por  la  horrorosa  llama, 

Un  anciano  valiente  y  generoso, 

due  en  suplicio  horroroso, 

Con  valor  denodado 

Perece  á  fuego  lento  devorado. . . . 

"¿Cuál  es  mi  crímenl"  dice, 

Y  el  corazón  maldice 

Los  verdugos  infames,  que  en, delirio 
Celebran  el  martirio;  .;,..->  ic .: 

Y  al  rechinar  la  piel,  ya  contraida, 
Al  estinguirse  tan  ilustre  vida, 
"¿Dónde  está  el  oro?"  su  verdugo  esclama; 
"No  tengo  mas,"  la  víctima  declama: 

Y  encarnizado  luego. 
Atiza  mas  el  fuego 

El  satélite  vil  del  despotismo, 

Y  en  ese  inmenso  abismo 

De  maldad,  y  de  horror,  de  tiranía. 
Celebran  la  infernal  carnicería. 

Mirad  acá  la  púdica  doncella. 
Tan  inocente  y  bella, 
Las  liviandades  torpes  esquivando 
Del  crapuloso  bando, 
Q.ue  de  fiero  aguijón  libidinoso, 
De  lascivia  ecsecrable  fatigado, 
Perturba  su  reposo. 

Moreno  el  rostro,  contorneado  el  cuello. 
De  azabache  el  cabello, 
Dulce  mirada,  virginal  sonrisa, 
Corazón  inocente. 
Candorosa  recibe  blanda  brisa 
En  esa  pura  y  quemadora  frente. . . . 
Vedla  allí  sin  enojos. 
Brillando  el  sol  en  sus  radiantes  ojos, 
Sin  crimen  ni  malicia, 
Descuidada  ostentarse  á  la  codicia 
Del  bárbaro  estrangero, 
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Desnudo  el  pié,  y  el  cuerpo  casi  entero 
Mal  cubierto  de  gaza  en  trasparencia, 
Como  á  quien  solo  guarda  su  inocencia: 

Y  en  ella  confiada, 
Mirarse  arrebatada; 

Gtue  tanta  dulce  y  celestial  ventura 
Hechizan  al  tirano, 

Y  con  afán  villano 
'^Irritaron  su  mente  ponzoñosa: 

^^¡Ay^  infeliz  de  la  que  nace  hermosa. . . .  /  (1) 

Ora  el  lozano  labrador,  enchido 
De  frutos  sazonados, 
Por  su  virtuosa  mano  cultivados, 
A  su  dominador  siempre  rendido, 
Ni  un  grano  poseia; 

Y  el  mísero  gemia 

Bajo  el  peso  terrible  del  castigo. 
Sujeto  á  su  enemigo; 

Y  siempre  al  sol  abrasador  indiano, 
Como  bestia  de  carga,  el  pobre  hermano 
Yagaba  cual  precito; 

Y  en  sus  mismos  penates,  el  delito. 
La  maldad,  el  horror,  la  tiranía, 
La  impudencia  feroz,  la  hipocresía 
Asentaron  su  huella; 

Y  la  ominosa  estrella, 

Q,ue  presidió,  al  nacer,  su  triste  aurora, 
Viera  su  raza  amanecer  Señora; 

Y  apena  el  dia  con  su  luz  acaba 
La  vé,  ¡infelice!  sucumbir  esclava. 

Y  todo  era  en  tu  nombre  ¡oh  Dios  eterno! 
Todo  en  tu  nombre  ¡religión  preclara! 
¡Ministros  del  averno! 

¡Hombres  de  maldición,  de  sed  avara 


(1)     Veráos  de  D.   Manuel  José  Quintana,  en  su  composición  al  panteón  del 


Escorial. 
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De  riqueza  y  poder. . . .!  ¡Esa  es  mentiraí 

Los  furores,  la  ira, 

No  son  hijos  del  Dios  de  la  clemencia; 

Su  sacra  Omnipotencia 

Solo  bienes  creó,  paz  y  dulzura: 

jOh  religión  divina  y  de  ventura! 

Yo  te  adoro  también  por  verdadera, 

Adoro  al  Señor  Dios  por  bueno  y  pío; 

Y  rindo  mi  albedrío, 

Y  tengo  fé  sincera; 

Mas  solo  en  tí,  y  no  mas:  no  comentada 
Por  Bizarro,  Valverde  y  Torquemada. 
Llegóse  al  fin  un  tiempo.    ¡Honor  y  gloria, 
Al  ministro  de  paz,  al  buen  cristiano, 
due  al  indio  desgraciado  llamó  hermano, 

Y  su  nombre  inmortal  legó  á  la  historia! 
Llegó  por  fin  el  dia: 

La  infanda  tiranía 

Al  golpe  de  los  libres  sucumbiera, 

Y  en  la  celeste  eí=fera. 

Hasta  el  trono  de  Dios  de  la  clemencia 
Elevóse  la  voz  de  ¡independencia!! 

Y  el  eco  resonando, 

El  ámbito  del  mundo  iba  llenando: 
¡Independencia,  libertad!  decia, 

Y  en  el  lejano  trueno  confundía 
¡Libertad!  libertad! » . . .  Rasgóse  el  velo. . . , 
¡Libertad,  dijo  Dios,  allá  en  el  cielo: 

"No  mas  cadenas  ya:  no  el  idiotismo, 
"No  la  abyección  y  oprobio  allá  en  su  frente, 
"Y  el  tormento  cruel,  y  el  servilismo 
"Aquejen  ya  de  hoy  mas  la  indiana  gente: 
"Hombres  y  libres  para  siempre  sean, 
"Y  las  naciones  vean 
"due  si  esclavos  gimieron, 
"El  yugo  del  tirano  sacudieron: 
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"Inscríbase  en  el  libro  del  destino 

"El  dia  de  bonanza. 

"Dia  de  porvenir  y  bienandanza, 

"due  os  saca  de  la  muerte  y  servidumbre: 

"Filosófica  lumbre 

"Esparza  en  vos  su  influjo  peregrino, 

"Y  el  hombre  admire  mi  alta  Providencia, 

"Y  bendiga  la  santa  Independencia.^^ 

Escrito  está,  Señor,  allí  á  tu  lado 
En  letras  de  oro  y  fuego. 
Para  siempre  estará  por  tí  grabado: 
¡Diez  y  seis  de  Septiembre, . . ./  oyóse  luego, 

Y  al  resplandor  de  tu  celeste  brillo, 
El  nombre  del  caudillo 

Resuena  por  do  quier  en  los  confines: 
Ecos  de  ángeles  son,  de  serafines 
due  cantan  entre  hossannas  y  loores: 
¡Miguel  Hidalgo ....  cura  de  Dolores! 
Ministro  fué  del  Dios  de  los  cristianos: 
¡Sacerdote  de  Cristo. ...  él  te  bendiga. . . .! 
Tú  y  Las-Casas  sin  duda  erais  hermanos; 
Tu  voz,  como  la  suya,  nos  fué  amiga: 
Hé  aquí  en  verdad,  la  fé  del  cristianismo, 
Esta  es  la  fé  de  Dios,  no  el  servilismo. 

¡Independencia  y  libertad^  hermanos! 
Libres  por  siempre  sed:— ¿Dó  los  bandidos, 
due  mancharon  con  júbilo  sus  manos 
En  la  sangre  infeliz  de  los  vencidos?. . . . 
I^Dónde  están  esos  monstruos?. . . .  ¿dué  milagro 
Los  libra  del  furor? ....   ¿Dó  estás,  AlmagrOy 

Y  Pizarro  y  Valverdel* . . . — Ya  en  la  tumba, 
La  humanidad  sus  sombras  patrocina: 
Pasaron  esos  odios;  ya  no  zumba 

El  trueno  del  cañón,  ni  la  vocina 
due  llama  á  la  matanza: 
Acabe  la  venganza. 
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¿Glnién  á  la  voz  de  Dios  hay  que  resista? 

Acabóse  por  siempre  la  conquistaj 

De  hoy  mas  llamad  hermanos 

Los  graves  castellanos; 

due  si  hubo  algunos,  de  su  patria  escoria, 

Que  osaron  mancillar  su  noble  historia, 

¡Helos  ya  sepultados! 

Los  muertos  son  sagrados, 

tSu  atroz  codiciaf  su  inclemente  saña, 

Crimen  fueron  del  tiempo  y  no  de  España.   [1] 

Gozad,  gozad  por  Dios;  inmensos  bienes 
La  libertad  nos  dá:  triunfos  y  gloria, 
Contrastando  del  hado  los  desdenes, 
Harán  en  lo  adelante  nuestra  historia: 
Del  Texcoco  al  Sabina,  y  de  Orizava 
Al  hermoso  confín  de  Californias, 
No  mas  la  raza  mexicana  esclava 
Vuelva  á  gemir  en  yugo  y  en  miseria: 
Y  hermana  de  la  Iberia, 
Acatando  de  Dios  la  Omnipotencia, 
Juntas  griten  por  siempre:   ¡Independencia! 

(1)     Versos  del  mismo  Quintana  en  el  propio  canto. 


HIMNO  A  LOS  HEEOES 


M  U  Eli|IFlli«I(01i 


CORO* 


Mexicanos,  se  alzaron  triunfantes 
Del  Anáhuac  los  libres  pendones, 
Bendecid  á  los  grandes  campeones 
Que  vencieron  la  cruel  opresión.' 


I. 

Ya  no  cubren  densísimas  nubes 
De  la  patria  el  magnífico  cielo; 
Se  rasgó  ya  el  fatítido  velo 
Que  ofuscara  su  candida  faz: 
Un  tirano  inclemente,  orgulloso, 
Desgarró  despiadado  su  seno; 
Mas  ya  eleva  su  rostro  sereno, 
Disfrutando  tranquila  de  paz. 
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II. 

A  la  lucha  esforzados  sus  hijos 
Al  infame  opresor  provocaron, 
Con  denuedo  en  la  lid  se  lanzaron, 
Y  abatieron  su  altiva  cerviz; 
De  su  mano  arrancaron  el  cetro 
Con  que  México  fuera  humillado, 
Tras  un  pueblo,  otra  vez  desgraciado, 
Se  vio  entonces  un  pueblo  feliz. 


III. 


Por  el  ámbito  inmenso  del  globo 
Los  aplausos  sin  fin  resonaron, 
Glue  sus  triunfos  al  orbe  arrancaron, 
Su  victoria  la  fama  estendió: 
y  la  virgen  de  América,  hermosa. 
Sus  cadenas  al  ver  quebrantadas, 
Con  las  manos  al  cielo  elevadas, 
En  su  pecho  un  altar  erigió. 

IV. 

De  aquel  héroe  inmortal  de  Dolores 
La  gloriosa  y  heroica  memoria 
Siempre  ilesa  conserva  la  historia,, 
En  sus  fastos  eternos  de  honor. 
El  precioso  recuerdo  de  Allende, 
El  pendón  triunfador  de  Morelos, 
Harán  siempre  elevar  á  los  cielos 
"ííuestra  voz,  con  placer,  con  ardor. 

V. 

Porque  grande  renombre  adquirieron 
Y  su  vida  á  la  patria  irmiolaron, 
Sus  hazañas  al  mundo  legaron. 
Ellas  deben  por  siempre  durar»otu  il^iÜ 
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Si  el  rigor  del  destino  abatiera 
Con  amarga  crueldad  nuestra  frente, 
De  sus  hijos  el  hado  inclemente 
Nunca  pudo  su  fama  manchar. 

YI. 

De  los  héroes  ilustres  los  nombres 
En  la  fúlgida  esfera  grabarlos, 
Por  los  hombres  serán  admirados, 
Brillarán  cual  luciente  fanal. 
Compatriotas,  sus  sombras  heroicas 
Con  orgullo  podéis  evocar; 
Os  es  dado,  en  su  tumba,  entonar 
Himnos  sacros  de  gloria  inmortal. 


HIMNO  A  HIDALGO, 

POR 

FRANCISCO  GRANADOS  BALDONADO. 


Venid,  vírgenes  bellas^  y  un  lauro 
En  la  frente  de  Hidalgo  ceñid, 

Y  cantando  mil  himnos  guerreros. 
¡Ltihertad,  libertad,  repetid! 

I. 

Mexicanos,  mirad  en  el  cielo 
De  una  estrella  los  bellos  fulgores. 
Es  el  astro  inmortal  de  Dolores 
Q,ue  derrama  de  luz  un  raudal. 
A  su  nombre  con  férvido  anhelo 
Entonad  la  canción  de  victoria, 
Proclamando  á  su  grata  memoria 
¡Libertad,  libertad,  libertad! 

Venid,  vírgenes  bellas,  y  un  lauro, 
En  la  frente  de  Hidalgo  ceñid, 

Y  cantando  mil  Kimonos  guerreros, 
¡Libertad,  libertad,  repetid! 
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II. 


A  su  acento»  «aagnánimo  el  trono 
Retembló  de  los  déspotas  reyes; 
A  su  acento  rodaron  sus  leyes;     ■'"' 
Se  rompió  á  su  acento  el  dogal. 
Y  el  que  esclavo  besaba  las  plantas 
Del  que  vil  le  aiTojó  una  cadena, 
Cantó  alzando  la  frente  serena: 
¡Libertad,  libertad,  libertad! 


Venid^  litrgenes  bellas,  y  un  íauro 
En  la  frente  de  Hidalgo  ceñid, 
Y  cantando'míl  himnos  guerreros, 
¡Libertad,  libertad  repetid! 


III. 


Y  de  México  el  águila  heroica 
Al  romper  del  león  la  bandera, 
Se  elevó'^rgullosa,  altanera, 
Ostentando  su  frente  triunfal. 
Y  del  mundo  en  el  ámbito  inmenso, 
Celebrando  de  Hidalgo  la  gloria, 
Cantó  en  su  himno  inmortal  de  victoria, 
¡Libertad,  libertad,  libertad! 

Venid,  vírgenes  bellas,  y  un  lauro  :    v.  ,\^ 
En  la  frente  de  Hidalgo  cdñid, 
Y  cantando  mil  himnos  guerrer<tSy^^^^'s¿^^:^sv: 
¡lÁbertad,  libertad,  repetid! 
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IV. 


Si  la  patria  nos  llama  al  combate 
Cuando  suene  el  clarín  de  la  guerra, 
due  retiemble  tronando  la  tierra 
Al  recuerdo  de  Hidalgo  inmortal. 
Y  al  correr  á  los  campos  de  gloria, 
Al  blandir  con  valor  nuestro  acero, 
Que  repita  nuestro  himno  guerrero: 
{Libertad,  libertad,  libertad! 


Venidj  vírgenes  hellas,  y  un  lauro 
Un  la  frente  de  Hidalgo  ceñida 
Y  cantando  mil  himnos  guerreros^ 
¡ Libertad j  libertad,  repetid! 


Solo  un  grito  en  los  campos  resuene 
Mientras  corra  la  sangre  enemiga; 
Solo  un  nombre  nuestra  alma  bendiga; 
De  los  héroes  el  nombre  no  mas. 
Al  ceñir  el  laurel  de  victoria. 
El  pendón  mexicano  ondeando, 
Triunfadores  vendremos  cantando: 
¡Libertad,  libertad,  libertad! 


Venid,  vírgenes  bellas,  y  un  lauro 
En  la  frente  de  Hidalgo  ceñid, 
Y  cantando  m^il  kimonos  guerreros, 
¡Libertad,  libertad,  repetid! 


A  LA  MEMORIA 


iEnHO  U  BQ  H  B  mm 
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AL  AVTOR  BE  LA  HISTORIA  DE  LA   TRASLACIÓN   1  MÉXICO  DE  LAS  CENIZAS  DE  D. 
AGUSTÍN  DE  ITURBIDE:  AL  SEÑOR  D.  JOSÉ  RAMÓN  PACHECO,  EN  TES- 
TIMONIO DE  SINCERA   AMISTAD  Y  CARIÑO  VERDADERO. 


idb  vIctlitKXi    t)e  ice  pattKX,    ei   £8    De    §epti/eM4-6te  D&  ^ISSO,  pot  eí  SÍ/LI'í)£C— 

dat4/0  5^^t<xu/clAco  GowzccS&z,  líbocau/egtcc,  ui/Suci/Dii/O  De  ice  c/lucaDeuilcc  jCLte- 

xa/úa,  De  Sccu'  Suaw/  De  Xettcuv,  y'  ¿oci-o  ti/taPcct  Deí  JCíceo  ¡DblDaíao. 


Si  estas  yertas  cenizas  nos  hablaran 
¡Cuánta  felicidad  revelarian! 

Lamartine. —  Trad.  de  Pesado. 


El  lúgubre  gemir  de  las  campanas 
Interrumpe  el  silencio  de  la  tumba; 
Al  eco  que  retumba 
En  la  anchurosa  bóveda  del  cielo, 
Un  ¡ay!  ecshala  el  corazón  doliente, 

Y  se  inclina  tristísima  la  frente, 

Y  se  riega  con  lágrimas  el  suelo. 
Llanto  es  que  vierte  el  hijo  agradecido 
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Sobre  el  sepulcro  de  su  padre  amado; 
Llanto  á  nuestros  ojos  arrancado 
Por  recuerdos  purísimos  de  gloria, 
Por  la  grata  memoria 
De  los  invictos  héroes  que  murieron, 

Y  patria  y  nombre  y  libertad  nos  dieron. 
Venid,  ¡oh  pueblo!  á  coronar  de  flores 
El  lecho  do  reposa 

El  inmortal  caudillo  de  Dolores; 

Yenid,  sobre  su  losa, 

A  derramar  conmigo  vuestro  llanto; 

Escuchareis  el  canto, 

El  fúnebre  lamento, 

Que  al  son  de  blanda  lira  doy  al  viento. 

Yenid,  entre  las  tumbas 

A  recordar  conmigo  nuestra  gloria, 

Yenid;  los  epitafios 

De  los  altos  y  bellos  cenoíafios 

Páginas  son  de  una  brillante  historia; 

Historia  que  está  escrita 

Con  sangre  de  los  héroes 

Que  por  la  santa  libertad  lidiaron,  ,.. 

Y  un  ejemplo  sublime  nos  dejaron  /      .-,.  ■.  ^  , 
Arrostrando  valientes 

En  la  feroz  batalla, 

La  muerte  que  sembraba  la  metralla 

En  las  ñlas  de  bravos  combatientes. 

Ciñeron  á  sus  frentes 

De  la  victoria  el  lauro  inmarcesible, 

Y  en  el  orbe  la  fama 

Sus  nobles  hechos,  su, valor  proclama. 

Ellos  tus  padres  son,  patria  querida,  ,^..,  ,  .,.    ia 

Porque  rompieron  el  innoble  yugo  :,.,  ,    .-,f  .«t 

Que  en  un  tiempo  le  plugo 

Al  español  poner  sobre  tu  cuello;  y 

Borraron  de  tu  frente  Y 

De  esclavitud  el  oprobioso  sello.  ,  \l„^i  t 
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Cuando  con  voz  valiente 

Te  proclamaron,  ¡patria!  independiente. 

Tu  acento  lastimero 

Resonará  con  el  acento  mió 

En  la  estension  inmensa  del  vacío, 

Y  el  viento  pasagero 
Llevará  presuroso  entre  sus  alas 
Los  suspiros  tristísimos  que  ecshalas. 
Cual  hija  agradecida 

Yen  á  quemar  incienso  en  sus  altares, 
Depon  ante  ellos  la  triunfal  corona 
Q,ue  á  tu  frente  ciñeron, 

Y  acompaña  los  fúnebres  cantares 
Q,ue  todo  el  pueblo  agradecido  entona; 
Un  pueblo  que  blasona 

De  haber  vencido  osado  peleando 
Las  enemigas  huestes  de  Fernando. 
¡Héroes  invictos  de  mi  patria  amada! 
Si  de  las  tumbas  el  silencio  ahora 
Me  veis  interrumpiendo, 
Con  temeraria  mano  removiendo 
La  que  os  encubre  funeraria  losa; 
Si  el  borde  de  la  fosa 
Atrevido  profano  con  mi  planta; 
Vuestra  memoria  santa 
A  este  lugar  me  guia, 

Y  á  la  sombra  de  fúnebre  ramage 
Os  rendirá  el  poeta  su  homenage. 
Descansad  en  los  lechos  mortuorios 
Las  frentes  coronadas 

Del  inmortal  laurel  de  la  victoria, 
Dormid;  vuestra  memoria 
Respetarán  los  hijos  de  este  suelo, 

Y  vendrán  con  anhelo 

A  poner  sobre  la  urna  cineraria 
La  ofrenda  funeraria 
Debida  á  los  valientes, 

Y  á  regar  con  su  llanto 

28 


_68  — 

Vuestro  sepulcro  santo 

Y  el  lauro  que  circunda  vuestras  frentes. 

¡Mirad. . . . !  Sobre  las  tumbas 

Me  parece  qué  brilla  una  luz  pura 

Q,ue  apacible  fulgura  ^'-^^^  —  ^^ 

Y  los  tiempos  que  fueron  ilumina:  ^rsjr.ís.M 
Inspiración  divina 

A  mi  mente  desciende, 

Y  en  fuego  sacro  el  corazón  se  enciende:  ^  " 
Del  tiempo  que  pasó  rómpese  fet  velo,  ''  f^^^'^' « 
De  los  héroes  los  hechos  aparecen 

Como  la  luz  del  sol  que  altivo  sube 

Allá  en  el  horizonte, 

Disipando  la  nube 

due  velaba  sus  ráfagas  al  monte. 


A  los  fulgentes  vividos  destellos  ^.^ 

Del  astro  de  Dolores,  centellean  ,    ,   .,1 

Las  armas  de  los  libres,  .    .        ^^ 

Altaneras  flamean 
Las  roías  banderolas, 

Muerte  anunciando  á  huestes  españolas.,  r  ',  -p 
En  medio  de  entusiasta  muchedumibres  obiv9'íí/\ 
Descubro  la  cabeza  de  un  ancianojiaam  mfáQuY. 
En  cuya  frente  del  Señor  la  manpt  -iB'gul  eíao  A 
Hacer  apareciera,  .ícítr^o^  fil  nY 

La  señal  verdadera 

De  ser  libertador  del  mexicaBO..  ,  .,.^  ^,^,.  -^j,ol..u 
Es  un  humilde  sacerdote  pío.'íío'  >  •  ast  íoíi  húJ 
El  que  á  su  pueblo  con  amor  convoca,  í 

A  escuchar  de  su  boca  \  níieíu  hiUt,uv  ^bumU' 
El  celestial  consuelo,  ■  >  goiifi  gol  nB'(^le)q<5''i>>i 
Cuando  á  la  faz  del  cielo  oísíIüb  noo  ñH'ibaeY  Y 
Y  del  tirano  mismo  alai  presencia,  {,[>?,  lenoq  A 
Proclamó  Libertad  e  Indep6Kí>éniÉJ.é4s>i1:0  .c.í 
Como  el  fragor  del  trueno  íiiv  ^oi  h  i>bi(iV>^i 
Cuyo  eco  se  repite  en  la  montaña  ,,    >  .....->  r  Y 
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Sonó  la  voz  de  Hidalgo, 

Y  de  la  mar  las(olas 
La  llevaron  rugiendo 

Hasta  las  mismas  playas  españolas: 

Y  temblando  el  monarca  de  Castilla 
Sintió  latir  su  corazón  de  encono, 
Al  mirar  vacilante 

Su  poder  y  su  trono. 
En  la  nación  do  tremoló  altanera 
Conquistador  osado  su  bandera. 
Huyen  del  sol  á  los  primeros  rayos 
Las  sombras  de  la  noche, 
Disípanse  las  nieblas, 

Y  la  natura  bella  que  en  tinieblas 
Dormida  parecia, 

Osténtase  risueña 

Si  el  luminar  del  dia 

Con  sus  fulgores  baña 

El  techo  de  la  rústica  cabana. 

Así  á  la  luz  de  libertad  divina 
Despierta  un  pueblo  delantiguo  sueño, 
A  lidiar  con  empeño 
Por  conquistar  sus  sacrosantas  leyes. 
El  poder  destruyendo  de  los  reyes. 

Y  fué  tu  voz.  Hidalgo,  la  que  pudo 
Hacer  temblar  el  solio  de  Castilla, 
Tu  voz  la  que  sonora 
Libertad  para  México  proclama, 

Y  valiente  á  la  lid  á  un  pueblo  llama. 
Siguen  las  huellas  del  caudillo  invicto 
Los  que  en  sus  pechos  libertad  abrigan, 

Y  Morelos,  Allende  y  Abasólo, 
A.nte  las  aras  de  la  patria  jaran 
Q,ue  en  la  demanda  morirán  primero, 
Q,ue  sucumbir  cobardes 

Al  oprobioso  yugo  del  ibero. 
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Siembran  do  qnier  la  muerte  los  tiranos, 

Y  oyen  la  maldición  que  el  moribundo 
Sobre  sus  frentes  lanza, 

Su  adiós  postrero  dirigiendo  al  mundo: 

De  libertad  el  nombre 

Espira  entre  los  labios  del  soldado 

due  muere  en  la  campaña, 

Gozoso  de  haber  visto 

Abatidas  las  huestes  de  la  España. 

Fija  los  ojos  por  la  vez  postrera 
En  la  nueva  bandera 
Que  con  valor  seguía, 

Y  aun  de  entusiasmo  lleno 

Busca  la  espada  y  empuñarla  quiere; 

Pero  se  esfuerza  en  vano, 

Q,ue  al  rudo  golpe  de  soldado  hispano 

En  holocausto  por  la  patria  muere. 

Tended,  tended  la  vista 

Por  Puruarán  y  Acúleo: 

Mirad  á  Calderón,  mirad  las  Cruces, 

Todos  testigos  de  sus  glorias  fueron; 

Con  sangre  de  los  libres  se  tiñeron 

El  llano,  y  la  montaña  y  la  colina; 

Do  quier  la  luz  de  libertad  divina 

Purísima  brillaba, 

Do  quier  del  libre  el  pabellón  ondeaba. 

A  la  sangrienta  lucha  que  diez  años 

Sostuvieran  opresos  y  opresores. 

Pone  fin  el  magnánimo  Iturbide: 

A  México  divide 

Del  viejo  continente, 

Lauro  inmortal  ciñéndose  á  su  frente. 

Pero  ¡ay!  la  misma  tiranía 

Al  ver  ondear  el  pabellón  de  Iguala, 

A  su  postrera  víctima  señala, 

Contempla  el  lauro  que  en  su  frente  brilla, 

Y.  • .  •  reina. . . .  reina,  con  rencor  le  dice, 
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Que  ignoras  infelice 

Que  por  vengar  mi  afrenta  y  mi  mancilla, 

Haré  correr  tu  sangre 

En  el  estéril  suelo  de  Padilla. 

jiturbide!  ¡perdón!  ¡perdón  te  pido, 

De  tu  pueblo  en  el  nombre! 

No  fueron,  no,  los  hijos  que  salvaste 

Los  que  tu  pecho  hirieron; 

Los  tiranos  que  altivo  dominaste 

Su  víctima  te  hicieron, 

Y  en  su  encono, 
Traidores  te  quitaron 
La  vida  con  el  trono. 

jY  México  lloró!  lloró  tu  muerte, 
Como  la  muerte  de  su  padre  amado. 
jCuántas  veces  tu  losa  se  ha  regado 
Con  el  llanto  del  hijo  agradecido! 
¡Cuántas  veces  el  viento  ha  repetido 
El  ¡ay!  que  el  pueblo  ecshala, 
Al  pronunciar  tu  nombre, 

Y  al  fijar  sus  miradas  en  Iguala! 
Si  mas  allá  de  tu  sepulcro  llega 

Lá  débil  voz  que  con  amor  te  llama; 

Si  á  un  pueblo  ves  que  salvador  te  aclama, 

Con  entusiasmo  puro, 

No  fué  ese  pueblo  el  que  te  dio  la  muerte, 

Hoy  con  acento  fuerte 

En  su  nombre,  Iturbide,  ¡te  lo  juro! 

Sobre  el  antiguo  trono  derruido, 

El  pueblo  fija  vencedora  planta, 

Y  en  tanto  que  vencido 

Lanza  el  león  su  postrimer  rugido, 
Himnos  de  libertad  el  libre  canta. 
El  águila  caudal  alzando  el  vuelo 
Aun  mas  allá  de  la  elevada  cumbre, 
Anuncia  al  Viejo  Mundo 
Q.ue  ha  roto  sus  cadenas 
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El  infeliz  esclavo  que  lloraba; 
Cuando  su  frente  al  yugo  se  inclinaba.  ,ifí 

¿Y  los  héroes  dó  están. . . .?.  ..,íí03  bi  K 

¡Silencio,  y  nada  mas. . .  .J  El^eco  solo'.'-'^  ■■  mM 
A  mis  voces  responde,    ob'iaai  !  -  iT: 

¿Dó  se  encuentran  Allende  y  Abasólo? 

¿En  dónde  Hidalgo?    ¿Galeana  en  dónde?.... 

Lúgubre  el  eco  repitió  sus  nombres; 

En  los  ojos  del  pnebltí  llanto  veo. . . . 

¡Silencio,  mexicanos!  la  respuesta 

En  vuestros  rostros  leo. 

A  mi  acento  responden  esas  tumbas 

Abrigo  de  la  muerte; 

Responde  el  llanto  qué  la  patria  vierte  '   : 

En  la  marmórea  losa. 

Del  fondo  de 'I'a'fa^á -"'■ 

Paréceme  que  sale  una  voz  santáJ¿>  oiü.o 

Y  que  al  pueblo  infeliee  '  -v--  .  ¡j 
"No  llores  en  las  tumbas,  no,  le  dice;  i:'^f 
"Himnos  de  gloria  por  nosotros  canta." 

Es  la  voz  de  los' héroes,  ¡mexicanos! 

Que  desde  el  trono  de  esplendentes  luces 

Do  les  dieraun  asiento 

El  Supi-iemo  Hacedor  del  firmamento^ 

Os  contemf)lan  en  la  urna  funeraria 

Depositar  fieles 

Oorona  de  laureles; 

Y  en  funeral  plegaria" 'i  ; 
Pedir  al  alto  cielo,    ii'í'  ' 

Glue  un  rayo  de  consuelo '  13^ 

Penetrando  hasta  el  almajo' '■^^■'*^''''  '^^^i 

Os  devuelva  la:  calma,   *''^  '■'-'  '  " 

Cesar  haciendo  el  llanto 

Para  entonar  de  libertad  el  canto. 

En  nombre  de  esos  héroes  que  murieron 

Por  defender  la  libertad  sagrada; 

En  nombre  de  su  sangre  derramada  '  ^^^    ■'    "  ' ' 
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Por  legarnos  un  nombre  sin  manóiíla, 
¡Pueblo,  venid!  humilde  la  rodilla 
Doblad  ante  esas  tumbas  con  respeto; 
Nunca  las  profanéis;  y  cuando  inquieto 
Vuestro  seno  palpite  por  la  gloria, 
Pensad  que  esos  varones 
Ostentan  por  blasones 
Las  páginas  de  honor  de  nuestra  historia. 


p^v 
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Pardonnez,  grands  du  monde!  un  cuite  adulateur 
Ne  leur  eleva  point  de  riche  mausolée, 
Pour  eux,  aux  chants  des  mortés,dansldnefébranlée 
Ne  se  méla  jamáis  un  langage  imposteur! 

Soulié, 


No  es  de  victoria  el  canto  que  hoy  entona 

La  lira  que  en  un  dia 

Cantó  las  glorias  de  la  patria  mia. 

Hoy  solo  tienen  lágrimas  los  ojos, 

El  corazón  dolores.... 

Ven,  pueblo  del  Anáhuac  y  las  tumbas 

Do  reposan  tus  héroes 

Riega  con  llanto  y  perfumadas  flores. 

¡Oh  sombras  venerandas! 

Si  á  penetrar  la  losa  funeraria 

Llega  mi  triste  acento, 

Perdonad  que  atrevido,  vuestro  sueño 

Vaya  á  turbar  mi  lúgubre  lamento. 
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Ven,  musa  del  dolor,  ven,  y  á  mi  labio 
Un  triste  canto  bondadosa  inspira, 

Y  el  pesar  crudo  que  mi  pecho  hiere 
Haz  que  se  escuche  en  mi  enlutada  lira. 
Del  triste  bronce  el  eco  dolorido, 

Q,ue  en  el  espacio  muere. 

Nuestro  dolor  renueva  con  su  acento. . . . 

¡Ah!   ¿Lo  escucháis?  El  aura  en  la  espesura, 

Las  claras  fuentes  y  el  voluble  viento 

Q,ue  entre  el  ramage  giran, 

Tristes  también  y  con  dolor  suspiran. 

¿En  dónde  estás.  Hidalgo, 
Dónde  el  héroe  valiente 
Q,ue  el  pabellón  de  libertad  levanta 

Y  la  purpura  real  del  despotismo 
Tiende  de  alfombra  á  su  orguUosa  planta? 
Ya  cubre  con  sus  fúnebres  crespones 

La  fiera  muerte  tus  cenizas  frias; 
Mas  adornan  tu  losa  los  pendones 
Q,ue  tu  mano  empuñara 
Cuando  de  libertad  al  grito  santo 
Tembló  el  monarca  de  temor  y  espanto. 
Genio  gigante,  en  vano  en  su  carrera 
Q,uerrá  opacar  el  tiempo  tus  blasones; 
En  vano  luchará  la  envidia  artera 
Para  borrar  tu  nombre 
Q,ue  allá  en  las  Cruces,  Calderón  y  Acúleo, 
Grabado  está  con  rojos  caracteres; 
Campos  de  tu  victoria 
Gtue  pregonó  la  fama 

Y  recogió  en  sus  páginas  la  historia. 
Dios  de  Anáhuac  tu  pueblo  te  proclama, 
No  ha  levantado  á  tu  memoria  un  templo 
Cual  de  Egipto  las  tumbas  de  los  reyes, 
O  de  Roma  los  grandes  monumentos: 
Pero  tus  hijos  cariñosos  guardan 

Tu  memoria  sagrada, 
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Y  tu  querida  imagen 

Siempre  tendrá  su  corazón  grabada. 
¿Q,ué  importa  al  genio  que  en  su  raudo  vuela 
El  tiempo  volador  bajo  su  huella, 
Destruya  las  ciudades 
Q,ue  fueran  el  asombro 
De  remotas  y  bárbaras  edades? 
El  genio  es  inmortal,  jamas  perece. 
Burlando  de  los  siglos  la  carrera, 
Ha  llegado  á  nosotros  la  memoria 
Del  valiente  Lisandro; 

Y  admira  el  universo  las  hazañas 
Del  inmortal,  magnánimo  Alejandro. 

Id  á  buscar  á  orillas  del  Eurótas 

Y  de  la  bella  Grecia  en  los  escombros 
La  triste  tumba  del  cantor  de  Smirna. 
Buscad  también  las  tumbas  do  descansan 
Los  heroicos  guerreros  y  los  sabios 
Giue  brotó  Atenas  y  admiró  la  tierra, 
Temibles  en  la  guerra, 

Colosos  en  la  ciencia, 

Y  nada  encontrareis;  mas  inmortales 
Los  declaró  la  historia  en  sus  anales. 
Así  al  cruzar  los  siglos, 

Héroes  ilustres  de  la  patria  mia, 

Respetarán  los  nombres 

De  los  fuertes  caudillos  que  en  un  dia 

Del  polvo  alzando  la  orgullosa  frente, 

Libertaron  del  yugo  ignominioso 

Al  oprimido  pueblo  de  Occidente. 

Del  Cóporo  á  los  pies  veréis  alzarse 

Las  sombras  de  los  ínclitos  Rayones, 

Q,ue  resistir  supieron 

El  furor  imperial  de  los  leones, 

Y  del  valiente  y  sin  igual  Guerrero 
Encontraréis  el  nombre 

Del  Sur  sobre  las  peñas  esculpido, 
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Pregonando  su  gloria 

Y  burlando  las  sombras  del  olvido. 
Q,ue  la  traición  aleve 

Cortó  su  vida,  que  comprado  habla 
Esa  facción  de  monstruos  destructores 
Q,ue  anhelan  inclinar  la  frente  impura 
Al  yugo  vil  de  odiosa  tiranía. 

Y  de  Allende,  More  los  y  Abasólo 
Encontraréis  do  quiera 
Reciente  la  memoria 
De  su  pasada  gloria. 
Mas  todos  sucumbieron, 

Y  sus  cabezas  pálidas  cayeron 

Al  golpe  destructor  de  la  cuchilla 

Mirad  también  al  héroe  que  esforzado 
Al  terminar  la  lucha  fratricida, 
Le  abandonó  la  caprichosa  suerte, 

Y  allá  en  Padilla  le  esperó  la  muerte. 

Ven,  pueblo  de  Anahuac,  sobre  las  tumbas 

Donde  el  laurel  de  su  victoria  brilla, 

Dirige  tus  plegarias, 

Una  lágrima  vierte  de  amargura 

Y,  siguiendo  su  ejemplo, 

Salvar  la  patria  y  defender  la  jura. 

Mas  ¿por  qué  en  tus  furores 

En  contienda  civil  contra  tu  hermano 

Armas  de  acero  la  robusta  mano? 

¿Por  qué  ciego  profanas  la  memoria 

De  los  hombres  que  un  dia 

Te  dieron  libertad,  oh  patria  mia? 

Ah,  no  empañes  el  brillo  de  su  gloria 

due  indignadas  sus  sombras, 

Se  alzarán  de  la  tumba 

Y  con  la  voz  del  trueno 

due  ya  cercano  en  la  estension  retumba, 
Preguntarán  ¿qué  has  hecho  de  las  leyes 
De  amor  y  libertad  que  te  legamos 
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Al  destrozar  el  cetro  de  los  reyes? 
Así  dirán,  y  maldición  horrible 
Caerá  en  nuestras  cabezas; 

Y  el  pueblo  de  Occidente 
Convertido  en  pavesas, 
En  áridos  solares  y  ruinas, 
Yíctimade  frenéticas  pasiones. 
Verá  borrar  su  nombre 

Del  libro  de  las  ínclitas  naciones. 

¿Y  esta  será  la  ofrenda 

Que  depositareis  sobre  las  losas 

De  nuestros  caros  padres  que  arrostraron, 

Por  daros  libertad  la  muerte  horrenda? 

¿Y  podréis  soportar  que  el  despotismo 

Asiente  inmundo  la  asquerosa  planta 

Do  el  águila  caudal  tuvo  su  trono? 

¿Podréis  mirar  la  risa  del  tirano 

Burlar  de  nuestros  héroes  las  hazañas. 

Desgarrar  sus  pendones, 

Y  hollar  nuestros  laureles 

El  casco  destructor  de  sus  corceles? 
¡Ah!  no,  jamas;  una  era  venturosa 
Comienza  ya  á  brillar.     Tal  vez  te  espera 
Un  porvenir  de  gloria,  patria  mia, 

Y  allá  de  la  grandeza  en  la  alta  cima 
El  Viejo-Mundo  te  verá  orguUosa, 
Respetarán  tus  leyes, 

Y  á  tu  presencia  temblarán  los  reyes. 
Mas  hoy  que  en  este  sitio 

Un  recuerdo  purísimo  nos  junta, 

Y  rinde  el  pueblo  férvido  homenage 

A  aquellos  hombres  que  le  dieron  patria; 
A  la  sombra  del  fúnebre  ramage 
Una  lágrima  viertan  vuestros  ojos 

Y  reguemos  con  flores  tus  despojos. 
Dormid  en  paz,  ¡oh  genios  inmortales! 
Dormid  y  descansad.     Desde  la  altura 
Do  está  vuestra  morada, 
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No  abandonéis  la  patria  que  regada 

Se  ve  con  vuestra  sangre. 

Rogad  al  justo  Dios  que  con  su  mano 

Marque  la  senda  que  á  la  gloria  lleve 

Al  pueblo  mexicano, 

Y  en  su  esplendor  lo  miren 

Con  respeto  profundo 

Todos  los  pueblos  que  felices  vivan 

Sobre  la  faz  del  anchuroso  mundo. 


^^^^^^ 


ObíVr 


poesías  alegoeicas 

loó      Ot-eó.     JLouCUMZOL'   W     XoAMCC^f. 

Bajo  un  escudo  con  águila  y  nopal. 

Por  tres  siglos  tuvimos  los  blasones 
De  agenas  glorias  de  nación  distante; 
Q,ue  el  de  las  suyas  México  levante, 
Debe  á  la  sangre  de  ínclitos  varones. 


Bajo  un  trofeo  de  las  ciencias^  libros^  anteojos^  compa- 
ses,  ^c:  en  segundo  término  la  Aurora. 

Nace  la  ciencia  iluminando  el  mundo, 
Y  nada  mira  el  infeliz  esclavo; 
Pero  si  el  yugo  al  fin  sacude  bravo 
Halla  en  la  libertad  saber  fecundo. 
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Bajo  un  mar  proceloso  con  escollos,  ^c,  hombres  en- 
cadenadoSyé^c. 

Lleno  de  amor  y  de  valor  se  lanza 
A  libertarnos  de  opresión  violenta; 
Sucumbirá  tal  vez  en  la  tormenta, 
Mas  de  los  héroes  el  laurel  alcanza. 


Bajo  un  castillo  coronado  de  cañones  palanqueados 
por  un  solo  homhre^  ya  inclinado  á  perder  su  nivel. 

Del  poder  el  alcázar  invencible 
De  Hidalgo  el  genio  derrumbar  intenta, 
Glue  á  su  ánimo  esforzado  se  presenta 
Grande  la  empresa,  pero  no  imposible. 


Bajo  un  emblema  de  la  unión. 

De  México  aj)arece  la  bandera: 
Divididos  sus  hijos  perecieron; 
Después  en  lazo  fraternal  se  unieron, 
Y  ante  ellos  sucumbió  la  opresión  fiera. 


Bajo  una  hacha,  dogal  é  instrumentos  de  muerte,  cer- 
cados de  una  corona  de  laurel  con  rayos  de  gloria. 

El  criminal  que  en  el  cadalso  espira, 
Cubre  de  infamia  su  infeliz  memoria; 
Mas  de  la  patria  el  mérito  allí  mira 
Sangrienta,  sí^  pero  brillante  gloria. 


Bajo  tres  bustos:  el  cura  Hidalgo  en  trage  eclesiásti- 
co: Allende  con  ide7n  militar;  un  índigena  con 
arco  yjlecha. 

Contrastan  la  opresión  y  la  fortuna, 
La  virtud  y  el  valor  del  mexicano: 
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Digamos  abrazando  á  nuestro  hermano: 
"Una  es  la  libertad,  la  patria  es  una." 


Bajo  im  trofeo  de  armas. 

De  anciano  sacerdote  la  prudencia 
Solo  la  guerra  halló  para  salvarte; 
No  abandones  ¡oh  patria!  el  estandarte, 
Q,ue  en  las  armas  está  tu  Independenca. 


COMPOSICIONES  POÉTICAS 


^ecdX'O 


X  ico  W/OCRC-  deí  <5  De- 


-ne  óe  ct'ozoicx.zow  ew  el 

oepttetuD^e,   U/  ett  loó  üeuiplcteó  De  ico  cLí(Xiuedou 
lo  A  Dictó  íG  w  2n, 


CUARTETAS  POR  EL  SEÑOR  D.  F.  G.  MALDONADO. 


"Rompamos,  americanos,  estos  lazos  de 
ignominia  con  que  nos  han  tenido  ligados 
tanto  tiempo." 

Hidalgo, 


A  la  voz  poderosa  de  un  anciano 
.Retemblaron  los  tronos  de  Castilla, 

Y  el  que  esclavo  doblaba  la  rodilla^ 
El  cetro  holló  del  pérfido  tirano. 

Dio  de  rabia  rugidos  iracundos 
El  león  humillado  en  la  campaña, 

Y  lloró  de  dolor  la  heroica  España, 
Señora  en  otro  tiempo  de  dos  mundos. 
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En  tanto  del  Anáhuac  altanera 
El  águila  triunfante  voló  al  cielo 
Para  anunciar  al  mundo  con  anhelo 
Q,ue  ya  la  augusta  libertad  impera. 


Libre  México  fué,  la  tiranía 
Dejó  del  Nuevo-Mundo  el  hemisferio, 
Y  la  divina  libertad  su  imperio 
Fundó  en  el  suelo  de  la  patria  mia 


•'¡Tantos  horrores  y  maleTad'es  tantas 
Por  el  oro  que  hollaban  nuestras  plantasl''- 
Oi<mí;ik>. 


Tres  siglos  de  dolor  al  santo  nombre 
De  un  Dios  de  paz  se  alzaba  la  cuchilla, 
¡Y  reian  los  hijos  de  Castilla 
Tiendo  en  la  hoguera  perecer  al  hombrel 

Del  altar  el  ministro  sanguinario 
Bendecía  el  puñal  del  asesino, 
jY  á  Dios  alzaba  un  cántico  divino 
Al  quemar  el  incienso  en  el  santuario! 

Y  tanta  atrocidad  y  tanto  duelo 
Del  oro  la  ambición  ocasionaba; 
Pero  sonó  una  voz,  y  el  que  lloraba, 
La  vista  pudo  levantar  al  cielo. 

Y  vio  que  era  hombre  el  déspota:  á  la  frente 
Los  grillos  le  arrojó  del  cautiverio; 

Y  de  la  España  concluyó  el  imperio 
En  las  costas  de  oro  de  Occidente. 
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Veniet  ad  te  curvi  filií  eorum,  qui 
humilia  verunt  te,  et  adorabunt  ves- 
tigia  pedum  tuorum  omnes  qui  de- 
trahebanttibi.  Isaías  cap,LX,v..l4. 


La  virgen  que  tres  siglos  el  dominio 
Sufrió  del  fiero  vencedor  del  moro, 
Ofrecía  llorando  su  tesoro 
Al  que  lá  causa  fué  de  su  esterminio. 

Pero  una  voz  se  oyó,  pura,  serena, 
Que  el  llano  cruza  y  la  ciudad  y  el  monte; 

Y  brilla  en  el  espléndido  horizonte, 

La  luz  de  un  astro  que  el  Anáhuac  llena. 

Era  la  libertad;  al  ver  su  frente 
Los  que  esclavos  lloraban  abatidos. 
Miraron  á  sus  pies  envilecidos 
Los  verdugos  del  déspota  insolente. 

Arrojaron  en  tierra  sus  pendones, 
Los  que  á  México  hermosa  encadenaron, 

Y  los  tiranos  al  morir,  besaron 

Las  huellas  que  dejaron  sus  legiones. 


"Llegó,  pues,  el  gran  dia 
En  que  un  mortal  divino,  sacudiendo 
De  entre  la  mengua  universal  la  frente, 
Con  voz  omnipotente 

Dijo  á  la  faz  del  mundo;  el  liombre  eslibre" 
Quintana. 


Termine  la  opresión  y  el  vilipendio. 
Dice  el  esclavo  que  abatido  gime; 
Perezca  el  criminal  que  nos  oprime, 
Y  de  la  guerra  anunciase  el  incendio. 
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La  duíce  voz  de  libertad  difunde 
El  eco  que  lanzaron  los  colono^ 
"Ya  no  reyes,  esclarnan,  ya  no  tronos," 
Y  de  muerte  y  venganza  la  voz  cunde. 

Y  se  apresta  á  la  lid  haciendo  alarde 
De  conseguir  nn  triunfo  sin  segundo, 
El  cruel  dominador  del  Nuevo  Mundo, 
Pero  México  es  libre,  era  ya  tarde! 

Q,ue  aquel  Dios  que  gobierna  á  las  naciones 
El  ruego  oyó  del  triste  mexicano, 
"Libre  serás,"  le  dijo,  y  el  tirano 
Vio  humillarse  á  sus  bravos  campeones. 


'No  hay  ya,  ¡qué  gloria!  esclavos  ni  tiranos. 

QUl'líTAlíA. 


La  libertad  proscrita  por  los  reyes, 
Yagaba  llena  de  dolor  profundo; 
Las  playas  contempló  del  Nuevo-Mundo, 

Y  á  México  ofreció  sus  santas  leyes. 

Miró  del  mexicano  el  abandono, 

Y  al  mirarle  llorar  envilecido, 
"Caiga,"  dijo,  "el  tiran  »,"  y  confundido 
El  tirano  rodó  desde  su  trono. 

Se  levanta  el  esclavo,  y  mil  legiones 
Le  siguen  á  la  lucha,  mas  de  saña 
Al  rugir  de  dolor  la  altiva  España 
Rinde  humilde  sus  ínclitos  pendones. 
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Huyeron  los  tiranos:  la  victoria; 
Rompió  del  mexicano  la  cadena, 
Y  su  frente  el  azteca  alzó  serena. 
Ceñida  con  la  oliva  de  la  gloria. 


Independencia  y  libertad  gritarori 
Los  que  ai  héroe  siguieron  de  Dolores,  * 

Y  á  su  eco  los  viles  opresores, 
Llenos  de  rabia  y  de  dolor,  temblaron. 

Y  cayó  la  opresión:  idiotas  reyes 
Que  á  México  arrojasteis  la  cadena, 
¿Do  está  vuestro  poder?  rodó  en  la  arena 
Su  corona,  su  púrpura,  sus  leyes. 

Y  entre  el  canto  divino  de  victoria. 
La  poderosa  libertad  que  impera. 

De  la  maldita  Inquisición  la  hoguera 
Destruyó,  coronándose  de  gloria. 

* 
Se  confundió  en  el  cieno  el  despotismo," 
De  burla  y  de  baldón  cubrió  su  frente, 

Y  de  los  héroes  á  la  voz  valiente. 
El  tormento  rodó  del  fanatismo. 


Canta  el  himno  guerrero,  patria  mia, 
Q,ue  ya  rompiste  del  tirano  el  yugo, 
Que  á  la  opresión  aborrecida  plugo 
En  tu  cuello  poner  con  tiranía. 

Pero  brilló  en  Dolores  una  aurora 
Que  un  mundo  iluminó  con  luz  fulgente, 
Y  hiíndió  en  el  polvo  la  orgullosa  frente 
La  hiena  de  dos  mundos  opresores. 
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Y  triunfasteis  ¡oh  México  opulenta! 
"Ya  no  la  pena  del  baldón  te  abruma: 
En  el  trono  del  grande  Moctezuma 
La  libertad  magnífica  se  isienta. 

Tiemblen,  tiemblen  los  viles  que  creyeron 
El  trono  levantar  del  despotismo, 
Gloria  á  la  libertad  y  al  heroísmo, 
Que  por  romper  la  esclavitud  murieron! 


;0h  religión!  jon  fuente  pura  y  santa 
De  amor  y  de  consuelo  para  el  hombre! 
¡Cuántos  males  se  hicieron  á  tu  nombreí 

0L3IED0. 


A  la  señal  de  un  báculo,  humeaba 
De  la  maldita  Inquisición  la  hoguera; 
A  la  señal  de  un  cetro,  por  do  quiera 
El  cadalso  el  verdugo  levantaba. 

Pero  una  voz  al  mexicano  alienta: 
De  Injertad  los  cánticos  entona, 

Y  rueda  el  cetro  y  rueda  la  corona, 

Y  se  rasga  la  púrpura  sangrienta. 

"¡Guerra!  gritan,  ¡venganza!''  los  hispanos, 
¡Guerra!  resuena  en  los  inmensos  mares; 
¡Guerra!  se  oye  en  los  montes,  y  á  millares 
Se  arrojan  á  luchar  los  mexicanos. 

Y  México  triunfó:  selló  su  gloria, 
Con  la  sangre  que  vierte  el  heroísmo, 

Y  abatiendo  por  siempre  el  despotismo, 
El  laurel  arrancó  de  la  victoria. 


^^^s^^^$^^ 
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OCTAVAS  POR  EL  SR.'D.  F.  G.  BOCANEGRA, 


América  la  bella,  cuya  frente 
Al  yugo  se  inclinó  del  estrangero, 
Causada  de  sufrir,  con  voz  valiente 
Llama  á  la  libertad;  aunque  altanero 
El  déspota  acallar  su  voz  intenta. 
El  Nuevo  Mundo  la  repite  entero: 
Su  fuego  sacro  Libertad  difunde, 
Lucha  la  Libertad^  y  el  trono  se  hunde. 

El  estandarte  hispano  se  enarbola, 
Anunciando  al  monarca  de  Castilla, 
Q,ue  de  Cortés  á  la  pujanza  sola 
El  Anahác  ante  su  ley  se  humilla: 
México  luego  su  pendón  tremola, 
El  astro  viendo  que  en  Dolores  brilla; 
Independencia  con  anhelo  pide, 

Y  se  la  dá  la  espada  de  Iturbide. 

Ya  del  cañón  el  bélico  estallido 
A  combatir  contra  el  hispano  llama, 

Y  de  las  armas  al  confuso  ruido 

O  muerte  6  libertad^  México  clama; 
El  noble  pueblo  que  se  vio  abatido, 
Independencia  con  valor  proclama, 

Y  al  recobrar  sus  usurpadas  leyes, 
El  cetro  despedaza  de  los  reyes. 

"No  mas  esclavitud:  la  vil  cadena 
"Glue  al  pié  del  trono  con  valor  nos  ata, 
"En  pedazos  rodando  por  la  arena, 
"Ruede  ya,  que  México  no  acata 
"La  torpe  ley  que  al  yugo  le  condena." 
Hidalgo  dice,  y  con  valor  desata 
Las  manos  de  su  pueblo,  que  animosa 
Corre  á  la  lid  de  libertad  ansioso. 
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Lágrimas  vierte  de  dolor  profundo 
América  la  bella  en  su  quebranto; 
Al  déspota  maldice,  qne  iracundo 
La  ve  gozoso  derramar  su  llanto; 
Y  á  los  reyes  también  del  Yiejo  Mundo 
Q,ue  alegres  oyen  su  doliente  canto, 
Canto  al  que  luego  retembló  la  tierra 
Porque  era  el  canto  horrísono  de  guerra. 


OCTAVAS  POR  EL  SR.  D.  L.  G.  ORTIZ. 


Salud,  noche  feliz,  en  que  afanoso 
Libertad  para  México  gritara 
El  inmortal  Hidalgo,  que  animoso 
En  aras  de  su  patria  se  inmolara; 
Noche  de  bendición  en  que  orgulloso 
El  pueblo  de  Anahnác  se  levantara. 
Grabando  con  la  espada  de  la  gloria 
Su  nombre  en  los  anales  de  la  historia. 

Un  nuevo  mundo  en  su  ambición  de  gloria 
Colon  descubre;  el  suelo  de  Occidente 
Esclavo  se  miró;  su  triste  historia 
Cuenta  orgullosa  la  española  gente; 
Mas  del  azteca  brilla  en  la  memoria 
Astro  de  Libertad,  y  prepotente 
Las  armas  toma,  y  con  robusta  mano 
Destroza  la  corona  del  tirano. 


¿0^= 
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OCTAYA  POR  EL  SR.  D.  J.  T.  DE  CÜELLAR. 


Hela  ahí,  pues,  llorando  prosteítiada 
De  esclavitud  bajo  el  terrible  yugo: 
Del  Anáhuac  la  gente  desdichada 
Por  tres  centurias  acató  al  verdug'o; 
Mas  airado  el  Señor,  la  justa  espada 
Sobre  el  tirano  descargar  le  plugo, 
Y  el  ínclito  caudillo  de  Dolores 
"Basta^  clamó,  de  viles  opresores." 


-->^-^<^^?^|^>^>^-Hr— 


OCTAYA  POR  EL  SEÑOR  M.  R 


A  LOS  HEEOES. 

La  libertad  al  mundo  iluminó, 
Destruyendo  el  poder  de  los  tiranos: 
México  libre  fué,  y  á  los  hermanos 
Unidos  en  principios  se  les  vio. 

De  México  los  héroes  venerandos 
En  cada  pecho  encuentran  un  altar, 
Porque  la  gratitud  del  mexicano 
Es  tan  inmensa  cual  la  Libertad- 
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OCTAVA  POR  EL  SR.  D.  A  M. 


A  LA  INDEPENDENCIA.  , 

Rayo  de  inspiración  bajó  del  cielo, 
Y  al  esparcir  su  luz  resplandeciente, 
El  genio  de  la  patria  noble,  ardiente, 
A  conquistar  la;  gloria  se  lanzo. 
Detenido  se  encuentra  en  su  carrera 
De  sangre  y  muerte  por  inmenso  lago; 
Mas  superior  al  espantoso  estrago, 
Al  fin  la  cara  independencia  halló. 

OCTAVAS. 


¡Odio  siempre  á  la  horrible  tiranía. 
Odio  á  la  esclavitud!  lleno  de  gloria 
Dijo  el  azteca  que  llorara  un  dia: 

Y  al  levantar  el  himno  de  victoria. 
Hizo  temblar  á  la  opresión  impía, 

Y  esculpió  sus  acciones  en  la  historia. 
Porque  al  romper  del  déspota  las  leyes 
Hizo  temblar  á  los  tiranos  reyes. 


¡Muerte  al  tirano!  dijo  el  que  gemia 
Bajo  el  pesado  yugo  del  hispano, 
Y  muerte  dijo  el  que  llorado  habia 
Al  regar  con  su  llanto  del  tirano 
El  trono,  que  entre  horrífica  alegría 
Levantaba  en  el  suelo  mexicano: 
Pero  se  alzó  el  esclavo,  y  las  legiones 
De  la  España  abatieron  sus  pendones. 
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Independencia  y  libertad,  gritaron 
Eos  esclavos  de  América  inocente, 
Y  estos  gritos  de  gloria  resonaron 
En  la  ostensión  de  Anáhuac  floreciente; 
Al  oir  su  eco  terrible,  retemblaron 
Los  tronos  de  la  España,  que  valiente 
A  la  América  esclava  encadenaba, 
Cuando  esta  virgen  de  dolor  lloraba! 


Mexicanos,  al  grito  estrepitoso 
De  la  terrible   libertad,  un  dia 
Tembló  el  trono  potente  del  coloso, 
Se  estremeció  la  horrenda  tiranía. 
Y  el  que  alegre  mostrábase  orgulloso, 
Lleno  de  luto  y  de  baldón  gemia. 
Porque  al  acento  de  la  gloria  huyeron 
Los  que  al  azteca  fieros  oprimieron. 


SONETOS. 


La  virgen  pura  del  Anáhuac,  llena 
De  triste  luto,  dolorida  gime; 
La  dura  mano  del  baldón  la  oprime. 
Con  su  pesada  y  bárbara  cadena. 

Inclinándose  al  peso  de  la  pena 
Buscó  la  augusta  libertad  sublime, 
Que  de  la  fiera  esclavitud  redime, 
Y  alzó  su  frente  sin  rubor  serena. 

De  libertad  el  genio  sacrosanto 
Tendió  sus  alas  por  el  alto  cielo, 
A  destruir  la  fiera  tiranía; 
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Estendió  sobre  México  su  manto, 
Y  al  levantar  su  vagaroso  vuelo, 
Rompió  los  grillos  de  la  patria  mia* 


Envuelto  en  sangre  en  la  abrasada  arena 
De  Hidalgo  el  tronco  mutilado  yace: 
No  la  cabeza  que  al  tirano  place 
Mostrar  al  pueblo  de  ignominia  llena: 

Mirad,  clamaba,  del  traidor  la  pena; 
Así  la  ley  la  rebelión  deshace: 
Mueran  los  viles,  ó  su  cuello  enlace 
De  sus  dueños  eterna  la  cadena. 

Pero  el  Dios  que  á  los  mártires  da  gloria, 
y  escribe  un  pueblo  nuevo  en  cada  hoja 
Del  libro  eterno,  entre  ínclitos  varones 

De  Hidalgo  el  nombre  colocó  en  la  historia, 

Y  del  cadáver  con  la  sangre  roja 

A  México  inscribió  entre  las  naciones. 

a  A, 


A  LA  LIBERTAD. 


Sonó  el  clarin:  las  armas  relucieron: 
La  frente  alzó  del  suelo  el  mexicano, 
Y  rompiendo  los  grillos  del  tirano 
La  Libertad  patriótico  aclamó: 
Siguiéronle  mil  otros  cuyos  pechos 
De  fuego  patrio  estaban  devorados,;    ni 
y  á  siLi,  ¿euiblámesj  de  suñur  cadisad©? 
Se  vio  de  Marte  el  r?u^o  que  b&jo.rl  ií. 
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¡Concluya  la  opresión!  gritaban  unos; 
¡Muera  la  esclavitud!  otros  gritaban, 

Y  mil  bocas  de  fuego  descargaban, 
Sembrando  por  do  quier  sangre  y  horror; 
Aquí  y  allá  relámpagos  y  truenos; 

Por  todas  partes  gritos  animados; 
Aquí  un  valiente,  allí  dos  mil  soldados 
Cebándose  en  la  sangre  del  traidor. 

Mas  rendido  por  fin  el  yugo  fiero, 
Se  vio  brillar  la  libertad,  la  vida, 

Y  la  patria  confusa  y  oprimida 
Libre  se  vio  de  yugo  y  ambición. 

Libre  es  el  pueblo  ya,  los  héroes  claman, 
Libre  del  despotismo  grave,  insano; 
Gloria  sin  fin  al  bravo  mexicano 
Que  se  hizo  libre  al  trueno  del  cañón. 

S.   R.    GONDRA. 


COMPOSICIONES 
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Dencia;  De  tod  oupt^iüoó    XoDet^eó  Del    OótccDo 

ooüetaw/O  De    íitexico. 


Pueblo  soberano,  salud. 

Uno  de  aquellos  acontecimientos  que  la  Providencia  Divina 
permite  muy  de  tarde  en  tarde  en  las  naciones,  para  los  que 
la  Omnipotencia  destina  genios  sublimes  que  la  sirvan  de  ins- 
trumento, y  que  dispone  su  infinita  sabiduría  por  medios  -á 
nuestra  pequenez  incomprensibles,  es  el  sagrado  objeto  que  reú- 
ne hoy  en  derredor  de  mí,  porción  de  ciudadanos,  que  aman- 
tes de  las  glorias  de  su  patria,  quieren  escuchar  los  hechos  he- 
roicos de  nuestros  antepasados,  para  grabar  mas  y  mas  en  sus 
corazones  la  época  memorable  de  nuestra  independencia  y  li- 
bertad. Independencia  y  libertad  iniciada  en  Dolores  en  1810, 
y  consumada  en  27  de  Septiembre  de  1821.  Independencia  y 
libertad,  don  precioso  concedido  á  los  mexicanos  por  el  Eterno 
Regulador  ds  las  sociedades.  Sí,  conciudadanos,  la  emanci- 
pación de  nuestra  patria  y  la  libertad  consiguiente  á  ella,  es  un 
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nuestra  pequenez  incomprensibles,  es  el  sagrado  objeto  que  reú- 
ne hoy  en  derredor  de  mí,  porción  de  ciudadanos,  que  aman- 
tes de  las  glorias  de  su  patria,  quieren  escuchar  los  hechos  he- 
roicos de  nuestros  antepasados,  para  grabar  mas  y  mas  en  sus 
corazones  la  época  memorable  de  nuestra  independencia  y  li- 
bertad. Independencia  y  libertad  iniciada  en  Dolores  en  1810, 
y  consumada  en  27  de  Septiembre  de  1821.  Independencia  y 
libertad,  don  precioso  concedido  á  los  mexicanos  por  el  Eterno 
Regulador  ds  las  sociedades.  Sí,  conciudadanos,  la  emanci- 
pación de  nuestra  patria  y  la  libertad  consiguiente  á  ella,  es  un 
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decreto  del  Altísimo:  decreto  inmutable.  Libres  somos  y  libres 
seremos,  por  mucho  que  pese  á  los  que  desconociendo  el  orden 
social,  y  despreciando  la  magestad  del  hombre  creado  por  Dios, 
intenten  arrebatarnos  las  garantías  individuales. 

Voy  á  desarrollar  estas  ideas. 

Ignoradas  estas  vastas  regiones  por  la  civilizada  Europa,  vi- 
vía multitud  de  hombres  con  simulacros  imperfectos  de  reinos 
y  repúblicas.  Consultad  la  historia  antigua  de  la  América,  y 
hallaréis  que  los  hijos  del  Anáhuac,  en  las  diversas  porciones 
en  que  ecsistian,  no  desconocían  las  formas  de  gobierno,  que 
ilustradas  hoy  por  el  trascurso  de  los  tiempos,  son  el  grande 
asunto  que  ocupa  la  atención  de  todas  las  naciones.  El  prin- 
cipio de  nuestra  independencia  data  desde  la  conquieta. 

El  amor  á  la  gloria,  estímulo  poderoso  de  ambición,  bien 
hermanado  con  un  corazón  fuerte  y  espíritu  constante,  hizo 
que  el  hombre  que  reunía  estas  cualidades,  acometiese  la  ar- 
dua empresa  de  conquistar  estos  países  vírgenes,  haciendo  de 
ellos  un  presente  al  trono  de  la  España.  Primer  suceso  im- 
portante para  nosotros,  y  primer  instilimento  elegido  por  Dios 
para  sus  altos  fines. 

Como  que  mi  objeto  no  es  turbar  en  este  día  vuestro  regoci- 
jo público,  ni  desgarrar  heridas  generalmente  ya  cicatrizadas, 
permitidme  que  avance  en  mi  discurso  trescientos  años:  permi- 
tidme que  no  os  reseñe  la  situación  de  nuestra  América  duran 
te  ellos;  y  permitidme  por  último,  que  os  recuerde  una  verdad 
muy  importante,  que  embellece  los  iriunfos  de  la  patria:  que 
aumentará  indefectiblemente  nuestro  júbilo,  y  que  debe  nor- 
mar vuestra  conducta  por  nuestra  propia  felicidad.  La  Espa- 
ña conquistadora  el  año  de  1500,  es  hoy  la  España  amiga:  la 
opresora  de  tres  centurias,  es  la  hermana  y  aliada  de  México. 
¡Feliz  alianza,  que  fomentada  con  la  sinceridad  y  buena  fé 
que  cumple  a  la  lealtad  de  ambas  naciones,  hará  la  prosperidad 
del  mundo!  Empero,  disimuladme,  que  muy  á  mi  pesar  toque 
los  últimos  acontecimientos  de  la  América  colonia,  porque  es 
indispensable  un  punto  de  partida  para  continuar  mi  discurso, 
y  éste  no  puede  ser  otro,  que  los  mismos  sucesos  acontecidos  á 
Drincipios  del  siglo. 

Agitada  la  Europa  por  los  acontecimientos  importantes  de 
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Francia,  conmovida  la  España  y  envuelto  en  guerra  el  viejo 
mundo,  la  debilidad  del  trono  de  la  Metrópoli  se  dejó  percibir 
por  algunas  concesiones  hechas  al  pueblo  que  le  revelaban  su 
soberanía;  pero  ¡qué  ceguedad,  conciudadanos!  Los  mismos 
derechos  que  se  concedian  á  los  habitantes  de  la  España  anti- 
gua, se  negaban  con  obstinación  á  los  moradores  de  nuestra 
patria  que,  se  denominaba  Nueva:  ceguedad  para  nosotros  feliz, 
que  cubriendo  la  vista  de  los  políticos  antiguos,  por  medio  de 
un  velo  impenetrable,  despertaba,  por  decirlo  así,  las  ideas  ador- 
mecidas de  los  mexicanos  acerca  de  los  principios  inmutables 
de  libertad  social,  é  igualdad  ante  la  ley.  ¡Eterno  Dios,  yo 
adoro  y  venero  tus  arcanos  sin  comprenderlos!  Bendito  seas 
una  y  mil  veces,  porque  arrojando  á  nuestro  continente  los  ra- 
yos de  luz  que  negaste  en  aquella  época  á  los  directores  de  la 
causa  pública  en  la  Metrópoli;  iluminaste  á  los  mexicanos,  é 
inflamaste  sus  corazones  con  el  fuego  sagrado  de  tu  emanación 
divina,  para  que  recordando  la  magestad  del  hombre  en  la 
creación,  acometiesen  la  gran  empresa  cuya  solemnidad  hoy 
nos  ocupa. 

Molestarla  demasiado  vuestra  respetable  atención,  si  enume- 
rara todos  los  sucesos  de  los  primeros  años  de  este  siglo,  para 
presentaros  á  la  vista  el  conjunto  de  elementos  que  ecsistieron 
el  año  de  1810,  no  solo  para  haber  logrado  nuestra  emancipa- 
ción, sino  aun  para  haber  sistemado  desde  entonces  el  régimen 
federal.  Este  era  el  objeto  de  nuestros  libertadores:  yo  os  lo 
aseguro.  Un  poco  de  mas  tiempo  para  la  combinación  de  pla- 
nes y  personas,  habria  decidido  el  triunfo  á  poca  costa;  pero 
estaba  decretado  que  los  mexicanos  no  cambiasen  el  despotis- 
mo por  la  libertad,  sin  pasar  un  Mar  Rojo:  estaba  escrito  que 
en  la  historia  de  México  se  imprimiera  con  letras  de  sangre;  y 
escrito  también  el  catálogo  de  los  mártires  de  la  independen- 
cia.    Cumplióse  el  decreto  del  Señor. 

Para  ello,  cuando  los  planes  se  discutían  y  combinaban,  y 
se  acordaban  las  personas,  una  de  las  comprometidas:  el ... , 
no. . . .  no. . . .  no. . . .  quiero  mencionarlo.  Una  de  las  com- 
prometidas, repito,  reveló  los  planes  y  denunció  á  las  personas. 
¡Infame  delator! ....  El  cielo  te  perdone ¡ Ah!  Pre- 
ciso era  que  hubiera  mártires  para  hacernos  mas  apreciable  la 
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libertad  comprada  á  tanto  precio.  Perdonadle,  conckidadanos, 
y  reconoced  como  yo  reconozco,  aún  en  esta  indigna  traición 
que  fué  permitida  á  im  perverso,  el  dedo  regulador  de  nuestros 
destinos,  como  fué  permitido  al  detestable  Judas  vender  á  su 
Divino  Maestro,  para  hacernos  mas  precioso  el  fruto  de  nues- 
tra sagrada  redención. 

Descubierta  al  virey  de  México  la  conjuración  y  gran  parte 
de  las  personas  comprometidas,  lo  fuerori|^ambien  como  unas 
de  las  principales  Allende,  y  el  humilde  sacerdote  de  Dolo- 
res, contra  quienes,  como  era  de  esperarse,  se  dictaron  las  ór- 
denes mas  severas  de  prisión;  pero  en  vano.  Ese  sacerdote 
humilde  que  pocos  dias  antes  apacentaba  sus  ovejas  con  cari- 
dad evangélica:  que  por  su  edad  apenas  podia  infundir  temor 
á  los  opresores,  en  vez  de  amedrentarse  por  haber  sido  descu- 
bierto, sin  cuidarse  de  indagar  si  todos  los  comprometidos  se- 
rian fieles;  y  sin  detenerse  por  la  falta  de  armas  y  toda  clase 
de  recursos  para  comenzar  una  lucha  infinitamente  desigual, 
conoce  que  la  hora  de  su  sacrificio  es  llegada,  y  se  ofrece  á  la 
patria  como  víctima  de  nuestra  redención  política.  ¡Sacrificio 
grande,  sublime,  sagrado,  sin  ejemplo!  Sí,  conciudadanos,  sin 
ejemplo! 

Meditad  por  un  instante  qué  esperanzas  de  triunfo  podia  ali- 
mentar el  inmortal  Hidalgo  en  los  momentos  en  que  con  he- 
roico denuedo  mandó  repicar  las  campanas  de  Dolores,  para 
anunciar  al  mundo  su  resolución,  ó  mas  bien  dicho,  la  resolu- 
ción de  los  mexicanos.  Conoció  sin  duda  que  deberla  ser  una 
de  las  primeras  víctimas,  y  corrió  al  peligro;  pero  conoció  tam- 
bién que  una  vez  arrojada  la  semilla  de  la  libertad,  regada  con 
su  sangre,  y  con  la  de  otros  muchos  mártires  que  le  siguieran» 
llegarla  á  fecundizar  y  producirla  sus  frutos.  No  se  engañó 
su  previsión. 

Por  un  momento,  compatriotas,  llevemos  la  imaginación  al 
pueblo  de  Dolores.  ¡Cuan  grande,  cuan  magnífico  es  conside- 
rar en  aquel  pequeño  pueblo  al  anciano  cura,  que  sin  descon- 
certarse por  la  denuncia,  olvidando  sus  años,  despreciando  sus 
comodidades,  desentendiéndose  de  su  dignidad  y  ministerio,  y 
reeolviótidose  á  mudar  como  por  encanto  de  costumbres,  em- 
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puna  el  estandarte  de  la  patriaj  y  con  esforzada  voz  pronun- 
cia: LIBERTAD.  Pequeña  es  mi  capacidad  para  pintaros 
con  la  belleza  propia  de  sus  colores,  el  sublime  cuadro  que  tan 
torpemente  he  bosquejado:  pobres  son  mis  ideas  para  descri- 
birlo; pero  por  fortuna  me  habéis  comprendido.  El  jubilo  que 
asoma  á  vuestros  semblantes,  me  responde  del  gustoso  latir  de 
vuestros  corazones:  aquí  tenemos  grabado  al  inmortal  Hidal- 
go en  la  solemne  noche  del  15  de  Septiembre  de  1810,  y  en  es- 
te augusto  dia  á  su  nombre  y  |)or  vuestro  encargo,  yo  os  lo  re- 
pito: YIVA  LA  LIBERTAD. 

¡Desgraciada  patria!  No  todos  tus  hijos  comprendieron  el 
espíritu  salvador  del  héroe:  muchos  desatendieron  tu  llamado^ 
y  algunos  para  contrariarlo  prestaron  su  espada  al  opresor;  y 
he  aquí  la  guerra  de  once  años:  he  aquí  la  matanza  y  los  des- 
trozos: he  aquí  el  considerable  número  de  "víctimas,  cuya  san- 
gre regaba  por  todas  partes  el  puño  de  la  semilla  arrojada  en 
Dolores  á  los  cuatro  vientos  por  el  inmortal  Hidalgo. 

Allende,  Aldama,  Morelos,  Abasólo,  Jiménez,  Ga- 
LEANA,  Bravo,  Matamoros,  Rayón,  Lopez^  Rosales,  Al- 
VAREz:  vosotros,  hijos  predilectos  de  la  patria,  y  to  adoptivo 
Mina,  que  fuisteis  de  los  primeros  en  escuchar  sus  acentos  do- 
loridos,  y  en  presentar  noblemente  vuestros  pechos  á  las  balas 
con  que  se  sostenia  el  trono  y  la  opresión.  Ilustre  YicTORiAy 
cuya  abnegación  y  sufrimiento  es  un  perfecto  modelo  de  virtu- 
des  y  una  de  las  brillantes  páginas  de  nuestra  historia:  Inmor- 
tal Guerrero,  cuya  constancia  singular  y  valor  indomable 
encadenó  las  dichas  de  la  patria,  uniendo  la  primera  con  la  se- 
gunda época  de  nuestra  emancipación  y  libertad:  denodado  y 
sagaz  Itürbide,  cuya  política  supo  dar  fin  á  la  contienda,  é 
hizo  triunfarla  mas  justa  de  las  causas,  haciendo  cesar  el  esta- 
llido del  cañón,  para  que  fuese  escuchada  la  razón  y  la  justi- 
cia: Héroes  todos  de  nuestra  libertad  é  independencia,  desde 
el  primero  de  los  gefes  hasta  el  último  de  los  soldados,  á  to- 
dos os  saludo  en  nombre  del  pueblo  toluqueño,  porque  todos 
sois  dignos  de  nuestra  veneración  y  agradecimiento:  todos  me- 
recéis nuestros  respetos. 

Intencionalmente,  y  sin  detenerme  en  los  sucesos  de  once 
años,  he  querido  presentaros  en  un  pequeño  trozo,  los  principa- 
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les  objetos  de  nuestra  gratitud,  porque  no  ha  faltado  partido, 
dije  mal,  persona,  y  tal  vez  no  nacida  en  el  patrio  suelo,  que 
de  un  año  á  esta  parte  haya  querido  desconceptuar  la  causa  de 
los  primeros  patricios,  con  el  notable  y  muy  innoble  fin  de 
introducir  la  discordia  entre  los  héroes  de  la  primera  con  los  de 
la  segunda  época.  ¡Ah,  cuan  mal  se  paga  por  algunos  la  hos- 
pitalidad con  que  brinda  á  todos  la  madre  patria,  su  hermosí- 
simo suelo  fértil  y  rico!  Hay  injurias,  conciudadanos,  que 
infaman  mas  al  que  intenta  inferirla?,  y  de  esta  clase  son  las 
que  despreciables  aventureros,  con  emponzoñado  aliento,  qui- 
sieron imprimir  en  la  frente  de  nuestros  ínclitos  caudillos. 
Ellas  han  sido  satisfactoriamente  combatidas  por  célebres  es- 
critores; pero  en  este  dia,  y  en  este  mismo  momento  contestan 
todos  los  mexicanos,  cuando  llenos  de  júbilo,  poseídos  de  la 
mas  ardiente  gratitud,  é  inspirados  del  mas  santo  respeto,  se 
agolpan  en  todos  los  pueblos  de  la  república,  para  escuchar  el 
canto  de  alabanza  que  la  nación  dedica  ásus  grandes  hombres. 
Sea,  pues,  nuestro  estremado  gozo,  la  sola  respuesta  que  demos 
á  sus  inmundos  escritos,  y  nuestra  única  venganza  condenarlo» 
al  merecido  desprecio. 

Empero,  ¿habrá  algún  mexicano,  uno  solo  que  haya  tomado 
parte  en  esas  calumniosas  difamaciones?  Mi  mente  se  resiste 
á  creerlo:  mi  corazón  rechaza  esas  ideas,  y  aunque  registrando 
la  historia  de  todas  las  naciones,  en  todas  encuentro  perfidias 
y  traidores,  y  aun  en  la  misma  historia  de  nuestra  sagrada  re- 
dención, veo  á  Pedro  negando  tres  veces  á  su  divino  Maestro; 
no  puedo  decidirme  á  creer  que  haya  un  solo  mexicano  que 
desconozca  la  resolución  valiente,  el  desprendimiento  sublime, 
la  concepción  heroica,  el  grito  salvador  del  inmortal  Hidai.go. 
Pero  si  ecsiste  alguno;  si  por  desgracia  no  falta  entre  nosotros 
ente  que  abrigue  tan  negro,  tan  ingrato  corazón. . . .  ¡maldito 
sea. ! 

¡Santo  Dios!  ¿Por  qué  has  permitido  que  en  el  sagrado  y  na- 
cional dia  destinado  á  las  emociorjes  de  la  gratitud  y  el  placer; 
cuando  venimos  del  templo  de  darte  gracias  por  los  inmensos 
beneficios  que  dispensaste  á  mi  cara  patria,  interrumpa  mi  dis- 
curso, empañe  mi  corazón  y  manche  mi  boca  con  el  anatema 
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de  maldición  que  he  pronunciado?  ¿Será  por  ventura,  gran 
Dios. . . .?  Sí,  conciudadanos,  el  misnjo  que  en  1810  despertó 
á  nuestros  antepasados  del  letargo  en  que  yacían,  es  el  que  hoy 
intenta  despertarnos  á  nosotros  del  egoísmo  y  sopor  en  que  vi- 
vimos; porque  así  como  en  acjuella  época  se  negaban  á  los  me- 
xicanos las  garantías  individuales  y  los  derechos  imprescripti- 
bles del  hombre,  en  esta  se  han  querido  poner  en  duda  esos 
mismos  sacrosantos  derechos,  por  'los  que  no  contentos  con  la 
igualdad  legal^  principio  del  precioso  sistema  que  nos  rige,  quie- 
ren trastornarlo  todo^  y  no  desperdician  momento  para  dividir- 
nos. Por  eso  se  inventan  denominaciones  de  partidos  que  di- 
vidan y  subdividan  en  tantas  fracciones  políticas  á  los  mexi- 
canos, que  verdaderamente  ya  no  nos  entendemos:  por  eso  no 
se  escasean  las  injurias  y  las  personalidades  que  hiriendo  el 
amor  propio,  engendran  el  odio  en  las  personas  que  han  perte- 
necido ó  pertenecen  á  las  diversas  comuniones  políticas;  por 
eso  se  ecsageran  nuestros  desaciertos,  imputando  al  sistema  lo 
que  es  efecto  de  sus  encarnizados  enemigos,  que  no  han  sabido 
ó  no  han  querido  comprenderlo,  ó  lo  que  es  peor,  que  compren- 
diéndolo, quieren  traidoramente  desconceptuarlo;  mas  en  me- 
dio de  tan  perversas  maquinaciones;  á  pesar  de  nuestros  decan- 
tados desaciertos,  y  á  despecho  de  los  injustos  perseguidores 
del  sistema  federal  republicano,  libres  somos  y  libres  seremos, 
porque  así  place  al  Eterno  Regulador  de  las  sociedades. 

Pero  ya  es  tiempo,  señores,  de  que  evitemos  el  malestar  de 
esta  patria  querida,  y  de  que  aprovechándonos  de  las  lecciones 
terribles  de  la  esperiencia,  apuremos  el  amargo  de  nuestros  sin- 
sabores para  estraer  el  fruto  que  se  necesita,  á  fin  de  embalsa- 
mar las  heridas  que  nuestras  disensiones  civiles  han  inferido  á 
la  madre  común,  y  sacarla  de  la  estenuacion  y  languidez  á  que 
se  ve  reducida.  Como  Hidalgo,  hagamos  en  caso  necesario 
el  sacrificio  de  nuestra  propia  ecsistencia,  con  la  lisonjera  es- 
peranza de  que  disfruten  nuestros  hijos  del  progreso  y  engran- 
decimiento de  México.  Como  Guerrero  tuvo  la  noble  abne- 
gación de  tender  la  mano  á  Iturbide,  y  subalternarse  á  sus 
órdenes  para  que  se  uniformase  el  movimiento  de  Iguala,  ten- 
dáinonos  las  manos  unos  á  otros  los  mexicanos  para  uniformar 
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la  opinión  y  encaminar  los  negocios  á  la  felicidad  común.  Y 
como  Itürbide  en  medio  del  aprecio  universal  que  disfrutaba, 
y  contando  con  un  poderoso  ejército,  pocos  dias  antes  vencedor, 
tuvo  el  heroico  desprendimiento  de  abdicar  la  corona,  para  que 
no  se  derramase  la  sangre  de  los  mexicanos,  tengamos  nosotros 
el  que  corresponde  para  no  abusar  de  la  posición  social  á  que 
nos  elevan  los  altos  puestos,  correspondiendo  con  opresión  y 
ultrajes  los  sufragios  de  afecto  y  esperanzas  que  recibimos.  Si 
recordamos  los  hechos  ilustres  de  nuestros  antepasados,  para 
trasmitir  de  padres  á  hijos  una  eterna  gratitud,  no  olvidemos 
sus  virtudes  para  saber  imitarlas.  Sea  este  dia  el  último  de  las 
facciones,  y  comience  para  bien  de  la  patria  el  partido  nacional. 
Cuando  esté  satisfecho  el  placer  del  dia:  cuando  nuestros 
corazones  en  sus  festivos  desahogos,  hayan  tributado  á  los  hé- 
roes el  homenage  de  gratitud  que  les  es  debido,  ecsaminemos 
concienzuda  y  lealmente  la  causa  de  nuestros  infortunios. 

Proclamado  en  Jalisco  el  sistema  federal,  y  sancionada  la 
carta  de  1824,  la  república  presentaba  el  porvenir  mas  lison- 
gero.  No  faltaba  en  las  arcas  públicas  el  tesoro  necesario  para 
los  gastos  de  la  administración:  los  ciudadanos  satisfacían  sin 
resistencia  sus  impuestos:  la  industria  se  alentaba,  la  agri- 
cultura se  prometía  mejoras,  y  los  jóvenes  corrían  en  pos  de 
las  ciencias  y  las  artes.  ¿Gluién  creyera  que  á  los  veintiséis 
años  de  esta  era  feliz,  habiamos  de  lamentar  el  retraso  en  las 
ciencias,  el  desaliento  en  las  artes,  el  egoísmo  eñ  todas  las  cla- 
ses de  la  sociedad,  la  pobreza  en  las  arcas,  la  ignorancia  en  las 
masas,  y  la  prócsima  ruina  del  edificio  social?  ¿Q.uién  lo  cre- 
yera? Nosotros  que  lo  vemos  y  lo  palpamos.  Y  ¿cuál  es  la 
causa?  Nuestras  misercibíes  rencillas  de  partido;  nuestra  cons- 
tante oposición  á  los  gobiernos;  nuestra  tenaz  murmuración  á 
los  encargados  del  poder,  aun  antes  tal  vez  de  comprender  sus 
actos;  en  una  palabra,  la  mutua  desconfianza  que  nos  agita,  y 
la  discordia  y  desunión  que  nos  devoran.  ¡Pueblo!. ..  .¡pueblo! 
conoce  tus  derechos  y  tus  deberes:  defiende  con  heroísmo  los 
primeros;  pero  cumple  religiosamente  con  los  segundos:  te  ha- 
blo con  el  corazón,  porque  aprecio  tns  intereséis,  porque  perte- 
nezco á  tíj  y  porque  me  importa  la  gloria  y  bienestar  de  mi  na- 
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ción. ¡Pueblo!  cuando  se  invoca  tu  nombre  para  las  revueltas 
interiores,  se  te  ultraja  é  injuriaj  y  cuando  se  le  lleva  á  la  lid, 
se  te  esquilma  y  desprecia.  Tú  eres  el  soberano,  de  tí  emana 
el  poder,  y  cuanto  han  hecho  los  gobiernos,  lo  has  hecho  tú 
por  el  poder  que  le  has  conferido.  ¿Quieres  llegar  al  apogeo 
de  la  gloria?  ¿Quieres  desempeñar  en  la  sociedad  el  papel  que 
justamente  te  corresponde?  ¿Quieres  entrar  al  camino  de  la 
felicidad,  de  que  por  desgracia  nos  hemos  desviado  tanto?  ¿Que- 
remos todos  zanjar  de  una  vez  los  cimientos  de  nuestro  engran- 
decimiento y  prosperidad?  El  medio  es  bien  sencillo:  respeto 
á  la  ley,  subordinación  á  las  autoridades,  moralidad  en  las  ac- 
ciones, dedicación  á  las  artes  y  á  las  ciencias,  tolerancia  polí- 
tica, y  la  mas  sincera,  la  mas  cordial  unión  de  todos  los  mexi- 
canos. 

Estos  son  los  sagrados  preceptos  que  os  imponen  los  ilustres 
héroes  que  con  su  sangre  sellaron  nuestra  independencia  y  li- 
bertad, y  cumplirlos  es  la  mejor  ofrenda  de  gratitud  que  pode- 
mos presentarles  en  el  gran  dia  de  su  aniversario.  Escuchad- 
los, conciudadanos. . . .  ¿Los  oís?  Mi  voz  es  solamente  el  im- 
perfecto eco  de  la  suya,  que  sin  cesar  os  grita:  "Mexicanos,  sed 
felices." 

Miradlos  postrados  al  pié  del  trono  escelso  del  Dios  de  los 
ejércitos,  haciendo  los  votos  mas  fervientes  por  nuestra  recon- 
ciliación y  engrandecimiento. 

¡Ilustres  víctimas,  vuestras  plegarias  han  sido  escuchadas,  y 
vuestra  sangre  no  será  perdida!  El  estandarte  de  la  patria  es 
la  única  bandera  del  mexicano  libre;  nuestra  sola  divisa:  PAZ, 
UNION  y  LIBERTAD. 

Dije. 
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DISOURSO  ENGOMÍASTieO 

VrX^muicicxJdo  pox^  el  Oui/Da-Daao     llCauítet  .^oiüet-O/  a,    Xiu^,   cw 

ai  pireBlo  De  Jitotcpec,    íou  VLOcne'  del  dicu  i5  De  oeptleiii- 

üi^e    De    485o, 


Conciudadanos: 

No  la  idea  pueril  7  mezquina  de  gozar  de  las  pasageras  dis- 
tracciones de  una  fiesta,  nos  ha  conducido  á  este  recinto  á  las 
once  de  la  noche:  el  objeto  de  nuestra  reunión  es  delicioso,  su- 
blime, santo;  es  un  tributo  debido  á  la  justicia,  un  homenage, 
una  adoración  que  todos  los  pueblos  del  universo  que  han  dis- 
frutado de  patria  y  libertad,  rinden  con  la  rodilla  en  tierra  á  los 
legadores  de  tan  inestimables  bienes:  el  recuerdo  encantador 
del  heroico  y  glorioso  grito  de  independencia  pronunciado  en 
este  mismo  dia  y  hora  del  año  de  1810  en  el  pueblo  de  Dolores 
por  el  mártir  mexicano,  por  el  ilustre,  virtuoso  y  predilecto 
eclesiástico  Don  Miguel  Hidalgo  y  Costilla,  es  nuestro  único  y 
sacrosanto  fin. .  Sí,  mis  amigos  y  compatriotas,  sentimiento  tan 
noble  es  el  que  debe  ocupar  en  estos  momentos  nuestra  imagi- 
nación: ese  júbilo,  esa  alegría  que  mostráis  a)  dirigir  vuestros 
rostros  placenteros  con  erguida  frente  hacia  este  sitio,  no  deben 
producirlos  otra  causa,  ni  reconocer  otro  origen,  que  la  remem- 
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bránza  de  un  hecho  que  grabado  con  indelebles  caracteres  en 
los  anales  de  nuestra  historia,  debe  trasmitirse  de  generación 
en  generación,  sin  otra  mira  que  la  de  consagrar  respetuosos 
algunos  momentos,  á  la  veneranda  memoria  del  primer  caudi- 
llo de  nuestra  libertad  civil:  de  ese  genio  raro  que  con  prover- 
bial serenidad  y  singular  denuedo,  acometió  una  de  aquellas 
empresas  colosales,  que  como  sucesos  raros  y  tardíos  nos  reve- 
la la  historia  del  mundo:  estos  sucesos  referidos  siempre  con 
asombro  y  admiración  por  los  historiadores,  no  son  sin  embar- 
go de  igual  gerarquía,  y  la  nación  mexicana  tiene  el  orgullo  de 
no  envidiar  en  el  acontecimiento  magestuoso  que  nos  ocupa,  ni 
los  hombres,  ni  las  glorias  de  las  demás  naciones. 

No  pretendo  recrudecer  odiosidades,  despertar  justos  y  pro- 
fundos resentimientos,  ni  renovar  las  mal  cicatrizadas  llagas 
que  nos  hicieran  nuestros  dominadores:  no  es  político  ni  oportu- 
no recordar  las  matanzas,  las  depredaciones,  los  actos  de  inau- 
dita crueldad  ejercidos  en  la  conquisía  de  Anáhuac,  por  aque- 
lla turba  de  hombres  feroces,  por  aquella  horda  de  aventureros 
que  regenteó  Hernán  ó  Fernando  Cortés:  ellas  han  quedado 
consignadas  en  sus  respectivas  páginas  é  incrustadas  en  él 
corazón  de  los  descendientes  de  los  aztecas;  ni  deben  ya  refe- 
rirse, porque  como  dice  un  célebre  escritor:  '-Las  narraciones 
cansadas  en  que  solo  se  encuentra  una  repetición  de  actos  de 
crueldad,  de  maldades  y  de  bajeza,  fatigan  el  espíritu,  causan 
fastidio  y  degradan  en  cierta  manera  al  hombre  que  se  ocupa 
largo  tiempo  en  recorrer  los  horrores  y  estragos  de  la  iniqui- 
dad;" y  si  me  veo  obligado  á  hacer  algunas  alusiones,  y  re- 
producir ciertos  hechos  que  en  honor  de  la  generosidad  mexi- 
cana debieran  pasar  desapercibidos,  es  por  la  concesión  íntima 
que  tienen  con  el  arrojo  del  héroe  que  enseñó  á  sus  compatrio- 
tas los  medios  de  sacudir  ^a.  opresión  sistematizada  por  tres 
centurias,  de  un  gabinete  astuto. 

Conquistado  el  pais,  y  entregado  á  discreción  de  sus  rapaces 
dominadores,  no  el  temor  de  una  reacción  que  era  imposible 
combinar  ni  ejecutar,  sino  la  mas  torpe  y  criminal  codicia,  mar- 
có á  los  aventureros  la  política  que  podian  establecer  para  dis- 
frutar el  botin,  y  conservar  la   margarita  preciosa  que  había 
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descubierto  la  corona  de  Castilla,  y  convertida  la  población 
conquistada  en  esclava  de  su  tirano,  como  que  su  única  y  per- 
mitida ocupación  era  la  de  zahumarle  inciensos,  y  rendirle  ho- 
menages  degradantes,  en  nada  pensaba  menos  que  en  recobrar 
su  dignidad  perdida.  Afrentas,  baldones,  ultrages,  desprecios, 
crímenes  escandalosos  y  sin  número,  fueron  las  retribuciones 
de  tan  cruentos  sacrificios,  y  la  docilidad  de  los  antiguos  va- 
sallos de  los  Moctezumas,  los  Xicotencal,  los  Cacamas  y  los 
Guatimoc  se  prestaba  como  la  cera  á  la  mano  del  artesano  pa- 
ra sufrir  tanta  infamia.  Pasaron  los  tiempos,  se  organizó  la 
colonia  erigiéndose  en  un  reino  con  el  retumbante  título  de 
Nueva-España,  y  los -agentes  del  usurpador,  entre  los  que  no 
es  de  omitirse  el  nombre  de  Don  Antonio  de  Mendoza,  primer 
virey,  no  obstante  la  benevolencia  de  carácter  que  se  le  atribu- 
ye, se  dedicaron  con  afanoso  empeño  á  sistemar  una  política 
maquiavélica  que  diera  por  resultado  la  perpetua  dominación 
de  su  señor.  ¡Vejaciones,  opresiones,  esquilmos,  persecuciones 
y  terrorismo!  fomentar  en  todas  las  clases  del, pueblo  colono 
el  embrutecimiento,  oponiendo  una  barrera  inespugnable  al  espí- 
ritu de  civilización  y  cultura:  hé  aquí  las  armas  de  que  hizo  uso 
la  magnánima  nación  española  y  sus  católicos  monarcas  para 
mejorar  la  condición  de  los  habitantes  de  un  pais,  cuyo  descu- 
brimiento y  adquisición  dio  á  aquel  trono  tanto  realce  y  gran- 
deza. Parece,  pues,  que  á  los  españoles  nada  les  quedaba  que 
prevenir  para  la  consumación  de  su  propósito:  las  circunstan- 
cias les  favorecían,  y  el  trascurso  de  tantos  años  no  les  daba 
lugar  ni  aun  para  concebir  sospechas  de  la  raas  ligera  conmo- 
ción nacional:  todo  se  hallaba  en  poder  ó  á  la  voluntad  de  los 
dominadores  ó  de  desnaturalizados  mex¡canos,^adictos  entera- 
mente al  régimen  que  conservaba  sus  fueros  y  las  preocupa- 
ciones de  su  fanática  y  ridicula  educación:  los  tesoros,  las  ar- 
mas, los  recursos,  en  fin  de  todo  género,  estaban,  sujetos  a,svi^9,rr 
bitrio,  y  para  ignominia  de  este  infortunado  suelo,  hasta  la  po- 
tencia ó  facultad  sublime  de  pensar  con  que  la  naturaleza  ha 
distinguido  al  hombre  de  los  demás  seres,  estaba  subalternada 
á  los  caribes  y  sus  secuaces.  En  estado  tal  de  abatimiento,  de 
degradación,  y  por  decirlo  de  una  vez,  de  nulidad  completa, 
cuando  los   dominadores  en  el  cansado  periodo  de  trescientos 


años  habían  sistemado  una  tiranía  indestructible  á  juicio  del 
mas  sano  criterio:  cuando  el  alto  clero  y  la  pantomímica  no- 
bleza del  pais,  compuesta  de  quince  ó  veinte  condes  y  marque- 
ses, contenta  con  sus  rentas,  sus  títulos,  la  consideración  que 
le  proporcionaban  en  la  sociedad  estas  distinciones,  era  inca- 
paz de  un  esfuerzo  generoso  en  favor  de  la  libertad,  y  solo  ser- 
via de  instrumento  pasivo  de  los  agentes  del  despotismo,  hu- 
millándose sin  rubor  ante  un  podor.protervo:  cuando  como  pa- 
ra el  mayor  y  mas  eficaz  encadenamiento  á  la  esclavitud  de 
los  desdichados  mexicanos,  se  habia  erigido  un  tribunal  bárba- 
ro é  hipócrita,  que  denominado  santo  insultaba  á  la  divinidad, 
persiguiendo  con  encarnizamiento  á  sangre  y  fuego  la  facultad 
de  pensar  y  discurrir:  que  penetraba  las  conciencias  hasta  sus 
últimos  atrincheramientos:  que  sabia  las  faltas,  las  flaquezas, 
los  delitos,  las  intrigas  y  las  inclinaciones  de  todas  clases,  y 
para  ejercer  sus  venganzas,  tomando  en  sus  impuros  labios  el 
sacrosanto  é  inmaculado  nombre  del  Ser  Supremo,  perpetraba 
en  medio  de  tenebrosos  misterios  los  crímenes  mas  atroces;  y 
cuando  por  último,  el  monarca  y  sus  vicegerentes  con  motivo 
de  la  invasión  hecha  en  España  por  el  genio  del  siglo,  contem- 
plaban como  un  asilo  el  territorio  septentrional,  persuadidos  de 
la  imbécil  adhesión  y  fidelidad  de  sus  habitantes,  de  su  jovia- 
lidad y  estupidez:  en  estos  momentos,  repito,  ¿habria  entendi- 
miento humano  que  concibiera  la  idea  mas  remota  de  que  en- 
tre los  envilecidos  y  abyectos  mexicanos,  ecsistiera  un  hombre, 
un  sacerdote  predilecto,  ó  mejor  dicho,  un  ángel  que  abrigara 
en  su  pecho  los  deseos  innatos  de  libertad,  que  concibiera  el 
atrevido  proyecto  de  amagar  al  coloso,  enarbolando  el  estan- 
darte que  indicaba  el  sacudimiento  de  un  yugo  insoportable, 
pero  bien  ligado  á  la  cerviz  de  sus  compatriotas;  que  arros- 
trando con  faz  serena  y  marcial  mminentes  y  gravísimos  peli- 
gros, se  lanzara  á  una  lucha  tan  desigual,  y  con  voz  firme  y 
aterradora  pronunciara  la  palabra  celestial  de  Independencia? 
Pues  ¡hé  aquí,  conciudadanos,  un  suceso  inesperado,  un  fenó- 
meno! El  inmortal  Hidalgo  y  sus  dignos  colaboradores  Allen- 
de y  Abasólo,  encendidos  en  un  fuego  patrio  inestinguible,  y 
posponiendo  su  ecsistencia  y  comodidades  á  la  mengua  de  lle- 
varen su  pudorosa  frente  el  oprobioso  lema  de  esclavos,  empu- 
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ñaron la  espada  á  las  once  de  la  noche  del  dia  15  de  Septiem- 
bre de  1810,  y  saltaron  á  la  arena  para  darnos  patria  y  liber- 
tad, en  cambio  de  inmolarse,  y  con  valor  inesplicable  desafia- 
ron en  los  campos  de  Marte  el  orgullo  de  la  Iberia.  ¡Indepen- 
dencia gritaron!  y  esta  voz  placentera  resonó  por  todos  las  án- 
gulos de  la  colonia,  y  comunicándose  como  por  telégrafo  á  la 
península,  hizo  temblar  al  tirano.  ¡Compatriotas!  ¿han  puesto 
á  vuestro  alcance  las  historias  del  antiguo  y  nuevo  mundo  im 
ejemplo  igual  heroísmo,  -de  arrojo  y  de  virtud?  ¿Habrá  pecho 
mexicano  que  abrigando  un  corazón  tierno,  no  sienta  que  le 
palpita  en  estos  momentos  de  gozo  y  de  alegría?  ¿Habrá  al- 
guien que  albergue  una  alma  tan  insensible,  que  recuerdos  tan 
gratos  y  venturosos  no  le  hagan  verter  una  lágrima  de  grati- 
tud? Sin  embargo,  conciudadanos,  como  parece  que  la  Provi- 
dencia por  uno  de  sus  inescrutables  designios,  y  en  castigo  de 
tantos  desaciertos  y  torpezas  que  hemos  cometido,  nos  ha  ale- 
jado su  omnipotente  mano,  ecsisten  entre  nosotros  algunos  mi- 
serables, hijos  espurios  del  suelo  en  que  vieron  la  primera  luz, 
desnaturalizados  y  restos  inmundos  algunos  de  ellos  de  la  pa- 
ródica nobleza  de  que  se  lia  hecho  mención,  que  olvidando  lo 
que  deben  á  su  patria  y  á  sí  mismos,  han  tenido  la  audacia  de 
apostrofar  y  denostar  en  insolentes  escritos,  llenos  de  embus- 
tes, de  paralogismos  y  de  sofismas,  al  varón  ilustre,  al  ínclito 
héroe  de  Dolores,  al  padre  de  nuestra  libertad,  haciéndole  apa- 
recer como  gefe  de  bandidos,  como  criminal  merecedor  de  es- 
piar sus  imperdonables  delitos  en  un  afrentoso  patíbulo,  ¡dué 
horror!  ¡Q,ué  ignominia!  ¡Glué  deshonra!  ¡Mentecatos!  ¡Almas 
lánguidas  y  cobardes  que  no  respetáis  á  los  mortales  en  su 
último  asilo!  ¿(¡lué,  no  corre  por  vuestras  venas  la  misma  san- 
gre que  vertió  en  las  aras  de  nuestra  patria  el  hombre  singular 
objeto  de  nuestras  diatribas?  ¿Q,ué  no  sentis  los  baldones,  las 
ofensas  y  los  daños  que  se  hicieron  á  nuestros  padres?  ¿No  re- 
conocéis como  un  acto  de  virtud  y  de  ascendrado  patriotismo 
el  sacrificio  del  hombre  que  ecsigió  la  reparación  de  tanto  mal? 
¡Menguados!  Si  nuestro  infortunado  pais  no  ha  tenido  la  gloria 
de  sacar  las  ventajas  que  le  proporcionara  la  heroicidad  de  Hi- 
dalgo; si  el  suelo  mexicano  ha  sido  regado  con  la  preciosa  san- 
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gre  de  los  patricios  destrozados  en  guerras  fratricidas  y  nai^ 
seabundas;  si  la  nación  no  ha  podido  constituirse  ni  ocupar  ei' 
lugar  distinguido  que  merece;  si  somos  el  ludibrio  y  el  objeto 
de  la  befa  y  escarnio  de  las  potencias  estrangeras;  si  reporta- 
mos el  oprobio  de  no  haber  podido  ni  sabido  defender  la  inte- 
gridad de  nuestro  territorio,  y  sucumbido  vergonzosamente  á 
los  caprichos  de  un  gabinete  injusto  y  ambicioso,  y  volteado  la 
espalda  á  la  vista  de  una  pequeña  horda  de  aventureros  sia 
disciplina  y  sin  intereses  propios  porque  lucharj  y  si,  en  fin,  su- 
frimos, como  es  de  temerse,  el  fatal  golpe  de  perder  nuestra  na- 
cionalidad^ vosotros  sois  los  culpables,  y  solo  vosotros  ¡sí!  vo- 
sotros que  en  todas  épocas  con  diversas  caretas  y  distintas 
denominaciones,  os  habéis  propuesto  como  furias  del  averno 
destruir  todo  lo  bueno  y  útil,  y  conservar  todo  lo  malo  y  per- 
nicioso; destruir  la  libertad  y  conservar  el  despotismo;  destruir 
el  orden  y  conservar  la  anarquía;  destruir  el  verdadero  patrio- 
tismo y  conservar  la  ambición;  destruir  el  espíritu  público  que 
dá  vida  y  acción  á  todas  las  naciones  del  orbe,  y  conservar  el 
egoísmo  y  la  inercia;  destruir  las  ideas  de  empresa  y  de  pro- 
greso y  conservar  el  statu  quo  de  nuestros  antepasados;  des- 
truir el  desarrollo  de  la  sana  filosofía  y  luces  del  siglo  y  con- 
servar las  preocupaciones  y  horrores  de  la  ignorancia;  destruir 
la  igualdad  ante  la  ley,  las  virtudes  cívicas  y  la  moral,  y  con- 
servar los  fueros,  los  privilegios,  los  oropeles,  los  títulos  co- 
lorados en  asquerosos  pergaminos;  la  relajación  en  todas  las 
clases,  el  triunfo  inhumano  del  fuerte  y  poderoso  contra  el 
débil  y  humilde;  destruir  la  santa  y  verdadera  religión  de 
Jesucristo  y  conservar  la  superstición  y  el  fanatismo;  y  por 
último,  destruir  todo  lo  que  tienda  al  buen  nombre  y  engrande- 
cimiento de  la  nación  y  conservar  todo  lo  que  concierna  á  su 
descrédito  y  esterminio:  ese  es  vuestro  programa;  esa  ha  sido 
y  es  vuestra  esclusiva  dedicación,  y  la  conseguiréis  y  os  goza- 
reis en  vuestra  obra,  y  os  deleitareis  en  su  consumación,  y  se- 
réis víctimas  así  como  vuestros  hijos,  de  vuestras  propias  tra- 
mas, y  todo  quedará  destruido,  conservándose  vuestra  nefanda 
memoria  para  que  sea  ecsecrada  por  las  posteridades,  y  pro- 
nunciado el  nombre  de  conservadores,  con  indignación  y  con 


espanto.  ¡Pero  á  dónde  voy,  conciudadanos!  perdonadme  que 
me  haya  distraído  por  un  momento,  amargando  la  alegría  de 
nuestra  solemnidad  con  una  digresión  tan  patética  como  cierta 
por  desgracia:  ella  es  hija  del  mas  puro  y  desinteresado  patrio- 
tismo, y  arrancada  de  los  sentimientos  de  mi  corazón:  perdo- 
nadme, repito,  y  dejando  á  ese  puñado  de  arbitros  y  reguiado- 
res funestos,  tan  despreciables  como  dignos  de  compasión,  que 
devoren  cual  escorpiones  á  la  madre  que  les  dio  el  ser,  volva- 
mos con  regocijo  entonando  himnos  á  la  grata  memoria  de  los 
genios  tutelares  que  iniciaron  en  Dolores  la  siempre  gloriosa 
kicha  de  nuestra  independencia:  tributémosles  con  sinceridad 
y  con  ternura  las  efusiones  de  nuestra  eterna  gratitud,  entre 
tanto  sus  almas  puras  descansan  en  la  mansión  de  ios  justos: 
recordemos  con  alborozo  que  en  este  memorable  dia  y  hora  del 
año  de  1810,  apareció  en  el  horizonte  turbulento  de  la  abatida 
colonia,  un  foco  de  luz  que  anunció  áios  mexicanos  un  risueño 
porvenir,  que  les  indicó  una  nueva  era  de  placer  y  de  ventura, 
y  les  marcó  el  camino  que  conduce  á  la  gloria  á  ios  pueblos 
libres. 

Verdad  es  que  juzgándose  con  demasiada  severidad,  con  im- 
prudencia y  acaso  con  error,  se  ha  dicho  que  el  ilustre  Hidalgo 
procedió  sin  plan,  sin  sistema  y  sin  objeto  determinado,  y  aun- 
que lo  primero  y  segundo  sea  verosímil,  atendidos  sus  escasos 
conocimientos  en  política,  y  á  las  causas  que  le  obligaron  á 
obrar  con  precipitación,  lo  último  es  falso,  depresivo  é  injusto, 
porque  el  objeto  no  podia  determinarse  de  una  manera  mas  es- 
plícita  y  pronunciada,  y  esta  sola  circunstancia  constituye  la 
heroicidad  de  la  proeza  que  celebramos  en  este  acto  solemne: 
elevemos  al  Eterno  nuestros  fervientes  votos,  para  que  los  afa- 
nes y  sacrificios  de  los  beneméritos  que  enarbolaron  por  pri- 
mera vez  en  el  suelo  mexicano  el  pabellón  de  la  libertad,  nos 
proporcionen  en  lo  futuro,  los  saludables  frutos  que  hasta  hoy 
no  hemos  podido  recoger,  y  concluyamos  diciendo  con  el  entu- 
siasmo que  inspira  el  verdadero  patriotismo  y  reconocimiento 
mas  profundo:  ¡Yiva  la  independencia!  ¡Vivan  en  el  cora- 
zón de  los  mexicanos,  los  inmortales  nombres  de  los  Hidalgos, 
Allendes  y  Abasolos!=HE  dicho. 
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La  espresion  de  un  pueblo  que  proclama  su  independencia 
y  libertad  por  primera  vez,  es  un  acontecimiento  cuya  memo- 
ria importante  por  sus  resultados,  escita  fuertemente  los  recuer- 
dos de  sus  ciudadanos;  por  eso  es,  señores,  que  la  conmemora- 
ción que  nosotros  hacemos  hoy  del  grito  dado  en  Dolores, 
forma,  no  los  ingratos  recuerdos  de  la  azarosa  fortuna,  sino  la 
aurora  feliz  de  nuestra  libertad,  iniciada  por  un  pueblo  que 
aunque  miserable  y  sin  recursos,  estaba  cansado  de  sufrir  el 
férreo  yugo  con  que  por  mas  de  dos  siglos  le  oprimiera  el  mo- 
narca español.  La  época  de  este  suceso  es  remarcable  para  to- 
do mexicano,  porque  él  contiene  una  lección  interesante  que 
importa  la  necesidad  de  independencia  inherente  al  hombre 
necesidad  que  entre  nosotros  hizo  brillar  la  inmensa  mole  de  su 
luz,  y  se  desarrolló  en  medio  de  la  absoluta  dominación  de  los 
españoles,  hombres  temibles  bajo  todos  aspectos,  porque  pre- 
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ponderaban  sobre  nuestra  raza  por  el  bábito  del  mando,  por  el 
carácter  iracundo  y  altanero  que  era  consiguiente  á  éste,  y  por 
la  degradación  á  que  nos  habían  reducido.  La  distancia  de  la 
metrópoli  y  el  mas  cruel  absolutismo,  eran  la  barrera  en  que 
se  estrellaban  los  deseos  de  los  patricios,  ocasionando  así  la  im- 
punidad de  los  opresores,  y  haciendo  por  consiguiente  mas  du 
ra  é  insoportable  la  condición  de  los  oprimidos;  esta  triste  situa- 
ción tanto  cuanto  hacia  mas  grave  el  malestar  de  los  mexica- 
nos, era  también  el  mas  poderoso  elemento  del  que  pendia  pa- 
ra mas  tarde  la  suerte  de  la  patria.  El  grito  de  Dolores  que 
resonó  en  todos  los  ángulos  del  antiguo  viereinato  de  Nueva- 
España,  y  halló  eco  en  todos  los  corazones  susceptibles  de  afec- 
tos vehementes,  fué  como  una  chispa  eléctrica  que  encendida 
en  aquel  pequeño  pueblo  por  Hidalgo  en  feliz  hora,  se  difun- 
dió con  la  rapidez  del  rayo  por  todo  el  Septentrión. 

Se  presenta  á  la  arena  un  párroco  humilde,  seguido  solo  de 
un  puñado  de  valientes,  y  el  sol  del  16  de  Septiembre  de  1810, 
alumbra  á  los  mexicanos  empuñando  el  acero  para  proclamar 
los  derechos  del  hombre  libre  y  los  del  ciudadano.  La  lucha 
se  emprende  con  un  ardor  sin  igual,  aunque  con  notable  des- 
ventaja por  parte  de  los  oprimidos;  pero  estos  sin  embargo  desa- 
fiaron todo  el  poder  de  los  herederos  de  Felipe  V,  y  sin  mas  pre- 
mio ni  otro  porvenir  que  el  patíbulo.  Cifraron  su  gloria  en  co- 
menzar una  obra  superior  á  sus  fuerzas  y  por  lo  mismo  irreali- 
zable por  aquella  vez;  no  obstante,  aparecían  cada  día  nuevos 
campeones,  sernultíplícaban  los  esfuerzos,  y  parece  que  cuan- 
to mas  imposible  era  la  empresa,  mas  era  también  el  empeño 
de  superar  los  obstáculos  que  se  oponían  á  su  realización;  así 
la  lucha  se  prolongara  mas  de  dos  lustros,  y  la  patria  recibió 
en  holocausto  el  sacrificio  de  millares  de  víctimas  que  se  inmo- 
laron en  sus  aras.  Los  campos  de  las  Cruces,  Acúleo,  Calde- 
rón y  otros,  se  inundaron  de  sangre  mexicana  destinada  solo  á 
regar  el  árbol  santo  de  la  libertad;  y  en  este  mismo  suelo  la 
hacha  del  verdugo  trozó  centenare&de  vidas,  cuyas'ilustres  víc- 
timas con  resignación  sucumbieron  por  libertar  á  su  patria  del 
ominoso  yugo  que  la  oprimía. 

La  magnitud  de  la  empresa  acometida  en  Dolores,  revela  la 
grandeza  de  espíritu  del  primer  héroe  de  la  independencia;  se 
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le  mira  recorrer  las  filas  de  valientes  que  le  siguen;  se  le  ve  in- 
fatigable despertar  el  espíritu  público,  luchando  con  las  preo- 
cupaciones de  la  época,  y  con  otros  mil  obstáculos  insupera- 
bles, llevando  como  ministro  del  Crucificado  el  anatema  del  al- 
to clero:  sin  embargo,  nada  detiene  su  marcha,  y  se  halla  se- 
guido de  otra  porción  de  varones  esforzados  que  secundan  el 
grito  de  libertad;  estos  héroes  sucumben  unos  en  el  campo  del 
honor  y  otros  bajo  la  cuchilla  del  verdugo,  dejándonos  con  su 
memoria  el  recuerdo  de  un  sagrado  objeto  qr.e  llenar,  en  tanto 
que  los  dominadores  llevan  el  luto  y  la  desolación  á  todas 
partes. 

La  lucha  continuaba  hacia  el  año  sesto  y  séptimo  del  grito 
de  Dolores,  y  aunque  los  caudillos  aumentaban  y  crecían  las 
filas  de  los  patricios,  el  écsito  sin  embargo  no  correspondía  á 
las  esperanzas,  porque  los  efectos  del  patriotismo  se  estrellaban 
en  la  política  adoptada  por  el  gabinete  de  los  vireyes;  así  que, 
áesta  causa  y  á  otras  mil  fué  debido  que  se  amortiguara  el  es- 
píritu público  tan  bien  sistemado  por  los  primeros  caudillos,  y 
éste  decayó  de  tal  modo,  que  por  el  año  octavo  y  noveno  de  es- 
ta  época,  ya  no  quedaba  mas  que  un  solo  punto  á  donde  se 
conservara  el  fuego  sagrado  de  independencia. 

El  sur  de  México  fué  el  lugar  en  donde  el  inmortal  Guerre- 
ro conservó  el  último  esfuerzo  del  movimiento  de  emancipa- 
ción que  comenzó  en  Dolores. 

La  revolución  después  de  cruentos  sacrificios,  después  de  la 
desolación  del  pais  y  de  arruinadas  todas  las  fuentes  de  rique- 
za pública  tocaba  casi  á  su  término;  la  consternación  y  el  luto 
se  dejaban  ver  en  todos  los  semblantes,  y  el  porvenir  de  los 
mexicanos  era  triste  y  sin  esperanza,  cuando  en  Iguala  se  pre- 
senta un  nuevo  caudillo  que  bajo  otro  plan  proclamó  la  inde- 
pendencia nacional.  No  entra  en  mi  propósito  juzgar  sobre  el 
programa  desenvuelto  al  comenzar  esta  nueva  era,  porque  per- 
teneciendo á  la  historia  cuyos  hechos  están  consignados  ya 
por  otras  plumas,  no  debo  ver  mas  que  las  cosas  del  mismo  mo- 
do que  han  pasado.  Los  esfuerzos  de  los  antiguos  patriotas 
se  renovaron,  reconocieron  un  centro  común,  es  decir,  secunda- 
ron el  grito  de  Iguala,  y  el  emblema  tricolor  fué  seguido  de 
millares  de  valientes  que  llevaron  la  victoria  dondequiera  que 
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se  presentaron.  Los  campos  de  Arroyo  Hondo,  AlzcapctzalcOy 
Puebla  y  otros,  fueron  regados  con  la  sangre  de  los  opresores, 
y  las  armas  triunfantes  de  Iturbide  se  acercaron  á  la  capital,  á 
donde  también  los  dominadores  concentraron  sus  fuerzas;  por 
ultimo,  la  obra  comenzada  en  Dolores  por  Hidalgo  se  consumó 
con  la  toma  de  México  por  el  ejército  trigarante,  y  la  aurora 
del  27  de  Septiembre  de  1821,  saludó  al  suelo  mexicano  libre, 
soberano  é  independiente. 

Desde  este  dia  en  que  los  mexicanos  aparecieron  á  la  faz  del 
mundo  elevados  á  la  categoría  de  hombres  libres,  debió  ser  pa- 
ra la  patria  la  época  en  que  comenzara  su  dicha  y  su  ventura; 
p3ro  no  ha  sido  así,  el  destino  se  empeñó  en  amalgamar  con  la 
felicidad  de  este  pueblo  nuevo  aun  en  medio  de  los  cantos  del 
triunfo  y  de  la  gloria,  la  amargura  de  una  ecsistencia  turbulen- 
ta. Un  gobierno  provisorio  y  después  el  imperio  revestido  de 
tocjo  el  esplendor  de  una  corte,  fueron  la  obra  de  los  partidos 
que  aunque  en  su  cuna,  ya  tomaban  parte  en  los  destinos  de  la 
nación;  empero  el  caudillo  de  Iguala  que  hasta  estos  momen- 
tos conservaba  su  aura  popular  porque  se  hallaba  aún  fresco  el 
glorioso  recuerdo  del  27  de  Septiembre,  con  su  erección  ál  tro- 
no se  enagenó  las  simpatías  de  los  mexicanos,  y  dejando  de 
ser  el  héroe  de  Iguala  fué  el  emperador  de  México,  ó  mejor  di- 
cho, de  algunas  clases  á  quienes  gustaba  un  gobierno  vaciado 
en  el  molde  del  que  se  acababa  de  derribar. 

Los  mexicanos  tenían  á  la  vista  el  ejemplo  de  Washington 
en  la  república  del  Norte,  y  deseaban  un  héroe  con  esta  abnega- 
ción para  México;  hallaban  en  el  término  de  comparación  una 
distancia  suma,  y  sin  embargo,  lamentaron  en  secreto  esta  des- 
gracia hasta  que  en  Veracruz  sonó  ol  grito  de  libertad.  El  pe- 
riodo del  imperio  fué  corto,  la  abdicación  de  la  corona  y  el  des- 
tierro del  gefe  que  la  cenia,  fueron  el  resultado  del  movimien- 
to de  Veracruz,  y  la  nación  adoptó  el  sistema  federal  para  su 
gobierno,  jurando  en  consecuencia  la  constitución  de  1824. 

Los  partidos  continuaron  disputándose  el  poder,  y  por  una  se- 
rie no   interrumpida  de  revueltas  políticas  llegó  á  ser  el  siste- 
ma popular  adoptado,  el  blanco  de  las  miras  de  un  club,  hasta 
.,lograr  el  eFterminio  de  este,  después  de  haber  costado  á  la  pa- 
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tria  el  sacrificio  de  muchas  víctimas,  entre  las  que  se  enume- 
ran la  de  Padilla  y  la  de  Cnilapa,  cuyos  lugares  demandan  de 
nosotros  un  recuerdo  y  ecsijen  una  lágrima  de  gratitud. 

En  Cuernavaca  se  dio  el  grito  de  centralismo,  y  por  un  mo- 
vimiento acordado  de  antemano,  esta  revolución  fué  secunda- 
da en  varios  puntos,  y  por  fin  disuelto  el  pacto  federal:  se  adop- 
tó el  sistema  unitario  bajo  un  programa  que  ofreció  mucho  sin 
realizar  nada,  y  una  nueva  serie 'de  revoluciones  sin  mas  ten- 
dencias que  las  aspiraciones  al  poder,  fué  el  resultado  de  es- 
te nuevo  orden  de  cosas.  Por  esta  época  se  verificó  la  de- 
fección de  los  colonos  de  Tejas,  que  ha  sido  tan  funesta  para  los 
mexicanos,  y  que  tuvo  por  pretesto  ostensible  la  variación  del 
sistema. 

Los  esfuerzos  del  partido  liberal  tantas  veces  malogrados, 
dieron  por  resultado  la  revolución  llamada  de  4  de  Agosto,  por 
la  que  se  restableció  el  sistema  federal;  pero  como  esto  se  veri- 
ficara á  tiempo  que  el  ejército  norte-americano  ocupaba  ya 
nuestros  puertos  y  algunas  plazas  en  el  interior  de  la  repúbli- 
ca, y  la  nación  por  otra  parte  cansada  también  por  las  agita- 
ciones continuas,  decaído  el  espíritu  público  por  haber  sido  tan- 
tas veces  burladas  sus  esperanzas  por  los  diversos  partidos;  y 
por  último,  fijas  las  miradas  en  la  irrupción  del  estrangero,  no 
dio  este  suceso  toda  la  importancia  que  en  sí  rnerece:  así  es  que 
este  sistema  popular  considerado  como  el  único  que  se  acomo- 
da mas  á  nuestro  pais  por  sus  distintas  temperaturas,  por  los 
hábitos  diversos  de  sus  moradores,  de  entonces  acá  no  ha  po- 
dido cimentarse  de  una  manera  eficaz  que  dé  por  resultado  la 
unión  y  la  paz,  la  ilustración  del  pueblo,  y  por  consiguiente  la 
fuerza  que  lo  haga  respetar.  Me  será  permitido  que  por  un 
momento  me  haya  desviado  de  mi  propósito  para  hablaren  fa- 
vor del  sistema  democrático  al  que  se  inclina  demasiado  mi 
opinión;  pero  cerraré  este  paréntesis  y  volveré  á  anudar  el  hi- 
lo de  los  acontecimientos. 

La  sublevación  de  Tejas  alimentada  por  un  gabinete  estran- 
gero, fué  el  grito  de  guerra  dado  contra  los  mexicanos:  noso- 
tros conocimos  que  la  lucha  era  desigual,  porque  se  trataba  de 
una  nación  potente  y  constituida,  contra  una  débil  y  aniquila- 
da por  la  división  interior;  sin  embargo,   nuestras  armas  pidie- 
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ron  la  reparación  del  honor  nacional  en  los  mismos  campos  de 
Tejas;  la  fortuna  fué  adversa  á  los  sublevados  al  principiar  es- 
la  campaña,  pero  en  San  Jacinto,  una  parte  de  la  división  vic- 
toriosa sufrió  un  revés  que  mas  tarde  produjo  un  conflicto  á 
nuestra  nacionalidad:  efectivamente,  enorgullecidos  los  colonos 
con  este  triunfo  y  ausiliados  como  llevo  dicho,  por  una  nación 
poderosa,  que  entonces  se  quitó  la  máscara  hipócrita  que  la 
cubria,  se  lanzaron  como  un  torrente  sobre  nuestras  costas,  y  se 
multiplicaron  los  desastres  hasta  ponerlos  en  posesión  de  una 
gran  parte  del  territorio,  y  el  corazón  de  la  república.  La  me- 
moria de  ese  tiempo  borrascoso  y  de  desgracia  solo  puede  con- 
solarse con  el  recuerdo  de  los  hombres  ilustres  que  sucumbie- 
ron en  Padierna,  Churubiisco  y  Chapn.ltepec. 

Referir  los  acontecimientos  que  sucedieron  á  esas  catástro- 
fes, seiia  retocar  una  llaga  que  todavía  derrama  sangre:  quisie- 
ra ocultar  como  narrador  contemporáneo  la  postración  y  el  en- 
vilecimiento que  sufrieron  nuestras  armas,  y  solo  por  cumplir 
con  la  esactitud  de  los  hechos  diré  en  pocas  palabras  que  el 
pabellón  de  las  estrellas  flameó  en  el  palacio  de  la  antigua  Te- 
nostitlan,  parodiando  de  esta  manera  el  acreditado  valor  con 
que  los  hijos  de  Anáhuac  hicieron  resistencia  en  tiempos  de  su- 
ma ignorancia,  y  con  elementos  notoriamente  nulos,  á  la  inva- 
sión española,  formidable  todavía  por  el  engrandecimiento  de 
sus  fuerzas  con  las  defecciones  de  la  mayor  parte  del  imperio 
mexicano.  Intjtil  es  decir  que  en  esos  momentos  solemnes  de 
desgracia  para  la  patria,  cuando  todos  los  bandos  políticos  de- 
bieron sacrificar  sus  aspiraciones  para  ocurrir  al  conflicto  uni- 
versal, fué  cuando  mas  recrudecimos  nuestras  querellas,  aca- 
bando por  este  medio  de  sofocar  el  espíritu  publico,  concurrien- 
do toda  nuestra  sociedad  en  la  culpa  de  abandonar  sus  debe- 
res por  las  miras  de  partido,  haciendo  el  desconcierto  general, 
y  acabando  por  relajar  los  medios  todavía  poderosos  que  pudo 
el  gobierno  poner  en  planta:  de  esta  manera  concluyeron  nues- 
tros recursos,  y  en  unión  de  ellos  vacilaba  nuestra  nacionali- 
dad; de  aquí  provino  la  disolución  del  ejército,  la  inacción  de 
las  masas,  y  el  acrecentamiento  de  la  antigua  inmorahdad 
sembrada  por  ese  mismo  ejército  en  nuestras  continuas  revuel- 
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ías,  y  recayendo  de  esta  manera  la  increpación  de  cobardía  á 
todas  las  clases,  de  manera  que  si  ecsistimos  como  nación  in- 
dependiente, es  debido,  digámoslo  así,  á  una  limosna  de  la  po- 
lítica del  Norte,  á  quien  por  miras  de  alta  categoría  no  conve- 
nía la  conquista  de  México;  así  es  que  en  medio  de  sus  triun- 
fos nos  brindaron  con  la  paz,  y  la  nación  la  aceptó  porque  era 
compelido  á  ello,  porque  todas  las  circunstancias  conspiraron 
á  este  fin:  celebráronse  en  consecuencia  los  tratados  de  Gua- 
dalupe, y  nosotros  quedamos  deplorando  en  el  silencio  de  la 
infamia  la  defraudación  de  nuestro  territorio  y  todos  y  cada 
uno  de  los  insultos  inferidos  á  la  cuerda  mas  fuerte  del  cora- 
zón, que  es  el  valor  y  el  honor.  Después  de  estos  azares  é  in 
fortuuios,''volvió  el  gobierno  á  la  capital,  anunciando  grandes 
reformas  á  consecuencia  de  esta  lección  tan  fuerte  como  degra- 
dante y  triste,  reformas  que  se  acogieron  con  placer  por  envol- 
ver la  mejora  de  nuestra  condición;  pero  hemos  visto  que  aun- 
que se  han  agitado  las  cuestiones  mas  interesantes  por  nues- 
tros representantes  y  por  la  prensa,  aun  no  ha  llegado  la  hora 
en  que  deba  verificarse  este  cambio,  y  antes  bien  parece  que 
tocados  por  la  fria  mano  de  la  muerte  y  á  la  manera  de  unos 
grandes  criminales,  camitiamos  silenciosos  á  itna  disolución 
paulatina,  no  pudiendo  hacer  otra  cosa  que  levantar  la  cabeza 
de  vez  en  cuando,  para  que  vuelva  á  caer  agobiada  y  prosiga 
su  marcha  de  infortunio. 

Esta  breve  reseña  histórica  da  por  resultado¿los  tristes  au- 
gurios de  una  esperanza  muerta,  y  los  dolorosos  recuerdos  de 
lo  pasado:  entre  estos  dos  mundos  nos  sentamos  tristemente  á 
recorrer  en  medio  de  la  indiferencia  todos  y  cada  uno  de  nues- 
tros desaciertos:  la  penosa  situación  del  pais  desgarra  el  cora 
zon  y  traza  ideas  luctuosas  en  el  cerebro  de  los  hombres  sen- 
satos; si  ecsaminamos  detenidamente,  ó  aunque  fuera  en  globo, 
los  recursos  que  hacen  la  felicidad  de  las  naciones,  llegaremos 
al  desesperado  convencimiento  de  que  el  pais  obra  en  razón  in- 
versa. El  legado  de  nuestra  hacienda  es  la  miseria,  hasta  el 
estremo  de  salvar  su  malestar  con  el  dinero  en  que  vendimos 
nuestra  humillación,  así  es  que  carecemos  no  solo  de  la  abun- 
dancia que  es  peculiar  á  un  pais  bien  organizado,  sino  de  toda 
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clase  de  crédito  interior:  nuestra  administración  de  justicia  por 
la  heterogeneidad  de  la  legislación,  hace  pesar  sobre  los  ciuda- 
danos una  opresión  desmedida,  así  vemos  que  en  el  Distrito  de 
México  acaba  de  esponer  la  suprema  corte  de  justicia  al  supe- 
rior gobierno,  que  la  clase  mediana  y  la  ínfima  no  disfrutan 
ninguna  garantía  individual,  por  ser  el  ludibrio  de  los  alcal- 
des; de  igual  manera  vemos  chocar  abiertamente  los  intereses 
de  unos  y  otros  estados  por  la  contradicción  de  sus  leyes;  á  es- 
te tenor  se  pueden  señalar  otros  muchos  vicios  que  toman  su 
origen  todos  en  la  falta  de  arreglo  en  esta  materia,  materia  im- 
portante que  en  mi  humilde  concepto  contiene  evidentemente 
la  verdadera  libertad,  pues  donde  falta  la  administración  de 
justicia,  la  armonía  de  sus  disposiciones  y  la  igualdad  en  apli- 
carla, se  rompe  el  equilibrio  de  la  sociedad,  se  empeora  de  con- 
dición á  unos  ciudadanos  mientras  que  otros  disfrutan  goces  y 
garantías  que  constituyen  la  felicidad,  y  cuando  la  igualdad 
ante  la  ley  es  fuerza  se  conculquen  los  principios  constitucio- 
nales y  que  el  ídolo  de  nuestras  instituciones  sea  el  formidable 
coloso  que  absorviendo  nuestra  dicha  nos  relegue  á  la  mezqui- 
na ecsistencia  de  un  pueblo  degradado,  cubierto  de  inmundos 
harapos  y  puesto  á  la  disposición  del  estrangero.  Los  parti- 
dos que  fomentan  nuestros  hermanos  han  llegado  á  ser  no  la 
convicción  íntima  de  una  ilusión  placentera,  no  la  discusión 
franca  de  los  principios  que  deban  hacer  feliz  al  pais,  sino  unos 
enemigos  implacables  que  por  medio  de  lucubraciones  y  de  ar- 
terías infames,  hacen  jugar  sus  principios  mas  ó  menos  mons- 
truosos, y  anuncian  á  su  vez  cuando  logran  el  triunfo,  el  cán- 
tico de  muerte  de  sus  opositores.  Este  sistema  ha  llegado  á 
penetrar  no  solo  en  el  soberano  poder  legislativo,  sino  también 
en  los  altos  funcionarios  que  ejercen  el  de  ejecución,  y  siendo 
esto  evidente  no  lo  es  menos  que  mientras  que  el  poder  ejecuti- 
vo sea  partidario  en  las  discusiones  de  la  cámara  jamas,  nunca" 
lograremos  el  bienestar;  proyectos  grandiosos  he  visto  que  se 
han  echado  por  tierra  tan  solo  por  este  motivo:  siendo  este 
sistema  el  azote  destructor  de  todos  los  medios  que  se  dirigen  á 
proporcionarnos  dicha. 

Tanto  desmán,  tantos  desaciertos,  y  tan  multiplicadas  for- 
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mas  de  gobierno,  no  son  otra  cosa  que  la  obra  de  lo  que  acabo 
de  referir  y  de  la  inmoralidad  que  se  ha  hecho  como  necesaria 
en  nuestros  compatriotas;  de  aquí  proviene  por  razones  secun- 
darias, que  si  no  hay  garantías,  no  hay  colonización,  que  si  no 
hay  crédito  no  hay  fuerza  de  mar  y  tierra,  y  no  hay  por  con- 
siguiente los  respetos  debidos  á  nuestra  nacionalidad:  si  no  hay 
paz  en  suma,  nosotros  venimos  á  ser  la  propiedad  del  mas  fuer- 
te, debilitándonos  los  unos  á  los  otros  y  haciéndonos  sucumbir 
á  la  triste  condición  de  un  pueblo  sin  fé  política  y  sin  esperan- 
za de  ningún  género.  Si  la  sombra  de  nuestros  predecesores 
se  levantara  del  sepulcro  á  pedirnos  cuenta  del  precioso  lega- 
do que  nos  dejaron,  llenos  de  ignominia  presentaríamos  el  tris- 
te y  mutilado  esqueleto  del  pais,  la  estrepitosa  bancaroía  de 
nuestra  hacienda,  y  la  sangre  de  miliares  de  víctimas  que  se 
ha  vertido  á  torrentes  á  merced  de  las  facciones,  sin  que 
hayamos  afianzado  el  menor  rasgo  de  felicidad:  la  fuerza  in- 
vencible de  esta  verdad  nos  pone  hoy  en  la  evidencia  de  la  ne- 
cesidad que  tenemos  de  aplicar  un  remedio  oportuno  todavía, 
enérgico  y  eficaz;  este  no  es  otro  que  la  destrucción  de  esas  cau- 
sales originadas  indudablemente  por  la  falta  de  unión  y  por  el 
egoísmo  de  nuestros  partidos,  llevado  hasta  la  ecsageracion;  si 
sacrificamos  nuestros  intereses  particulares;  si  damos  lugar  al 
dolorido  clamor  de  nuestra  patria,  debemos  unirnos  en  un  cen- 
tro común  para  depositar  los  poderes  en  aquellas  personas  á 
quienes  caracteriza  la  moderación,  la  imparcialidad,  la  instruc- 
ción, y  sobre  todo  el  sacrificio  de  sus  intereses  individuales  al 
bienestar  de  nuestra  sociedad;  y  cuando  se  halle  establecido 
este  orden  de  cosas,  podemos  decir  sin  palidecer  y  sin  evocar 
recuerdos  ingratos,  que  los  mexicanos  aunque  han  incurrido 
en  los  desaciertos  por  que  han  pasado  todas  las  naciones,  á  se- 
mejanza de  ellas,  han  sabido  también  volver  sobre  sus  pasos 
para  afianzar  su  independencia,  y  entonces  llenos  de  un  noble 
orgullo  se  presentarán  en  la  conmemoración  de  este  dia  como 
un  pueblo  sabio  que  se  lo  debe  todo  á  sí  mismo,  y  como  un 
pueblo  que  contenga  en  sí  toda  la  fuerza  necesaria  para  soste- 
ner con  dignidad  la  independencia  lograda,  y  que  tuvo  origen 
desde  el  acontecimiento  de  Dolores. — Dije. 
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"Si  les  révolutions  sont  le  produit  d'un  senti- 
ment,  d'une  aspiration,  fut-elle  méine  aveugle  et 
sourde,  vera  un  meilleur  ordre  de  gouvernement 
et  de  áociétéj  d'une  soif  de  développement  et  de 
perfectionnement  dans  les  rapports  des  citoyens 
entre  eux  ou  de  la  nation  avec  les  autres  nations; 
si  alies  sont  un  ideal  elevé  au  lieu  d'une  passion 
objecté;  de  telles  révolutions  attestent  méme  dans 
leurs  catastrophes  et  dans  leurs  égarements  pasa- 
gers,  une  seve,  une  jeunesse,  et  une  vie  qui  pro- 
metlent  de  longues  et  glorieuses  periodes  de  crois- 
sanse  aux  races." — Lamartine. 


CIUDADANOS: 

Si  la  edad  de  las  naciones  ha  de  contarse,  desde  el  dia  en 
que  por  primera  vez  esternaron  en  hechos  prácticos  las  ideas 
que  constituyen  el  principio  vital  de  su  organización,  hoy  la 
república  mexicana  cumple  el  año  cuadragésimo  de  su  vida. 
La  esactitud  de  este  cómputo  cronológico  solo  se  ha  revocado 
en  duda,  por  un  partido,  que  empeñado  en  prorogar  la  edad 
pupilar  del  pais  para  mantenerlo  en  tutela,  ha  querido  falsearle, 
por  decirlo  así,  la  fé  de  bautismo,  borrando  en  ella  el  nombre 
de  sus  padres,  y  atrasando  diez  años  la  fecha  de  su  nacimiento. 
Este  partido,  que  trabaja  tan  radical  y  sistemáticamente  como 
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riingun  otro  lo  ha  hecho  en  la  república,  por  apoderarse  aun  de 
los  recuerdos  del  pueblo,  ha  remontado  la  corriente  de  la  his- 
toria, no  para  recoger  el  oro  que  acarrean  sus  aguas,  sino  el 
fango  que  en  ellas  viene  mezclado;  no  para  registrar  las  con- 
quistas del  espíritu  humano,  sino  las  debilidades  de  ios  hom- 
bres; y  confundiendo  estudiosamente  las  ideas  y  sus  estravíos, 
los  principios  y  su  forma  visible,  proclamó  hace  un  año  como 
indignos  de  la  nación,  los  recuerdos  á  que  está  consagrado  este 
día.  Frecuentemente  os  ha  ecshortado  desde  entonces,  á  que 
apostatéis  de  la  revolución  de  810;  á  que  veáis  esta  fiesta  como 
el  aniversario  del  asesinato  y  el  latrocinio;  á  que  no  toméis 
parte  en  el  culto  adúltero,  que  una  demagogia  fanática  viene 
á  tributar  anualmente  á  la  libertad  sobre  la  tumba  de  un  ban- 
dido. Esto  y  mas  os  ha  dicho,  y  yo  veo  con  gozo,  que  á  pesar 
de  todo  eso,  venís  hoy,  como  hace  un  año,  como  hace  dos,  co- 
mo estáis  viniendo  hace  veinte,  á  rodearos  de  esta  tribuna,  con 
el  amor  con  que  una  familia  se  rodea  del  hogar,  á  oir  la  histo- 
ria y  los  nombres  de  sus  abuelos.  Yo  sabia  que  vendríais  como 
siempre,  porque  era  imposible  que  la  nación  mexicana  se  sui- 
cidase abjurando  sus  glorias;  porque  Dios  no  podia  permitir  que 
á  un  pueblo  que  solo  tiene  gloria  en  lo  pasado,  se  le  robasen  sus 
recuerdos,  como  se  robarla  á  un  huérfano  desvalido,  el  único 
patrimonio  que  le  legaron  sus  padres;  porque  las  emociones  del 
patriotismo  son  tan  sagradas  como  las  del  amor  fihal;  y  así 
como  ninguno  de  vosotros,  aun  siendo  hijo  de  un  malvado,  lan- 
zaría un  anatema  sobre  la  memoria  del  hombre  que  le  dio  el 
ser,  ninguno  de  vosotros  infamará  tampoco  la  memoria  de  los 
que  contribuyeron  á  darnos  el  ser  político,  y  mostraron  al  pue- 
blo mexicano  todo  el  amor  y  la  abnegación  de  padres.  No, 
ciudadanos,  hacéis  bien  en  agolparos  á  este  recinto;  no  es  el 
aniversario  del  crimen  lo  que  vamos  á  celebrar,  sino  la  fiesta 
de  la  razón,  la  fiesta  de  la  patria,  la  fiesta  de  la  humanidad  y 
de  la  Providencia. 

Para  juzgar  á  los  hombres  que  influyen  eficazmente  en  los 
sucesos  de  un  pueblo,  podemos  usar  un  criterio  casi  infalible, 
nosotros  que  hemos  venido  á  hallar  sobre  la  tierra  las  huellas 


de  doscientas  generaciones.  Ya  no  nos  es  difícil  conocer  la  di- 
rección en  que  marcha  el  género  humano;  y  viendo  revelados 
en  ella  los  designios  de  la  Providencia  sobre  el  destino  social 
de  cada  pueblo,  calificar  de  bueno  y*  de  verdadero  cuanto  los 
secunde,  y  de  malo  y  falso  cuanto  los  contraríe.  La  humani- 
dad, que  los  siglos  primitivos  creia  navegar  al  acaso  en  el  mar 
de  las  revoluciones,  ha  fijado  ya  su  rumbo,  y  sabe  qué  vientos 
le  son  favorables  ó  contrarios.  ¿Y  cuál  es  esta  tendencia  mar* 
cada,  que  se  advierte  en  los  sucesos  confusos  de  sesenta  siglos? 
¿Cuál  es  la  dirección  con  que  la  corriente  del  tiempo  va  á  des- 
embocar en  la  eternidad?  ¿Cuáles  son  los  principios  que  ha 
logrado  un  desarrollo  constante  y  progresivo,  á  pesar  de  las 
pasiones  y  de  los  intereses  humanos?  El  ecsámen  de  estos  pro- 
blemas tiene  hoy  para  nosotros  doble  oportunidad,  ya  por  ser 
este  uno  de  esos  dias  preeminentes,  puestos  á  trechos  iguales 
en  la  vida  de  los  pueblos,  como  los  postes  que  marcan  las  mi- 
llas en  algunos  caminos  de  Europa,  y  en  que  el  viagero  se 
sienta  á  descansar,  contemplando  lo  que  lleva  y  lo  que  le  falta 
de  camino;  ya  también  porque  de  la  solución  de  estas  cuestio- 
nes puede  deducirse,  si  los  hombres,  cuya  conmemoración  ha- 
cemos hoy,  fueron  ó  no  trabajadores  de  la  Providencia. 

Remontando  á  la  fuente  de  los  tiempos,  en  el  mundo  moral 
se  halla  el  caos  lo  mismo  que  en  el  físico:  los  elementos  de  la 
civilización  actual  confundidos  é  info'rmesy  el  espíritu  de  Dios 
arrojando  sobre  ellos  un  germen  de  orden  y  de  vida.  La  ana- 
logía continúa  durante  toda  la  primera  edad  del  mundo:  aque- 
llos enormes  imperios  cuyo  recuerdo  encabeza  la  historia  del 
hombre  social,  bien  pueden  compararse  á  los  cetáceos  mons- 
truosos, que  sirven  de  punto  de  partida  á  la  historia  de  la  ma- 
teria organizada.  De  los  dos  grandes  principios  que  forman 
las  sociedades,  el  pueblo  y  el  gobierno,  la  libertad  y  el  poder, 
el  uno  es  todo  y  el  otro  nada  en  las  primitivas  asociaciones:  el 
pueblo  no  sirve  en  ellas  sino  para  aumentar  el  peso  del  poder, 
como  los  ceros  que  sin  tener  valor  por  sí,  multiplican  el  del  nú- 
mero puesto  á  su  cabeza.  Mas  en  el  seno  de  aquellos  gigan- 
tescos sistemas  de  despotismo,  se  abrigaba  el  instinto  eterno 
del  género  humano  hacia  la  libertad;  y  aunque  éste  no  era  mas 
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que  un  germen  latente,  Dios  al  depositarlo  en  el  corazón  del 
hombre  le  dijo,  como  al  crear  al  hombre  mismo:  ^^crece  y  mul- 
tiplícate^^'' y  desde  entonces  !a  progresión  del  principio  liberal 
no  se  detiene  al  través  de  las  diferentes  edades  y  razas  del  mun- 
do, y  la  cadena  de  los  siglos  sirve  como  de  conductor  eléctrico 
á  la  libertad,  que  se  propaga  de  generación  en  generación.  A 
medida  que  la  especie  humana  se  multiplica,  el  germen  de  la 
libertad  se  desarrolla:  donde  quiera  que  se  agrupa  cierto  nú- 
mero de  espíritus  vastos  y  vigorosos;  donde  quiera  que  se  esta- 
blece un  foco  de  inteligencia,  como  en  Grecia  y  en  Roma,  el 
principio  liberal  se  hace  patente  en  fenómenos  democráticos. 
A  los  veinte  siglos,  de  movimiento  social,  las  sociedades  apare- 
cen ya  trasformadas;  su  forma  política  ya  no  consiste  en  la  su- 
per-imposicion  del  gobierno  sobre  el  pueblo;  ambos  están  ya 
frente  á  frente,  y  entonces  Dios  viene  al  mundo  para  trazar  un 
ecuador  no  solo  en  la  cronología,  sino  también  en  la  historia, 
dividiendo  la  era  del  poder  y  la  era  de  la  libertad.  Los  pueblos 
toman  desde  entonces  personalidad  histórica;  la  progresión  del 
principio  liberal  se  acelera;  se  multiplican  las  luchas  democrá- 
ticas; las  grandes  organizaciones  despóticas  caen  en  estado  de 
disolución,  y  dan  entrada  por  todos  sus  poros  al  elemento  po- 
pular; el  pueblo  sube  á  la  magistratura,  y  con  el  Evangelio  en 
la  mano  decide  las  cuestiones  políticas  medio  resueltas  en  Gre- 
cia, y  los  problemas  sociales  iniciados  en  Roma.  En  vista, 
pues,  de  esta  dirección  en  el  movimiento  del  género  humano; 
de  esta  fuerza  espansiva  é  irresistible  del  principio  liberal, 
¿quién  puede  dudar  que  sii  desarrollo  entra  en  los  planes  pro- 
videnciales, y  que  los  que  por  él  trabajan  merecen  bien  de  su 
patria  y  de  la  humanidad) 

Yo  sé  que  no  ha  faltado  quien  niegue,  que  fuese  popular  y 
^filantrópico  el  espíritu  del  levantamiento  de  810;  pero  á  los  que 
lo  niegan  les  está  respondiendo  la  generación  pasada  que  tomó 
parte  en  los  hechos,  la  generación  presente  que  les  ha  dado  una 
inteligencia  democrática,  y  el  mundo  todo  que  ha  visto  en  el 
fondo  de  aquel  suceso,  el  principio  evangélico  que  llama  al  po- 
bre para  que  salga  de  entre  el  polvo  y  el  estiércol  á  sentarse 
entre  los  príncipes  de  la  tierra,  y  el  que  proclama  la  igualdad 
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de  todas  las  razas  ante  los  ojos  de  Dios.  No  es  esa  objeción  la 
principal  arma  del  partido  reaccionista;  su  arsenal  se  compone, 
casi  todo,  de  los  tristes  recuerdos  que  han  dejado  en  el  pais  los 
sangrientos  desórdenes  que  siguieron  al  grito  de  Dolores;  mas 
para  convertirlos  en  cargos,  es  fuerza  olvidar  que  las  ideas  al 
encarnarse  en  hechos,  están  sujetas  á  recibir  cierta  forma,  que 
deriva  de  la  naturaleza  de  las  cosas  y  del  espíritu  humano; 
que  en  el  sistema  moral  como  en  el  físico  del  universo,  hay 
ciertas  conmociones  necesariamente  acompañadas  de  estragos, 
porque  toda  revolución  sacude  y  desconcierta;  que  cuando  por 
mucho  tiempo  se  ha  sacrificado  la  naturaleza  á  la  razón  de  esta- 
do, la  naturaleza  toma  á  su  turno  un  desquite  sangriento;  que  un 
discípulo  de  Jesucristo  ha  dicho:  "¡Ay  de  los  que  cargan  á  los 
hombres  con  un  peso  superior  á  sus  fuerzas;  que  la  libertad  es 
un  astro  del  cielo,  de  luz  clara  y  apacible;  pero  que  se  empaña 
cuando  se  le  interponen  los  vapores  de  la  tierra;  que  es  un  rau- 
dal fricundador,  manso  y  cristalino;  pero  que  se  embravece  y  se 
enturbia  cuando  los  hombres  levantan  diques  de  lodo  para  ata- 
jar su  corriente."  Siempre  que  la  libertad  viene  á  visitar  á  un 
pueblo,  el  poder  sale  á  atravesársele  en  el  camino;  entonces  tie- 
ne que  luchar  para  abrirse  paso,  y  he  aquí  por  qué  llega  á  las 
naciones  ensangrentada.  Abrid  la  historia  y  veréis  como  no 
es  solo  en  México  donde  ha  servido  la  sangre  de  agua  lustral 
á  la  libertad.  El  primer  levantamiento  en  masa  y  á  mano  ar- 
mada de  que  el  mundo  hace  memoria,  el  del  pueblo  de  Israel 
contra  Faraón,  se  escribió  en  la  historia  por  mano  del  mismo 
Dios,  con  la  sangre  de  todos  los  primogénitos  de  Egigto.  Ata- 
niel,  Débora,  Gedeon,  Sansón,  todos  los  campeones  de  la  liber- 
tad é  independencia  hebrea,  no  siempre  huyeron  de  manchar 
sus  manos  en  sangre.  La  principal  revolución  contra  el  poder 
absoluto  de  los  reyes  de  Asirla,  no  se  detuvo  sino  ante  la  ho- 
guera que  devoró  á  Sardanápalo,  sus  concubinas,  su  trono  y 
sus  tesoros.  En  Grecia,  el  desarrollo  que  el  principio  liberal 
tuvo  bajo  la  forma  republicana,  lo  prepararon  las  sangrientas 
revueltas  posteriores  al  sitio  de  Troya,  y  cuando  el  mismo  prin- 
cipio  quiso  ahogarse  después  de  la  guerra  del  Peloponeso,  en 
la  reacción  democrática  cayeron  las  cabezas  de  los  treinta  ge- 
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fes  de  Atenas.  ¿Uué  fué  la  democracia  en  Roma,  sino  una  es- 
pada siempre  desenvainada  y  teñida  en  sangre?  Las  frecuen- 
tes retiradas  de  aquel  pueblo  al  monte  Aventino,  no  eran  solo 
un  acto  de  amenaza  inofensiva,  sino  el  reflujo  de  lasólas  popu- 
lares, que  se  estrellaban  sin  cesar  contra  la  nobleza  y  el  patri- 
ciado.  Por  lo  que  hace  á  los  dias  democráticos  de  la  historia 
moderna,  han  dejado  huellas  de  sangre  ba'stante  frescas  toda- 
vía para  que  sea  preciso  recordarlos.  Si  esta  es,  pues,  la  his- 
toria, no  hay  que  arrancar  las  primeras  páginas  de  la  nuestra, 
solo  porque  están  ensangrentadas,  como  lo  están  de  principio  k 
fin  los  anales  del  despotismo.  Yo  pongo  á  mi  patria  ante  el 
tribunal  de  las  naciones  libres,  y  si  hay  una  sola  que  haya  sa- 
cado las  manos  limpias  de  sangre  en  la  conquista  de  su  liber- 
tad, que  arroje  la  piedra  sobre  México,  sobre  esta  pobre  peca- 
dora, que  como  la  del  Evangelio,  ha  sido  objeto  de  tantas  hi- 
pócritas acusaciones. 

Lo  que  acabo  de  decir,  no  significa  que  la  libertad  sea  un 
monstruo  sediento  de  sangre  y  esterminio,  sino  que  en  los  des- 
tinos de  la  raza  humana  se  cumple  la  ley  providencial  de  la 
Redención.  Solo  á  precio  de  sangre  se  rescata  el  hombre  del 
error:  con  su  sangre  ha  comprado  la  felicidad  que  goza  en  este 
mundo,  y  con  la  sangre  de  un  Dios  la  que  gozará  en  el  otro. 
Ningún  principio  seria  legítimo,  si  la  sangre  derramada  por  él 
bastase  á  borrar  sus  títulos  de  legitimidad.  El  cristianismo,  la 
verdad  mas  trascendental  y  mas  reconocida,  ha  sido  llevado  á 
muchos  paises  por  un  aluvión  de  sangre;  y  en  México  mismo, 
el  pedestal  de  la  cruz  ¿no  se  amasó  con  la  sangre  de  un  im- 
perio? 

Es  fuerza  confesar  que  los  hombres  de  1810,  no  tenian  un 
conocimiento  perfecto  de  los  principios  democráticos,  sino  mas 
bien  un  juicio  instintivo  que  los  impulsaba  á  ponerlos  en  prác- 
tica. Hay  cosas  que  el  instinto  de  los  pueblos  adivina  antes 
que  la  razón  de  los  filósofos  las  demuestre.  Los  mexicanos  sen- 
tían en  aquella  época  una  espectacion  misteriosa:  la  nación  na 
estaba  contenta  de  su  estado;  veia  que  las  formas  y  las  insti- 
tuciones políticas  perecían;  que  crugía  el  armazón  del  gobier- 
no, y  deseaba  una  cosa  nueva,  vaga  y  desconocida,  porque  lo» 
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pueblos  presienten  por  lo  común,  antes  que  ronceen  sus  desti- 
nos. La  situación  moral  de  México  en  1810,  tenia  algo  de  se- 
mejanza con  la  del  mundo  entero  en  aquel  tiempo  en  que  la 
democracia  romana,  ejerció  su  última  venganza  contra  el  pa- 
triciado  en  las  llanuras  dé  Thesalia,  y  en  que  Isaías  clamaba 
con  voz  profética:  "Saldrá  un  retoño  del  tronco  de  Jessé  y  una 
flor  brotará  de  la  raiz.  Juzgará  á  los  hombres  en  justicia,  y  se 
declarará  el  i'engador  de  los  humildes  oprimidos  sobre  la  tier- 
ra." La  zozobra  y  el  malestar  de  la  humanidad,  se  ecshalaba 
entonces  en  el  grito  de  los  profetas;  como  se  espresó  aquí  en  el 
grito  de  Dolores.  Dios  para  calmar  en  aquel  tiempo  remoto  el 
desasosiego  de  los  hombres,  les  envió  un  precursor  para  que 
los  preparase  bautizándolos;  y  entre  nosotros  envió  á  Hidal- 
go, para  que  diese  el  bautismo  de  sangre  á  la  nación  mexicana. 

Amor,  pues,  y  respeto  á  los  primeros  instrumentos  de  quie- 
nes la  Providencia  se  sirvió,  para  hacer  pasar  al  mundo  este' 
rior  sus  designios  sobre  nuestra  patria;  amor  y  ternura  á  los 
hombres  que  quisieron  sacarnos  de  la  servidumbre  de  Egipto 
sabiendo  como  Moisés,  que  no  llegarían  á  la  tierra  de  Canaan; 
que  pelearon  solo  por  la  causa  del  pueblo^  sin  la  esperanza  de 
ganar  un  trono  ó  una  corona,  porque  sabian  que  no  les  aguar- 
daba mas  trono  que  el  cadalso,  ni  mas  corona  que  la  del  mar- 
tirio. Respeto  y  veneración  á  unos  espíritus  dotados  de  bas- 
tante fuerza  interior,  para  concebir  dentro  de  sí  una  idea  de 
vida  y  de  movimiento,  que  no  pudieron  haber  bebido  en  la  at- 
mósfera pesada  é  inmóvil  que  los  rodeaba;  dotados  de  bastante 
vigor  para  romper  el  nivel  de  hierro,  con  que  el  despotismo  im- 
pedia que  en  este  pais  una  cabeza  se  lenvantase  mas  que  la 
otra;  y  que  por  tener  al  menos  la  superioridad  de  la  iniciativa 
en  el  movimiento,  no  pueden  confundirse  con  esos  caracteres 
débiles,  que  no  se  elevan  sino  por  ^a  fuerza  esterior  de  las  re- 
voluciones, como  el  bálago  y  el  cieno,  que  solo  suben  á  la  su- 
perficie de  un  estanque  cuando  se  ?gitan  sus  aguas.  Durante 
una  tempestad,  el  viento  levanta  á  mucha  altura  aun  á  las  aves 
rastreras;  solo  el  águila  puede  remoi]:arse  en  medio  de  la  at- 
mósfera tranquila.  Hé  aquí  el  título  de  gloria  que  ganó  Hi- 
dalgo en  1810:  Méxtco  estaba  inmóvil,  y  el  poco  movimiento 
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qiie  hasta  el  dia  conserva  nuestra  sociedad,  partió  del  corazón 
de  aquel  pobre  anciano. 

He  aquí  su  crimen  para  con  los  hombres  de  la  inmovilidadj 
he  aquí  esplicado  el  encono  con  que  atribuyen  á  aquella  revo- 
lución y  á  sus  primeros  representantes,  todos  los  males  que 
aquejan  á  la  nación,  cuando  cabalmente  el  partido  estacionario 
no  puede  pensar  en  esos  males  sin  remordimiento.  ¿A  qué  son 
en  su  mayor  parte  debidos?  A  la  co-ecsistencia  de  principios 
heterogéneos,  perpetuados  en  nuestra  sociedad  y  en  nuestra  cons- 
titución, por  la  resistencia  de  esos  espíritus  rebeldes  á  la  ley 
impuesta  á  todas  las  cosas,  de  cambiar  y  desarrollarse;  de  esos 
hombres  para  quienes  no  hay  otro  elemento  social  que  el  de 
conservación,  y  que  no  advierten  que  lo  es  también  el  del  pro- 
greso, y  acaso  mas  necesario  y  elevado  por  la  relación  directa 
que  tiene  con  el  fin  general  y  providencial  de  la  creación;  de 
esos  hombres  que  se  empeñan  en  petrificar  é  inmovilizar  las 
cosas  humanas,  sin  ver  que  para  suspender  el  niiovimiento  y 
el  desarrollo,  seria  preciso  suspender  también  el  tiempo;  de 
esos  hombres  que  denominan  orden  las  cosas  ecsistentes,  bue- 
nas ó  malas^  y  mas  especialmente  el  conjunto  de  sus  preroga- 
tivas  y  privilegios  abusivos,  y  que  á  trueque  de  conservarlos 
eternizarían  nuestra  constitución  llena  de  contrasentidos,  nues- 
tro escandaloso  sistema  de  educación  pública,  nuestros  Semi- 
narios destinados  á  la  apoteosis  del  error,  nuestra  jurispruden- 
cia ecsótica  y  arbitraria,  nuestros  ruines  simulacros  de  indus- 
tria y  de  comercio. 

Esta  devolución  del  cargo  al  partido  reaccionista,  no  envuel- 
ve la  defensa  del  partido  ultra-revolucionario.  Ya  oira  vez  he 
dicho  en  esta  misma  trfbuna,  cuánto  han  desconcertado  en  Mé- 
xico la  obra  de  la  Providencia,  esos  reformadores  impacientes 
y  estraviados  que  quieren  adelantarse  á  los  siglos,  y  eludir  las 
condiciones  naturales  y  rigorosas  de  todo  progreso;  pero  creo 
que  ambos  partidos  dividen  por  partes  iguales  la  culpa  de  que 
la  revolución  de  810  no  haya  tenido  fruto  en  nuestro  estado 
social;  porque  los  fenómenos  del  desarrollo  en  los  pueblos,  son 
como  los  de  la  vegetación,  querer  apresurarlos  ó  retardarlos 
violentamente,  es  «sterilizar  la  planta,  y  he  aquí  la  razón  por 
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qué  el  árbol  que  se  plantó  hace  cuarenta  años,  sacudido  por  la 
impaciencia  de  los  unos,  y  por  la  resistencia  de  los  otros,  no  ha 
podido  dar  frutos  de  paz  y  de  justicia. 

Afortunadamente  para  la  nación,  en  medio  de  esos  dos  par- 
tidos estremos,  hay  una  masa  de  hombres  imparcial  y  reposa- 
da, que  no  me  atrevo  á  llamar  un  tercer  partido,  porque  no  ha 
hecho  hasta  hoy  otra  cosa,  que  lanzarse  entre  los  otros  dos  para 
arrancarles  el  pais  de  las  manos,  siempre  que  han  estado  á 
punto  de  desgarrarlo  en  la  lucha,  ó  cuando  apoderados  alter- 
nativamente de  él,  y  no  teniendo  fuerza  para  llevarlo  en  sus 
hombros,  lo  han  querido  entregar,  los  unos  á  la  España,  los 
otros  á  los  Estados-Unidos.  Este  partido  respetable  abriga  y 
procura  aplicar  á  la  sociedad  todas  las  virtudes  cristianas;  tiene 
fé  en  la  Providencia  de  ios  pueblos,  esperanza  en  su  porvenir, 
y  caridad  evangélica  y  social.  Cree  que  Dios  guia  a  la  nación 
por  el  camino  de  las  mejoras  graduales,  y  burla  la  impaciencia 
de  los  que  le  piden  frutos  abortivos;  cree  que  no  es  fácil  volver 
atrás,  porque  el  poco  desarrollo  que  ha  tenido  la  república,  es 
bastante  ya  para  que  lo  presente  no  quepa  en  las  formas  estre- 
chas de  lo  pasado,  que  la  generación  que  hereda  á  la  que  hoy 
acaba,  nacida  durante  el  crepúsculo  de  la  libertad,  la  lleva  si 
no  en  la  cabeza,  en  la  sangre  y  en  el  corazón,  y  solo  puede 
asimilarse  á  instituciones  libres,  ó  ser  un  elemento  de  continuas 
esplosiones.  Cree  que  hay  en  el  pais  fuerzas  latentes  que  pa- 
sarán a  su  constitución  por  las  raices  ocultas  que  en  los  cora- 
zones ha  echado,  y  que  el  actual  marasmo  del  pueblo,  no  será 
sino  uno  de  esos  síntomas  de  caimiento,  que  marcan  ciertos 
periodos  de  desarrollo  en  la  organización  humana;  porque  en 
estos  círculos  populares,  que  son  como  las  arterias  de  una  so- 
ciedad, se  siente  correr  la  sangre  de  la  nuestra,  con  el  movi- 
miento, no  de  la  vida  que  se  estingue,  sino  de  la  vida  que  se 
desarrolla;  porque  yo  he  estado  tres  veces  en  el  centro  de  este 
círculo,  y  siempre  he  visto  en  él  ojos  rasados  de  lágrimas  y  el 
estremecimiento  súbito  que  produce  al  despertar  la  emoción 
patriótica  largo  tiempo  adormecida;  y  he  visto,  en  suma,  que 
ea  los  corazones  mexicanos,  hay  todavía,  un  latido  para  la  pa- 
tria.    Ese  partido  consolador  espera  que  el  cielo  bendiga  los 
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esfuerzos  de  los  hombres,  que  se  están  afanando  ^ór  sacar  al 
pais  de  la  crisis  financiera  en  que  se  halla,  y  que  si  éstd  se  lo- 
gra, auü  menguara  mucho  á  nuestros  ojos  el  peligro  de  que  la 
república  desaparezca  bajo  otro  abalanche  del  Norte,  porque  nn 
gobierno  que  pueda  ver  mas  allá  de  las  arcas  del  tesoro  y  de 
los  parapetos  de  la  guerra  civil,  dominará  todo  el  horizonte  de 
nuestra  política  esterior;  y  comprenderá  que  el  pais  no  es  un 
ñiño  destinado  á  sucumbir  en  un  combate  singular  con  un  gi- 
gante,'sino  la  avanzada  de  una  de  las  dos  ráz£¿s,-'eíitré  quieníss 
Dios  repartió  el  continente  americano,  cada  una  de  las  cuales 
debe  aumentar  su  cohesión,  siempre  que  la  raza  rival  pretenda 
trastornar  el  equilibrio  que  entre  ambas  ha  querido  establecer 
la  Providencia.  Ese  partido  tolerante  y  conciliador,  ama  á  la 
patria  y  á  todos  sus  héroes,  á  Hidalgo  como  á  Iturbide;  ama  al 
pueblo  y  á  todos  los  bandos  que  lo  han  dividido,  al  conservador 
como  al  progresista,  porque  provee  el  día  en  que  renunciando  el 
fanatismo  de  las  formas  á  los  sueños  absurdos,  y  á  los  intere- 
ses egoístas,  vendrán  como  arroyos  quo  vuelven  á  la  corriente 
madre,  á  refundirse  en  la  masa  de  la  nación,  enriqueciéndola 
con  lo  que  cada  uno  tiene  en  su  sistema  de  bueno,  de  practica- 
ble y  de  justo.  Desde  ese  dia  nos  dedicaremos  todos  á  reparar 
los  errores  de  todos;  á  establecer,  no  un  gobierno  conservador 
ó  progresista,  sino  un  gobierno  tutelar,  á  la  vez  progresista  y 
conservador,  bajo  cuya  sombra  florezca  el  principio  democráti- 
co, fecundado  por  la  inteligencia  del  pueblo;  á  fundar,  no  una 
monarquía  ó  una  república,  sino  una  sociedad  de  paz  y  frater- 
iiidad;  á  sustituir  á  los  códigos  de  los  hombres  el  código  de  la 
naturaleza;  á  desvirtuar  la  fuerza,  y  poner  en  vigor  la  voluntad 
de  Dios;  á  estinguir  la  esplotaciondel  hombre  sobre  el  hombre, 
y  abrir  en  la  esplotacion  del  hombre  sobre  la  tierra,  una  fuente 
de  riqueza  material.  Ya  entonces  no  insistiremos  en  ceñir 
nuestro  pais  de  una  barrera  contra  el  bienestar  y  la  abundan- 
cia; la  circulación  de  los  tesoros  de  la  naturaleza  no  se  parali- 
zará en  las  fronteras  de  nuestro  territorio,  como  se  para  la  san- 
gre al  llegar  á  un  miembro  acancerado:  abriremos  nuestros 
puertos  á  la  industria  productora  de  todas  las  naciones,  y  sal- 
dan de  ellos  las  naves  mexicanas  á  derramarse  por  toda  la  su- 
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perficie  del  globo,  para  cumplir  la  obligación  que  tiene  todo 
pueblo  de  distribuir  entre  el  resto  de  la  familia  humana,  el  es- 
cedente  de  los  frutos  propios  de  su  clima.  Entonces  sí  obten- 
drá un  lugar  nuestra  patria  en  el  banquete  á  que  la  civilización 
moderna  llama  á  todas  las  sociedades;  el  Ser  Supremo,  que 
obró  tan  visiblemente  en  el  nacimiento  de  la  nuestra,  viendo 
que  su  obra  es  buena  la  bendecirá  para  que  dure,  y  el  sol  del 
DIEZ  Y  SEIS  DE  SEPTIEMBRE  alumbrará  por  muchos  siglos  la 
prosperidad  del  pueblo  de  Hidalgo. 

Dije. 


|! 
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ORACIÓN  cívica 

vuo  pvoitU/acio    eii    ^iteülO'  et  2<v   De-  oeptlemnt^   De  -i85o. 


Que  les  amis  de  l'humanité,  que  les  liberaux, 
que  lespatriotesse  souvienent  bien  qu'ils  ont  la 
durée  des  siecles  devant  eux;  qu'ils  doivent  tra- 
vailler  pour  les  descendens  jusqu'á  la  derniére 
generation  et  que  le  plus  grand  ennemi  de  leurs 
succes,  c'est  leur  propre  précipitation. 

SlSMONDI. 


Veinte  y  nueve  años,  señores,  han  pasado  desde  el  dia  cu- 
yo recuerdo  hemos  venido  hoy  á  celebrar,  y  en  ellos,  en  cada 
aniversario,  nuestros  padres  y  nosotros  nos  hemos  reunido  pa- 
ra oir  la  historia  de  los  primeros  dias  de  la  patria,  de  boca  del 
ciudadano  encargado  de  ofrecer  en  nombre  de  sus  hermanos 
el  tributo  de  gratitud  y  respeto,  debido  á  los  autores  de  nuestra 
ecsistencia  política.  Mas  en  cada  año  ve  el  orador  del  pueblo 
mas  lejano  el  periodo  de  esas  glorias;  tiene  un  acento  mas  de 
amargura,  que  le  arranca  un  año  de  nuevos  infortunios,  y  tie- 
ne por  desgracia,  una  esperanza  de  menos  que  le  dicte  pala- 
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bras  de  consuelo.  Esta  es  la  razón  por  qué,  muchos  de  los 
que  me  han  precedido  en  este  lugar,  han  ahogado  en  «u  seno 
los  encomios  y  las  alabanzas  de  los  héroes,  cuyos  nombres  han 
servido  solo  de  fondo  al  nebuloso  cuadro  de  nuestras  desventu- 
ras; y  desentrañando  patriotas  y  entendidos,  el  origen  de  los 
males  que  nos  aquejan,  han  descubierto  con  mas  ó  menos  acer- 
tada mano,  la  fuente  del  remedio. 

Demasiado  joven  aún,  pobre  de  ingenio  y  escaso  de  instruc- 
ción, os  parecerá  tal  vez  esceso  de  arrogancia  el  que.  yo,  para 
empresa  tan  alta,  haya  ocupado  con  planta  firme  esta  tribuna 
única  en  la  que  el  ciudadano  habla  á  sus  conciudadanos,  úni- 
ca en  la  que  se  hacen  presentes  al  pueblo  los  graves  problemas 
en  que  se  interesa  nada  menos  que  su  ecsistencia.  Empero 
estes  mismas  razones,  que  al  parecer  debieran  haberme  separa- 
do de  este  lugar,  son  las  que  me  han  hecho  llegar  á  él  sin  re- 
mordimiento ni  temor;  porque,  si  poco  profundo  mi  discurso, 
poco  también  podrá  enseñaros,  hallareis  al  menos  en  él  la  voz 
sincera  del  corazón  de  un  compañero  vuestro,  que  os  traducirá 
los  acentos  severos  de  la  patria,  cuya  voz  resuena  en  el  cora- 
zón de  los  hombres  libres,  niños  ó  ancianos,  como  la  voz  de  la 
conciencia  en  el  corazón  de  ios  justos.  Esento  por  mi  edad  y 
mi  posición  de  ambiciones  serviles,  6  cobardes  temores,  oiréis 
de  mis  labios  la  verdad  desnuda;  con  ella  os  recordaré  las  glo- 
rias del  27  DE  SEPTIEMBRE  DE  1821;  levantaré  el  velo 
que  ocultan  las  negras  sombras  del  de  1850;  os  señalaré  la 
tempestad  que  amenaza  desatarse  algunos  años  mas  tarde,  y 
procuraré  revivir  la  idea  que  presidió  á  este  gran  dia,  única  en 
la  que,  según  mis  creencias,  pueda  basarse  nuestra  esperanza 
de  salvación. 

Ecsiste  un  pueblo,  señores,  cuyo  nombre  conocéis  todos  vos- 
otros, cuya  historia  ocupa  nuestras  imaginaciones  de  niños,  y 
cuya  suerte  futura  nos  ha  sido  señalada  de  antemano  por  el  dedo 
de  Dios.  Hablo  del  pueblo  judío,  de  ese  pueblo  que  con  la  san- 
gre de  su  Diosen  la  frente,  peregrino  sobre  la  tierra,  no  ha  en- 
contrado en  toda  su  ostensión  un  punto  donde  fijar  su  planta. 
Pues  bien,  ese  pueblo  y  su  historia,  su  crimen  y  su  castigo,  me 
hacen  hoy  estremecer  en  este  lugar,  porque  hago  parte  3^  hablo 
á  pueblo  parricida;  porque  la  sangre  del  héroe  que  venimos  á 
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incensar  cubre  nuestras  frentes,  y  el  castigo  del  cielo  pesa  sobre 
nuestras  cabezas,  y  terrible  y  desastrobo  como  el  que  pesa  sobre 
el  pueblo  decidida;  y  mi  labio  rehusa  agregar  el  sacrilegio  al 
crimen,  porque  sacrilego  es  el  encomio  de  la  víctima,  hecho 
por  su  verdugo;  y  con  mas  profanación  que  tributo  de  respeto, 
las  alabanzas  que  un  solo  labio  pronuncia,  sin  que  encuentren 
un  eco  en  los  demás  corazones. 

Un  sol  no  mas  ilumino  la  gloria  pura  de  la  patria,  el  sol  del 
27  de  Septiembre  de  1821,  y  de  entonces  acá,  mas  nublada 
cada  año,  las  fiestas  y  los  regocijos  públicos,  no  han  sido  mas 
que  las  sacrilegas  parodias  de  ese  dia.  En  él  un  hombre, 
al  frente  de  un  ejército  rico  de  gloria  y  de  heroísmo,  se  arro- 
ja en  los  brazos  de  un  pueblo  que  lo  saluda  con  el  hossana 
de  la  libertad;  y  ese  hombre,  y  ese  ejército  y  ese  pueblo  le- 
vantan en  ese  dia  la  frente  sobre  el  mundo,  adornada  con 
el  laurel  de  la  conquista,  pero  de  una  conquista  que  no  ha  he- 
cho verter  una  lágrima^  que  no  ha  hecho  arrojar  un  grito  de  do- 
lor, porque  fué  la  conquista  de  un  lugar  sobre  la  tierra,  adqui- 
rida por  el  triunfo  de  la  libertad,  de  los  derechos  mas  sagrados 
del  hombre.  En  ese  dia,  en  el  corazón  de  cada  mexicano,  ec- 
sistia  una  fuente  inagotable  de  regocijo;  tenian  una  patria  á 
quien  dedicar  los  sacrificios  de  su  generosa  abnegación;  tenian 
una  deidad  á  quien  amar  mas  que  á  sus  padres,  á  quien  dedi- 
car sus  cuidados  con  mas  esmero  que  á  sus  hijos;  y  este  senti. 
miento  levelado  en  el  alma  del  pueblo  mexicano,  con  toda  la 
pureza  de  un  sentimiento  virgen,  con  toda  la  energía  que  pres- 
ta á  sus  hijos  el  si  1  de  los  trópicos,  ecshalóse  en  el  aire  enacla« 
maciones  tumultuosas,  sinceras  y  ardientes,  como  el  primer 
grito  de  un  pueblo  libre. 

Este  cuadro,  señores,  ofrece  un  terrible  contraste  con  el  que 
se  presenta  hoy  á  mis  ojos.  Un  estraño  á  nuestra  historia  cree- 
rla ver  entre  la  época  que  recordamos  y  la  presente,  un  vacio 
tan  inmenso  como  el  que  en  veintitrés  siglos  ha  separado  á  los 
hijos  de  Pericles  de  los  griegos  modernos;  y  sin  embargo,  mu- 
chos d  los  que  vieron  las  auroras  de  821,  ven  aún  las  tempes, 
tades  de  50:  muchos  de  los  que  saludaron  al  héroe  de  Iguala 
vienen  á  oir  de  mis  labios  la  historia  y  las  alabanzas  del  sal- 
vador de  México;  pero  vienen,  como  todos  venimos,  con  el  co- 
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razonTseco;  en  medio,  es  verdad,  de  las  músicas  marciales,  del 

bullicioso  ruido  délas  campanas  y  délos  truenos  del  cañón;  pe- 
ro  sin  que  á  esas  manifestaciones  de  alegría  corresponda,  ni 
un  solo  latido  del  corazón,  ni  un  solo  grito  de  entusiasmo. 

¿Por  qué,  pues,  tanta  diferencia  en  tan  corto  periodo  de  años? 
Porque  sobre  el  pueblo  mexicano  pesa  un  crimen,  y  sobre  es- 
ta generación  su  castigo:  el  crimen  lo  pregona  la  sangre  de 
ITURBIDE,  del  héroe  en  Iguala  por  la  libertad  de  México, 
víctima  en  Padilla  de  la  envidia  villana  de  sus  hijos. 

Injusta  y  atrevida  os  parecerá  la  acusación  que  acabáis  de 
oírme,  porque  el  pueblo  mexicano  diréis,  no  es  autor  del  cri- 
men de  unos  pocos,  que  abusando  de  la  generosidad  desús  ins- 
tintos, lo  han  arrastrado  de  precipicio  en  precipicio,  hasta  la 
pendiente  donde  hoy  por  su  desgracia  se  encuentra.  Yerdad 
es  esta,  señores,  que  no  desconozco  y  no  ha  sido  mi  ánimo  in- 
sultar con  una  acusación  injusta,  al  pueblo  al  que  tengo  la  glo- 
ria de  pertenecer;  pero,  si  no  con  el  acento  del  juez,  que  senta- 
rla mal  en  mis  labios,  con  la  voz  de  la  amargura  que  las  des- 
gracias de  mi  pais  han  vertido  en  mi  alma,  os  responderé,  se- 
gún mis  convicciones,  pues  que  os  he  ofrecido  hablaros  la  ver- 
dad: que  si  es  bien  cierto  que  el  pueblo  mexicano  no  es  reo  de 
los  delitos  del  bando  parricida,  el  castigo  de  esos  delitos  ha  cai- 
do  sobre-él,  víctima  á  su  vez,  porque  la  justicia  de  Dios  hace 
de  los  pueblos  y  castiga  en  ellos  los  crímenes  que  ellos  6  no 
evitan  ó  dejan  sin  venganza. 

Abrid  si  no  la  historia  de  nuestro  pais  en  cualquiera  de  sus 
páginas,  pertenecientes  á  este  periodo  de  veintinueve  años,  y 
decidme:  ¿qué  crimen,  que  vergüenza  hay  que  no  se  haya  co- 
metido, que  no  se  haya  afrontado  en  nombre  del  pueblo  mexi- 
cano? Desde  la  traición  y  el  parricidio,  hasta  el  robo  y  el  ase- 
sinato, desde  la  violación  de  los  derechos  mas  sagrados  de  la 
guerra,  hasta  la  fuga  y  las  lágrimas  cobardes;  y  sin  embargo, 
señores,  ninguno  de  vosotros  en  lo  individual  es  capaz  de  un 
crimen,  de  una  infamia:  ¿por  qué,  pues,  este  horrible  destino? 
Os  lo  he  dichoya,  y  procuraré  demostrároslo. 

Sentado  apenas  el  pueblo  mexicano  en  el  rango  á  que  el  es- 
fuerzo de  sus  padres  lo  elevara,  comprendió  que  en  la  historia 
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del  mundo  tenia  un  gran  papel  que  desempeñar;  percibió  la  \i\i 
de  la  libertad,  que  despedían  los  restos  humeantes  de  la  hogue- 
ra prendida  en  las  márgenes  del  Sena;  se  embriagó  con  los  aro* 
mas  que  arrojaban  las  ñores  plantadas  en  las  orillas  del  Missi- 
sippi,  y  corriendo  en  pos  de  la  seductora  maga,  ambicioso  de 
triunfos  y  de  gloria  para  ella,  se  lanzó  en  la  contienda,  sin  ver 
que  hollaba  con  sus  plantas  los  ídolos  mas  sagrados  de  su 
creencia.  Luchó  y  se  destrozó  á  sí  mismo,  y  cuando  causado 
de  lucha  oyó  la  voz  de  su  conciencia  que  le  preguntaba,  como 
la  voz  de  J3ios  á  Gain,  el  primer  asesino:  ¿á  dónde  están  tus  pa- 
dres? Hasta  entonces  conoció  su  desgracia,  pues  que  no  tenia 
mas  respuesta  que  dar  que  las  gotas  de  sangre  que  lo  mancha- 
ban.    Y  éste,  señores^  es  el  crimen. 

Volved  ahora  la  vista  á  las  riberas  del  Panuco;  dirigidla  des- 
pués á  las  playas  de  Veracruz;  tendedla  por  último,  desde  las 
orillas  del  Bravo  hasta  el  valle  de  México,  y  esos  puntos  tintos 
en  sangre,, os  dirán  la  escala  que  hemos  recorrido  en  un  perio- 
do de  treinta  años.  Ellos  os  dirán:  allí,  los  mexicanos  ven- 
cieron en  nombre  de  la  patria;  allá,  los  mexicanos  despertaron 
en  nombre  de  la  patria;  después. ...  los  mexicanos  sin  amor  á 
la  patria,  dejaron  que  manchara  su  ñ'ente  el  lodo  que  arroja- 
ban  los  carros  del  conquistador:  los  mexicanos  pertenecen  á  la 
raza  desgraciada  de  los  pueblos  que  duermen.  Y  este,  seño- 
res, es  el  castigo  de  que  antes  os  hablaba. 

En  vano  dividido  el  pais  en  tantas  facciones  cuantos  hom- 
bres audaces  ha  tenido,  cada  bandería  defiende  su  Causa,  acu- 
sando á  sus  contrarios  de  las  desgracias  de  la  patria.  ¿Cuál 
es  el  partido,  cuál  es  la  clase,  cuál  es  el  individuo  justificado? 
Cuando  en  los  pueblos  desaparece  la  idea  de  la  comunidad  de 
intereses;"cuando  la  familia  se  sacrifica  al  individuo,  á  la  fami- 
lia la  patria,  y  á  la  patria  los  intereses  de  las  rnzas,  la  desgra- 
cia entonces  pesa  sobre  todo  el  pueblo^  con  la  energía  y  el  hor- 
ror de  una  venganza. 

Entre  las  luchas  encarnizadas  y  de  mas  fatales  consecuen- 
cias que  en  nuestro  pais  se  han  sostenido,  la  del  ejército  y  el 
pueblo  ha  sido  sin  duda  la  que  ha  dado  margen  á  mayores  de- 
sastres; y  hablo  hoy  de  ella,  porque  este  dia  es  el  gran  dia  del 
ejército  mexicano.     El  hoy  no  ecsiste  ya;  el  pueblo  de  donde 
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habia  salido,  lo  ha  vuelto  á  recibir  en  sii  seno  con  desprecio  y 
baldón,  y  el  pueblo  en  esto  es  un  injusto,  no  porque  el  ejército 
haya  sido  inmaculado,  sino  porque  el  ejército  no  ha  sido  mas 
criminal  que  el  pueblo.  Nacido  en  821,  desecho  en  847,  al  des- 
aparecer dejó  en  el  valle  de  México  las  huellas  de  los  últimos 
restos  de  heroicidad  que  sus  padres  le  legaron.  En  el  aniver- 
sario de  la  mayor  de  sns  glorias,  cuando  el  pueblo  lo  recibió 
con  el  entusiasmo  de  un  hermano,  tributémosle  un  recuerdo 
libre  de  odios  y  envidias  en  el  gran  dia  de  la  patria. 

Sin  entrar  en  minuciosos  detalles  que  vosotros  sabéis,  y  que 
no  son  de  mi  propósito  decir,  os  he  puesto  á  la  vista  nuestro 
crimen  y  nuestro  castigo;  porque  no  puede  menos  de  ser  tal 
esta  indolente  apatía  con  que  se  miran  los  negocios  públicos, 
este  egoísmo  con  que  ávidos  de  placeres  corremos  en  pos  del 
oro,  anteponiéndolo  á  la  suerte  de  la  patria;  esta  pereza  con 
que  el  pueblo  se  mueve  en  las  cuestiones  de  mas  vital  interés, 
cosas  todas  que  tienen  por  necesaria  consecuencia  el  estado  de 
completa  desorganización  en  que  nos  hallamos.  De  aquí  un 
pueblo  sin  leyes,  y  tantas  leyes  que  no  son  para  el  pueblo;  de 
aquí  un  pais  sin  ejército  y  sin  ciudadanos,  que  representen  la 
fuerza  de  su  nación;  de  aquí  tantos  enemigos  que  nos  despre- 
cian, tantos  amigos  que  nos  venden  y  tantas  razas  que  nos 
amenazan. 

Y  en  efecto,  ¿qué  seria,  señores,  de  nosotros,  si  con  la  rapidez 
que  puede,  se  arrojase  uno  de  nuestros  enemigos  en  el  corazón 
de  nuestro  pais?  No  creo  que  tengáis  una  respuesta  muy  sa- 
tisfactoria que  dar  á  esta  demanda.  Pues  bien,  yo  os  aseguro 
que  el  peligro  no  es  tan  remoto  como  pudiera  creerse.  Cuan- 
do dos  razas  ocupan  un  pais  con  intereses  encontrados,  la  guer- 
ra es  precisa,  porque  es  precisa  la  estincion  de  la  una,  para  que 
la  otra  herede  sus  derechos  sobre  la  tierra.  La  raza  anglo-sa- 
jona  y  la  hispano-americana  se  encuentran  hoy  en  esta  situa- 
ción. Engrosada  la  nación  de  los  Estados-Unidos  cada  año 
mas  por  el  aluvión  de  las  sociedades  de  Europa,  orgullosa  con 
sus  triunfos,  arrogante  por  su  poder,  é  impelida  por  último 
por  su  mismo  carácter  emprendedor  y  atrevido,  se  desborda, 
porque  debe  ser  así,  sobre  nuestro  pais  débil  y  desmoralizado; 
y  si  no  cae  sobre  nosotros,  como  las  hordas  de  los  bárbaros  ca- 
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yeron  sobre  la  Europa,  es  solo  porque  elevadas  las  naciones 
todas  del  globo  á  una  altura  mayor  de  civilización  que  la  que 
nunca  han  guardado,  se  deben  hoy  respetos  á  la  gran  sociedad 
de  las  naciones,  que  eran  en  otro  tiempo  desconocidos. 

No  os  hablo,  pues,  de  una  simple  guerra  de  nación  á  nación, 
sino  de  una  guerra  de  razas,  en  la  que  en  nuestro  estado  pre- 
sente no  nos  quedarla  ni  la  gloria  de  una  muerte  honrosa. 
Q,uedariamos  esclavos  en  nuestra  patria,  ludibrio  de  las  demás 
naciones;  de  la  España,  de  cuya  derrota  nos  gloriamos,  que  se 
avergonzarla  de  tenernos  por  hijos;  de  nuestras  hermanas  del 
Mediodía,  que  desde  hoy  se  aprestan  á  la  lucha  y  que  se  de- 
fenderán porque  están  menos  desmoralizadas  que  nosotros. 

Conciudadanos,  este  cuadro  es  tan  triste  como  cierto,  y  no 
se  necesita,  en  verdad,  la  iluminación  del  Profeta,  para  prede- 
cir desgracias  tan  amargas  á  un  pais  tan  desventurado.  ¿Pe- 
ro este  mal  será  sin  remedio?  ¿Pesará  sobre  nosotros  tan- 
to, como  sobre  el  pueblo  judío,  la  sangre  de  nuestros  padres, 
que  no  haya  lágrimas  que  basten  á  borrar  la  mancha  que  nos 
cubre?  No,  mil  veces  no.  Tal  vez  la  era  de  regeneración  es- 
tá cercana  y  el  remedio  en  nuestra  mano.  No  seré  yo,  sin  em- 
bargo, demasiado  joven  para  enseñaros,  quien  os  lo  indique; 
recurro  á  vuestras  conciencias  que  os  lo  dirán  mejor,  y  la  voz 
de  la  mia  será  la  única  que  os  lo  revelará. 

Nacidos  nosotros  en  una  de  esas  épocas  de  transición,  en  que 
una  generación  nueva  comienza  á  succeder  á  la  generación 
que  acaba,  cuando  ésta  ha  dejado  en  pos  de  sí  las  huellas  de 
una  carrera  torpe  y  deslustrada,  no  es  estraño  que  antes  de 
acometer  la  empresa,  que  tal  vez  nos  está  encomendada,  nos 
detengamos  un  momento  á  oir  las  últimas  palabras  de  la  ge- 
neración espirante. 

Ella  en  esta  su  última  época  ha  levantado  el  grito  al  cie- 
lo, y  procurando  encontrar  el  remedio  á  nuestros  males,  ha 
creído,  sin  comprender,  que  las  naciones  jamas  retroceden  en 
su  marcha,  que  la  vuelta  de  las  instituciones  coloniales  podría 
curar  las  heridas  que  nos  destrozan.  Ha  juzgado  á  la  revolu- 
ción que  hizo  caer  á  aquellas  con  la  pasión  del  vencido,  deni- 
grando su  origen  y  señalando  su  fin  como  el  principio  de  don- 
de han  partido  nuestros  males  y  desventuras. 
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No  sé  si  por  lo  que  antes  os  he  dicho  de  nuestros  crímenes 
y  nuestras  desgracias,  creeríais  que  prohijaba  opinión  tan  des- 
consoladora; me  permitiréis  por  lo  mismo,  que  desvanezca  esa 
creencia,  y  que  os  indique  someramente  los  fundamentos  de 
mis  convicciones. 

Yo  encuentro  en  la  revolución  consumada  en  este  dia  y  en  su 
héroe,  uno  de  esos  pensamientos  que  viven  en  el  corazón  de  la 
humanidad,  y  que  cuando  brillan  forman  el  título  mas  solem- 
ne de  nobleza  con  que  ella  se  presenta  á  los  ojos  de  Dios.  Yo 
hallo  encarnada  la  idea  de  la  libertad,  que  para  los  pueblos  es 
la  idea  de  la  ecsistencia,  porque  el  pueblo  esclavo  no  es  mas 
que  el  patrimonio  de  otro,  mientras  que  el  libre  es  el  único  que 
hace  parte  de  la  gran  familia  del  hombre.  Y  esta  idea,  que 
por  espacio  de  tres  siglos  germinó  aunque  ahogada  en  el  cora- 
zón de  los  colonos  de  la  Nueva-España,  fué  la  que,  con  la 
energía  de  los  instintos  generosos,  dio  la  ecsistencia  á  la  nación 
mexicana.  El  hambre  á  quien  la  Providencia  destinó  para 
llevarla  al  cabo,  tiene  un  título  el  mas  alto  en  su  pais,  porque 
su  nombre  está  escrito  en  el  libro  da  la  humanidad,  como  la 
personificación  de  su  idea  mas  generosa. 

Las  revoluciones  y  los  hombres  que  las  dirigen  tienen  un 
mismo  destino;  la  duración  de  su  influencia  y  de  su  gloria  pue- 
de marcarse  por  la  santidad  del  principip  que  sostienen,  tran- 
sitoria en  las  épocas  de  transición,  inmensa  y  santa  en  las 
grandes  crisis  del  nacimiento  y  adolescencia  de  las  naciones, 
épocas  en  las  que  el  principio  germinador  de  la  civilización, 
imprime  y  desplega  esos  impulsos  que  hacen  caminar  á  la  hu- 
manidad siempre  adelante,  al  través  de  los  terribles  cataclis- 
mos que  hacen  desaparecer  razas  enteras. 

La  idea  de  la  libertad  de  los  pueblos,  no  es  pues,  una  idea 
aislada  en  ellos;  pertenece  á  toda  la  familia  de  que  hacen  par- 
te, y  por  eso  los  hombres  que  la  han  sabido  conquistar  para 
sus  hijos,  tienen  el  respeto  de  la  humanidad  entera,  porque  su 
nombre  pertenece  á  ella.  Pues  bien,  en  el  gran  catálogo  que 
comienza  con  Moisés,  y  en  cuyas  últimas  páginas  se  encuen- 
tran Washington  y  Bolívar,  está  escrito  el  nombre  de  ITUR- 
BIDE;  allí  está  escrito  el  27  de  Septiembre  de  1821;  y  allí  está 
abierto  el  registro  á  una  nación  nueva,  porque  ese  hombre  y 
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ese  dia  pertenecen  á  la  historia  del  instinto  que  üios  pnso  'en 
su  mejor  hechura,  y  ese  instinto  nunca  se  engaña  y  siempre  es 
bueno. 

Descendiendo  de  la  revolución  y  su  héroe  á  sus  resultados, 
difícil  creo  en  verdad  que  haya  quien  de  buena  fé,  como  tales 
considere  nuestros  presentes  infortunios.  Crímenes  nuestros  y 
no  de  nuestros  libertadores  los  han  causado;  que  el  fin  que  ellos 
se  propusieron,  el  germen  de  felicidad  que  sembraron,  muchos 
años,  señores,  faltan  aún  para  que  produzca  sus  frutos  de  ven- 
tura. A  nosotros  no  nos  ha  sido  dado  saborearlos,  porque  el 
terreno  se  ha  tornado  infecundo  con  la  sangre  de  nuestros  pa- 
dres, y  necesita  tal  vez  de  la  nuestra  pnra  abonarse.  Esto  no 
obstante,  miente  quien  niegue  nuestras  ventajas  presentes  so- 
bre las  de  nuestros  abuelos  bajo  el  poder  de  los  vireyes.  Hoy 
somos  desgraciados,  es  cierto,  pero  ecsistimos;  nuestra^'buena  ó 
mala  ventura  está  en  nuestras  manos  y  no  en  el  látigo  de 
nuestro  dueño.  Los  intereses  materiales  han  sufrido  quebran- 
tos; la  riqueza  del  pais  es  menor  que  en  el  sistema  colonial;  el 
reposo  de  las  familias  se  ha  turbado  mas  ocasiones  en  treinta 
años,  que  en  los  tres  siglos  de  la  dominación  española:  todo  es- 
to es  cierto;  pero  todas  estas  pérdidas  que  nos  hacen  blasfemar 
contra  nuestros  padres,  las  sentimos  tanto,  porque  no  hemos 
comprendido  el  valor  de  nuestra  ecsistencia,  porque  egoístas  y 
perezosos  lloramos  el  menoscabo  de  nuestras  comodidades  mate- 
riales, sin  comprender  que  en  sacrificarlas  todas  y  con  ellas 
nuestras  vidas,  está  el  goce  mas  puro  del  ciudadano,  está  el 
sacrificio  que  mas  ennoblece  al  hombre  libre.  , 

Blasfemos  y  cobardes  los  que  han  deslustrado  nuestras  úni- 
cas glorias,  han  agregado  el  baldón  al  parricidio;  pero  han  ter- 
minado para  nuestro  bien  la  misión  que  les  tocaba;  á  nosotros 
no  nos  queda  mas  que  perdonarlos,  puestofque  la  esperanza  de 
la  patria  renace  ya. . . .  El  27  de  Septiembre  y  el  nombre  de 
ITÜRBIDE,  serán  sagrados  mientras  dure  la  raza  mexicana, 
porque  la  nueva  generación  que  hoy  avanza  nutrida  en  las  des- 
gracias que  la  han  ocasionado  algunos  de  sus  padres  y  sus  her- 
manos, ha  sentido  revivir  los  generosos  instintos  de  los  pueblos 
libres,  ha  comprendido  y  abrazado  de  antemano  los  sacrificios 
que  le  esperan;  y  esta  generación,  tengo  fé  eu  ella,  se  levanta- 
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rá  generosa  y  ardiente  como  joven,  esperimentada  y  severa  co- 
mo desgraciada. 

Sí,  señores;  el  castigo  pesará  aún  sobre  nosotros,  pero  será 
mas  ligero  y  menor  para  nuestros  hijos,  porque  estoy  conven- 
cido de  que  despertaremos  de  este  marasmo  en  que  nos  encon- 
tramos, y  de  que  el  nombre  de  la  patria  se  elevará  en  nuestros 
corazones  al  nivel  del  nombre  de  nuestro  Dios*  Yo  evoco,  se- 
ñores, la  voz  de  nuestras  mas  nobles  afecciones,  la  voz  de  los 
sentimientos  generosos  que  forman  el  gran  patrimonio  de  las 
naciones,  y  en  nombre  de  la  patria  os  pregunto:  ¿la  dejaréis 
perecer  con  la  misma  apatía  que  hasta  aquí?. ...  Y  os  hago 
esta  pregunta,  porque  la  hora  de  la  prueba  se  aprocsima;  pero 
es  esa  prueba  por  la  que  todas  las  naciones  han  pasado  antes 
de  sentarse  como  dominadoras  de  sus  rivales;  prueba  en  que 
los  pueblos  se  purifican  porque  se  diezman;  prueba  en  que 
será  necesario  no  titubear  en  sacrificar  los  individuos,  las  fa- 
milias y  las  ciudades  en  las  aras  de  la  patria;  prueba  en  que  la 
sangre  de  las  víctimas  y  el  fuego  del  incendio  que  devaste  los 
campos  y  las  poblaciones,  sufrido  con  el  entusiasmo  de  una  ge- 
neración que  abnega  el  reposo  y  la  tranquilidad,  para  legar  á 
sus  hijos  la  paz  y  la  ventura,  borrarán  esta  mancha  de  san- 
gre de  nuestro  Padre  que  nos  cubre,  aplacará  la  cólera  del  cie- 
lo que  nos  persigue. 

Entonces  en  el  pueblo  dominará  la  idea  de  su  libertad,  por- 
que comprenderá  su  ecsistencia;  entonces  se  borrará  la  huella 
de  lodo  que  ha  dejado  tras  sí  la  generación  que  nos  ha  prece- 
dido; entonces,  señores,  el  27  de  Septiembre  se  celebrará  como 
merece,  porque  en  vez  de  campanas  y  tambores,  sonarán  en  las 
aras  de  la  patria,  levantadas  sobre  los  sepulcros  de  sus  hijos 
predilectos,  los  gritos  de  entusiasmo  del  pueblo  mexicano,  que 
vendrá  á  ofrecer  á  los  manes  del  héroe  de  Iguala  el  tributo  de- 
bido de  virtudes  y  sacrificios,  única  ofrenda  digna  de  él;  en- 
tonces, en  fin,  engendrado  por  la  sociedad  regenerada,  apare- 
cerá ese  hombre  que  en  vano  buscamos  ahora,  que  reuniendo 
los  elementos  de  prosperidad  y  grandeza  del  país,  elevará  so- 
bre el  mundo  á  la  águila  mexicana,  fijos  los  ojos  en  el  sol  de  la 
libertad,  y  cobijando  con  sus  alas  las  tumbas  sacrosantas  de 
sus  héroes. — Dije. 


DISCURSO  cívico 

Xx-ouiiVLCiou)o  cLt  Jalapa^  el  í6  De  Septieíaot/e  Se  í85o  pov  et 


--^^^-•P^¿-^Í§^N?''^-^^r— 


Conciudadanos: 

Un  acontecimiento  memorable,  uno  de  aquellos  sucesos  que 
causan  sorpresa  y  espanto  á  los  tiranos  y  llenan  una  página 
gloriosa  en  los  anales  de  la  humanidad,  iluminando  cual  astro 
consolador  y  brillante  la  última  noche  de  nuestra  amarga  es- 
clavitud, difundió  rápidamente  su  luz  bienhechora  por  el  dila- 
tado horizonte  que  ciñe  las  bellas  regiones  del  Nuevo-Mundo, 
abrasando  los  pechos  mexicanos  con  el  santo  fuego  de  la  inde- 
pendencia; fué  el  germen  de  vida  y  el  principio  de  una  era  de 
rehabilitación  para  el  nombre  y  la  magestad  de  un  pueblo  has- 
ta entonces  vilipendiado  y  oscurecido;  pero  digno  de  recobrar 
el  puesto  que  le  devo,lvia  la  Providencia  entre  las  naciones  ci- 
vilizadas de  la  tierra. 

Origen  ese  hermoso  acontecimiento  de  acciones  dignas  de  la 
nmojtalidad,  y  fecundo  en  resultados  benéficos  para  la  patria  , 
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abrió  las  cultas  puertas  del  siglo  á  las  generaciones  de  esté 
gran  pueblo,  iniciándolas  en  los  adelantos  de  la  ilustración,  en 
las  útiles  verdades  de  la  filosofía,  y  comunicándoles  el  espíri- 
tu civilizador  que  guia  la  marcha  de  las  modernas  sociedades 
al  progreso  y  á  la  felicidad.  Los  desgraciados  sucesores  de  los 
valientes  aztecas  pudieron  mostrarse  ante  el  mundo  dignos  de 
su  noble  raza,  lavando  la  mancha  de  ignominia  que  la  cubrió 
por  tres  siglos  de  ignorancia  y  de  bárbara  opresión,  y  nos  lega- 
ron el  precioso  goce  de  los  derechos  del  hombre  y  del  ciuda- 
dano. 

Tales  fueron  once  años  después  del  grandioso  acontecimien- 
to que  conmemoramos,  las  consecuencias  inestimables  del  pri- 
mer grito  de  libertad  lanzado  en  el  pueblo  de  Dolores  la  noche 
del  15  de  Septiembre  de  1810,  que  no  pudo  ahogar  por  mas 
tiempo  la  mano  del  despotismo  con  toda  la  prepotencia  que  ha- 
bla adquirido  á  merced  de  la  prolongada  obediencia  pasiva, 
que  la  educación,  la  costumbre  y  las  combinaciones  de  una 
política  artera,  que  conferia  á  los  monarcas  españoles  derechos 
sobre  los  bienes  y  vidas  de  los  conquistados,  parecían  haber 
hecho  indestructible. 

Esto  pudo  sancionarse  en  una  edad  de  barbarie,  cuando  era 
preciso  ceder  al  triste  derecho  de  la  fuerza,  y  cuando  la  igno- 
rancia y  el  abatimiento  físico  y  moral  de  los  hijos  del  pais,  en 
que  cuidó  de  mantenérseles,  inhabilitaba  realmente  á  esa  por- 
ción del  género  humano,  de  vivir  aun  en  la  esfera  en  que  vive 
el  hombre  en  el  estado  natural;  en  que  al  menos,  á  falta  de 
otros  bienes,  conserva  la  facultad  de  pensar  y  de  obrar  según 
los  nobles  instintos  de  su  corazón.  Pudo  pasar  esto  á  ñivor  de 
la  oscuridad  de  aquellos  tiempos,  y  ser  hollados  hasta  tal  es- 
tremo los  sagrados  fueros  de  la  humanidad,  ofendidos  impía- 
mente los  dulces  y  divinos  preceptos  del  cristianismo  y  de  la 
moral  evangélica.  Pero  el  irresistible  ascendiente  de  la  civili- 
zación, y  la  luz  radiante  de  estos  celestiales  dogmas,  purifica- 
da del  hálito  infecto  y  sacrilego  de  la  superstición  y  el  fanatis- 
mo, hablan  penetrado  felizmente  á  la  é[  oca  que  nos  ocupa,  al 
través  de  la  densa  tiniebla  que  el  despotismo  inquisitorial  y 
monárquico  esparcieran  sobre  nuestro  horizonte  intelectual: 
las  inteligencias   despertaron  de  su  letargo,  y  tuvieron  los  áni- 
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mos  abatidos  el  sentimiento  que  hace  recordar  al  hombre  su 
noble  origen. 

lia  península  española  pasaba  por  una  crisis  de  im])ortancia 
en  1808.  La  familia  reinante  habia  sido  destronada  por  el  ca- 
pitán del  siizlo,  y  nnevos  gobiernos  se  habían  creado  y  esforza- 
ban por  organizar  un  levantamiento  en  contra  de  los  franceses 
que  ocnpaban  las  plazas  fuertes.  Entonces  fné  cuando  nues- 
tros mayores,  ilustrados  por  los  sucesos  y  por  las  doctrinas  que 
proclamaban  los  manifiesios  é  impresos  españoles,  sobre  las 
bases  del  nuevo  sistema  social,  que  consagraban  el  principio 
de  la  soberanía  del  pueblo  y  la  igualdad  de  derechos  estensiva 
á  las  colonias,  empezaron  á  agitarse  con  el  deseo  de  la  inde- 
pendencia. Las  mismas  autoridades  de  la  metrópoli  se  hablan 
puesto  al  frente  de  reformas  útiles  y  liberales,  lo  que  contras- 
taba con  los  ridículos  edictos  de  la  inquisición  de  México,  que 
condenaba  en  1810  tales  doctriíiascomo  una  heregía. 

Este  espíritu  mezquino  y  funesto,  privaba  á  los  mexicanos 
de  una  educación  ilustrada.  No  conocían  ni  las  riquezas  lite- 
rarias de  la  madre  patria,  ni  aun  su  historia  antigua.  El  con- 
flicto de  la  España  permitió  también  que  pasaran  á  este  lado 
del  Atlántico  por  la  primera  vez  algunas  obras  de  política  y  le- 
gislación, y  otras  sobre  varic)S  ramos  del  saber  humano,  que 
por  un  acaso  feliz  se  sustrajeron  en  los  puertos  á  la  celosa  vi- 
gilancia de  las  autoridades.  Un  conjunto  de  circunstancias, 
aunque  la  ignorancia  y  preocupaciones  de  la  generalidad  no 
podian  ceder  bajo  otros  aspectos,  contribuía  á  esclarecer  para 
los  mexicanos  la  injusticia  de  su  dependencia  y  lo  degradante 
de  su  condición;  y  ya  se  vio  cómo  á  pesar  de  su  rudeza  y  de  la 
mano  de  hierro  que  los  oprimía,  se  alzaron  á  la  altura  de  tan 
luminosas  ideas  y  de  sus  títulos  perdidos  de  grandeza. 

En  todas  partes  los  hijos  del  pais  que  suspiraban  porque  so- 
nara la  hora  de  entablar  tan  legítmia  demanda,  saludaron  con 
júbilo  y  enigenamiento  inesplicables  la  aurora  del  venturoso 
día,  cuya  reminiscencia  causa  en  nuestros  pech'^s  una  inefable 
sensación.  La  felicidad  y  entusiasmo  de  nuestros  padres  y  la 
sublime  grandeza  del  noble  anciano  Hidalgo,  dando  los  pri- 
meros pasos  en  su  corta  pero  envidiable  y  gloriosa  carrera,  ha- 

39 
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cian  verter  lágrimas  de  gozo  y  de  ternura.  Era  un  espectácu- 
lo interesante  el  que  presentaban  las  masas  medio  armadas 
que  corrían  cual  un  torrente  á  unirse  al  ejército  del  héroe,  y  en 
él  tenian  lugar  escenas  de  regocijo  y  de  fraternidad,  de  resolu- 
ción y  desinteresado  patriotismo,  propias  del  marcado  carácter 
que  tuvo  esta  revolución  y  el  deseo  general  de  la  independen- 
cia de  México.  La  popularidad  f'!e  este  sentimiento  era  noto- 
ria desde  1808:  manifestóse  ostensiblemente  desde  el  brillante 
suceso  que  nos  ocupa,  y  no  tardó  en  secundarse  este  ejemplo 
por  algunas  poblaciones  de  importancia,  como  Guanajuaío,  que 
abrió  sus  puertas  al  venerable  caudillo  de  aquellas  primeras 
legiones  de  la  libertad.  Acámbaro,  Celaya  y  Valladolid,  fue- 
ron sucesivamente  ocupados  con  benévola  disposición  también 
de  parte  de  los  hijos  del  pais.  Donde  quiera  que  los  primeros 
héroes  se  presentaban  arrostrando  con  frente  serena  los  ries- 
gos; dondequiera  que  latian  corazones  mexicanos,  eran  acla- 
mados como  sah^adores,  con  júbilo  y  respeto,  y  se  espresaba 
decididamente  el  noble  inipulso  de  la  libertad,  cuya  chispa  ha- 
bla prendido  en  el  dichoso  pueblo  de  Dolores,  formando  bien 
pronto  una  vasta  conflagración  á  la  mágica  voz  del  invicto  Hi- 
dalgo y  de  sus  ilustres  compañeros. 

El  gobierno  vireinal  tembló  en  su  mismo  palacio  á  la  noti- 
cia de  los  rápidos  progresos  de  las  armas  indepeiidientes,  y  su 
consternación  apenas  le  permitió  deliberar  sobre  los  medios  de 
defensa  con  que  contaba  para  resistir  el  ataque,  que  en  breve 
tuvieron  que  sostener  las  tropas  realistas. 

Hidalgo,  después  de  haber  empleado  los  primeros  meses  de 
la  revolución  en  reunir  los  cortos  elementos  de  que  podía  dis- 
poner, y  organizar  de  la  manera  posible  la  multitud  que  le  se- 
guía, descendió  de  las  montañas  al  valle  de  México,  habiendo 
ocupado  el  de  Toluca  y  alguna  estension  mas  de  territorio. 
Creyó  que  debia  marchar  directamente  á  la  capital  que  lo  de- 
seaba, y  se  determinó  á  ejecutar  su  designio.  El  pendón  de 
la  libertad  flameó  con  brillo,  obligados  ios  ilustres  caudillos  á 
dar  el  primer  combate  en  el  monte  de  las  Cruces,  célebre  por 
la  victoria  que  alcanzaron  las  armas  de  la  independencia. 

Allí  el  odio  de  opresores  y  oprimidos  cruzó  las  espadas  con 
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crudo  fragor  y  terrible  estrago:  corrió  la  sangre  que  en  mayor 
raudal  habla  de  verterse  por  tan  noble  y  sagrada  causa,  para 
sacarla  al  fin  triunfante  y  magestuosa  con  los  inmarcesibles 
laureles  que  la  realzaron  en  la  prolongada  y  reñida  lucha  sos- 
tenida por  sus  bravos  campeones  hasta  1821.  ¿Quién  de  vo- 
sotros ignora,  compatriotas,  el  valor  sin  ejemplo  con  que  en  es- 
te y  los  demás  hechos  militares  supieron  vencer  nuestros  hé- 
roes los  obstáculos,  las  privaciones  y  los  peligros?  Ni  la  disci- 
plina, ni  la  superioridad  de  la  táctica  y  de  las  armas,  ni  los  ele- 
mentos poderosos  con  que  contaban  los  contrarios,  pudieron 
arredrar  jamas  á  nuestros  bizoños  guerreros,  escasos  aun  de  las 
armas  necesarias  para  la  defensa.  Admiran  los  contemporá- 
neos, y  asombrará  á  la  posteridad,  aquel  heroísmo  é  inconce- 
bible arrojo  que  dictaba  á  nuestros  soldados  colocarse  á  la  bo- 
ca del  cañón  enemigo  para  ahogar  su  mortífero  estrago  y  qui- 
tarle esta  ventaja.  Las  tropas  de  línea  realistas,  valientes  y 
aguerridas,  no  pudieron  vencer  en  el  monte  de  las  Cruces  á  es- 
tos héroes;  y  si  en  otros  casos  la  fortuna  abandonó  á  nuestros 
ejércitos,  el  indomable  valor  de  ellos  fué  tan  costoso  á  los  con- 
trarios, que  nuestros  reveses  parecieron  otros  tantos  triunfos 
que  patentizaban  la  resolución  inalterable  de  perecer  ó  de  vivir 
libres,  inmortalizada  repetidas  veces  por  los  mexicanos. 

Tarea  prolija  seria  empeñarse  en  seguir  las  huellas  de  la 
historia  de  una  época  que  ilustraron  por  su  indisputable  méri- 
to y  proezas  singulares  los  hombres  magnánimos  que  concibie- 
ron y  ejecutaron  el  grande  designio  de  romper  las  cadenas  de 
nuestra  esclavitud. 

Hidalgo  habia  muerto  con  la  muerte  de  los  héroes,  des- 
pués de  haber  ofrecido  á  la  causa  de  la  libertad  la  gloria  de 
muchos  combates.  Habia  previsto  que  su  ejemplo  no  seria  es- 
téril, y  por  eso  prefirió  iniciar  la  contienda  y  morir,  antes  de 
perder  el  fruto  de  una  revolución  que  no  pudo  frustrar  la  sor- 
presa de  su  descubrimiento.  Ninguna  sed  de  honores  ó  ri- 
quezas, ningún  sentimiento  indigno  de  la  nobleza  de  su  propó- 
sito, habia  germinado  en  su  corazón  patriota,  ni  deslumhrado 
su  alma  noble  y  elevada.  Los  hechos  son  irrecusables,  y  ellos 
forman  el  mejor  elogio  de  los  primeros  héroes  de  nuestra  histo- 
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fia,  por  mas  que  el  odio  á  la  independencia  se  disfrace  con  to- 
do el  artificio  qne  sabe  emplear  ia  hipocresía  y  la  astucia  para 
denigrar  su  memoria. 

Habia  dejado  el  padre  de  la  libertad  mexicana  sucesores  dig- 
nos de  reemplazarlo,  capitanes  invictos,  como  Morelos,  cuyo  ge- 
nio habria  dado  cima  á  los  trabajos  de  esa  colosal  empresa,  á 
no  haberlo  arrebatado  en  la  adelantada  carrera  de  sus  triunfos 
una  lamentable  desgracia.  Matamoros,  Guerrero,  Teran,  y 
otros,  cuyos  nombres  unidos  al  del  bravo  y  generoso  Mina,  co- 
locados ya  en  la  espléndida  galería  de  nuestras  glorias  nacio- 
nales, y  esculpidos  en  los  mármoles  imperecederos  de  la  histo^ 
lia,  os  son  familiares  y  reverenciados.  Sus  esclarecidas  ac 
ciones,  sus  raras  cualidades,  descubren  mas  su  escelencia,  á 
medida  que  con  el  trascurso  del  tiempo  van  desenvolviendo 
ante  las  generaciones  la  grandeza  de  sus  formas  y  el  tesoro  de 
bienes  que  derramaron. 

Guerrero,  el  incontrastable  Guerrero,  á  quien  no  pudieron 
cambiar  ni  las  adversidades  ni  las  desgracias  de  los  defenso- 
res de  ia  independencia,  mantenía  en  las  montañas  del  Sur 
las  esperanzas  de  la  patria  y  la  celebridad  de  su  nombre.  Fué 
inflecsible  á  las  ofertas,  á  las  súplicas  y  amenazas  que  el  po- 
der vireínal  empleó  para  ganarlo  ó  someterlo.  Solo,  con  los 
pocos  soldados  que  lo  rodeaban,  imponía  á  las  fuerzas  del  go- 
bierno, enseñoreadas  entonces  de  los  campos  y  poblaciones  que 
la  sucesiva  desaparición  de  los  adalides  de  la  libertad  habia 
dejado  al  arbitrio  de  estas.  Cuando  parecía  librada  tan  solo  á 
su  fuerte  brazo  la  suerte  de  las  armas  de  la  independencia,  un 
mexicano  distinguido  se  alista  en  ellas  y  lo  invita  á  unir  sus 
esfuerzos  por  la  causa  común.  Guerrero  reconoce  á  Iturbide 
el  grande,  no  desdeña  su  abrazo  fraternal,  ni  quiere  que  le  es- 
ceda en  generosidad.  Divide  el  mando  con  él,  y  desde  enton- 
ces la  nación,  saludada  en  1810  con  tan  amorosa  solicitud  y 
tanto  valor,  sostenida  entre  el  humo  y  el  fuego  de  los  combates; 
con  la  triple  corona  de  los  primeros  laureles,  de  sus  infortunios 
y  de  las  palmas  de  Iguala,  ascendió  espléndida  y  magestuosa 
á  la  cumbre  de  la  soberanía  que  habia  recobrado. 

Qu.ídó  cotisuínada  la  grandiosa  obra  de  la  redención  de  la 
patria,  por  la  recíproca  cooperación  de  Iturbide  y  Guerrero.  Es- 
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tos  dos  grandes  hombres  habían  dado  los  golpes  decisivos  al 
sistenr}a  opresivo  de  nuestra  dependencia,  y  por  ima  coinciden- 
cia funesta,  uno  después  de  otro  ¡dolor  é  indignación  causa  re- 
cordarlo! fueron  sacrificados  fría  y  traidoramente  en  Padilla  y 
Ciiiiapa  á  la  feroz  venganza  de  los  partidarios  del  absolutismo, 
que  para  nuestro  daño  y  nuestro  oprobio  habían  empezado  á 
influir  en  la  dirección  de  los  negocios  públicOvS,  para  impedir 
que  los  principios  democráticos  se  desarrollasen  y  nos  consti- 
tuyéramos conforme  á  ellos.  Esos  actos  criminales  han  im- 
preso en  sus  frentes  una  marca  indeleble  que  no  borrarán  ja- 
mas. 

Cumplía  al  destino  envidiable  de  otros  mártires  de  la  liber- 
tad mexicana  desaparecer  antes  que  la  fatal  discordia  nos  di- 
vidiese sobre  los  mismos  campos  de  su  gloria,  para  derramar 
la  sangre  de  nuestros  hermanos.  ¡Felices  ellos  que  desenvai- 
naron el  acero  y  se  cubrieron  de  laureles  sin  mancilla,  pelsan- 
do  solamente  contrr.  la  estiaña  dominación! 

Su  memoria  y  su  generoso  ejemplo  no  pudieron  estinguir  el 
vértigo  fratricida  que  se  apoderó  de  nosotros.  Ingratos  é  im- 
prudentes escuchamos  las  insidiosas  sugestiones  de  los  enemi- 
gos de  la  independencia:  los  dejamos  dirigir  nuestros  consejos, 
y  ellos  hipócritas  y  arteros,  adularon  el  amor  propio  nacional, 
esplotaron  las  pasiones,  y  arrogándose  un  honor  que  no  tuvie- 
ron en  la  consecución  de  aquel  bien  inapreciable,  aspiraron  al 
poder  para  enagenar  á  un  príncipe  de  la  casa  de  Borbon,  que 
habían  desposeído  nuestros  progenitores  del  usurpado  trono  de 
Moctezuma,  el  fruto  de  los  sacrificios  que  impendieron,  y  que 
fuésemos  siervos  otra  vez  del  caduco  señorío  que  sueñan  fun„ 
darse  en  derechos  de  origen  divino. 

No  bien  hallados  con  la  pérdida  de  los  fueros  y  preeminen- 
cias de  la  aristocracia  monárquica,  con  la  del  faustoso  presti- 
gio de  una  corte,  y  con  la  de  los  abusos  que  se  ejercían  á  la 
sombra  del  poder  absolutista;  odiando  la  independencia,  traba, 
jaron  antes,  después  de  su  consumación,  y  trabajan  hasta  nues- 
tros dias,  para  restablecer  las  cosas  al  estado  que  g\iardaban 
bajo  el  régimen  colonial,  sin  tener  en  cuenta  que  si  la  educa- 
ción, la  fuerza  de  las  preocupaciones  y  de  las  costumbres  de 
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un  corto  número,  resto  délos  que  gozaron  pingües  privilegios 
y  de  los  que  compusieron  el  odioso  séquito  de  los  inquisidores, 
están  en  abierta  oposición  con  nuestro  modo  de  ser  político,  es 
irracional,  absurdo,  pretender  que  se  acomode  la  nación  á  las 
condiciones  de  ecsistencia  que  se  conforman  perfectamente  con 
los  hábitos  y  la  conveniencia  de  algunos  retrógrados;  pero  que 
ella  detesta  y  abolió  para  siempre  por  su  espresa  voluntad. 

No  siendo  posible  que  la  legalidad  patrocinara  las  preten- 
siones del  bando  que  bajo  diversos  disfraces  y  programas  se 
habia  organizado,  luego  que  asomaron  las  doctrinas  del  nuevo 
sistema  social,  que  conmovían  la  Europa  y  despertaban  en  las 
colonias  españolas  el  espíritu  de  libertad,  no  se  limitó  á  la  opo- 
sición constante  que  habia  adoptado  para  contrariar  esas  doc- 
trina'^,  después  de  sacrificada  la  primera  víctima  ilustre  de  su 
rencor;  sino  que  no  parándose  en  los  medios  por  reprobados 
que  fuesen,  para  salir  triunfante,  dio  el  primer  ejemplo  de  las 
sublevaciones  á  mano  armada,  conculcando  nuestras  leyes  fim- 
damentales,  y  sembrando  el  germen  de  los  males  y  desórde- 
nes que  desquiciaron  la  sociedad  bajo  su  funesta  dirección,  so 
pretesto  de  hacernos  prósperos  y  felices.  ¡Como  si  la  carrera 
de  las  sediciones  inmorales  y  atentatorias  de  toda  legalidad, 
no  fuese  un  título  mas  para  el  aborrecimiento  y  la  justa  ecse- 
cracion  tradicional  que  les  profesa  la  generalidad  de  la  nación, 
que  no  puede  transijir  jamas  con  tales  medios  para  que  se  en- 
tronicen los  bastardos  principios  de  una  regeneración,  que  es 
una  ironía  y  una  perfidia  en  boca  de  los  absolutistas  ó  conser- 
vadores, como  hoy  se  denominan! 

El  fruto  envenenado  de  los  manejos  tortuosos  y  de  los  crí- 
menes que  ejercieron  en  el  poder  ó  por  medio  de  sus  intrigas, 
lo  publican  nuestras  vicisitudes  domésticas  y  nuestras  desgra- 
cias nacionales  desde  824  hasta  las  hostilidades  de  la  escua- 
dra francesa  y  de  la  invasión  norte -americana.  El  genio  del 
mal  presidió  todas  las  asechanzas,  todas  las  maniobras  que 
dieron  á  conocer  la  fatal  iiiñuencia  de  los  enemigos  naturales 
de  la  libertad,  en  las  diferentes  fases  que  cambiaron  la  escena 
política,  suscitando  siempre  la  iniquidad  y  la  traición. 

Por  sensible  que  sea  el  recuerdo  de  nuestros  estravios,  de 
esas  contiendas  intestinas  que  tanto  ensangretnron  el  suelo  de 
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la  patria;  por  doloroso  que  sea  el  infortunio  nacional  de  los  úl 
timos  años,  el  tiempo  perdido  y  las  oportunidades  que  nos  han 
quitado  estas  calamidades  para  prestar  toda  nuestra  atencioii 
á  los  adelantos  positivos;  ios  que  hemos  alcanzado  política^ 
moral  y  materialmente,  como  fruto  de  los  sacrificios  de  la  inde- 
pendencia y  de  las  instituciones  democráticas,  son  bien  palpa- 
bles, si  S8  entra  en  un  ecsámen  imparcial  del  estado  que  guar- 
dábamos como  colonos,  y  lo  que  somos  y  habríamos  podido  ser 
sin  los  males  de  la  discordia  y  los  escesos  de  las  pasiones  desen- 
cadenadas: y  no  podrá  dudarse  que  ese  progreso  nos  está  reve- 
lando la  posibilidad  de  mejorar  y  de  elevar  á  nuestro  pais  á  la 
mayor  prosperidad,  si  no  nos  limitamos  al  deseo  y  á  estériles 
lamentaciones.  Tantos  trastornos  y  pérdidas  tan  costosas, 
pueden  repararse  bastante  para  continuar  nuestra  marcha  en 
la  via  de  un  porvenir  consolador  y  aun  venturoso,  porque  nos 
quedan  grandes  elementos,  que  desarrollados  acercarán  ese 
término  lisonjero. 

Las  severas  lecciones  de  la  esperiencia  nos  descubren  me- 
dios eficaces  que  pueden  concurrir  á  ese  objeto,  poniendo  por 
base  el  fomento  de  la  educación  pública  al  alcance  del  úl- 
timo de  los  habitantes.  El  buen  ciudadano  se  aplaude  que 
el  sentimiento  de  la  paz  se  sobreponga  al  afán  de  los  hom- 
bres interesados  en  un  trastorno,  porque  esto  ofrece  una  ga- 
rantía á  la  conveniencia  general,  tanto  mas  provechosa,  cuan- 
to que  la  índole  del  pueblo  propende  al  orden  y  á  la  quie- 
tud, y  es  el  que  armado  por  sociedad  constituye  la  guardia  na- 
cional y  el  mas  celoso  defensor  de  las  leyes;  circunstancias  fe- 
lices que  presentan  la  mejor  coyuntura  á  un  gobierno  activo  y 
vigilante  para  consolidar  el  precioso  don  de  la  paz:  á  una  ad- 
ministración celosa  del  bien  público,  ilustrada  y  enérgica,  para 
emprender  útiles  reformas,  sin  desmayar  en  su  estudio  y  com- 
binación hasta  hacerlas  practicables. 

Los  mexicanos  que  anhelan  porque  la  nación  salga  de  ese 
estado  permanente  de  angustias  pecuniarias,  fijándose  las  ba- 
ses de  un  orden  financiero  que  le  dé  seguridades  de  conserva- 
ción y  levante  su  crédito,  aplauden  también  la  activa  laborio- 
sidad  y  el  perseverante  deseo  de  acierto   que  empieza  á  mes- 
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trarse  en  este  ramo,  y  se  persuaden  mas  con  este  ejemplo  de 
que  la  joven  generación  que  ha  llegado  á  la  mayor  edad,  alec- 
cionada con  la  esperiencia  práctica  que  ha  alcanzado,  de  lo 
perjudicial  que  es  ceder  á  esa  falta  de  valor  y  de  fé,  que  ha 
producido  la  observancia  de  un  sistema  rutinero  y  estaciona- 
rio, cuando  hay  necesidad  de  vencer  escollos  administrativos; 
formada  en  una  escuela  que  ha  abandonado  las  preocupacio- 
nes de  la  costumbre,  adquiriendo  la  instrucción  mas  liberal  y 
completa  á  que  abrió  la  puerta  la  independencia  y  amplió  la 
constitución  de  824,  es  de  esperarse  que  dé  el  impulso  de  sus 
ideas  de  mejora  y  de  progreso  á  los  intereses  que  constituyen 
una  sociedad  regularizada. 

Conciudadanos:  No  cometamos  jamas  el  crimen  de  desco- 
nocer el  sentimiento  de  nuestros  deberes  hacia  la  patíia:  sumi- 
sos y  obedientes  á  la  ley  en  cualquier  orden  de  la  escala  social 
en  que  nos  encontremos  colocados  para  servirla,  no  posponga' 
mos  los  intereses  ó  ambiciones  personales  al  interés  de  la  co- 
munidad. Imitemos  las  virtudes  cívicas  y  el  valor  de  los  már- 
tires de  la  libertad,  así  corno  el  ejemplo  de  los  dignos  descen- 
dientes de  estos  héroes  que,  en  los  intervalos  consoladores  y 
gloriosos  de  nuestras  diferencias  domésticas,  supieron  arrostrar 
la  muerte  por  defender  nuestra  nacionalidad  á  las  márgenes 
del  Panuco,  en  los  desiertos  del  Norte,  en  los  muros  de  Vera- 
cruz  y  en  el  valle  de  México. 

Por  una  protección  especial  de  la  Providencia  hemos  con- 
servado el  primero  de  todos  los  bienes,  la  libertad,  ese  rico  pre- 
sente de  los  cielos  y  condición  primordial  de  bienestar  para  el 
género  humano,  que  el  Ser  Supremo  acordó  á  nuestros  padres 
porque  oyó  los  gemidos  de  su  esclavitud  y  las  súplicas  fervien- 
tes de  sus  corazones,  y  porque  sus  generosos  sacrificios  se  ele- 
varon á  la  esfera  de  la  virtud  mas  heroica. 

El  Omnipotente  cuya  inefable  bondad  é  inflecsible  justicia 
descienden  para  favorecer  á  los  oprimidos  y  castigar  á  los  tira- 
nos, descarga  también  su  cólera  divina  sobre  los  que  no  sien- 
do fieles  á  la  memoria  de  los  beneficios  recibidos,  se  pervier- 
ten con  la  ingratitud  para  dejarse  arrebatar  la  libertad.  Pero 
en  este  dia  de  grandiosos  recuerdos  se  poseen  mas  que  nunca 
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unánimemente  los  mexicanos  del  sentimiento  mas  religioso  de 
gratitud  hacia  el  Soberano  i^utor  de  la  creación  por  la  libertad 
que  se  dignó  concederles,  y  de  uno  á  otro  estremo  de  la  Repú- 
blica se  elevan  de  todos  los  pechos  las  voces  que  díctala  dicha 
que  los  agita,  la  mas  justa  admiración  y  el  amor  mas  ascendra- 
do  á  la  ilustre  memoria  de  los  mártiies  inmolados  en  el  altar 
de  la  patria  por  la  santa  causa  de  la  independencia  nacional 
que  nos  legaron  gloriosamente. 

Dije. 
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Ps.  CXXV. 


CIUDADANOS: 

Rotos  los  lazos  que  aprisionaran  al  pueblo  mexicano,  veni- 
mos en  masa  á  esplicar  en  público  el  sentimiento  de  júbilo 
que  rebosa  nuestros  pechos  en  dias  de  venturosos  recuerdos. 
Libres  del  yugo  bárbaro  del  servilismo,  que  por  espacio  de  tres 
centurias  agobiara  nuestros  cuellos,  y  quebradas  las  cadenas 
de  esclavitud  que  nos  ceñian,  pasamos  á  gozar  de  una  dulce 
libertad,  escrita  con  caracteres  de  oro  en  el  libro  de  los  pueblos 
libres.  Y  al  encomiar  la  memoria  de  los  que  á  costa  de  sus 
vidas  nos  mecieron  en  las  doradas  cunas  de  la  libertad,  al  son 
de  nuestros  laudes  armoniosos,  cantemos  en  las  plazas  sus  vir- 
tudes y  favores. 

¿duién  me  diera  levantar  altivo  la  voz  á  la  faz  de  todo  el 
mundo  para  evocar  los  heroicos  hechos  de  nuestra  gloriosa 
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independencia,  y  celebrar  la  memoria  de  sus  héroes?. . . .  Su- 
mergido en  el  lodo  del  escarnio,  al  recuerdo  de  pasadas  convul- 
siones, premio  de  la  corrupción  de  las  costumbres,  temo,  levan- 
tando la  frente,  encontrarme  con  nuevos  oprobios. . . .  Sí:  cri- 
minales desaciertos  merecian  una  lección  estrangera;  y  burlada 
con  la  befa,  estremecida  nuestra  patria  por  las  puertas  de  su 
muerte  política,  miraba  con  horror  las  cavernas  del  abismo 
donde  sepultara  su  gloria  y  sus  héroes.  ¿Dónde  estaban  aque- 
llos campeones,  que  empuñando  la  espada,  despreciaron  la 
muerte  por  legarnos  tan  grandes  tesoros?  ¿Dónde  aquel  fuego 
de  libertad  que  ardió  en  sus  pechos,  al  defender  tan  sagrados 
principios?  Estalló  el  cañón  enemigo,  y  entonces  cayó  la  ven- 
da de  nuestros  ojos,  y  en  vez  de  encontrarnos  fuertes  y  unidos, 
solo  vimos  en  nuestra  cara  patria  un  cuerpo  ecsánime  y  des- 
carnado por  los  insaciables  buitres  del  aspirantismo  y  desmo- 
ralización; y  dejando  desiertos  los  campos,  como  selva  que 
abrasa  la  llama,  vimos  inermes  desde  nuestros  hogares  consu- 
mirse la  patria  indefensa. 

Hoy  es  cuando  tropezando  el  orador  entre  puñales  y  vícti- 
mas, ve  aún  humear  arroyos  de  sangre  que  claman  al  cielo 
venganza;  y  al  templar  el  arpa  para  acompañar  el  canto  de  los 
gloriosos  hechos  de  los  héroes,  se  convierte  su  antigua  alegría 
en  voz  de  lamentos,  derramando  las  cuerdas  vibraciones  de 
llanto.  Por  esto  los  pensamientos,  conducidos  por  Ja  estrecha 
via  de  amargos  recuerdos,  arrebatan  mi  espíritu  al  tenel)roso 
campo  del  dolor.  Mas,  ¿para  qué  remover  la  profunda  herida 
que  aun  punza  tenaz  en  el  corazón  de  nuestra  patria?  ¿Para 
qué  recordar  la  vergüenza  y  humillación  que  nos  causan  nues- 
tros pasados  infortunios,  por  las  faltas  de  una  loca  juventud 
política?  Nada  de  esto  servirá  de  remora  para  publicar  las 
proezas  de  los  que  con  muerte  gloriosa  firmaron  la  indepen- 
dencia del  pueblo  mexicano,  en  el  dia  cuyo  aniversario  cele- 
bramos. Mas  no  esperéis  oir  de  mi  boca  halagüeñas  ilusiones, 
ni  mentidas  esperanzas.  Ahoguemos  las  pasiones  para  escu- 
char las  reglas  de  la  recta  razón,  fiel  intérprete  de  nuestra  sana 
voUmtad,  y  solo  practicándolas  podremos  recoger  pingües  fru- 
tos d^l  árbol  planteado  en  el  pueblo  de  Dolores. 
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Reunidos  en  este  sitio,  lancemos  la  vista  hacia  aquellos  dias 
veiitiirosos  en  que  el  bullicio  y  el  contento  saludaban  al  mexi- 
cano, como  la  matinal  aurora  saluda  al  sol  del  Oriente;  el  lau- 
rel de  ¡a  paz  coronaba  sus  impolutas  sienes,  que  jamás  manci- 
llaron !a  aüiargura  y  la  afrenta;  ágenos  de  negros  renjordiniien- 
tos  !ii-  arraíicaíi  del  corazón  agudos  gemidos,  consagraba 
f  lice  !;)s  dias  á  caut/ir  en  pi-eseiicia  del  Dios  de  Jacob,  las  ha- 
zañas de  sus  hérops  y  los  triunfos  de  su  patria.  ¿Q,uién  me 
diera  presentar,  al  través  de  blan(]uísimos  celages,  aquellos 
rasgos  de  belleza  que  adornaron  nuestra  patria  en  sus  tiempos 
infantiles?  ¡Musa  celestial,  que  te  alimentas  con  pensamientos 
graves  y  meditaciones  sublimes,  yo  invoco  desde  aquí  tu  au- 
silio!  Tiempla  el  arpa  de  David  para  acompañar  los  cantos 
que  voy  á  entonar,  y  no  rehuses  á  mis  ojos  algunas  de  aquellas 
lágrimas  que  Jeremías  derramaba  por  las  desventuras  de  Sion! 
Voy  á  cantar  las  hazañas  de  nuestros  padres,  sin  que  pueda 
olvidar  su  malogrado  fruto!  ¡Y  tú,  Virgen  del  Pindó,  no  me 
esquives  las  coronas  de  aromáticas  flores  con  que  cubres  los 
sepulcros,  para  borrar  las  huellas  que  la  inmunda  planta  de 
algunos  advenedizos  ha  impreso  sobre  las  venerandas  fosas  de 
los  que  nos  dieron  patria,  y  con  su  ejemplo  nos  enseñaron  el 
camino  del  honor! 

Trescientos  años  los  hijos  del  azteca  gimieron,  como  el  israe- 
lita, cubiertos  de  oprobio  bajo  el  'peso  de  una  dominación  es- 
trangeraj  y  otros  tantos  trenioló  sobre  el  solio  de  Moctezuma, 
el  estandarte  de  Castilla:  reducidos  al  infando  estado  de  colo- 
nos, mendigaban  las  leyes  en  labios  despóticos,  que  solo  mani- 
festaban una  voluntad  de  hierro,  que  nadie  osaba  contradecir. 
La  fuerza  colosal  de  un  gobierno  omnipotente,  arraigado  por 
los  años,  era  la  muralla  en  que  se  estrellaban  los  proyectos  de 
los  endebles  mexicanos,  que  no  eran  menos  oprimidos  que  los 
de  Etolia  y  el  Epiro  en  los  pueblos  del  Oriente.  La  rusticidad, 
el  encogimieíito  y  la  torpeza,  inherentes  á  los  pueblos  incultos, 
eran  con  cortas  escepciones,  el  patrimonio  del  mexicano,  colo- 
cado fuera  de  toda  posibilidad  para  los  cargos  públicos.  La 
ignorancia,  maliciosamente  anclada  en  nuestro  suelo,  era  una 
garantía  política  de  los  reyes  españoles.     La  inmoralidad,  sis- 
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temada  en  España  en  los  últimos  tiempos,  volaba  rápidamente 
al  otro  lado  del  Atlántico;  y  las  gracias,  los  empleos  y  los  gra- 
dos militares,  aumentaban  los  tesoros  del  representante  de  la 
corona,  qne  modelaba  del  todo  la  disolución  de  la  corte,  siendo 
el  único  mérito  del  mexicano  para  los  cargos  públicos,  las  gran- 
des sumas  y  su  completa  adhesión  al  trono.  Así  una  de  las 
principales  secciones  del  vasto  continente  americano,  cuya 
grande  ostensión,  benignidad  del  clima  y  ricos  tesoros  contri- 
buyeran á  su  abundancia  y  felicidad,  era  reducida  por  la  sus- 
picaz política  del  español,  á  mendigar  las  producciones  del  es- 
trangero;  y  todos  los  medios  que  pudieran  colocarla  en  la  pros- 
peridad y  grandeza,  eran  prohibidos  por  el  tirano,  para  que  el 
aumento  ds  fuerza  y  riqueza  no  nos  escitase  el  deseo  de  inde- 
pendemos, sino  que  la  necesidad  y  la  ignorancia  afirmasen 
para  siempre  el  solio  del  despotismo.  ¡Ecsecrable  perfidia! 
Pero  las  providencias  de  la  metrópoli  felizmente  no  fueron  co- 
ronadas del  suceso  que  esperaban. 

Las  naciones,  como  los  hombres,  tienen  épocas  de  sufrimien- 
tos. Cansados  los  mexicanos  de  una  vida  abyecta  y  degra- 
dante, rodeados  de  lo  bello  y  lo  sublime,  lanzan  el  grito  entu- 
siasta de  rebelión  contra  el  nefando  yugo  de  una  tiranía  igno- 
miniosa; conciben  el  noble  sentimiento  de  independencia  y  de 
gloria,  y  los  principios  innatos  de  la  civilización  germinan  por 
todas  partes.  El  Atlántico  escucha  el  eco  de  las  voces  del  Pa- 
cífico. Todos  los  pueblos  abrazan  la  santa  causa  de  un  justo 
sacudimiento  social,  y  en  la  nueva  aurora  de  México  vio  Es- 
paña la  oscura  noche  de  su  dominación. 

La  independencia  coronada  de  la  justicia,  era  ya  una  nece" 
sidad  política.  Rasgado  el  velo  de  la  perfidia,  despierta  el  me- 
xicano del  sueño  fatal  que  le  hiciera  sacrificar  su  libertad  y  su 
vida  á  una  nación  estrangera:  alimentado  con  la  instrucción» 
embriagado  de  patriotismo  y  revestido  del  valor  del  hombre 
libre,  se  precipita  como  un  torrente,  contra  los  estandartes  opre- 
sores. El  grito  del  héroe  se  hace  escuchar  por  todos  los  ángulos 
del  continente,  y  la  voz  del  trueno  de  Dolores  hace  conmover 
el  solio  de  los  Reyes  Católicos.  El  valiente  Hidalgo  se  abre 
paso  como  Annibal,  por  las  huestes  enemigas,  con  el  ramo  de 
oliva  en  una  mano  y  el  acero  en  la  otra;  empeña  luchas  encar 
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nizadas  y  sangrientas,  que  no  siempre  coronó  la  caprichosa  for- 
tuna: y  el  anciano  venerable,  el  ministro  del  Altísimo,  sube 
impávido  al  patíbulo  á  recibir  la  palma  del  martirio  político, 
sellando  con  su  sangre  los  tratados  de  la  unión .... 

La  chispa  de  la  libertad  se  enciende,  é  innumerables  varo- 
nes esforzados  aparecen  por  todas  partes  á  inmolarse  en  de* 
fensa  de  la  mas  justa  de  las  causas.  Legiones  enteras  llenas 
de  entusiasmo  y  de  furor,  vengan  la  muerte  de  su  caudillo,  se- 
cundando el  movimiento  de  Dolores.  Allí  brillaron  las  falan- 
ges de  Morelos  y  de  Allende,  de  Galeana  y  Matamoros,  y  los 
Victorias,  Guerreros,  Abasólos,  Muzquiz,  Minas  y  otros  muchos 
patricios,  presentaron  heroicamente  sus  pechos,  formando  el 
valladar  de  la  libertad  que  buscaban,  único  porvenir  halagüe- 
ño; no  bastando  los  patíbulos  para  detener  la  fuerza  de  su  bra- 
zo ni  arredrar  la  furia  de  su  saña;  once  años  estuvieron  nuestros 
«ampos  cubiertos  de  luto  y  de  sangre  que  regaba  y  hacia  flore- 
<ier  el  árbol  sacro  de  la  libertad;  y  al  sonar  la  hora  de  la  consu- 
mación de  la  independencia,  el  ínclito  héroe  de  Iguala  asienta 
el  nombre  de  México  en  el  libro  de  las  naciones. 

¡Inmortal  Iturbide,  tú  fuiste  el  valeroso  atleta  que  después 
de  recorrer  con  el  furor  de  los  vientos  del  desierto  los  campos 
enemigos,  enarbolaste,  por  fin,  sobre  el  capitolio  de  la  nación 
azteca,  el  hermoso  lábaro  de  tres  colores,  á  cuya  sombra  reco- 
giste los  inmarcesibles  laureles  de  tu  gloria  entre  las  aclama- 
ciones de  ¡vivas!  de  un  pueblo  independiente  que  te  llama  su 
libertador! 

Y  vosotros,  varones  grandes  de  mi  patria,  héroes  ilustres  de 
insólito  valor,  á  cuya  sola  voz  tembló  el  ídolo  de  Babilonia, 
€omo  al  bramido  del  rey  solitario  de  las  selvas  retiemblan  las 
montañas,  ¡salud  y  bendición  á  vuestros  manes  sacrosantos! 
Hoy  es  el  dia  feliz  en  que  al  reparar  las  páginas  de  vuestra 
ilustre  historia,  vertemos  lágrimas  de  gratitud  y  de  ternura,  di- 
rigiendo nuestros  ojos  á  vuestras  efigies  venerandas  para  bus- 
car en  ellas  la  imagen  adorada  de  los  que  plantearon  en  el 
suelo  de  Anáhuac  el  árbol  precioso  de  la  libertad. 

Ciudadanos,  al  proclamar  nuestros  padres  la  independencia 
de  la  nación,  comprendieron  los  deseos  y  el  instinto  de  los  pus- 
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blos;  y  para  hacernos  felices,  pagaron  nuestra  libertad  con  sus 
propias  vidas,  entregando  con  heroismo  sus  cabezas  á  las  crue- 
les hachas  del  verdugo.  Las  Cruces,  Guanajuato,  Acuico  y 
Calderón,  qufí  guardan  en  su  recinto  la  huesa  de  tantas  vícti- 
mas ilustres,  nos  hablan  de  la  manera  mas  solemne  sobre  los 
grandiosos  proyectos  de  nuestros  héroes  y  los  costosos  sacrifi- 
cios de  la  independencia.  Pero,  ¿hemos  sabido  conservar  este 
inestimable  tesoro?  ¿Hemos  elevado  la  nación  á  la  cumbre  de 
felicidad  en  que  la  vio  allá  en  su  mente  el  caudillo  de  Dolores? 
La  vergüenza  y  humillación  arrancan  á  nuestros  ojos  lágrimas 
de  fatal  remordimiento,  tristes  recuerdos  hielan  las  palabras  en 
los  labios,  al  ver  los  luctuosos  dias  que  sucedieron  á  tantas  glo- 
rias, como  á  los  límpidos  rayos  del  sol  suceden  las  negras  som- 
bras de  la  noche.  El  furor  afirmó  su  trono  en  nuestros  pechos 
y  nos  hizo  ver  una  nueva  escena  política,  una  lucha  mortal 
fratricida  en  que  el  hermano  levantaba  impíamente  el  acero 
para  abrir  el  pecho  de  su  hermano,  disputándose  el  poder,  úni- 
co blanco  á  donde  tendían  sus  miras  ambiciosas,  haciendo  apa- 
recer aun  en  medio  de  nuestros  festines,  una  sonrisa,  fatídica 
que  deja  ver  bien  los  remordimientos  del  corazón.  Sordos  con 
el  ruido  del  fuego  profano,  no  escuchaban  los  maternales  ge- 
midos de  una  patria  infeliz,  que  se  estremecía  como  una  vícti- 
ma bajo  el  puñal,  al  ver  enrojecerse  los  campos  con  la  sangre 
de  sus  hijos.  No  velan  las  tenebrosas  entradas  del  abismo 
á  donde  lanzaban  la  valiosa  herencia  de  sus  padres;  solo  pro- 
clamaban los  dulces  nombres  de  religión  y  de  patria,  para  per- 
petrar las  mas  criminales  intenciones,  la  voz  del  pueblo  y  los 
mas  augustos  nombres  profanando.  ¡Facciones,  sistemas,  teo- 
rías, principios!. . . .  una  cadena  de  discordias  y  las  mas  negras 
iniquidades,  nos  precipitaban  al  mas  infausto  porvenir.  En 
medio  de  nuestros  estravíos  ¿no  veíamos  á  nuestra  cara  patria 
presentarnos  con  temblorosa  mano  un  cáliz  de  sangre  para 
apagar  nuestra  sed,  como  constante?  ¿Miraba  allá  en  Oriente 
á  Teodosio  en  sus  luctuosos  sueños?  Todos  contribuíamos  á 
destruirla  y  presentarla  al  mundo  político  como  un  modelo  de 
escarmiento. 
Mas  no  tardó  el   destino  en  presentarnos,  como  castigo,  el 
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cuadro  de  la  mayor  ignominia.  ¿Recordáis,  mexicanos,  aque- 
llos momentos  aciagos  en  que  la  grita  horrible  de  los  partidos 
acallaba  la  voz  de  nuestra  adorada  patria,  que  nos  llamaba  al 
combate,  señalándonos  con  su  mano  maternal  la  turba  de  los 
viles  estrangeros  que  invadían  ya  sin  resistencia  alguna  nues- 
tros hogares  patrios,  recogiendo  laureles  de  victoria,  que  pudi- 
mos colocar  en  nuestras  sienes,  si  las  heroicas  virtudes  de  nues- 
tros antepasados  hubieran  sido  el  móvil  de  nuestras  acciones? 
¿Recordáis  haber  visto  nuestros  campos  teñirse  de  nuevo  con 
la  sangre  de  tantos  héroes,  dignos  hijos  de  la  patria,  que  pre- 
firieron á  la  deshonra  del  vencido,  las  glorias  inmortales  que 
busca  el  guerrero  en  los  filos  de  la  espada  enemiga?  ¿Y  no 
fuisteis  testigos  de  los  actos  que  mas  ofendieron  la  religión  de 
nuestros  padres,  al  ver  al  invasor  con  sacrilega  planta,  pisar  el 
pavimento  de  los  sagrados  templos  y  profanar  atrevido  el  re- 
cinto santo  y  solitario  de  la  inocente  paloma  de  los  claustros? 
¡Nuestra  tierra  se  vio  regada  con  el  llanto  de  las  vírgenes,  y 
nuestra  patria  gimió  indignada  al  ver  tremolar  en  sus  palacios, 
en  el  mismo  dia  de  su  nacimiento,  el  trofeo  de  su  ignominia!. . 

Mas  echemos  un  velo  á  lo  pasado,  y  sea  nuestra  conducta 
futura  la  que  borre  esas  manchas  del  libro  de  nuestra  historia. 
La  civilización,  este  complemento  ó  perfección  de  la  sociedad 
humana,  bajo  cuya  egida  se  escuda  la  libertad,  la  propiedad  y 
la  vida  de  los  pueblos;  que  los  saca  del  seno  de  la  ignorancia 
suavizando  sus  costumbres  rudas,  y  los  adorna  de  la  mas  alta 
moralidad  y  las  mas  bellas  prendas  del  corazón,  abriendo  sus 
ojos  al  torrente  de  luz  que  despiden  los  principios  pulcros  del 
cristianismo  y  de  la  razón,  será  la  única  sombra  estable  de 
nuestros  derechos,  la  mejor  garantía  de  nuestra  independencia, 
y  la  que  nos  elevará  á  ocupar  un  lugar  eternal  y  digno  en  el 
catálogo  de  las  naciones  cultas.  ¿Qué  otra  cosa,  si  no  la  civi- 
lización, es  la  que  hace  correr  los  pueblos  como  límpido  arro- 
yuelo  por  la  brillante  carrera  del  saber,  y  de  toda  clase  de  in- 
dustria y  de  felicidad,  con  los  esfuerzos  de  la  ciencia  y  del 
talento?  Ella  nos  colmará  de  inmensos  tesoros,  nos  elevará  al 
mas  alto  grado  de  virtudes  cívicas  y  privadas,  y  nos  hará  as- 
pirar el  ambiente  puro  de  la  paz,  el  emblema  de  la  felicidad.... 
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¿Y  es  por  ventura  imposible  poner  en  práctica  entre  nosotros 
estos  brillantes  principios  que  constituyen  la  verdadera  civili- 
zación? ¿Acaso  el  hado  de  la  fatalidad  nos  tiene  como  fesci- 
nadüs  y  sumergidos  en  el  piélago  de  los  iíifortunios  y  desgra- 
cias, sin  permitirnos  gustar  el  aura  de  la  libertad,  las  saludables 
dulzuras  de  la  paz?  No:  podemos  practicar  la  civilización  sen- 
cilla y  virtuosa  que  inculca  todas  las  reglas  que  tienden  á  mo- 
ralizar nuestras  acciones  en  la  sociedad,  haciendo  resplandecer 
la  religión  y  las  inspiraciones  del  corazón;  y  la  que  mira  á  to- 
dos los  desarrollos  de  la  inteligencia,  y  con  el  progreso  de  la 
esperiencia  hace  florecer  las  ciencias  y  las  artes,  y  todos  los 
medios  que  conducen  á  la  prosperidad  de  los  pueblos;  la  que 
apaga  los  furores  de  la  ambición,  la  envidia  de  la  fortuna  y  de 
los  puestos;  y  manteniendo  la  unión  y  la  paz,  saca  á  los  pue- 
blos de  la  barbarie,  para  colocarlos  en  la  Carrera  del  mundo 
social. 

Mas  este  bien  real  que  augura  un  porvenir  encantador,  es 
consiguiente,  preciso,  de  la  unión  y  de  la  paz.  El  sacrificio  de 
las  pasiones  violentas  y  la  ausencia  de  los  crímenes,  es  lo  que 
dulcificará  nuestras  costumbres,  haciéndonos  vivir  como  her- 
manos, iguales  todos  ante  la  ley;  nos  hará  amar  la  religión  sin 
fanatismo,  y  la  libertad  sin  licencia,  y  nos  hará  obedecer  dóci- 
les, los  preceptos  obvios  y  justos  del  legislador,  colocándonos 
en  una  asombrosa  escala  de  progresión.  Pero  nada  hay  mas 
contrario  á  la  civilización,  que  el  estado  de  anarquía  y  de  guer- 
ra que  ataca  las  propiedades,  turba  el  reposo,  paraliza  los  ade- 
lantos y  arrastra  la  nación  al  despotismo.  Este  asolador  esta- 
do hace  que  los  gobernantes,  sacrificando  todo  á  su  propia 
ecsistencia,  desatiendan  la  educación  é  instrucción  de  los  pue- 
blos, miren  indiferentes  el  fomento  de  la  agricultura,  la  indus- 
tria y  el  comercio,  y  dejen  sin  protección  todos  los  ramos  de  la 
prosperidad  pública,  que  son  los  resortes  que  dan  movimiento 
á  la  máquina  política,  y  forman  el  zócalo  de  la  felicidad. 

¿Y  será  imposible  establecer  entre  nosotros  la  unión  y  la  paz 
para  conseguir  una  perfecta  civilización?  ¿Será  imposible  la 
felicidad  á  una  nación,  cuya  religión  es  la  mas  adaptable  á  la 
civilización,  cuando  en  la  pureza  moral  del  Evangelio  procla- 
ma la  libertad  del  hombre,  y  abomina  la  esclavitud  y  el  des- 
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potismo?  ¿A  una  nación,  cuyo  sistema  une  á  todos  los  indi 
viduos  con  el  vínculo  federativo,  y  cuya  posiciorl  es  en  toda 
sus  partes  la  mas  ventajosa?  Observemos  las  reglas  de  la  recta 
razón,  y  entonces  borraremos  las  manchas  que  tanto  nos  aver- 
güenzan, pudiendo  presentar  limpia  la  frente  á  la  faz  de  las 
nacione.s;  el  mundo  político  mirándonos  con  asombro,  nos  brin- 
dará con  un  lugar  distinguido  éntrelos  pueblos  felices;  y  enton- 
ces honraremos  mejor  la  memoria  de  nuestros  padres,  porque 
nos  verán  desde  sus  sepulcros,  como  dignos  descendientes  suyos, 
realizar  ios  grandiosos  proyectos  de  la  independencia,  que  fue- 
ron no  solo  hacernos  libres,  sino  hacernos  gustar  también  las 
delicias  de  la  libertad. 

Mas  ecsisten  entre  nosotros  pechos  innobles,  hijos  ingratos 
á  su  patria  é  indignos  del  ser  libre  que  recibieron,  que  se  atre- 
ven á  levantar  la  frente  del  cieno  mismo  de  su  abatimiento  y 
confusión,  para  denigrar  la  gloria  de  nuestros  héroes,  impután- 
doles delitos  que  no  cometieron  y  pintándolos  con  los  mas  ne- 
gros coloridos.  Detractores  de  nuestra  libertad,  intentan  alu- 
cinarnos con  las  ideas  de  retroceso  y  de  barbarie  que  se  abrigan 
en  el  seno  de  las  almas  frias  é  indolentes,  que  prefieren  el  es- 
tado estacionario  de  la  estupidez  y  el  degradante  reposo  de  la 
esclavitud,  á  los  progresos  ulteriores  de  las  luces,  á  este  germen 
de  ideas  nuevas,  producido  por  los  desarrollos  del  espíritu  y 
movimiento  intelectual,  y  estrañando  en  sus  cervices  el  frió  del 
duro  hierro  de  las  cadenas,  lamentan  lo  pasado  como  único  re- 
medio á  nuestros  males.  No  es  la  independencia  la  causa  de 
nuestros  infortunios,  ni  el  restablecimiento  de  las  ideas  viejas, 
su  mas  eficaz  remedio. 

La  felicidad  y  brillo  de  las  naciones,  oeste  contraste  de  ideas 
de  retroceso  con  las  de  adelanto  y  perfección,  pugna  abierta- 
mente con  el  estado  opresor  del  absolutismo,  en  el  que  se  niega 
la  libertad  al  pensamiento  y  á  la  acción,  se  temen  cambios  po- 
líticos al  desarrollo  de  la  inteligencia,  haciéndonos  vivir  de  una 
manera  rustica.  Mas  ¿cuál  era  este  decantado  sistema  que  tanto 
lamentan?  ¿Cuál  la  vida  política  que  llevarnos  antes  de  nues- 
tra emancipación?  El  musulmán  que  no  considera  esta  vida, 
sino  como  un  paso,  como  una  morada  transitoria,  indigna  de 
estar  unida  con  bienes  tan  frivolos,  deja  incultos  los  campos, 
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se  contenta  con  los  presentes  que  le  ofrece  la  simple  naturaleza, 
limitándose  á  los  bienes  físicos  en  medio  del  Harem  y  las  Oda- 
liscas; no  de  otra  manera  veíamos  nuestros  caninos  estériles  y 
sin  el  cultivo  de  muchos  ramos,  cuya  abundancia  habria  coo- 
perado á  la  mayor  prosperidad  de  la  nación,  y  no  por  los  mis- 
mos principios  del  musulmán;  pero  por  otros  de  bastante  ma- 
licia. . . .  La  libertad  de  imprenta,  este  medio  sublime  que 
cuando  inspira  confianza  y  moralidad,  ilustra  al  hombre  ins- 
truyéndolo de  sus  obligaciones  y  derechos;  que  ensalza  la  vir- 
tud y  reprende  celosa  el  vicio;  que  nos  muestra  al  hombre  de 
mérito,  al  intrigante  y  al  criminal,  se  creia  como  entre  los  per- 
sas y  los  turcos,  perjudicial  á  la  tranquihdad  pública,  y  solo  en 
la  ignorancia  y  embrutecimiento  se  encontraban  las  mas  segu- 
ras garantías  de  la  sumisión  y  obediencia.  El  comercio,  que 
es  la  fuente  de  toda  riqueza  nacional,  estaba  sujeto  á  mil  trabas 
que  fomentaban  el  contrabando,  del  que  conocía  el  fuero  de  la 
Inquisición,  por  el  trato  que  se  hacia  con  los  Aere^e^  estran-^ 
geros. . . .  Estaban  prohibidas  las  comunicaciones  con  los  de- 
mas  pueblos  del  mundo;  no  habia  aquel  comercio  de  ideas, 
aquel  cambio  de  saber,  ni  aquellas  transacciones  intelectuales 
que  hacen  brillar  la  luz  con  el  choque  mismo  de  las  opiniones 
contrarias.  Semejantes  á  los  tártaros  y  á  los  scitas,  ó  á  los 
descendientes  de  los  getulios  é  ismaelitas,  se  creia  peligroso  y 
aun  sacrilego  separarse  de  las  reglas  y  hábitos  de  los  antiguos, 
y  oponíanse  fuertes  barreras  á  la  civilización  moderna,  vivien- 
do en  la  mas  vergonzosa  rutina.  ¿Y  este  vil  estado,  es  por 
el  que  tanto  suspiran?  ¿Estos  los  sorprendentes  principios  que 
tanto  ponderan?  ¿Y  este  el  estado  mas  adecuado  á  nuestra 
felicidad,  y  que  ha  de  poner  remedio  á  nuestros  males?....  Se- 
mejantes hombres  no  son  menos  fatuos  que  aquel  rey  que  nos 
refiere  la  historia,  que  después  de  haber  comido,  mandaba  que 
comiesen  todos  los  reyes  del  mundo,  ó  al  que  para  apaga i  el 
incendio  de  una  casa,  queria  que  ardiese  toda  la  ciudad.  En 
vano  se  cansarán  esos  profetas  falsos  en  promulgar  doctrinas 
contrarias  á  la  índole  de  los  pueblos,  contrarias  á  nuestra  liber- 
tad, y  en  querer  restablecer  las  ruinas  que  hoy  celebramos. 

Pasemos  rápidamente  la  vista  por  ese  mundo  político:  vere- 
mos la  antigua  Roma  cuya  civilización  se  apagaba  en  la  ser- 
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vidumbre  bajo  los  emperadores,  encumbrarse  con  las  ideas  de 
independencia  y  de  libertad,  al  mas  alto  grado  de  esplendor. 
La  Grecia  y  los  árabes  florecer  en  las  ciencias,  las  letras  y  las 
artes;  y  en  la  edad  media,  después  de  las  guerras  de  los  güel- 
fos  y  los  gibelinos,  la  Italia  moderna  ve  lucir  una  era  de  ade- 
lantos y  de  gloria  literaria.  ¿Q.ué  otra  cosa,  si  no  estas  ideas 
de  libertad  ha  hecho  desplegarse  con  grande  energía  las  cien- 
cias y  las  artes,  la  industria  y  el  comercio  en  las  pequeñas  re- 
públicas de  Italia,  y  actualmente  en  Inglaterra,  Francia  y  otras 
naciones,  pulsando  mas  nobles  esfuerzos  y  obteniendo  magní- 
ficos descubrimientos?  La  apatía  de  la  esclavitud,  pugna  dia- 
metralmente  con  la  agitación  que  causa  el  ^rmen  de  la  civili- 
zación, cuando  se  desarrolla  en  nuestros  espíritus  ardientes, 
cuando  nos  engrandece  y  embriaga  del  mas  vivo  amor  á  la 
gloria.  La  república  de  los  adelantos,  no  sufre  tiranos.  Si  que- 
remos ejemplos  de  las  naciones  cultas  en  los  tiempos  modernos, 
ahí  está  la  Francia,  que  arroja  de  su  seno  al  tirano  que  la  es- 
clavituaba,  mira  como  norte  su  libertad,  y  se  lanza  al  grande 
occeano  de  felicidad  y  de  gloria.  Italia  proclama  principios 
mas  nobles,  y  la  cabeza  misma  de  la  Iglesia  sale  al  frente  á 
dirigir  sus  reformas.  La  Alemania  conmueve  sus  Estados, 
para  derrocar  sus  monarcas;  y  el  irlandés  y  el  polaco  abrigan 
en  sus  pechos  esperanzas  halagüeñas  de  libertarse,  mientras  el 
noble  hijo  de  Kossuth,  el  sombrío  y  melancólico  húngaro,  ele- 
va tristes  lamentos  al  cielo  por  su  libertad  que  mira  perdida. 
Todos  los  pueblos  buscan  la  libertad,  porque  solo  en  ella  se 
encuentra  la  verdadera  civilización,  el  complemento  de  la  fe- 
licidad. 

Mexicanos,  si  hemos  tenido  faltas  en  nuestra  juventud  polí- 
tica, tiempo  es  ya  de  repararlas,  sujetándonos  á  las  reglas  eter- 
nas é  invariables  de  la  moral  y  del  orden  público,  que  nos  ins- 
truyen acerca  de  nuestras  obligaciones  y  derechos,  que  nos 
prescriben  la  obediencia  á  las  disposiciones  sabias  de  las  auto- 
ridades legítimas  que  nos  gobiernan  y  el  respeto  inviolable  á 
los  derechos  de  los  demás.  Entonces  veremos  poblarse  nues- 
tros desiertos  y  florecer,  en  medio  de  una  dulce  calma,  todos 
los  ramos  de  la  prosperidad  nacional.  Pero  si  la  insubordina- 
ción ha  de  continuar  siendo  el  móvil  de  nuestras  acciones;  si 
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hemos  de  seguir  abusando  de  la  fuerza  pública,  para  obtener  el 
triunfo  de  nuestras  opiniones,  y  si  nuestros  legisladores  han  de 
continuar  manteniéndonos  con  teorías  que  solo  halagan  y  nun- 
ca se  practican,  pronto  sncumbirá  la  nación  mexicana  al  capri- 
cho de  un  tirano  que  abrirá  su  sepultura,  para  reinar  en  sus 
despojos .... 

¡Señor  de  las  naciones!  ¡Tú,  á  cuyo  soplo  omnipotente  desa- 
parecen los  pueblos  de  la  tierra,  como  las  débiles  arenas  al  bra- 
mido de  las  tempestades;  tú,  en  cuyo  brazo  colosal  se  sostienen 
felices  los  imperios,  como  la  robusta  rama  del  árbol  gigante,  las 
flores  de  sus  frutos,  salva  á  mi  patria  de  las  formidables  garras 
de  los  partidos,  como  libertaste  al  pueblo  hebreo  de  la  servi- 
dumbre de  Faraón!. . . .  ¡Hazla  gozar  la  dulce  paz  que  le  será 
tan  grata,  como  las  aguas  que  caen  sobre  los  abrasados  y  ári- 
dos terrenos  del  Mediodía,  y  á  semejanza  de  una  frondosa  y 
fecunda  parra,  rodéala  de  una  lucida  y  numerosa  familia,  y 
vea  florecer  sus  hijos,  como  tiernos  y  hermosos  renuevos  de 
olivo!. . . .  ¡Haz,  Señor,  que  la  palma  del  genio  multiplique  sus 
diaSj  y  que  jamas  se  escuche  en  su  recinto  el  acento  horrísono 
y  despótico  de  los  reyes,  y  elevándola  al  rango  de  las  primeras 
naciones,  hazla  gustar  el  suave  néctar  de  la  inmortalidad!. . . . 

Dije. 
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SEÑORES. 

Me  siento  profundamente  conmovido  al  volver  á  hablaros 
desde  esta  tribuna  después  de  doce  años;  porque  rodeado  de 
ios  mismos  objetos,  estando  en  el  mismo  sitio,  entre  mis  anti- 
guos amigos,  mis  compatriotas,  mis  conciudadanos,  y  recor- 
riendo con  mi  vista  los  edificios  y  las  calles  de  la  ciudad  he- 
roica, como  lo  hice  entonces,  paréceme  que  he  vuelto  á  los  pri- 
meros años  de  mi  juventud,  y  que  al  saludar  á  mi  patria  en  es- 
te hermoso  día,  la  encuentro  tan  íntegra  como  lo  estaba  al  na- 
cer, como  nos  la  dejaron  en  herencia  nuestros  abuelos;  paréce- 
me que  todavía  puedo  dar  el  nombre  de  compatriotas  mios,  á 
los  que  habitan  las  orillas  del  Bravo,  del  Gila  y  del  Sabina;  pa- 
réceme que  puedo  aún  decirles  que  son  no  solo  mis  conciuda- 
danos, sino  también  mis  correligionarios,  mis  hermanos  en  la 
fé,  mis  hermanos  en   Jesucristo;  paréceme,  en  fin,  que  el  in- 
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fortunio  no  ha  derramado  aún  su  amargura  sobre  nuestra  vi- 
da; que  todo  permanece  lo  mismo,  los  hombres  y  las  cosas.  Y 
sin  embargo,  ¡cuántos  acontecimientos,  cuántos  trastornos, 
cuántas  catástrofes  se  han  succedidoí  Revoluciones,  guerras, 
cambios  de  gobiernos,  y  por  resultado  final  la  desmembración 
de  nuestro  pais,  que  una  parte  de  nuestros  fértiles  y  ricos  ter- 
renos haya  pasado  al  dominio  de  ui]a  nación  estraña,  que  otras 
leyes  y  otras  costumbres  reemplacen  á  las  nuestras,  que  otra 
raza  arroje  de  su  suelo  á  la  nuestra,  y  que  el  oficio  protestante 
se  celebre  en  los  mismos  altares  en  que  nuestros  sacerdotes 
consumaban  los  santos  sacrificios  del  catolicismo. 

Por  fortuna  la  tristeza  que  producen  tales  recuerdos,  no  per- 
manece agarrada  al  corazón  en  un  dia  como  el  de  hoy;  solo  es 
una  lágrima  fugitiva  que  cae  de  nuestros  ojos  durante  la  efu- 
sión de  nuestro  regocijo.  La  memoria,  esta  }  otencia  que  jue- 
ga con  el  corazón,  y  que  lo  alienta  ó  lo  destroza  según  quiere, 
se  remonta  hoy  á  épocas,  que  aunque  lejanas,  están  siempre 
frescas  y  palpitantes  para  nosotros;  nos  pone  á  la  vista  sucesos 
de  otro  género,  acontecimientos  de  otra  naturaleza,  que  nos 
hacen  sentir  puro  el  aire  que  respiramos,  hermoso  el  sol  que 
vemos;  hechos  que  nos  enorgullecen,  porque  son  de  los  mas 
grandes  que  consuman  los  pueblos,  y  que  por  sí  solos  bastan 
para  que  no  se  pierda  el  sentimiento  de  la  propia  dignidad,  aun 
en  medio  del  abatimiento  mas  estremo. 

El  mas  grande  de  esos  hechos  es  el  de  la  Independencia,  el 
que  nos  ha  reunido  hoy  en  este  sitio,  el  que  nos  impulsa  á  de- 
poner las  rencillas,  los  enojos,  los  odios,  para  no  dar  cabida  en 
nuestros  pechos  mas  que  al  sentimiento  de  la  fraternidad,  pa- 
ra presentarnos  en  las  aras  de  la  patria  como  hijos  dignos  de 
ella,  abrigando  solo  pensamientos  sublimes;  como  nos  presen- 
tamos ante  el  altar  de  Dios,  limpios  de  corazón,  abrigando  so- 
lo sentimientos  religiosos  é  ideas  santas. 

En  este  dia  no  venimos  únicamente  á  celebrar  el  arrojo  de 
Hidalgo  y  de  Allende;  no  nos  reunimos  solo  para  aplaudir  el 
primer  levantamiento  del  pueblo  contra  sus  opresores;  quere- 
mos otra  cosa  de  mas  bulto,  de  mas  efecto,  mas  grandiosa;  que- 
remos contemplar  en  su  conjunto  la  obra  del  pueblo,  la  obra  de 
la  nación,  la  Independencia. 
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Ella  filé  prolongada  y  azarosa;  grandes  virtudes  tuvo  que 
admirar  el  mundo,  como  tuvo  también  grandes  crímenes  que 
lamentar  en  los  once  años  que  duró,  porque  en  los  levanta- 
mientos, en  las  revoluciones  de  los  pueblos  sumergidos  por  si- 
glos enteros  en  la  opresión  y  la  ignorancia,  siempre  quedarán 
rastros  de  sangre  y  señales  de  esterminio,  mezcladas  con  las 
acciones  heroicas  y  con  la  justicia  de  la  causa:  la  responsabili- 
dad de  los  actos  reprobados  de  los  pueblos,  no  es  solo  suya,  si- 
no que  es  también,  y  en  su  mayor  parte,  del  poder  que  no  su- 
po educarlos  é  instruirlos,  elevando  su  espíritu  hasta  el  cono- 
cimiento perfecto  de  lo  bueno  y  de  lo  malo. 

En  la  lucha  de  nuestra  independerjcia,  los  dos  partidos  que 
lidiaron,  el  español  y  el  mexicano,  hicieron  cosas  dignas  de 
censura  ó  elogio;  cada  uno  tiene  el  derecho  de  ensalzar  las  ac- 
ciones de  los  suyos,  y  sobre  todo  el  que  logró  el  triunfo;  por- 
que el  triunfo  da  un  derecho  legítimo,  un  derecho  santo,  para 
enaltecer  á  los  héroes  que  lo  alcanzan,  cuando  el  género  hu- 
mano ha  juzgado  de  la  causa  que  defendieron,  y  la  ha  encon- 
trado buena. 

Al  recordar  nuestra  victoria,  la  victoria  de  nuestro  partido, 
no  queremos  recordar  las  faltas  ó  los  crímenes  de  los  contra- 
rios; porque  souios  generosos,  y  porque  no  tendríamos  bastante 
imparcialidad  para  juzgar;  ni  necesitamos  descúbralos  para 
que  contrasten  con  nuestras  virtudes;  nuestras  virtudes  son 
bastante  hermosas  para  lucir  por  sí  solas,  con  su  propio  esplen- 
dor. Podríamos  sí  tratar  de  disculpar  las  faltas  de  nuestros 
abuelos,  con  las  faltas  de  sus  enemigos,  porque  ni  negamos 
que  aquellos  las  tuvieron,  y  graves;  ni  desconocemos  que  fue- 
ron en  su  mayor  parte  provocadas  por  las  de  estos;  pero  ni  es 
propio  de  este  dia  recordar  cosas  amargas,  ni  queremos  reviví^ 
ofensas  que  nuestro  corazón  cristiano  ha  sabido  perdonar. 

El  orador  del  pueblo  no  viene  aquí  á  escitar  pasiones,  ni  á 
recrudecer  odios,  ni  entre  nosotros  mismos,  ni  de  nosotros  pa- 
ra con  el  pueblo  que  fué  nuestro  enemigo;  pasaron  con  la  lu- 
cha las  ideas  de  venganza  del  oprimido  para  con  el  opresor,  y 
el  velo  de  la  amistad  ha  debido  cubrir  para  siempre  las  causas 
del  antiguo  encono. 

Los  hombres  pasan,  sus  acciones,  sus  faltas  ó  sus  virtudes. 
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se  pierden  en  la  magnitud  de  los  grandes  sucesos,  ó  al  menos 
ocupan  nn  lugar  secundario:  los  acontecimientos  quedan,  ahí, 
en  la  hiscoria,  en  la  vida  de  la  hunianiiad,  para  ser  bendeci- 
dos ó  maldecidos.  Los  que  cambian  la  ecsistencia  de  los  ¡nie- 
blos.  son  una  consecuencia  de  otros  anteriores,  aunque  á  veces 
de  menor  importancia;  porque  hay  en  la  historia  de  la  huma- 
nidad nn  eniace,  un  encadenamiento  tan  continuo,  que  los 
hombres  superiores,  los  hombres  de  genio,  estudiando  lo  pasa- 
do, adivinan  el  porvenir:  esia  es  la  misión  de  la  filosoña. 

Cada  grave  acaecimiento,  inñuye  mas  ó  menos  directamen- 
te en  la  marciía  de  la  civilización:  si  ha  contribuido  á  esten- 
derla, á  adelantarla,  habrá  hecho  un  bien  á  la  hamaniJad:  si 
ha  paralizado  su  marcha,  si  ha  impedido  su  desarrollo,  si  la  ha 
hecho  caminar  para  atrás,  habrá  hecho  un  mal  á  la  humani- 
dad: este  bien  ó  este  mal,  son  los  mas  trascendentales,  y  por  lo 
mismo  los  mas  grandes  que  pueden  hacerse  á  todo  el  género 
humano.  Por  esto  es  que  cada  acaecimiento,  dá  á  los  filóso- 
fos el  derecho  de  ecsaminarlo,  de  interrogarlo,  de  reconvenirlo, 
de  juzgarlo,  y  según  lo  que  resulte  de  ese  ecsámen  y  de  ese 
juicio,  así  la  humanidad  puede  bendecir  ó  maldecir  el  acaeci- 
miento. Así  es  como  después  de  hecho  este  ecsámen,  malde- 
cimos la  irrupción  de  los  bárbaros  sobre  la  Europa  en  el  siglo 
Y,  porque  paralizó  el  desarrollo  de  la  civilización;  y  bendeci- 
mos la  erección  del  imperio  de  Occidente  en  el  siglo  TIII,  por- 
que contribuyó  á  restaurar  la  civilización.  Los  hombres  que 
jugaron  en  esos  acaecimientos,  participan  de  la  mñsma  manera 
de  la  abominación  ó  del  amor  de  la  humanidad:  maldecimos  á 
Atila,  porque  fué  actor  en  el  acaecimiento  que  comprimió  la 
civilización:  y  bendecimos  á  Cárlo-Magno,  en  gracia  de  loses. 
fuerzos  que  hizo  por  restaurar  la  civilización. 

En  nuestra  patria,  señores,  ha  habido  dos  grandes  acaeci- 
mientos que  han  cambiado  su  faz;  la  conquista  en  el  siglo  XVI 
y  la  independencia  en  el  siglo  XIX:  estos  dos  sucesos,  cuyo 
recuerdo  no  podemos  dejar  de  hacer  conjimtamenteen  este  dia, 
son  dos  hechos  opuestos,  contradictorios,  enemigos,  por  decirlo 
así,  y  sin  embargo,  ¡cosa  singular!  ambos  han  caminado  por  la 
misma  via,  por  la  via  de  la  civilización;  ambos  han  contribui- 
do al  mismo  objeto,  al  desarrollo  de  la  civilización:  son,  pues, 

42 


—76— 
hermanos  en  una  misma  causa,  en  la  causa  de  la  humanidad: 
la  humanidad  bendice,  pues,  esos  dos  acaecimientos;  y  yo,  qne 
bendigo  desde  este  higar  la  independencia,  necesito  ser  justo,  y 
lo  soy  en  el  corazón;  bendigo  también  la  conquista:  la  España 
consumó  la  conquista,  México  consumó  la  independencia:  am- 
bas han  contribuido  al  desarrollo  de  la  civilizaciotj,  y  ambas 
son  hermanas  en  la  gran  causa  de  la  humanidad.  La  con- 
quista, la  independencia,  son  los  dos  sucesos  que  han  dado  vi- 
da y  ser  á  esta  nación;  y  los  hombres  que  han  sido  actores  en 
esos  dos  grandes  dramas  nacionales,  han  hecho  bien  á  la  hu- 
manidad. Cortés  y  sus  capitanes,  Hidalgo  é  Iturbide  con  los 
suyos,  han  caminado  al  mismo  objeto,  son  dignos  de  nuestra 
bendición. 

No  os  admire  esto,  señores:  jqué!  ¿os  sorprende  encontrar 
juntos,  y  ensalzados  juntos,  á  hombres  que  defendieron  causas 
al  parecer  opuestas?  ¡Ah!  pensad  que  la  historia  debe  verse  y 
leerse  con  los  ojos  de  la  filosofía,  y  que  la  filosofía  propende  á 
unir  las  diversas  causas  en  una  sola,  en  la  causa  de  la  civiliza- 
ción, esta  es  su  misión,  este  es  su  destino. 

El  genio  y  la  constancia  de  Cortés,  el  valor  heroico  de  Olid, 
de  Ordaz,  de  Sandoval,  de  Alvarado  y  demás  capitanes,  ganó 
estos  territorios  y  estos  pueblos  para  la  causa  de  la  civilización: 
y  la  abnegación  de  Hidalgo,  el  genio  de  Morelos,  la  previsión 
de  Iturbide  y  el  valor  de  sus  capitanes,  los  emancipó  y  les  dio 
lugar  entre  las  naciones  cultas,  afíliando  este  pueblo  en  el  apos- 
tolado de  la  civilización. 

Sin  duda  que  los  conquistadores  mancharon  el  brillo  de  sus 
hazañas  con  cruentas  acciones  dignas  de  la  reprobación  de  la 
humanidad;  pero  el  conjunto  de  su  obra  fué  útil  y  bueno,  si- 
quiera no  sea  mas  que  por  la  estirpacion  del  antropofaguismo, 
por  la  abolición  de  los  sacrificios  humanos,  y  por  la  propaga- 
ción del  cristianismo. 

Me  guardaré  muy  bien,  señores,  de  arrojar  la  abominación 
sobre  la  memoria  de  los  hombres  que  consumaron  la  conquis- 
ta, y  sobre  la  nación  á  que  pertenecian;  porque  esto  seria  arro- 
j  irla  sobre  mí  mismo  y  sobre  vosotros,  porque  al  fin  entre  noso- 
tros están  los  descendientes  de  aquellos  hombres,  y  á  esa  na- 
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cion  pertenecían  nuestros  padres;  todos  somos  los  hijos  ó  los 
nietos  de  los  conquistadores,  y  nuestra  patria  es  asimismo  la 
hija  de  aquella  nación.  Para  glorificar  la  independencia  no 
necesitamos  apelar  á  tales  medios;  ella  es  el  fruto  de  los  pro~ 
gresoa  de  la  inteligencia  y  de  la  elevación  del  espíritu  huma- 
no; y  bien  podemos  reprobar  las  antiguas  ideas,  sin  condenar 
á  los  hombres  que  las  profesaron. 

El  sistema  adoptado  para  la  administración  y  gobierno  de  la 
colonia,  fué  sin  duda  mezquino  y  opresor,  no  solo  para  el  pue- 
blo conquistado,  sino  también  para  los  descendientes  del  pue- 
blo conquistador;  era  incapaz  de  elevar  la  inteligencia  ni  las 
ideas  de  los  habitantes  de  estos  territorios;  de  ennoblecer  el  es- 
píritu; de  poner  al  hombre  á  la  altura  de  su  destino;  de  desar- 
rollar al  individuo  y  mucho  menos  á  la  sociedad.  Testigo  es 
de  ello  el  estado  de  abyección  en  que  encontramos  la  raza  indí- 
gena á  los  trescientos  años  del  establecimiento  de  los  españo- 
les, y  el  estado  dei  gnorancia  en  que  vimos  al  común  del 
pueblo. 

Pero  semejante  sistema  de  gobierno,  era  propio  del  estado  en 
que  se  encontraba  la  nación  conquistadora,  la  España;  la  Es- 
paña no  podia  darnos  lo  que  no  tenia;  ella  se  encontraba  some- 
tida á  la  influencia  de  ideas  é  instituciones  relativamente  se- 
mejantes á  las  ideas  que  propagó  en  estos  paises  y  á  las  institu- 
ciones que  les  dio. 

Todos  sabemos,  señores,  cual  fué  la  marcha,  cual  el  desar- 
rollo de  las  sociedades  europeas,  y  cuál  es  la  historiado  su  civi- 
lización. Del  seno  de  la  barbarie  que  derrocó  la  institución 
imperial  de  los  romanos,  único  elemento  de  civilización  en  la 
antigua  sociedad,  salieron  los  elementos  diversos  de  la  civiliza- 
ción de  la  sociedad  moderna:  bajo  la  cuchilla  del  bárbaro  se 
separaron  los  poderes  espiritual  y  temporal  que  hablan  estado 
confundidos  bajo  la  dominación  romana  en  uiaa  misma  digni- 
dad, con  el  espíritu  de  independencia  individual,  át.ico  bien 
que  las  costumbres  bárbaras  dejaron  á  la  sociedad  moderna, 
empezaron  á  formarse  el  poder  de  la  iglesia,  el  de  los  monar- 
cas, el  de  la  tiobK^za  y  el  de  l.is  com'nric,;  y  (^'ítfx'?  div^-sív-^  e.\o 
mentos  fueron  desarrollándose  del  siglo  V  al  Xil,  como  se  des- 
arrolla un  niño  en  la  edad  de  la  lactancia.     En  este  siglo  ya 
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tenían  forma  determinada  esos  diversos  elementos  de  civiliza- 
cion;  todos  coecsistian,  aunque  divididos,  aislados,  sin  comuni- 
cación, sin  coherencia.  Del  siglo  XII  al  XVI,  esos  diversos 
elementos  de  organización  trabajaron,  se  agitaron,  ya  para  apo- 
derarse por  sí  solos  de  la  sociedad,  ya  para  combinarse  los 
unos  con  los  otros.  En  este  periodo  vago,  indeciso,  trabajoso 
para  la  humanidad,  todo  lo  emprendieron  los  principios  com- 
ponentes déla  civilización  para  consumar  la  obra  de  organiza- 
ción de  la  sociedad:  pero  nada  lograron,  nada  alcanzaron,  todo 
se  les  frustró. 

El  feudalismo  fué  impotente  como  medio  de  organización  so" 
cial;  pudo  cuando  mas  desarrollar  al  individuo,  pero  no  la  so- 
ciedadj  porque  donde  no  hay  centralización  no  hay  fuerza;  y 
donde  no  hay  fuerza,  no  hay  organización. 

E^a  centralización  también  la  intentó  la  Igiesiu,  el  elemento 
teocrático:  en  Grerio  VII  tuvo  su  mas  fuerte  y  audaz  adalid, 
pretendió  el  predominio,  la  omnipotencia  universal;  pero  no  lo 
logró:  la  Iglesia  llevaba  en  su  seno  fuerzas  morales  é  intelec- 
tuales que  hablan  de  resistir  sus  intentos:  sus  miembros,  los 
obispos,  los  clérigos,  eran  á  la  sazón  bastante  instruidos  para 
tener  voluntad  de  someterse  á  un  poder  absoluto:  los  concilios 
por  una  parte  y  el  bajo  clero  por  la  otra,  pusieron  un  dique  á 
los  avances  de  la  tiara. 

Las  comunidades  intentaron  en  algunos  paises  la  esclusiva 
en  la  organización  social;  pero  no  lo  lograron  sino  por  momen- 
tos: el  espíritu  de  los  plebeyos  no  estaba  aún  bastante  ilustrado 
y  carecieron  de  la  influencia  suficiente  pa^a  sobreponerse  á  los 
otros  elementos  sociales. 

Los  tronos  hicieron  también  sus  esfuerzos  y  combatieron  con 
los  otros  elementos,  ya  por  sí  solos,  ya  aliándose  alternativa- 
mente con  uno  de  los  otros:  unas  veces  con  los  pontífices,  otras 
con  los  nobles,  otras  con  las  comunas;  pero  no  fueron  aún  bas- 
tante fuertes  para  predominar. 

Durante  este  periodo  de  siglos,  las  fuerzas  sociales  fueron 
agrupándose  y  mezclándose  hasta  quedar  divididas  en  dos  ór- 
denes, el  espiritual  y  el  temporal:  los  mismos  que  hablan  esta- 
do confundidos  en  el  imperio  romano  y  que  íüawn  sepaüfiLdosá 
consecuencia  de  la  invasión  de  los  bárbaros. 
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En  el  orden  espiritual,  donde  la  instrucción  tenia  mas  arrai- 
go era  mas  madura,  el  poder  fué  minado,  socavado  por  indivi- 
duos de  la  misma  Iglesia;  el  espíritu  teológico  que  desde  Abe- 
lardo y  Roscelin  habia  intentado  someter  todos  los  dognas  de 
la  fé  al  ecsámen  de  la  razón  individual,  habia  germinado  en- 
tre los  filósofos  de  la  misma  Iglesia,  entre. sus  sacerdotes,  y  los 
mas  atrevidos  y  de  imaginación  mas  ardiente,  no  querian  ya 
soportar  por  mas  tiempo  el  predorñinio  de  la  autoridad:  se  ar- 
rojaron á  disputarle  su  poder,  y  bajo  el  plausible  pretesto  de 
emancipar  la  razón  humana,  proclamaron  el  derecho  del  libre 
ecsámen,  del  ecsámen  individual:  el  poder  papal  resistió,  y  la 
lucha  fué  encarnizada;  pero  al  fin  hubo  transacción,  y  quedó 
sancionada  la  reforma:  quedó  dividido  el  mundo,  así  como  la 
iglesia,  en  dos  grandes  fracciones,  en  católicos  y  protestantes^ 
El  libre  ecsámen  logró  el  triunfo  sobre  el  principio  de  autori- 
dad sobre  el  poder  absoluto. 

Yo  condeno  por.deber  y  convicción  esta  revolución,  que  in- 
trodujo la  perturbación  y  el  desorden  en  el  seno  de  la  cristian- 
dad, pero  la  cito  en  este  lugar  como  un  hecho  histórico,  como 
un  precedente  en  el  orden  religioso,  que  trajo  después  en  la  vi- 
da civil  consecuencias  que  tenemos  necesidad   de  considerar. 

En  el  orden  temporal  se  consumaba  otra  revolución,  aunque 
diferente  en  su  objeto.  El  poder  del  trono  logró  predominar 
absolutamente  sobre  la  nobleza  feudal  y  sobre  las  comunas, 
aliada  3'a  de  uno,  ya  de  otro  de  estos  dos  elementos,  alcanzó 
dominar  á  ambos,  se  sobrepuso  á  ellos  y  afianzó  su   autoridad. 

De  modo  que  se  verificaron  simultáneamente  dos  revolucio- 
nes que  produjeron  resultados  diversos;  en  el  orden  espiritual, 
el  libre  ecsámen,  ia  razón  individual,  triunfando  de  la  autori- 
dad, del  poder  absoluto;  en  el  orden  temporal,  la  autoridad  del 
monarca,  triunfando  sobre  la  nobleza  y  las  comunas,  el  poder 
absoluto  encumbrándose  sobre  todos  los  poderes  sociales:  así, 
pues,  en  la  sociedad  religiosa  quedó  predominando  el  espíritu 
de  ecsámen;  en  la  civil  el  principio  de  autoridad. 

Esto  pasaba  en  el  siglo  XVI:  habia  dos  fuerzas  tínicas  colo- 
cadas frente  á  frente;  la  centralización  del  poder  en  manos  del 
trono,  y  el  libre  ecsámen  en  manos  del  pueblo.     Lo  que  suce- 
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civil;  pero  no  por  entonces  sino  mas  tarde,  porque  la  ilnstra- 
cion  no  estaba  aun  tan  adelantada  entre  los  pueblos  como  lo 
estaba  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

La  reforma  protestante  no  entró  en  Rspaña,  donde  apenas  se 
sintieron  algunos  vestigios  de  las  revoluciones  que  en  las  otras 
naciones  de  Europa  produjeron  los  choque?  de  los  diversos  ele- 
mentos de  la  civilización  moderna.  La  España  habia  sufrido 
sucesivamente  dos  invasiones,  la  bárbara  y  la  agarena;  la  pri- 
mera en  el  siglo  Y,  la  segunda  en  el  VIII;  esta  doble  catástro- 
fe debió  poner  á  la  España  en  diversa  condición  alas  otras  na- 
ciones; su  situación  fué  en  efecto  diferente.  La  invasión  bár- 
bara solo  tuvo  por  objeto  !a  adquisición  de  nuevos  territorios; 
no  llevó  consigo  ningún  espíritu  religioso;  los  Vándalos,  los 
Alanos,  los  Suevos,  al  establecerse  en  España,  como  en  toda 
Europa,  no  combatieron  directamente  el  cristianismo:  lo  com- 
primieron, pero  no  intentaron  estirparlo;  lo  dejaron  ejercer  su 
influjo  sobre  el  pueblo  conquistado  y  aun  se  afiliaron  en  él. 
La  invasión  agarena  fué  diferente:  el  espíritu  de  conquista  iba 
en  ella  acompañado  con  el  de  [)roseHtismo;  los  sarracenos  eran 
á  la  vez  conquistadores  y  misioneros;  no  toleraban  al  cristia- 
nismo, sino  que  antes  bien  querían  acabar  con  él.  Natural- 
mente, para  oponerse  á  esas  tendencias,  á  ese  doble  ataque  es- 
piritual y  temporal,' fué  menester  que  el  poder  civil  de  la  Es- 
paña se  uniera  con  el  de  la  Iglesia,  que  la  Iglesia  tomase  una 
parte  activa  en  la  coíiíienda,  ui]ida  con  el  trono,  con  los  no- 
bles y  con  los  plebeyos;  ella  tenia  que  defender  la  religión,  co- 
mo estos  tenían  que  defender  sus  hogares,  sus  tierras  y  sus  bie- 
nes. Así  fué  que  la  lucha  entre  la  cristiandad  y  el  mahome- 
tismo, que  ocupó  esclusivamente  á  la  España  desde  el  siglo 
VIII  al  XV  reasumió,  confundió  todos  ¡os  elementos,  todas  las 
fuerzas  sociales  en  un  solo  ol)jeto,  en  una  misma  causa.  La 
Eurof)a  asistió  indiferente,  doloroso  es  decirlo,  al  espectáculo 
que  presentaba  ese  gran  drama,  en  que  se  jugaba  nada  menos 
que  la  suerte  de  la  civilización  cristiana.  La  España  á  su  vez^ 
ocupada  esclnsivaniente  de  su  objeto,  se  cuida¡)a  poco  de  las 
revoluciones  que  producían  los  cho'ques  de  los  diversos  elemen- 
tos de  civilización  en  los  otros  países  de  Europa. 
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Al  fin,  la  causa  de  la  cristiandad  logró  un  triunfó  definitivo 
coa  la  conquista  de  Granada  en  tiempo  de  Fernando  el  Católi, 
co;  y  la  España  apareció  en  el  mundo  como  nna  gran  nación, 
no  solo  porque  brillaba  con  la  gloria  adquirida  por  su  victoria, 
siíjo  porque  al  mismo  tiempo  aumentó  su  territorio,  y  robuste- 
ció y  centralizó  su  poder  con  la  unión  de  los  dominios  de  Fer- 
nando é  Isabel.  La  Iglesia  que  habia  sido  actora  principal  en 
la  pelea  de  la  independencia,  tomó' en  la  nación  el  lugar  que  de 
derecho  le  correspondía,  y  si  no  dominó  esclucivamenle,  parti- 
cipó á  lo  menos  del  poder  por  medio  del  influjo  casi  decisivo 
que  ejercia  sobre  los  reyes.  Mientras  que  en  el  resto  de  Eu- 
ropa estaban  divididos  los  poderes  espiritual  y  temporal,  en 
España  estaban  combinados,  mezclados:  si  el  espíritu  de  ecsá- 
men  se  habia  propagado  en  los  demás  paises  en  el  orden  espiri- 
tual, en  España  dominaba  esclusivamente  el  absolutismo  ecle- 
siástico;^ y  aunque  en  el  orden  temporal  las  comunas  poseían 
algunas  libertades  por  de  pronto  en  España,  fueron  sepultadas 
luego  en  los  campos  de  Villalar  por  el  poder  del  trono  y  de  la 
nobleza  bajo  el  reiíiado  de  Carlos  V.  Así  pi;es,  la  Iglesia  y  el 
trono,  el  elemento  teocrático  y  el  monárquico,  predominaban  á 
la  sazón  en  España.-    Por  ese  tiempo  se  verificó  la    conquista. 

La  Europa  cobraba  nuevo  vigor  y  lozanía;  concluidos  los 
choques  de  los  diversos  elementos  de  civilización,  se  ensanchó 
la  ambición  del  espíritu  humano  y  tomó  mas  noble  vuelo:  el 
siglo  XV  vio  hacer  descubrimientos  importantes:  la  imprenta, 
la  brújula,  y  un  mundo  nuevo  encontrado  por  Colon,  debian 
ser  fecundos  manantiales  de  empresas  colosales  y  nobles  am- 
biciones. 

La  España,  aguerrida  por  sus  campañas  con  los  sarracenos 
y  engalanada  con  las  costumbres  caballerescas  y  el  espíritu 
aventurero  que  distinguieron  el  reinado  de  Isabel,  se  encontrar 
ba  en  situación  propia  para  emprender  cosas  gigantescas.  Cor- 
tés, en  cuyo  genio  vemos  personificada  la  sociedad  española  de 
su  tiempo,  fué  arrojado  por  el  destino  á  estos  paises;  y  aprove- 
chándose sagazmente  de  los  instintos  codiciosos  y  avaros  de 
los  gobernantes  de  las  primeras  colonias,  se  proporcionó  los 
medios  necesarios  para  satisfacer  su  ambición  noble  de  gloria. 
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Consumó  la  conquista  para  alcanzar  gloria  y  poder,  y  para  pro- 
pagar el  cristianismo. 

Después  de  su  triunfo,  los  guerreros  fueron  hechos  nobles;  el 
monarca  de  quien  dependían  estableció  aquí  su  poder,  y  la 
Iglesia  tomó  también  su  parte,  no  solo  porque  el  monarca  com- 
partía con  ella  su  influencia,  sino  porque  Labia  ayudado  á  con- 
sumar la  conquista,  acompañándola  del  espíritu  de  proselitis- 
mo.  El  trono  y  la  Iglesia  establecieron  así  su  poder  absoluto, 
aquí,  lo  mismo  que  en  España:  el  sistema  de  administración,  el 
gobierno  y  la  legislación  de  la  colonia,  debian  ser  y  fueron  en 
efecto  la  consecuencia  de  tal  estado  de  cosas:  emanadas  dol  po- 
der absoluto  en  el  orden  espiritual  y  temporal,  en  la  sociedad 
religiosa  y  en  la  civil,  comprimieron  y  apagaron  toda  idea  de 
libertad;  el  elemento  popular  no  ecsistia  en  los  primeros  tiem- 
pos de  la  dominación,  porque  el  pueblo  conquistado  por  las  ar- 
mas, por  la  fuerza  material,  fué  reducido  á  la  esclavitud,  y  la 
esclavitud  convertida  en  institución  social,  apaga  toda  esperan- 
za de  libertad. 

Del  seno  mismo  del  pueblo  conquistador,  se  crearon  sin  em- 
bargo mas  adelante  las  comunas,  el  mismo  elemento  popular 
de  civilización  que  habia  figurado  en  Europa. 

Los  habitantes  de  la  colonia  hablan  de  seguir  la  misma  mar- 
cha que  ha  seguido  siempre  la  sociedad;  se  agruparon  para  for" 
mar  pueblos  y  ciudades,  fué  menester  ocuparse  de  la  policía, 
del  orden,  de  la  seguridad  de  la  salubridad  en  los  diferentes  fo- 
cos de  población. 

El  poder  del  monarca  se  vio  obligado  á  conceder  á  sus  subdi- 
tos el  ejercicio  de  ciertas  funciones,  de  darles  ciertas  garantías, 
y  nació  así  la  institución  municipal,  la  comuna,  que  ha  veni- 
do á  formar  aquí  como  en  todas  partes  una  fuerza  social,  un 
elemento  de  civilización,  como  lo  eran  ya  la  Iglesia  y  el  mo- 
narca. En  cuanto  á  la  nobleza,  aquí  no  pudo  tener  la  impor- 
tancia que  ha  tenido  en  Europa:  allá,  con  pocas  escepciones, 
nació  de  entre  la  sociedad  bárbara,  conjuntamente  con  los  re- 
yes, con  la  dignidad  real:  aquí,  emanaba  de  esta  dignidad,  to- 
do se  lo  debia  á  ella,  el  rango  y  la  riqueza:  ocupó,  pues,  una 
posición  secundaria,  oscura,  y  por  eso  es  que  la  hemos  visto 
desaparecer  después  sin  ruido,  sin  estrépito,  sordamente.  Lu- 
gar mas  brillante  qi^e  ella  ocupó  en  la  colonia  la  milicia,  el  ór- 
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den  militar:  en  un  pueblo  compuesto  de  dos  razas,  la  una  so- 
metida á  la  otra,  la  una  conquistada  por  la  otra,  y  conquistada 
por  las  armas,  era  menester  crear  una  dignidad  militar,  tener 
siempre  un  cuerpo  de  tropas  que  sirviera  como  garantía  al  tro- 
no en  todo  tiempo,  del  levantamiento  del  pueblo  sometido,  de 
los  esclavos:  era  necesario  ennoblecer,  enriquecerá  la  clase  mi- 
litar por  la  mano  del  rey,  para  obligarla  por  la  gratitud,  y  por 
el  instinto  de  conservar  loque  se  tiene,  á  servir  fielmente  al 
poder;  así  fué  como  iodos  los  mandos  supremos  de  la  colonia, 
las  intendencias,  las  capitanías  generales  y  los  vireinatos  se 
revistieron  con  la  dignidad  militar.  Habia  por  tanto  en  la  an- 
tigua colonia  cuatro  elementos  dominantes;  la  dignidad  real,  la 
eclesiástica,  la  militar  y  las  ciudades  y  municipalidades.  Pe- 
ro sobre  todos  estos  elementos,  estaba  el  primero  el  trono,  con 
mando  absoluto,  omnipotente. 

Los  poderes  absolutos  llevan  en  sí  mismos  el  germen  de  su 
destrucción:  provisionalmente  y  en  determinadas  circunstan- 
cias, pueden  contribuir  á  la  organización  de  la  sociedad  y  á  la 
marchado  la  civilización;  pero  si  permanecen,  si  prolongan  su 
duración,  no  pueden  subsistir:  donde  no  hay  medios  de  garan- 
tizar al  pais  contra  la  acción  ilegítima  del  gobierno,  ni  á  este 
contra  la  acción  inevitable  del  tiempo,  es  indispensable  la  de- 
cadencia: solólas  instituciones  libres  garantizan  la  circunspec- 
ción en  el  gobierno  y  su  duración:  solo  las  fuerzas  combinadas 
de. todos  los  elementos  sociales,  equilibrándose  sin  entorpecer- 
se, pueden  garantizar  la  estabilidad  y  hacer  frente  á  la  acción 
del  tiempo.  El  gobierno  colonial  por  carecer  de  instituciones 
libres,  fué  esencialmente  estacionario,  fué  un  gobierno  de  com- 
presión, en  el  que  la  civilización  no  podia  desarrollarse  sino  á 
medias.  Sobre  el  principio  absoluto  que  también  domina  en 
España,  el  gobierno  de  estos  países  se  resentía  de  su  condición 
colonial,  de  la  condición  de  un  gobierno  de  colonia.  La  hu- 
manidad siempre  ha  tenido  que  lamentar  la  opresión  de  las 
metrópolis  para  con  sus  colonias;  el  hecho  ha  sido  constante, 
no  parece  sino  que  la  ciencia  administrativa  no  ha  adelantado 
aun  lo  bastante  para  inventar  el  modo  mas  adecuado  de  go- 
bernar las  colonias  sin  comprimir  la  marcha  de  su  civilización. 
Siempre  se  observa  en  las  metrópolis  una  desconfianza,  una 
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suspicacia  para  con  sus  colonias,  que  influye  necesariamente 
en  su  modo  dé  gobernarlas.  El  gobierno  español,  que  no  sa- 
lió de  la  regla  general,  sobre  ser  absoluto,  era  aquí  desconfia- 
do y  opresor. 

El  tiempo  solo  debia  bastar  para  minarlo,  careciendo  de  ins- 
tituciones que  lo  sostuviesen:  no  podia  resistir  la  embestida  de 
los  otros  elementos  de  civilización:  cuando  llegó  el  momento  de 
la  lucha  fué  constantemente  perdiendo  terreno  hasta  derrum- 
barse. 

Este  momento  se  retardó  mucho  sin  embargo:  el  aislamiento 
de  la  colonia,  su  falta  de  comunicación  con  el  orbe  entero,  la 
compresión  que  en  las  conciencias  y  en  los  espíritus  ejercía  la 
Inquisición,  debieron  hacer  muy  lento  el  desarrollo  de  los  ele- 
mentos de  civilización  en  estos  paises.  Hubo  algunos  adelan- 
tos en  el  orden  material  de  las  cosas;  se  fabricaron  edificios,  se 
levantaron  templos,  se  crearon  hospitales,  se  formaron  ciuda- 
des, se  cultivó  la  tierra,  se  esplotaron  las  minas,  se  estableció 
un  cambio  de  productos  con  la  metrópoli,  se  disfrutó  de  paz, 
hubo  algún  bienestar  en  ciertas  clases;  pero  todo  esto,  ya  com- 
prendereis, señores,  que  no  basta  al  objeto  de  la  civilización: 
eso  no  es  mas  que  el  fruto  del  trabajo  lento  y  continuo  del  hom- 
bre, aquí  como  en  todas  partes:  eso  mismo  se  ve  en  Rusia  y  en 
el  imperio  Otomano,  sin  que  por  eso  podamos  decir  que  estas 
naciones  han  llenado  las  ecsigencias  de  la  civilización;  sin  que 
podamos  por  eso  asentar  que  sus  sistemas  de  gobierno  se  ha- 
yan elevado  á  la  altura  de  la  moderna  civilización.  La  huma- 
nidad quiere  algo  mas,  quiere  instrucción,  quiere  desarrollo  in- 
telectual, y  en  este  punto,  en  el  orden  intelectual,  se  hacia  muy 
poco  ó  nada  por  el  gobierno  colonial.  La  Iglesia,  á  lo  mas  cui- 
daba de  instruir  á  los  jóvenes  que  se  dedicaban  á  servirla,  y 
eso  bajo  un  sistema  mezquino,  que  apenas  les  permitía  remon- 
tarse al  conocimiento  de  las  materias,  de  las  ciencias,  que  ele- 
van y  ennoblecen  el  espíritu  humano.  Hasta  el  reinado  de 
Carlos  III  no  se  intentó  dar  algún  ensanche  á  la  instrucción; 
pero  pobre  é  incompleto,  no  encumbrado  á  la  altura  del  tiempo. 
No  quiero  por  esto  enconarme  contra  la  España:  ella  adolecía 
del  mismo  mal  que  nosotros,  ó  por  mejor  decir,  nos  trasmitía  su 
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propio  mal:  no  podia  darnos  lo  que  no  tenia:  carecia  también 
de  libertades  páblicas,  de  instrucción  popular,  y  mal  nos  las 
podia  dar:  su  inteligencia  estaba  comprimida  también  por  el 
poder  absoluto  y  por  la  inquisición,  y  apenas  hace  unos  cuan- 
tos años  que  ha  podido  descartarse  de  estos  dos  obstáculos  de 
su  desarrollo.  Pero  he  mencionado  nuestro  pasado  malestar, 
para  que  se  vea  como  el  deseo  instintivo  que  tienen  todos  los 
pueblos  para  entrar  en  la  via  de  lá  civilización,  nos  ha  obliga- 
do á  arrostrar  con  la  fuerza  que  dan  las  tradiciones,  y  con  las 
simpatías  que  enjendran  costumbres  idénticas,  un  mismo  orí- 
gen,  una  misma  sangre  y  una  misma  rehgion:  todo  esto  no 
basta  á  impedir  que  se  cumplan  los  destinos  de  la  humanidad: 
la  humanidad,  como  nosotros,  acepta  la  administración  colo- 
nial solo  como  un  medio  pasagero,  provisional,  de  organiza- 
ción: y  bajo  de  este  solo  aspecto  ha  podido  contribuir  á  la  mar- 
cha de  la  civilización;  pero  no  podemos  aceptarlo  como  un  me- 
dio permanente  de  progreso  social. 

El  libre  ecsámen  que  en  la  época  de  la  conquista  habia  triun- 
fado en  Europa  en  el  orden  espiritual,  al  mismo  tiempo  que  el 
poder  absoluto  triunfaba  en  el  temporal,  debia  tener  su  in- 
fluencia sobre  la  sociedad  civil:  cundió  en  efecto  en  ella,  y  los 
individuos  de  que  se  compone  la  sociedad,  los  pueblos,  empe- 
zaron a  poner  á  discusión  todos  los  derechos,  todos  los  princi- 
pios políticos  y  sociales:  los  filósofos  deducían  de  esta  discu- 
sión y  de  este  ecsámen,  que  la  organización  de  la  sociedad  no 
era  buena,  que  la  facultad  de  gobernarla  no  era  el  patrimonio 
de  ningún  hombre,  familia  ni  clase:  que  cada  cual  tenia  dere- 
cho á  tomar  parte  en  la  discusión  de  las  leyes  que  afectaban 
los  derechos  de  todos.  Estas  deducciones  fueron  bien  acogi- 
das por  los  pueblos,  y  desde  entonces  ya  fué  inevitable  la  re- 
volución: apareció  primero  en  Inglaterra  en  el  siglo  XVII,  des- 
pués en  Francia  en  el  XVIII,  luego  en  España  en  el  XIX,  y 
en  todas  partes  hizo  bambolear  al  poder  absoluto,  y  al  fin  lo 
venció. 

En  España  la  ocasión  fué  propicia:  la  causa  de  la  libertad 
del  pensamiento,  se  encontró  con  un  trono  degenerado  por  la 
incapacidad  y  la  corrupción,  con  un  monarca  encadenado,  con 
una  invasión  estrangera  que  perturbó  el  orden  social,  que  es- 
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panto  de  pronto  á  la  nobleza  y  á  la  iglesia,  quienes  aturdidas  y 
faltas  del  apoyo  real,  no  se  atrevieron  á  contrastar  la  audacia, 
la  firme  voluntad  del  elemento  popular:  este  se  apoderó  de  la 
administración  de  la  sociedad,  proclamó  su  emancipación,  su 
soberanía  en  ausencia  del  monarca,  quien  por  lo  pronto  no  te- 
nia medio  de  oponerse  al  movimiento. 

Esta  revolución  no  podia  dejar  de  hacer  su  efecto  en  la  co- 
lonia: la  última  hora  del  absolutismo  sonó  en  España  y  en  Mé- 
xico: el  espíritu  de  ecsámen  iba  á  dar  un  poderoso  impulso  á  la 
marcha  de  la  civilización:  los  colonos  pensaron  en  sus  derechos, 
ecsaminaron  si  un  poder  fundado  sobre  la  base  de  la  obedien- 
cia pasiva,  sin  mas  límite  que  su  voluntad,  sin  otro  medio  de 
ejecución  que  la  fuerza  material,  podia  ser  legítimo,  podia  ele- 
var al  hombre  á  la  altura  de  su  destino;  si  la  falta  absoluta  de 
libertad  de  imprenta  y  de  comunicación  con  el  rríundo  civiliza- 
do, impedia  el  desarrollo  de  la  inteligencia  por  medio  de  la 
ilustración,  encontraron  que  esto  no  era  bueno,  y  el  deseo  na- 
tural, instintivo,  que  todos  los  hombres  tienen  de  mejorar  de 
condición  y  de  comunicar  sus  pensamientos,  sus  ideas,  á  otros, 
les  despertó  el  deseo  y  la  voluntad  de  cambiar  de  situación.  Es- 
to no  podia  lograrse  sin  emanciparse  del  poder  ecsótico  que  do- 
minaba al  pais;  porque  pedir  garantías  y  libertad  á  un  poder 
cimentado  sobre  principios  enteramente  opuestos,  sobre  el  abso- 
lutismo, el  esclusivismo  y  la  opresión,  era  ecsigirle  el  suicidioy 
era  un  contrasentido:  no  quedaba  pues  otro  recurso  que  el  de  la 
independencia,  opoyado  en  los  derechos  innatos  de  todos  los 
hombres  y  en  la  soberanía  popular. 

Los  primeros  asomos,  los  primeros  síntomas  del  curso  que 
tomaban  las  ideas  nuevas,  salieron  del  bajo  clero  y  de  las  mu- 
nicipalidades, de  los  plebeyos  de  la  sociedad  eclesiástica  y  de 
los  plebeyos  de  la  sociedad  civil,  de  los  frailes,  de  los  curas,  de 
los  municipales:  así  como  los  primeros  soldados  que  saltaron  á 
la  liza  con  las  armas  en  la  mano,  fueron  los  curas  y  las  masas 
populares:  no  podia  esperarse  que  el  alto  clero  y  que  los  funcio- 
narios civiles  y  militares  que  se  hallaban  bien  avenidos  con  el 
poder,  se  apresuraran  á  cambiar  una  situación  en  la  que  te- 
nían grande  influencia.  Si  el  poder  desde  los  primeros  momen- 
tos de  peligro  hubiera   transigido  con  las  nuevas  ecsigencias  y 
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los  nuevos  elementos,  acaso  se  hubiera  evitado  lo  estrepitoso 
del  choque  que  se  preparaba;  pero  fuera  de  que  el  poder  abso- 
hito  es  ciego  y  obstinado,  no  tenia  ni  la  autorización  del  mo- 
marca,  ni  los  medios  de  recabarla  con  oportunidad,  porque  el 
arranque  popular  no  da  espera,  estalla  como  el  rayo. 

La  guerra  fué  inevitable,  é  Hidalgo,  Allende,  dieron  el 
ejemplo  de  valor  y  abnegación  á  sus  compatriotas:  pronto  fue- 
ron secundados  por  Matamoros,  Morolos,  Abasólo,  Bravo  y 
otros  muchos,  que  corrieron  á  ofrecer  su  vida  y  á  sellar  con 
su  sangre  la  nueva  regeneración» 

En  los  primeros  años  de  la  pelea,  el  bajo  clero  y  el  pueblo^ 
el  elemento  popular  de  la  colonia,  era  el  único  que  luchaba 
contra  los  otros  tres,  contra  el  trono  apoyado  por  la  Iglesia  y 
por  el  ejército;  pero  con  el  tiempo,  las  ideas  que  nunca  se  de- 
tienen penetraron  en  el  alto  clero  y  en  el  ejército.  Mucho  tar- 
daron, es  verdad,  en  propagarse  en  la  milicia;  pero  esto  no  es 
estraño:  en  la  sociedad  militar,  el  sistema  disciplinario  es  rígi- 
do, el  principio  de  autoridad  es  omnipotente,  porque  está  fun- 
dado sobre  la  obediencia  pasiva;  el  soldado  que  vive  obedecien- 
do sin  discutir,  no  tiene  predispuesto  su  espíritu  para  el  ecsá. 
men  que  produce  la  convicción;  por  eso  es  que  el  absolutismo 
se  ha  apoyado  siempre  en  los  ejércitos;  por  eso  es  que  los  ejér- 
citos han  sido  con  pocas  escepciones  los  apoyos  mas  firmes  del 
absolutismo.  Por  fortuna,  la  verdad  es  como  la  luz,  penetra 
por  do  quiera.  Cuando  las  nuevas  ideas  pudieron  penetrar  en 
nuestro  ejército,  y  estenderse  en  el  alto  clero,  uno  y  otro  empe- 
zaron á  dar  soldados  y  defensores  á  la  causa  de  la  indepen- 
dencia. El  clero  concertó  planes  en  la  oscuridad  de  los  claus- 
tros; el  ejército  con  Iturbide  el  grande  á  su  cabeza,  los  formu- 
ló también  en  nuestras  llanuras,  y  se  lanzó  en  masa  á  ejecu- 
tarlos en  los  campos  de  batalla.  El  trono  se  encontró  aislado 
y  una  corta  aunque  brillante  campaña,  hecha  con  el  ejército  y 
con  el  pueblo  á  su  retaguardia,  bastó  para  consumar  en  1821 
la  grande  obra  de  la  Independencia. 

No  tengo  necesidad  de  recordaros,  señores,  las  hazañas  de 
nuestros  capitanes  y  las  virtudes  de  que  nos  dieron  ejemplo 
durante  la  lucha.    Abrid  la  historia,  y  en  ella  encontrareis  so- 


brados  motivos  para  enorgullecemos.  El  mundo  tuvo  gran- 
des hechos  que  aplaudir,  y  nosotros  y  nuestros  hijos  tenemos 
preciosas  virtudes  que  imitar. 

El  absolutismo  se  hundió  para  siempre  en  estos  países  con 
el  gobierno  colonial.  El  espíritu  de  ecsámen,  la  libertad  del 
pensamiento,  que  triunfó  de  él  en  Inglaterra  en  el  siglo  XVII, 
en  Francia  en  el  XVIII,  y  que  en  España  lo  hizo  primero 
bambolear  y  después  lo  venció  en  el  XIXj  es  el  que  hizo  en- 
tre nosotros  la  revolución  de  Independencia:  no  hay  mas  dife- 
rencia que  en  los  medios  y  en  la  posición.  En  esas  naciones, 
la  lucha  se  entabló  entre  elementos  propios;  no  se  trató  mas 
que  de  elevar  un  eleniento  de  civilización,  el  popular,  hasta  la 
altura  de  los  otros,  y  de  combinarlo  con  ellos;  pero  todos  los 
elementos  eran  nacionales.  Entre  nosotros,  el  trono,  el  ele- 
mento monárquico,  no  era  nacional,  era  ecsótico;  era  un  poder 
traido  de  mas  allá  de  los  mares;  no  era  posible  combinarlo  con 
los  otros  elementos  nacionales  de  civilización;  así  es  que  la  fi- 
losofía al  alcanzar  su  triunfo,  ha  interpuesto  el  Atlántico  entre 
el  trono  y  nosotros. 

El  objeto  de  la  independencia,  no  era  solamente  la  separa- 
ción material  de  los  dos  territorios  de  mas  allá  y  de  mas  acá 
del  Occeáno;  esto  no  hubiera  satisfecho  las  ecsigencias  de  la 
filosofía,  el  deseo  de  la  humanidad:  se  quiso  ademas  elevar  el 
elemento  popular;  y  como  no  se  encontró  un  elemento  monár- 
quico nacional  y  propio,  autorizado  por  la  tradición,  y  revesti- 
do de  hechos  gloriosos  consumados  en  el  servicio  de  esta  so- 
ciedad, fué  imposible  la  combinación,  se  hizo  indispensable  la 
república. 

Iturbide  por  complacencia  á  grandes  intereses  y  á  poderosas 
influencias,  y  mas  que  todo  por  lograr  prontamente  su  princi- 
pal objeto,  la  independencia,  trató,  es  verdad,  de  combinar  el 
elemento  monárquico  con  los  otros  elementos  que  se  levanta- 
ban á  su  altura,  y  suscribió  la  convención  de  Córdoba;  pero  la 
mejor  prueba  que  tenemos  de  la  imposibilidad  de  realizar  seme- 
jante combinación,  es  de  que  esa  convención  no  fué  sancionada 
ni  admitida  por  el  poder  absoluto.  Si  lo  pactado  en  esa  conven- 
ción  se  hubiera  quedado   á  la  mitad  de  su  camino;  porque  el 
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poder  absoluto  habría  intentado  sobreponerse  de  nuevo  á  los 
otros  elemeritos  de  civilización,  y  acaso  lo  hubiera  logrado  como 
sucedió  en  España,  la  guerra  hubiera  entonces  continuado,  y  al 
fin  se  hubiera  venido  á  parar  en  el  mismo  resultado,  en  la  es- 
pulsion  de  la  monarquía.  Los  que  invocan  la  convención  de 
Córdoba  considerándola  como  el  principio  legítimo  de  la  nacio- 
nalidad mexicana,  y  como  el  siglo  del  orden  y  de  la  estabilidad 
en  el  pais,  no  comprenden  á  mi  modo  de  ver,  señores,  sino  á  me- 
dias, cuáles  fueron  las  tendencias  y  cuál  el  objeto  de  la  revolu- 
ción de  iiídependencia.  Esa  convención,  nofué  mas  que  un  me- 
dio bueno,  oportuno  acaso,  pero  nada  mas  que  un  medio,  no  un 
ñn:  mas  aun  cuando  así  no  fuera,  no  habiéndose  cumplido  in- 
mediatamente por  la  aquiescencia  de  las  partes,  la  mano  del 
tiempo  la  ha  hecho  caducar.  Otras  ideas,  otras  ecsigencias,  han 
venido  á  reemplazar  á  las  de  entonces,  y  el  elemento  monár- 
quico no  ha  dejado  ya  entre  nosotros  mas  que  rastros  vagos  é 
indefinidos  de  su  poder. 

La  independencia  fué  un  acaecimiento  de  la  mas  grande  im- 
portancia, porque  desde  que  se  consumó  no  ha  dejado  de  ocu- 
par la  atención  de  los  filósofos:  todos  presintieron  que  aparecía 
una  de  aquellas  inñuencias  que  cambian  la  condición  de  los 
pueblos,  y  que  es  digna  del  estudio  para  conocer  el  curso  ge- 
neral de  los  hechos.  Ella  tuvo  el  carácter  de  generalidad:  to- 
das las  Américas  españolas  la  consumaban  simultáneamente: 
ha  sido  el  primer  acaecimiento  hispano-americano.  Antes  de 
ella,  puede  decirse  que  no  había  América;  jamas  se  habia  vis- 
to á  la  América  moverse  por  un  mismo  sentimiento,  obiar  en 
una  misma  causa;  la  independencia  fué  para  el  mundo  la  re- 
velación de  la  América  católica.  Así  como  la  independencia 
fué  un  acaecimiento  americano,  lo  fué  también  nacional:  en 
cada  país  de  la  América,  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  mo- 
vían por  un  mismo  sentimiento;  obedecían  la  misma  idea,  se 
abandonaban  al  mismo  trasporte;  eclesiásticos,  nobles,  plebe- 
yos, militares,  comerciantes,  gente  del  campo,  blancos,  indios, 
gente  de  color,  todos  tomaban  el  mismo  ínteres,  la  misma  par- 
te en  la  independencia.  Resplandece  en  ella  la  unidad  moral 
de  todas  las  Américas,  suceso  tan  nuevo  como  sorprendente. 


Cuando  en  la  primera  edad  de  las  naciones  se  encuentran 
acaecimientos  semejantes,  cuando  se  las  ve  obrar  libre,  simul- 
táneamente y  sin  combinación  hacia  un  mismo  objeto,  pode- 
mos decir  que  hay  herocidad,  que  pasan  por  lo  que  se  llama 
edad  heroica  de  las  naciones.  La  independencia,  movimien- 
to individual  y  general,  es  la  heroicidad  de  toda  la  América 
española.  Nuestra  es  su  gloria,  porque  es  la  obra  de  nuestros 
abuelos:  Itnrbide  es  nuestro  abuelo,  Morolos  es  nuestro  abuelo, 
Hidalgo  es  nuestro  abuelo:  Itnrbide,  Morelos  é  Hidalgo  que  hi- 
cieron la  independencia,  viven  en  nosotros,  y  los  rayos  de  su 
gloria  brillan  en  nuestras  frentes. 

La  humanidad  bendice  nuestra  obra,  porque  bajo  el  aspecto 
de  la  civilización,  que  es  por  el  que  so  deben  considerar  todos 
los  acontecimientos,  la  Independencia  ha  sido  uno  de  los  ma- 
yores bienes  para  la  humanidad.  Ella  nos  impuso  deberes  pa- 
ra con  nosotros  mismos,  y  deberes  para  con  los  otros  pueblos 
del  orbe;  y  nosotros  hemos  cumplido  esos  deberes:  sí,  señores, 
por  mas  que  se  diga,  hemos  satisfecho  al  dia  siguiente  de  la 
independencia,  los  principales  deberes  que  ella  nos  impuso,  las 
mas  grandes  ecsigencias  de  la  humanidad. 

La  independencia  nos  impusoel  deber  de  hacer  una  impor- 
tante modificación  en  la  naturaleza  del  poder.  Hasta  cjue  ella 
se  consumó,  el  poder  era  señor  y  dueño  de  la  sociedad^  su  re- 
lación con  los  individuos,  era  la  del  señor  para  con  el  esclavo, 
no  habia  mas  que  amo  y  siervos.  Nosotros  recordamos  que 
Jesucristo,  el  autor  de  la  moderna  civilización,  habia  dicho  á 
sus  Apóstoles  estas  hermosas  palabras:  "Los  que  reinan  entre 
las  naciones  dominan  sobre  ellas:  no  será  así  entre  vosotros; 
pero  si  alguno  quiere  ser  el  mas  grande  entre  vosotros,  que  sea 
vuestro  ministro."  Nosotros  hemos  establecido  el  principio  de 
que  los  depositarios  del  poder  no  sean  mas  que  los  ministros 
de  la  sociedad,  sus  servidores,  sus  delegados,  y  hemos  hecho 
electoral  el  poder. 

La  independencia  nos  impuso  como  un  deber  la  consagra- 
ción de  la  dignidad  humana;  y  recordando  nosotros  que  tam- 
bién lo  ecsige  así  la  civilización  y  el  cumplimiento  de  las  mác- 
simas  de  Jesucristo,  hemos  proclamado  la  abolición  de  la  es- 
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clavitnd,  hornos  abolido  la  distinción  de  castas,  hemos  dado  á 
los  indios  los  mismos  derechos  que  tenemos.  Antes  habia  sier- 
vos y  señores,  ahora  no  hay  mas  qne  hombres  libres;  todos  so- 
mos lina  misma  cosa:  de  aquí  ese  sentimiento  de  fraternidad 
que  nos  hace  reconocer  un  hermano  en  todo  hombre. 

La  Independencia  nos  impuso  como  un  deber  la  fraternidad 
para  con  todos  los  pueblos,  con  todas  las  naciones.  Nosotros 
hemos  flecho  amistad  con  todas  las  del  mundo.  Antes  no  habia 
una  sola  que  tuviera  interés  por  estos  paises;  nuestra  patria  era 
un  paria  perdido  para  la  humanidad  en  medio  del  mundo  ci- 
cilizado.  Nosotros  abrimos  nuestras  puertas  á  la  industria  de 
todos  los  hombres;  hemos  tendido  la  mano  de  amigo  á  todos 
los  pueblos  de  la  tierra. 

La  independencia  nos  impuso  como  un  deber  la  emancipa- 
ción de  la  conciencia  humana,  y  nosotros  recordando  que  Je- 
sucristo al  dar  á  las  naciones  la  verdadera  y  legítima  libertad 
política  y  moral,  les  dijo:  "Id,  hijos  mios  é  hijas  mias,  estáis  en 
la  mano  de  vuestro  consejo,  id:  veremos:"  hemos  admitido  en 
nuestro  suelo  á  todos  los  hombres  sin  preguntarles  cuál  es  su 
religión,  y  no  ecsigimosá  cada  cual  mas  sumisión  que  la  su- 
misión voluntaria  á  la  gerarquía  espiritual.  Antes  las  ideas 
que  se  nos  daban  en  la  educación,  nos  hacian  considerar  como 
un  hombre  abominable,  á  todo  aquel  que  no  profesaba  nues- 
tra fé;  ahora  solo  ecsigimos  el  respeto  de  todos  para  ella,  así 
como  nosotros  respetamos  todas  las  demás  creencias. 

Con  la  independencia  han  adelantado  todas  las  condiciones 
que  ecsije  la  civilización.  La  inteligencia,  la  moralidad,  el  bien- 
estar, han  adelantado  prodigiosamente  en  el  corto  tiempo  de 
vida  que  ha  tenido  la  nación. 

Hemos  establecido  por  todas  partes  escuelas  de  primeras  le- 
tras, casas  de  educación  y  algunos  colegios,  para  difundir  los 
primeros  rudimentos  de  las  ciencias,  y  vamos  reformando  po- 
co á  poco  el  vicioso  sistema  de  educación  que  nos  dejó  el  go- 
bierno colonial:  la  imprenta  libre  difunde  los  conocimientos 
mas  necesarios,  discute  todos  los  principios,  analiza  todos  los 
sistemas,  anuncia  todos  los  inventos  útiles^  y  crea  la  afición  á 
la  lectura:  la  libre  introducción  de  libros  estrangeros  nos  da  á 
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conocer  los  diversos  arcanos  del  saber;  y  todo  esto,  señoras  qne 
no  teníamos  antes,  eleva  nuestra  inteligendia  has'a  el  cono- 
cimiento de  las  cosas  mas  importantes,  para  resolver  las  cues- 
tiones mas  trascendentales  en  la  perfección  de  la  vida  humana. 

La  moral,  ayudada  por  lainstrncion  religiosa,  ha  tomado^mas 
noble  vuelo:  de  raquítica  que  era  en  tiempo  de  la  colonia,  se 
ha  visto  robusta  y  grandiosa:  ya  no  está  reducida  en  este  pun. 
ío  la  educación  al  conocimiento  de  las  conclusiones  teológicas 
ó  de  los  santos  mandamientos  compilados  en  catecismos  áridos 
ó  inteligibles,  sino  que  se  estudia  en  las  obras  de  Bossuet  y  Fe- 
nelon,  como  en  las  de  Locke,  Pascal  y  Blair. 

El  bienestar  material  del  pueblo  ha  aumentado  mucho,  no 
solo  por  la  abolición  de  las  vinculaciones  que  tenian  estancada 
la  propiedad  territorial,  sino  porque  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio,  han  estendido  mucho  los  límites  de  la  especula- 
ción: multitud  de  capitales  estrangeros  han  venido  á  fecnndi. 
zar  nuestro  suelo,  y  á  reanimar  la  esplotacion  de  nuestras  mi- 
nas; y  con  el  trascurso  del  tiempo  recogeremos  los  frutos  de 
estos  esfuerzos. 

No  hay  que  dudarlo,  señores,  mucho  hemos  hecho,  mucho 
tierie  la  humanidad  que  agradecernos;  sí,  y  nos  lo  agradece,  á 
pesar  de  lo  que  dicen  esos  optimistas  que  nos  piden  la  perfec- 
ción social  á  los  veintinueve  años  de  edad,  que  declaman  con- 
tra nosotros,  porque  no  hemos  podido  elevarnos  á  la  altura  de 
la  vieja  Europa,  sin  tomarse  el  cuidado  de  ecsaminar  el  estado 
en  que  nos  hallábamos  al  nacer  para  el  mundo;  sin  tomar  en 
cuenta  que  las  mejoras  sociales,  que  la  civilización,  son  la  obra 
del  tiempo;  sin  pensar  que  la  Europa  necesitó  siglos,  no  mas 
para  hacer  lo  que  nosotros  hemos  hecho  en  veinte  y  nueve  años. 

La  independencia  nos  impuso  el  deber  de  perseverar  en  ella 
y  lo  hemos  cumplido,  hemos  perseverado:  díganlo  si  no  las  lu- 
chas que  hemos  tenido  que  sostener  para  conservarla,  los  sacri- 
ficios que  hemos  impendido,  los  triunfos  que  de  vez  en  cuando 
hemos  alcanzado.  Ahí  está  Tampico  que  puede  hablar  por 
nosotros.  ¿No  es  allí  donde  antiguos  caudillos  de  la  indepen. 
dencia,  Santa- Anna  y  Terán,  nos  condujeron  á  la  victoria,  á 
un  espléndido  triunfo?     ¿No  fué  allí  donde  afianzamos  núes- 
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tra  emancipación?  Vosotros  sobre  todo,  hijos  de  esta  ciudad, 
vosotros  tenéis  derecho  á  enorgnileceros  con  el  recuerdo  de  esos 
hermosos  dias,  porque  á  vosotros  os  perteneció  la  mejor  parte 
de  esa  victoria.  Corristeis  al  combate  abandonando  vuestras 
familias  y  hogares,  enviasteis  á  la  campaña  vuestra  brillante 
juventud,  y  vuestro  valor,  guia  lo  por  la  prudencia  y  sabiduría 
de  Terán,  y  por  el  genio  y  arrojo  de  Santa-Anna,  dio  á  la  pa~ 
tria  un  dia  todo  de  gloria. 

Mas  adelante,  resistimos  el  ataque  del  gobierno  francés,  y 
digo  del  gobierno  porque  aquella  agresión  no  fué  del  pueblo^ 
el  pueblo  fr  u  cés  es  demasiado  generoso  para  pelear  con  noso- 
tros por  tan  leve  motivo;  fué  obra  de  la  política  de  un  rey  á  la 
sazón  impopular.  No  triunfamos,  es  verdad;  pero  cumplimos 
nuestro  deber  con  pelear,  sin  cuidarnos  de  la  mayor  fuerza  de 
nuestro  enemigo. 

Y  en  fin,  liemos  defendido,  señores,  con  vigor  y  constancia 
nuestros  hogares,  en  la  invasión  anglo-americana.  Por  mas 
que  se  nos  eche  en  cara  la  pérdida  de  esta  campaña,  no  deja- 
rá nunca  de  conocer  la  sana  razón  que  hicimos  cuanto  nos  fué 
posible;  que  cien  combates  fueron  testigos  de  nuestra  perseve- 
rancia, que  emprendimos  inmensos  sacrificios,  que  no  por  ma- 
logrados dejan  de  ser  estimables.  No  vencimos,  porque  esto 
era  imposible.  El  momento  de  la  guerra  no  fué  oportuno;  to- 
das las  condiciones  de  la  victoria  estaban  en  contra  nuestra  y 
á  favor  de  nuestro  enemigo.  Eramos  débiles,  y  él  poderoso; 
estábamos  desorganizados,  y  él  bien  establecido.  No  teníamos 
ni  dinero  ni  ejército,  y  él  tenia  lo  uno  y  lo  otro.  .  Hicimos  una 
temeridad;  pero  esta  temeridad  honra  nuestro  valor. 

Estas  legiones  de  la  guardia  que  están  á  mi  vista,  estos  ge- 
fos  que  me  escuchan,  dieron  á  sus  compatriotas  un  ejemplo  de 
abnegación  y  de  valor  que  los  llenará  siempre  de  honor:  vis- 
teis destruidas  por  el  incendio  vuestras  propiedades,  heridas  ó 
muertas  vuestras  hijas  ó  esposas,  y  de  nada  os  cuidasteis  mas 
que  de  llenar  vuestros  deberes  en  la  brecha.  Sfñores,  vuestra 
conducta  en  aquellos  aciagos  dias  siempre  honrará  á  la  patria, 
y  dará  lustre  á  la  ciudad  heroica. 

Nuestro  ejército  por  do  quiera  que  apareció  el  enemigo  de  la 


nación,  allí  le  hizo  frente:  si  fué  desgraciado,  como  su  caudilio, 
lejos  hoy  de  sn  patria,  do  fi;é  culpa  suya:  no  le  echéis  bal, 
don;  no  seáis  injustos:  el  ejército  se  encontraba  como  la  nación, 
desorganizado,  sin  unidad,  sin  cohesión,  y  sit]  estas  cualidades 
no  es  posible  vencer.  Si  hay  culpa,  es  de  todos,  es  de  la  na- 
ciou;  los  ejércitos  se  recluían  en  el  pueblo,  son  la  espresion  de 
la  nación  á  que  pertenecen. 

Estoy  viendo,  señores,  la  espresion  de  vuestros  semblantes; 
me  parece  que  vuestro  patriotismo  siente,  se  avergüenza  ccn 
ios  recuerdos  de  esta  campaña:  conozco  y  comprendo  este  no- 
ble sentimiento:  pero  sois  injusto?;  las  naciones  estrangeras  os 
hacen  mas  justicia;  nunca  esperaron  á  que  triunfaseis,  por- 
que podian  juzgar  mas  imparcialmeníe  que  vosotros  de  la  enor- 
me desproporción  que  habia  entre  la  fuerza  de  ambas  naciones 
contendientes:  conocieron  que  debíais  sucumbir  en  la  lucha,  y. 
han  apreciado  vuestros  esfuerzos  para  defender  la  patria. 

Aceptemos  esta  campaña  como  un  ejemplo,  como  todas  las  na- 
ciones cristianas  han  aceptado  sus  grandes  derrotas,  como  una 
lección  para  el  porvenir;  sírvanos  esta  lección,  que  no  será  per- 
dida, para  trabajar  por  organizamos,  para  vigorizar  el  poder 
público,  á  efecto  de  que  tengamos  mejor  foituna  el  dia  en  que 
nuestro  destino  nos  obligue  de  nuevo  á  defender  con  las  armas 
la  conservación  de  nuestra  raza.  ]N'o  nos  abata  el  infortunio, 
porque  en  el  infortunio  se  regeneran  las  naciones. 

La  independencia  nos  impuso  el  deber  de  organizamos,  de 
constituirnos;  y  esto  es  lo  que  nos  falta  que  cumplir;  aunque 
lo  hemos  intentado  miUchas  vece?,  aun  no  lo  hem.os  logrado. 
Esto  no  es  estraño:  las  naciones  del  Viejo  Mundo  han  pasado 
muchos  año?,  siglos  enteros  de  trastorno  para  poderse  consti- 
tuir, y  aun  no  se  puede  decir  que  lo  hayan  alcanzado:  lo  mis- 
mo que  nosotros,  han  atravesado  periodos  de  lucha,  han  sufri- 
do guerras  civiles  y  desastres  sin  cuento:  antes  de  llegar  á  un 
orden  estable,  sus  diversos  elementos  sociales  han  estado  cons- 
tantemente en  pugna,  y  si  se  han  combinado  algunas  veces,  no 
ha  sido  sino  para  volver  á  chocar:  nada  han  hecho  estable  y 
duradero.  Díganlo  si  no  las  terribles  revcluciones  que  las  han 
agitado  en  los  dos  años  últimos:  no  parece  sino  que  el  elemen- 
to popular,  poco  satisfecho  de  que  se  le  haya  combinado  con  el 
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aristocrático  y  con  el  monárqiüco,  quiere  sobreponerse  á  ambos 
y  predominar  esclusiv^amoiite  en  la  sociedad,  porque  evidei]te- 
meute  la  democracia  se  ha  apoderado  de  la  iiiteligencia,  de  las 
ideüs  de  los  pueblos,  y  pretende  arrollar  todos  los  obstácrdos 
que  se  le  oponen  en  su  marcha:  ia  sociedad  europea,  el  mundo 
entero  camina  hacia  la  democracia.  Cual  sea  el  ñu,  el  térmi- 
no de  la  lucha,  no  es  de  este  lugar  ecsaminar:  roguemos  á  Dios, 
señores,  que  las  locuras  del  elemento  democrático  no  lleven  á 
la  sociedad  á  los  pies  del  despotismo;  porque  si  el  despotismo 
llegara  á  enseñorearse  de  nuevo  de  toda  la  Europa,  contando 
con  los  caminos  de  fierro,  con  el  vapor,  con  el  telégrafo  mag- 
nético, y  con  los  adelaiitos  de  la  estrategia  militar,  como  me- 
dios poderosos  de  su  acción,  se  piolongatia  mas  que  nunca,  y 
acaso  comprimirla,  ó  haria  retrocedería  civilización.  Pero  no 
esto  no  sucederá,  no  es  creíble  que  Dios  haya  permitido  el  pro- 
digioso desarrollo  que  ha  tenido  la  inteligencia  humana  en  los 
últimos  tiempos,  para  venir  á  sumergir  de  nuevo  en  el  oscuran- 
tismo al  género  humano,  como  en  tiempo  de  la  invasión  de  los 

bárbaros. 

En  el  mundo  nuevo  á  lo  menos,   la  situación   actual  hace 

concebir  esperanzas  diferentes,  nos  hace  presentir  un  porvenir 
halagüeño;  porque  si  la  libertad  fuese  espulsada  de  la  Europa, 
aquí  le  dariamos  asilo,  y  con  ella  el  continente  de  Colon  se  co- 
locaría á  la  vanguardia  de  la  civilización. 

Nuestra  patria,  como  todas  las  naciones  hispano-americanas, 
tiene  todavía,  es  triste  decirlo,  que  atravesrr  muchas  convul- 
siones antes  de  lograr  una  constituciojí  estable:  esto  es  una 
consecuencia  de  las  condiciones  bajo  las  cuales  ha  nacido,  de 
la  atmósfera  que  la  rodeó  en  su  cuna.  Si  la  nación  anglo- 
americana ha  tenido  la  fortuna  de  organizarse  bien,  es  porque 
nació  bajo  diferentes  condiciones,  bajo  otras  influencias:  la  ci- 
vilización tuvo  en  la  colonia  inglesa  diversa  maicha  que  en  ia 
colonia  española.  Aquel  pais  no  fué  conquistado,  fué  coloni- 
zado; los  autores  de  los  primeros  establecimn'eiUos  ingleses,  fue- 
ron unos  filósofos,  en  los  cuales  el  espíritu  de  ecsátnen  en  ma- 
terias religiosas  y  civiles,  habia  ejercido  su  mas  grande  influen- 
cia: desesperados  de  lograr  en  Europa  la  em^ancipacion  del  es- 
píritu humano  y  el  establecimiento  delahbertad,  vinieron  á  los 
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desiertos  del  Septentrión  animados  del  deseo  de  organizav  una 
nueva  sociedad,  conforme  á  sus  doctrinas  y  sistemas:  no  en- 
contraron ningún  género  de  oposición:  el  principio  del  absolu- 
tismo nunca  fué  allí  un  elemento  de  gobierno:  así  es  que  la  ra- 
zón individual  fué  el  único  elemento  de  civilización  que  se  des- 
arrolló lenta,  quieta  y  pacíficamente;  ha  estado  apoderado  de 
la  sociedad  desde  la  cuna,  desde  su  nacimiento:  la  colonia  no 
fué  dominada  por  la  Inglaterra,  fué  mas  bien  su  aliada;  respe- 
tó de  grado  y  voluntad  el  poder  de  la  metrópoli;  se  puso  vo- 
luntariamenle  bajo  su  amparo;  la  metrópoli  no  la  sometió  por 
la  fuerza.  Así  es  que  la  revolución  de  independencia  tuvo  allí 
otras  tendencias,  fué  otro  su  objeto  y  puedo  decir,  que  tuvo  un 
objeto  menos  noble,  menos  grandioso  que  el  nuestro;  fué  un 
intento  para  separarse  de  la  metrópoli,  por  haberle  querido  im- 
poner ciertos  impuestos  contra  su  voluntad.  Hecha  la  inde- 
pendencia, los  Estados  no  tuvieron  que  constituirse;  lo  estaban 
de  antemano:  su  constitución  fué  un  pacto  de  alianza  entre  los 
Estados,  pero  nada  cambió;  fué  la  espresion,  la  fórmula  del  es- 
tado de  la  sociedad.  lia  paz  que  han  disfrutado  los  Estados- 
Unidos  del  Norte,  la  deben  en  mi  concepto,  á  que  no  ha  habida 
en  ellos  mas  que  u\i  solo  elemento  de  civilización  que  ha  teni- 
do en  sus  manos  el  poder  absoluto  de  la  sociedad:  no  hubo  tro- 
no, ni  nobleza,  ni  clero,  ni  milicia;  solo  hubo  columnas  anima- 
das del  espíritu  de  ecsámen. 

Entre  nosotros,  todo  fué  diferente:  aquí  no  se  colonizó,  se 
conquistó;  los  medios  de  colonización  no  fueron  la  azada  y  la 
Biblia,  sino  la  espada  y  el  Crucifijo;  no  habia  un  solo  y  mismo 
pueblo,  sino  dos,  vencedores  y  vencidos;  no  habia  una  sola  y 
misma  raza,  sino  dos,  la  blanca  y  la  indígeiía;  no  habia  igual- 
dad en  los  hombres  ni  en  las  condiciones:  si  allá  habia  sobra 
de  espíritu  de  ecsámen  y  falta  de  absolutismo,  aquí  habia  so- 
bra de  despotismo  y  ausencia  de  pensamiento  libre.  Ambas 
sociedades  tienen  origen  opuesto,  opuestos  elementos  de  civili- 
zación. No  es  estraño  que  ambas  hayan  corrido  diversos  ca- 
minos. Si  allá  hubo  un  solo  elemento,  aquí  hubo  varios  pre- 
dominando á  la  vez,  y  que  pretendiendo  cada  uno  la  esclusiva 
en  el  orden  social,  trajeron  la  disputa,  el  choque  que  todavía 
no  acaba. 
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En  la  combinación  de  esos  diversos  elementos  de  organiza- 
ción, está  cifrado  el  problema.de  nuestra  constitución;  y  los 
hombres  pensadores  y  patriotas  deben  estudiar  y  buscar  el  me- 
jor modo  de  lograrla. 

Hasta  ahora  se  hun  cometido  errores;  unas  veces  se  han  da- 
do como  ecsistentes  elementos  que  ya  desaparecieron;  tal  es  el 
monárquico,   cuando  entre  él  y  nosotros  se  ha  interpuesto  co- 
mo ya  he  dicho,  un  océano,  y  es  iríuy  difícil  que  pueda  salvar 
tan  vasto  valladaí:  otras  veces  se  ha  intentado  el  predominio 
absoluto  del  elemento  popular,  sin  tener  en  cuenta  la  ecsisten- 
cia  de  loa  otros  que  todavía  son  bastante  poderosos  para  dejar- 
se eliminar  impunemente,   y  sin  considerar  que  esta  elimina- 
ción llegará,  porque  las  Américas  están  destinadas  á  la  demo- 
cracia; pero  que  esto  será  obra  del   tiempo,  del  desarrollo  lento 
y  pacífico  de  la  inteligencia  del  pueblo.     A  mi  modo  de  ver,  se 
equivocan  tanto  los  que  pretenden   volvernos  á   constituir  del 
modo  que  lo  estábamos  en  tiempo  de  la  colonia,  como  los  que 
pretenden  establecer  el  predomnnio  absoluto  de  las  masas   po- 
pulares.    Los  primeros  no  comprenden  que  el  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias han  debido  crear  nuevas  ecsigcncias  y  nuevas  con- 
diciones, que  el  sistema  español   envejeció  ante  las  novedades 
del  presente  siglo:  sus  paitidarios  se  lian  quedado  atrás,  viven 
aún  en  el  siglo  XVIII,  y  ni   han  entrado  en  la  vida  del  XIX, 
ni  lo  han  comprendido.     Los  segundos  no  han  conocido  cuan 
difícil  es  adelantarse  al  tiempo,  cuan  peligroso  es  caminar  de 
prisa  y  atropelladam.ente  en  las  reformas  sociales,  cuan   difícil 
es  olvidar  antiguas  tradiciones,  y  destruir  intereses  cuya  edad 
es  de  siglc^s:  no  tienen  la  prudencia  de  transigir  con  elementos 
todavía  fuertes,  y  que  tienen  derecho  hasta  cierto  punto  á  la 
gratitud  de  los  pueblos;  quieren  hacer  un  crimen  de  la  espe- 
riencia  y  de  la  vejez,  como  si  ambas  no  fueran  la  mejor  garan- 
tía del  acierto. 

Cuando  se  atienda  á  combinar  los  intereses  de  la  iglesia,  del 
ejército,  y  de  la  propiedad  que  ha  reemplazado  á  la  antigua 
nobleza,  con  el  de  las  comunas,  podremos  decir  que  nos  hemos 
constituido.  Cada  cual  tiene  derecho  á  nuestra  consideración. 
La  Iglesia  en  tiempo  de  la  conquista  se  interpuso  frecuente- 
mente entre  el  conquistador  y  el  oprimido,  entre  el  dueño  y  el 
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esclavo,  para  evitar,  ó  al  menos  atemperar  la  dureza  de  aqnel 
y  el  siifriíniento  de  este:  después  de  la  conquista,  propagó  por 
todo  e]  teriitorio  nuestra  fé,  la  doctrina  y  el  culto  católico,  que 
fué  uu  poderoso  medio  de  civilización:  en  la  lucha  de  la  inde* 
pendencia  dio  multitud  de  soldados  á  nuestra  cansí,  que  fue* 
ron  los  primeros  héroes.  El  ejército  consumó  en  musa  el  triun- 
fo de  la  independencia  bajo  la  dirección  de  Iturbide,  sellando 
con  su  sangre  la  santidad  de  nuestra  causa,  en  una  campaña 
corta,  pero  brillante,  desde  la  proclamación  de  Iguala  hasta  la 
ocupación  de  la  capital.  El  pueblo  se  precij  iíó  en  masa  des- 
de los  primeros  dias  de  la  lucha,  y  tuvo  la  audacia  de  ester- 
nar  en  público  ante  el  poder  las  primeras  ideas  de  libertad.  La 
propiedad,  como  representante  de  la  industria  de  los  poseedo- 
res actuales  ó  de  sus  antepasados,  y  como  garantía  de  orden, 
de  estabiliJad  y  conservación,  tiene  derecho  de  ocupar  un  la- 
gar tan  alto  coujo  el  de  los  otros  elementos  sociales.  Así  todos 
tienen  un  lugar  indicado,  determinado  en  la  nueva  sociedad, 
un  derecho  á  i]uestro  respeto  y  consideración,  y  á  que  no  seles 
elimine,  sino  que  se  les  combine.  Y  esto  sucederá  al  fin  con 
el  tiempo. 

Hay  otro  error  que  ha  tenido  funestas  consecuencias.  Unas 
veces  se  ha  querido  centralizar  tanto  el  poder  público,  que  se 
le  ha  hecho  cuasi  absoluto.  Otras  se  le  ha  descentralizado 
tanto,  que  se  le  ha  hecho  impotente.  Se  han  equivocado  los 
partidarios  de  uno  y  otro  sistema.  Los  primeros  no  han  pen- 
sado en  que  la  centralización  solo  debe  llegar  hasta  los  límites 
del  orden  municijial,  porque  desde  el  momento  que  los  traspa- 
sa, mata  el  germen  de  la  libertad.  Los  segundos  no  han  co- 
nocido que  solo  un  poder  fuerte  y  predominante,  puede  dar  uni- 
dad de  acción  á  todos  los  esfuerzos  sociales;  que  solo  con  él 
puede  la  sociedad  hacerse  respetar  de  intentos  ilegítimos,  pro- 
pios ó  est ranos.  Los  esfuerzos  de  estos  dos  partidos  han  veni- 
do á  embrollar  nuestra  cuestión  constitucional. 

No  se  conoce  aún  bastante  bien  que  la  descentralización  del 
poder  público  es  entre  nosotros  un  obstáculo  para  legrar  la  or- 
ganización estable  de  la  sociedad;  que  ni  nuestras  creencias,  ni 
nuestras  costumbres,  son  adecuadas  á  semejante  sistema^de  go- 
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bierno.  Sabéis,  señores,  cuánta  es  la  influencia  de  las  ideas  re- 
ligiosas en  el  carácter  del  hombre  y  en  sus  ideas  sociales, 
cuánto  influyen  las  creencias  espirituales  en  la  vida  política  y 
social  de  los  pueblos.  Todas  las  opiniones  que  se  refieren  á 
cosas  de  mas  allá  de  la  muerte,  á  intereses  que  tienen  por  ob- 
jeto la  eternidad,  penetran  profundamente  en  el  corazón  del 
hombre,  y  ejercen  un  poder  prodigioso  sobre  sus  sentimientos 
morales  y  sobre  su  carácter.  El  protestantismo  está  fundado 
sobr3  la  razón  individual  y  no  sobre  el  principio  de  autoridad: 
ha  debido  predisponer  á  los  pueblos  que  lo  profesan  á  obrar  so- 
lo por  su  convicción  propia,  á  reasumir  en  sí  mismos  todas  las 
fuerzas,  todas  las  potencias  motrices  del  desarrollo  social,  á 
bastarse  por  sí  solos  en  todas  las  cosas  de  la  vida,  sin  necesi- 
dad de  apelar  al  apoyo  de  la  autoridad.  Así  vemos  que  en  In- 
glaterra y  los  Estados-Unidos,  el  pueblo  todo  lo  emprende  por 
sí  solo,  proyecta  y  consuma  las  empresas  mas  gigantescas,  sin 
ecsigir  del  gobierno  una  parte  activa;  el  gobierno  solo  ejerce 
una  acción  reguladora  sobre  la  sociedad,  y  las  costumbres  son 
omnipotentes;  puede  decirse  que  su  organización  política  está 
cifrada  mas  bien  en  sus  costumbres  que  en  sus  leyes.  En  los 
paises  católicos  todo  es  diferente:  ninguna  religión  como  la  ca- 
tólica ha  subordinado  tan  completamente  las  conciencias  á  su 
acción  y  poder,  porque  la  unidad  de  su  fé  solo  puede  ser  el  re- 
sultado de  una  entera  sujejion  á  la  creencia;  y  ha  ligado  estre- 
chamente á  todos  sus  miembros,  por  este  motivo,  á  recibir  los 
mismos  dogmas,  á  someterse  á  las  mismas  decisiones,  á  for- 
marse sobre  un  mismo  modelo.  Reconocido  y  reverenciado  el 
princij)io  de  autorj^dad,  los  hombres  no  se  guian  por  su  razón, 
sino  en  cuanto  está  de  acuerdo  con  la  razón  del  poder,  de  la 
autoridad;  desde  que  falta  este  acuerdo,  la  razón  individual  ca- 
lla, yla  del  poder  predomina.  Este  orden  espiritual  ha  debido 
crear  la  costumbre  de  no  emprender  nada  en  la  vida  civil,  sin 
el  ausilio,  sin  la  interposición,  ó  cuando  menos  sin  la  aquies- 
cencia de  la  autoridad  civil,  y  por  eso  es  que  en  Francia,  en 
España  y  en  México,  paises  católicos,  no  se  proyecte  ni  se  em- 
prenda nada  que  ecsija  grandes  esfuerzos,  sin  buscar  el  apoyo 
y  la  mano  del  poder,  sin  que  todo  lo  esperen  de  él,  sin  que 
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instintivamente  dejen  de  buscarlo.  Hé  aquí  orno  la  centrali- 
zación está  adherida  á  nuestras  ideas  y  sentimientos  de  un  mo- 
do indestructible:  hé  aquí  por  qué  si  los  pueblos  protestantes 
pueden  avenirse  á  un  sistema  de  descentralización,  en  los  ca- 
tólicos paraliza  la  marcha  progresiva  de  la  sociedad,  y  enerva 
su  fuerza.  Pero  aun  los  mismos  pueblos  protestantes  han  ve- 
nido á  parar  á  ella  para  adquirir  fuerza  y  grandeza.  En  In- 
glaterra el  parlamento  es  la  misma  centralización,  porque  es 
omnipotente.  En  los  Estados-Unidos  luego  que  se  hizo  la  in- 
dependencia, se  propendió  á  la  centralización,  fué  la  idea  pre- 
dominante en  Washington  y  en  todos  los  legisladores  que  for- 
maron la  constitución;  la  constitución  es  la  fórmula  de  la  cen- 
tralización. Se  comprendió  que  si  permanecían  separadas  las 
diversas  sociedades  ó  colonias  que  se  habían  emancipado  de 
la  Inglaterra,  nunca  tendrían  respetabilidad  en  el  esterior,  y  es- 
tarían espuestas  á  ser  el  ludibrio  de  las  grandes  naciones;  que 
era  menester  formar  un  solo  poder  que  reasumiera  las  princi- 
pales fuerzas  de  los  diversos  focos  de  asociación,  para  darles 
unidad  de  acción;  y  apelaron  á  la  federación,  en  busca  de  la 
centralización;  allí  la  federación  fué  un  medio  de  poder,  un 
medio  de  unión,  un  modo  de  centralización:  la  palabra  se  defi- 
nió bien,  en  su  sentido  propio  y  literal.  Si  se  dejaron  á  lasco: 
lonias  algunos  atributos  de  la  soberanía,  fué  porque  la  pruden- 
cia aconsejó  no  caminar  de  prisa,  ni  herir  antiguas  tradiciones 
y  costumbres  añejas. 

Entre  nosotros  la  federación  es  todavía  una  cosa  vaga,  in- 
decisa, casi  desconocida  á  la  mayor  parte  del  pueblo,  que  la 
ama  sin  embargo,  y  no  sin  razón,  porque  ha  servido  de  pen- 
dón, de  enseña,  á  causas  que  le  han  sido  queridas;  así  es  que 
la  federación  ha  venido  á  confundirse  en  la  imaginación  del 
pueblo  con  la  idea  de  la  libertad;  ha  venido  á  ser  su  símbolo, 
el  símbolo  dé  la  libertad.  Este  sentimiento  es  digno  de  respe" 
to;  pero  debemos  procurar  encontrar  el  mejor  medio  de  vigori- 
zar, de  robustecer  el  poder  público,  sin  chocar  con  los  instintos 
legítimos  y  con  las  propensiones  del  pueblo.  Debemos  acla- 
rar, simplificar  nuestra  cuestión  constitucional,  porque  al  pre- 
sente la  veo  oscurecida,  confusa,  y  esto  me  hace*temblar,  por- 
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que,  como  dice  un  profundo  observador,  Mr.  Bonal:  "Cuando  la 
constitución  de  un  pueblo  es  un  enigma,  su  porvenir  es  un 
problema."  Guardaos,  señores,  de  que  el  porvenir  de  lurestra 
patria  sea  un  problema, 

Pero  no,  no  lo  será:  dia  vendrá  en  que  produzcan  su  efecto 
los  trabajos,  los  estudios  de  nuestros  hombres  pensadores:  no 
queramos  precipitar  los  acontecimientos;  tengamos  paciencia 
al  atravesar  nuestro  aprendizage  constitucional,  con  la  espe- 
ranza de  que  vendrá  un  dia  en  que  lleguemos  á  ejercer  el  pro- 
fesorado. 

Nuestra  patria  pertenece  á  la  gran  familia  americana.  La 
América  tiene  un  gran  destino  en  la  marcha  de- la  humanidad. 
Aquí  no  hemos  tenido,  como  la  Europa  en  lo  antiguo,  mucha 
diversidad  de  elementos  de  civilización;  de  aquí  es  que  vamos 
en  pos  de  ella,  es  verdad,  pero  muy  de  cerca;  y  aun  podemos 
decir  que  bajo  cierto  aspecto,  le  hemos  tomado  la  delantera.  La 
Europa  se  fatiga,  se  precipita  hacia  la  democracia,  y  nosotros 
tocamos  ya  á  su  puerta.  Por  luengos  años  encontrará  ella  en 
su  camino  e-1  poder  del  trono,  mientras  que  nosotros  ya  lo  he- 
mos salvado.  Combinaremos  los  elementos  de  nuestra  civili- 
zación, y  el  popular,  que  lleva  en  sí  mas  fuerza  que  todos,  los 
irá  dominando  hasta  quedar  dueño  esclusivo  del  terreno. 

Nuestra  patria  está  á  la  vanguardia  do  las  naciones  hispa- 
no-americanas,  para  oponer  la  civilización  cristiana  a  la  civi- 
lización protestante.  Nos  está  encomendada  en  los  destinos 
de  la  humanidad  la  guarda  y  conservación  de  toda  una  raza, 
de  toda  una  religión,  la  raza  latina  y  la  religión  cristiana:  lo 
oís,  señores,  tenemos  que  defender  á  una  raza  y  á  una  religión 
en  estos  paises,  amenazadas  de  la  raza  anglo-sajona  y  del  pro- 
testantismo. El  papel  que  vamos  á  representar  es  sublime. 
¡Ea!  Elevémonos  á  su  altura.  Si  nos  está  reservada  la  muer- 
te, sea,  nos  resignamos,  y  podemos  decir  sin  orgullo,  lo  que  el 
soldado:  el  soldado  que  está  en  la  vanguardia  puede  decir  sin 
orgullo:  "Estoy  en  la  vanguardia,  sobre  todo  cuando  la  van- 
guardia es  el  peligro,  es  la  muerte," 

Mas  no,  no  será:  esperemos:  nos  restauraremos  con  el  infor- 
tunio: tras  del  infortunio  vendrá  la  restauración,  y  entonces,  al 
frente  de  ^^s  naciones  hispano-americanas,  podremos  dar  con 


—  102  — 

sinceridad,  pero  sin  humillación,  el  abrazo  de  la  anriistad  á  la 
nación  anglo-americana:  se  equilibrarán  los  dos  poderes  del 
protestantismo  y  del  catolicismo,  y  las  Américas  consumarán 
los  grandes  destinos  que  les  reserva  el  porvenir. 

La  Providencia  Divina  que  hasta  aquí  ha  conservado  nues- 
tra nacionalidad,  y  que  no  en  vano  nos  ha  regalado  el  suelo 
mas  rico  del  mundo,  oirá  nuestro  ruego,  y  elevará  nuestra  pa- 
tria al  rango  de  las  primeras  naciones  de  la  cristiandad. 

Dije. 


DISCURSO  Cívico 
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CONCIUDADANOS: 


La  gratitud  nos  reúne  en  este  lugar  para  memorar  los  gran- 
diosos sucesos  de  la  independencia  nacional;  y  ¿qué  hay  en  el 
mundo  tan  solemne  y  magestuoso  como  el  espectáculo  de  una 
nación  que  recuerda  los  trabajos,  hazañas  y  virtudes  de  los  hé" 
roes  á  quienes  debe  el  beneficio  inmenso  de  la  libertad?  Nada, 
ciertamente:  el  aniversario  de  la  independencia  es  el  dia  mas 
grande  para  los  mexicanos,  que  cada  año  en  este  mismo  dia  ma- 
nifiestan á  la  faz  del  orbe  sus  sentimientos  de  gratitud  con  el 
objeto  sublime  de  honrar  la  memoria  ilustre  de  sus  libertado- 
res. Conciudadanos:  una  el  cielo  sus  bendiciones  con  las  nues- 
tras, y  saludemos  con  el  entusiasmo  que  inspira  el  patriotismo, 
el  dia  primero  de  la  independencia  mexicana. 

Traer,  pues,  á  la  memoria  los  gratos  recuerdos  del  dia  en  que 
nuestro  pais  ocupó  el  lugar  que  corresponde  á  su  dignidad  al 
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lado  de  las  naciones  libres  de  la  tierra,  esciíar  en  los  corazones 
sentimientos  de  amor  á  la  independencia  y  á  sus  autores,  y  de 
arrepentimiento  por  los  errores  cometidos  en  nombre  de  la  liber- 
tad; he  aquí  ios  deberes  sagrados  que  impone  esta  conmemo- 
ración nacional  á  los  que  celebramos  el  27  de  Septiembre  de 
182i. 

El  que  tiene  hoy  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  por  un  en- 
cargo especial  de  la  junta  patriótica  de  esta  ciudad,  va  á  cum- 
plir con  este  deber,  y  su  discurso  será  simplemente  la  franca 
espresion  de  los  sentimientos  de  su  alma. 

Señores:  la  inteligencia  humana,  omnipotente  con  los  atribu- 
tos que  recibiera  de  la  mano  del  Criador,  al  subir  al  trono  en 
el  bajo  mundo,  semejante  al  sol,  esparció  su  luz  bienhechora 
sobre  la  superficie  toda  del  universo.  Entonces  los  pueblos  de 
Europa  que  poco  antes  so  encorvaban  bajo  el  yugo  de  la  tira- 
nía regando  con  sus  lágrimas  el  suelo,  levantaron  sus  frentes, 
y  mirando  cara  á  cara  á  los  déspotas,  que  se  consideraban  co- 
mo delegados  del  cielo,  les  marcaron  el  hasta  aquí  de  sus  ini- 
quidades. La  revolución  en  favor  de  la  libertad  se  apoderó  de 
todos  los  átiimos;  ios  ejércitos  pelearon  bajo  sus  banderas,  y 
sobre  las  coronas  despedazadas  de  los  reyes  se  asentaron  los 
mandatarios  del  pueblo  para  gobernarlo  conforme  á  los  intere- 
ses y  derechos  del  hombre  libre  mjo  la  sombra  augusta  del  sis- 
tema representativo.  ¡Loor  eterno!  ¡Este  glorioso  aconteci- 
miento separójpara  siempre  á  la  libertad,  del  despotismo.  La 
revolución  que  se  verificaba  en  Europa  y  que  tuvo  su  origen 
en  la  culta  Francia,  como  todas  las  que  se  dirigen  al  engrande- 
cimiento de  la  especie,  humana,  reflejaba  su  luz  como  en  un 
espejo  purísimo  en  el  magnánimo  corazón  del  ilustre  caudillo 
de  Dolores;  de  ese  genio  inmortal  á  quien  la  Providencia  divi- 
na habia  escogido  para  quebrantar  los  hierros  de  la  esclavitud 
en  que  gimiera  entonces  nuestra  querida  patria.  México,  á  pesar 
de  la  detestable  política  de  Felipe  II  y  Torquemada,  habia  lle- 
gado á  ese  estado  de  perfección  social  en  que  los  pueblos  cono- 
cen su  poder  y  se  deciden  á  emplearlo  en  defensa  de  ,sus. dere- 
chos para  legar  un  nombre  ilustre  á  la  posteridad.  Hidalgo,  Mo- 
reloSj  Allende,  Aldama,  esa  familia  de  héroes,  conociendo  los 
primeros  que  era  llegada  la  hora  de  sacrificar  sus  vid^s  por  li" 
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bertar  á  su  patria,  á  la  cabeza  de  nuestros  mayores  se  lanza" 
ron  á  la  revolución,  logrando  socavar  los  cimientos  de  un  trono 
que  descansaba  tranquilo  en  el  poder  inmenso  que  le  dieran 
trescientos  años  de  ecsistencia.  Los  trabajos  de  estos  héroes, 
su  valor  y  sus  virtudes  cívicas,  obtuvieron  el  único  premio  que 
por  lo  común  reserva  la  fatalidad  á  los  hombres  de  su  temple: 
jel  patíbulo!  Sin  embargo,  el  heroismo  entre  los  mexicanos  de 
aquella  época  era  una  virtud  popular,  y  apenas  rodaba  en  el 
cadalso  la  cabeza  ensangrentada  de  alguno  de  los  mártires  de 
la  independencia,  cuando  se  presentaban  en  la  escena  nuevos 
héroes  dispuestos  á  sacrificar  su  vida  gustosos  y  resignados  en 
las  aras  de  la  patria.  La  sangre  preciosa  vertida  por  la  mas 
noble  de  las  causas,  la  causa  del  pueblo,  convirtió  en  altares 
los  cadalsos,  y  las  grandes  víctimas  de  la  independencia  al  su- 
bir las  gradas  del  suplicio  con  la  magestad  de  un  monarca  que 
sube  las  de  su  trono,  dirigían  una  mirada  al  porvenir,  sonrien- 
do de  placer  al  columbrar  el  espléndido  crepúsculo  de  la  liber- 
tad. No  gozaron  los  beneficios  de  la  independencia;  ¿pero 
quién  se  atreverá  á  negarles  el  justo  homenage  de  veneración 
y  gratitud  sin  medida  que  merecen  sus  sacrificios?  Solo  esos 
talentos  luminosos  que  escasean  su  luz  cuando  miran  de  cerca 
las  glorias  del  héroe  vara  derramarla  toda  después  en  las  fla- 
quezas del  hombre.  Los  historiadores  mezquinos,  que  se  con- 
tentan con  mirar  la  superficie  de  los  sucesos  que  refieren,  sin 
rem.ontarse  al  santuario  de  la  inteligencia,  para  asistir  á  la 
creación  de  los  grandes  pensamientos  que  cambian  la  faz  de 
las  naciones,  defendiendo  con  las  armas  de  la  calumnia  los  in- 
tereses de  un  partido  abominable,  y  abusando  de  la  estrema 
credulidad  de  un  público  sencillo,  afirman  que  el  écsito  des- 
graciado de  la  guerra  de  810  fué  el  justo  castigo  que  merecían; 
la  incapacidad  de  los  mexicanos  para  gobernarse  por  sí  mis- 
mos, y  los  supuestos  crímenes  con  que  hoy  procuran  infamar 
la  esclarecida  remembranza  de  sus  hechos;  pero  el  filósofo,  que 
desnudándose  de  las  pasiones  miserables  que  degradan  á  la 
inteligencia,  á  la  vez  que  deshonran  el  corazón;  el  filósofo,  re- 
pito, que  á  la  luz  apacible  de  la  verdad  ecsamina  los  sucesos, 
que  recuerda  lo  pasado  para  unirlo  con  lo  presente  y  descor- 
riendo el  velo  del  porvenir,  busca   las  relaciones  de  las  cosas 
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entre  sí,  en  vez  de  levantar  las  losas  de  las  tumbas,  para  bus- 
car gusanos  y  podredumbres  que  devoran;  el  filósofo  en  ñn,  que 
descubre  con  la  vista  perspicaz  del  genio,  el  enlace  del  tiempo 
y  de  los  sucesos,  que  mide  la  influencia  que  ejercen  las  cos- 
tumbres en  la  sociedad,  que  pesa  en  la  balanza  de  una  crítica 
juiciosa  é  imparcial  las  opiniones,  observa  su  desarrollo  y  con- 
sidera el  impulso  que  acontecimientos  inesperados  comunican 
á  los  que  él  analiza,  éste,  con  el  acento  irresistible  de  la  ver- 
dad abre  la  voz  7  grita  en  medio  de  la  sociedad  ultrajada: 
¡Mentís,  hijos  indignos  de  México,  que  asociados  á  unos  cuan- 
tos aventureros  que  nacieron  en  España,  para  mengua  de  la 
España  de  Isabel  II,  habéis  arrojado  el  fango  de  la  calumnia 
en  las  gloriosas  frentes  de  nuestros  padres!  ¡Mentís,  para  mar- 
chitar los  laureles  con  que  hemos  coronado  las  sienes  de  esos 
hombres  ilustres,  los  que  consideramos  como  el  mas  bello  títu- 
lo de  gloria  nombrarnos  sus  hijos;  necesitáis  hacer  pedazos  la 
verdad,  y  oidlo  bien,  la  verdad  es  Dios:  sabed,  aunque  os  pese 
el  saberlo,  que  vosotros  no  tenéis  poder  suficiente  para  hacer 
pedazos  á  la  Divinidad.  ¡Mentís,  asesinos  de  las  glorias  de 
México!  Las  causas  que  retardaron  nuestra  emancipación  es- 
taban en  los  hábitos  de  trescientos  años  de  esclavitud;  estaban 
en  la  política  astuta  denlos  dominadores  que  enseñaron  á  los 
colonos  á  no  pensar  sino  con  la  cabeza  de  sus  amos;  estaban  en 
las  preocupaciones  robustecidas  por  los  errores  que  manchaban 
la  religión  del  Crucificado;  estaban  finalmente,  en  la  horca  que 
mataba  en  nombre  de  un  Borbon,  y  en  la  Inquisición  que  que- 
maba vivos  á  los  hombres  en  nombre  de  Dios;  estas  y  otras 
mil  eran  las  barreras  interpuestas  entre  la  libertad  y  el  despo- 
tismo por  Felii)e  II  y  Torquemada,  y  por  esto,  la  revolución 
justa  y  siempre  gloriosa  de  810,  estuvo  prócsima  á  su  ruina,  y 
el  águila  triunfal,  que  aterrando  á  los  leones  de  Castilla,  habia 
alzado  su  vuelo  magestuoso  en  Dolores,  plegando  sus  alas, 
cayó  por  la  primera,  pero  única  vez,  entre  inquisidores  hipó- 
crita.s  y  verdugos  ensangrentados. 

Pero  esta  revolución,  conciudadanos,  formada  instantánea- 
mente como  se  forma  en  el  cielo  la  tempestad,  habia  estallado, 
despertando  al  pueblo  del  profundo  letargo  en  que  yacia  á  los 
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pies  de  sus  señores,  y  así  como  está  al  desarrollarse,  arrebata 
en  su  curso  los  frutos  opimos  y  maduros  de  la  tierra;  pero  en 
cambio  derrama  en  ella  la  lluvia  bienhechora  que  mas  tarde  fe- 
cunda y  hermosea  los  campos;  así  también,  al  desarrollarse 
aquella  revolución  memorable,  derramó  por  todas  partes  las  se- 
millas de  la  libertad  que  en  821  brindaban  con  sus  frutos  pre- 
ciosos á  los  amantes  de  la  independencia. 

Empero  las  causas  mencionadas  hablan  hecho  revivir  las 
ideas  mas  lisongeras  en  fav^or  de  la  opresión  en  los  irreconci- 
liables enemigos  de  nuestra  nacionalidad,  y  detenidos  los  pro- 
gresos de  la  revolución  material  en  todas  partes,  solo  quedaba 
en  pié  una  esperanza  hermosa  que  se  elevaba  en  medio  de  las 
desgracias  que  hablan  sufrido  los  independientes,  como  se  ele- 
va en  medio  de  los  mares  borrascosos  el  faro  consolador  que 
conduce  al  puerto  á  los  desventurados  navegantes.  Esta  es- 
peranza estaba  cifrada  en  el  inmortal  suriano  Vicente  Guerre- 
ro. Este  hombre  verdaderamente  estraordinario,  que  sí  hu- 
biera nacido  en  los  tiempos  mas  gloriosos  de  Roma,  hubiera 
bastado  él  solo  para  honrar  con  sus  hechos  á  la  que  en  otro 
tiempo  fué  reina  del  mundo,  mantenía  intacto  el  fuego  sacro- 
santo de  la  libertad  en  el  corazón  de  las  montañas  gigantesr-as 
del  Sur,  y  despreciando  las  amenazas  del  gobierno  español, 
desechando  sus  promesas  y  desoyendo  las  súplicas  de  todo  gé- 
nero que  se  le  hacían,  habla  arrojado  el  guante  á  los  déspotas, 
que  ya  desde  entonces  presentían  el  fin  cercano  de  su  domina- 
ción. Pero  chorreando  aiin  en  los  cadáveres  la  sangre  de  los 
Hidalgos,  Minas  y  Morolos,  ¿quién  se  hubiera  atrevido  á  des- 
envainar la  espada  para  coadyuvar  con  el  soldado  de  Tistla  á 
la  consumación  de  una  empresa  tan  desgraciada  á  sus  princi- 
pios como  cruelmente  juzgada  después  por  el  parcial  historia- 
dor  de  México  D.  Lucas  Alaman?  ¿Qué  mano  hubiera  puesto 
una  sola  arena  en  la  reparación  del  casi  destruido  edificio,  cu- 
yos cimientos  sanjara  el  venerable  sacerdote  de  Dolores?  La 
Providencia  divina,  que  habia  escogido  para  que  sirviese  de 
instrumento  á  sus  designios,  al  párroco  de  un  pueblo  humilde 
en  810,  señaló  en  821  al  inmortal  caudillo  de  Iguala  D.  Agus- 
tín Iturbide,  para  consumar  una  revolución  portentosa  en  los 
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tiempos  modernos.  Iturbide,  al  llamado  de  Dios,  aparece  en 
la  escena  política  coronado  de  gloria,  Guerrero  lo  saluda  y  po- 
ne en  sus  manos  los  lauros  inmarcesibles  que  habia  ganado 
con  su  espada.  Iturbide  le  tiende  una  mano  franca  y  amisto 
sa,  y  estos  dos  grandes  operarios  de  la  independencia,  al  darse 
el  abrazo  de  Acatempan,  separaron  para  siempre  un  mundo 
del  otro. 

Iturbide  político,  hábil  y  prudente,  habia  combinado  todos 
los  intereses,  concillado  todas  las  opiniones  y  protegido  todos 
los  derechos.  Guerrero  insigne  empuñaba  una  espada  templa- 
da por  la  libertad,  que  hacia  temblar  de  pavor  á  los  serviles  que 
aun  suspiran  por  la  ignominiosa  época  colonial.  Su  nombre 
es  uno  de  los  mas  bellos  ornamentos  de  la  historia,  y  la  me- 
moria de  sus  virtudes  tiene  un  altar  en  el  pecho  de  cada  uno  de 
los  mexicanos,  como  lo  tiene  también  el  incomparable  ejército 
trigarante,  por  el  magnífico  papel  que  tuvo  la  gloria  de  repre- 
sentar en  el  fausto  desenlace  de  Acatempan.  ¡Cuan  podero- 
so es  un  ejército,  cuando  dirigido  por  un  hombre  como  Iturbi- 
de, combate  al  lado  del  pueblo  en  defensa  de  las  libertades  pú- 
blicas! ¡Cuan  acreedor  á  la  admiración  del  mundo  y  á  la  eter- 
na gratitud  de  sus  conciudadanos! 

Este  ejército,  señores,  compuesto  de  militares  valientes  y 
patriotas,  al  rayar  la  aurora  del  27  de  Septiembre  de  1821,  se 
disponía  á  hacer  su  entrada  triunfal  en  México  al  compás  de  los 
himnos  alegres  y  entusiastas  de  la  libertad;  y  la  capital  de  la 
república,  esa  virgen  hermosísima  de  Anáhuac  que  se  asienta 
en  el  valle  sobre  una  alfombra  verde  matizada  de  flores  y  sal- 
picada de  lagos  cristalinos,  engalanada  con  las  mas  brillantes 
de  sus  joyas,  esperaba  en  pié  y  con  los  brazos  abiertos  él  mo- 
mento feliz  en  que  debia  estrechar  en  su  seno  palpitante  al  ga- 
llardo libertador  de  México.  ¿Q.ué  pluma  podrá  describa-  las 
escenas  tiernas  y  sublimes  que  tuvieron  lugar  en  ese  dia  todo 
de  amor  y  de  sentimientos  generosos?  Los  ancianos  lloraban 
de  alegría  al  abrazar  á  sus  hijos,  que  lo  eran  ya  también  de  la 
libertad:  las  esposas  al  acariciar  á  sus  esposos:  las  vírgenes  es- 
tremecidas de  placer,  coronaban  con  sus  manos  delicadas  las 
tostadas  frentes  de  los  guerreros:  los  labios  tiernos  de  los  ino- 
centes niños  balbutian  la  palabra  independencia^  y  en  la  bóve- 
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da  eterna  de  zafiro,  resonaban  á  los  pies  de  Dios  los  cánticos 
divinos  de  la  libertad.  He  aquí,  conciudadanos,  imperfecta- 
mente descrita  la  sensación  que  produjo  en  los  ánimos  la  en- 
trada del  ejército  trigarante  en  la  capital  de  la  república.  Oid 
las  palabras  que  dirigió  á  los  mexicanos  el  héroe  de  Iguala  al 
enarbolar  el  pabellón  tricolor  en  el  palacio  de  los  vireyes. 

"Mexicanos:  ya  estáis  en  el  caso  de  saludar  á  la  patria  inde- 
"pendiente  como  os  ofrecí  en  Iguala:  ya  recorrí  el  inmenso  es- 
"pacio  que  hay  desde  la  esclavitud  á  la  libertad,  y  toqué  los  di- 
"versos  resortes  para  que  todo  americano  enseñase  su  opinión 
''escondida,  porque  en  unos  se  disipó  el  temor  que  los  contenia, 
"en  otros  se  moderó  la  malicia  de  los  juicios,  y  en  todos  se  con- 
''solidaron  las  ideas. 

"Ya  me  veis  en  la  capital  del  imperio  mas  opulento,  sin  de- 
"jar  atrás  arroyos  de  sangre,  ni  campos  talados,  ni  viudas  des- 
''consoladas,  ni  desgraciados  hijos  que  lloren  de  escecracion  al 
"asesino  de  sus  padres.  Por  el  contrario,  recorridas  quedan  las 
"prmcipales  provincias  de  este  reino,  y  todas  uniformadas  en 
"la  celeridad,  han  dirigido  al  ejército  trigarante  vivas  espresi- 
"'vos,  y  al  cielo  votos  de  gratitud.  Estas  demostraciones  da- 
"ban  á  mi  alma  un  placer  inefable,  y  compensaban  con  cle- 
"mencia  los  afanes,  las  privaciones  y  la  desnudez  de  los  solda- 
"dos,  siempre  alegres,  constantes  y  valientes. 

"  Ya  sabéis  el  modo  de  ser  libres:  d  vosotros  toca  señalar  el 
"í¿e  ser  felices. 

"Se  instalará  la  junta,  se  reunirán  las  cortes,  se  sancionará 
"la  ley  que  debe  haceros  venturosos;  y  yo  os  ecshorto  á  que  ol- 
"videis  las  palabras  alarmantes  y  de  esterminio,  y  solo  pronun- 
"cieis  unión  y  amistad  íntima.  Contribuid  con  vuestras  luces 
"y  brindad  materiales  para  el  magnífico  código;  pero  sin  la  sá- 
"tira  mordaz  ni  de  sarcasmo  mal  intencionado.  Dóciles  á  la 
^'potestad  del  que  manda,  completad  con  el  soberano  congreso 
"la  grande  obra  que  empecé,  y  dejadme  á  mí,  que  dando  un 
"paso  atrás,  observe  atento  el  cuadro  que  trazó  la  Providencia 
"y  que  debe  retocar  la  sabiduría  americana.  Y  si  mis  traba- 
"jos,  tan  debidos  á  la  patria,  los  suponéis  dignos  de  recompen- 
"sa,  concededme  solo  vuestra  sumisión  á  las  leyes,  dejad  que 
^'vuelva  al  seno  de  mi  tierna  y.  amada  familia,  y  de  tiempo  en 
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"tiempo  hacer  una  memoria  de  vuestro  amigo  Agustín  ítur- 

Conciudadanos:  ¡qué  serias  y  profundas  reflecsiones  sugiere 
la  lectura  de  este  importante  documento!  Pero  yo  no  quiero 
tocar  las  llagas  dolorosas  de  la  patria,  ni  pretendo  tampoco  tra- 
zar el  cuadro  desconsolador  de  las  desgracias  públicas,  porque 
sé  muy  bien  que  ese  cuadro  está  siempre  delante  de  vuestros 
ojos,  y  ¿qué  mexicano  no  ha  vertido  amargo  y  copioso  llanto 
sobre  los  infortunios?  Nacionales;  ¿quién  no  ha  cubierto  con 
ambas  manos  su  rostro,  al  mirar  en  nuestras  torres,  castillos  y 
palacios,  ondear  triunfante  el  detestable  pabellón  de  las  estre- 
llas? Todos  hemos  llorado,  todos  hemos  sufrido;  pero  imitan- 
do la  conducta  de  nuestros  padres,  ¿quién  no  ha  cumplido  con 
los  deberes  de  un  buen  patricio?  Muy  pocos.  ¿Y  por  qué,  con- 
ciudadanos, queréis  saberlo?  Porque  la  inmoralidad  reina  en- 
tre nosotros.  ¿Y  sabéis  qué  cosa  es  la  inmoralidad?  Es  el  ve- 
neno inoculado  por  la  mano  despiadada  de  los  partidos  en  las 
venas  del  cuerpo  social.     Es  la  muerte  política  de  las  naciones. 

Pero  hay  un  antídoto  seguro,  eficaz,  único,  para  librar  á  la 
sociedad  de  ese  monstruo  que  la  devora,  y  restituirle  su  vigor; 
este  antídoto  benéfico  no  es  otro  que  el  ejercicio  de  las  virtudes 
sociales,  del  que  necesariamente  resulta  la  paz,  ese  bien  inesti- 
mable que  cortejado  por  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria, 
constituye  la  felicidad  del  género  humano;  pero  nunca  olvidéis 
que  la  paz  solo  vive,  ñorece  y  se  disfruta  bajo  los  rayos  vivifi- 
cadores del  sol  de  la  libertad.  ¡Amor  sin  medida  á  este  don 
precioso  del  cielo,  sin  el  que  ningún  bien  es  posible  en  las  so- 
ciedades! 

Alerta,  conciudadanos.  Dormimos  sobre  el  cráter  de  un 
volcan,  y  en  nuestros  oidos  está  vibrando  constantemente  la 
voz  melodiosa  pero  engañadora  de  esas  sirenas  políticas  que 
pretenden,  deleitándonos  con  sus  cánticos  seductores,  uncirnos 
al  carro  de  los  vireyes:  cerremos  los  oidos  á  sus  mágicas  pala- 
bras, y  nunca  llegue  el  oprobioso  dia  en  que  México,  huyendo 
de  la  inmoralidad,  se  entregue  en  las  garras  del  despotismo,  6 
queriendo  con  la  profunda  y  terrible  convicción  de  sus  desgra- 
cias, alejarse  de  Scila,  se  estrelle  ignominiosamente  en  Caribdis. 


Compatriotas,  nnion,  y  subditos  de  la  ley,  disputemos  solo 
la  preferencia  en  obedecerla:  patricios,  sacrifiquemos  nuestras 
vidas  por  la  patria  como  lo  hicieron  nuestros  padres:  hombres 
de  honor,  purifiquemos  nuestras  costumbres  para  evitar  la  jus- 
ta éscecracion  de  nuestros  hijos:  ciudadanos  en  fin,  juremos 
amor  á  la  república  y  obediencia  á  las  autoridades  legítima- 
mente constituidas:  y  cuando  las  fuentes  de  la  riqueza  pública 
derramen  abundantes  la  prosperidad  en  este  suelo  infortu- 
nado, y  al  recordar  los  bienes  pasados,  gozando  las  delicias  de 
los  presentes,  nos  sea  dado  levantar  el  velo  de  lo  futuro,  para 
señalar  á  la  generación  que  nos  ha  de  reemplazar  en  el  mundo, 
los  bienes  que  la  esperan  en  el  porvenir,  entonces  habremos  ce- 
lebrado dignamente  el  27  de  Septiembre  de  1821. 

Dije. 


DISCURSO 

Xx^oiuuiciíxdo   el  46   D^j-   oeptieLiiüt.e'  dií  -iSSo   cit  lO/  píouzcx^  pw- 

níicou  Del  luutetal  De   C^cctot-c-e,    pot/  el   C^LiLD<xDaito 

líLaiuLeí   oeiiietio/. 


-•^&l^ 


SEÑORES. 

Grandes  hombres,  insignes  oradores,  filósofos  profundos, 
sabios  eminentes,  han  ocupado  sucesivamente  la  tribuna  polí- 
ticyel  pulpito  para  saludar  la  aurora  del  venturoso  16  de 
Septiembre  de  1810,  para  encomiar  las  virtudes  de  los  héroes 
de  nuestra  independencia,  y  para  implorar  del  Hacedor  Supre- 
mo la  gracia,  á  fin  de  marchar  sin  tropiezo  por  el  camino  de  la 
felicidad  nacional.  Su  labio,  conmovido  por  el  patriotismo,  ha 
pintado  con  tintes  oscuros  y  muy  marcadas  sombras  la  triste  y 
larga  noche  de  nuestros  sufrimientos:  ha  retratado  con  tiernos 
y  vivos  coloridos  el  suntuoso  dia  de  nuestra  redención  política; 
han  agotado  su  saber;  han  estinguido  su  elocuencia;  han  se* 
cado  la  fuente  de  su  erudición  los  grandes  oradores  en  el  ani- 
versario de  la  patria.  ¿Q,ué  podrá  añadir  á  tantas  maravillas 
en  la  esfera  de  la  literatura,  á  tantas  creaciones  en  el  mundo 
de  la  poesía,  á  tantas  verdades  en  el  imperio  de  la  inecsorable 
historia,  un  hombre  oscuro  que  apenas  se  atreve  á  balbutirlos 
respetables  nombres  de  los  ilustres  caudillos  de  nuestra  inde- 
pendencia?    ¿Q,ué  podrá  añadir,  repito?     Una  triste  y  espan- 
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tosa  verdad,  una  verdad  terrible  que  tenemos  á  la  vista,  que 
pasa  delante  de  nosotros,  que  está  sucediendo  en  nuestros  días 
en  presencia  de  nuestros  hijos,  y  cuya  verdad  es,  que  la  patria 
que^nos  legaron  aquellos  grandes  hombres,  está  menoscabada; 
que  la  bandera  tricolor  que  enarboló  Itnrbide  el  27  de  Septiem- 
bre de  821  en  el  palacio  de  los  Moctezumas,  fué  ajada  allí  el 
14  del  mxismo  mes  de  847,  por  el  pabellón  de  las  estrellas:  que 
el  grito  imísono  y  sonoro  de  independencia  y  libertad  que  re- 
sonaba hasta  en  los  mas  remotos  confines  de  la  patria,  hoy  se 
ha  snbdividido  en  miliares  de  gritos  de  ambición,  discordia, 
enemistad,  despecho  y  rabia. . . .  Pero  esta  verdad  no  es  en  ho- 
nor de  los  héroes,  es  en  descrédito  de  los  descendientes  de  aque- 
llos esforzados  guerreros;  y  sin  embargo,  no  necesitaré  decir 
mas  para  honrar  lo  suficiente  su  memoria.  Ellos  fueron  los 
escogidos  por  la  Providencia  para  darnos  patria,  independencia, 
libertad,  derechos;  nosotros,  los  designados  por  la  misma  di- 
vina Providencia,  para  vender  la  patria,  para  olvidar  la  inde- 
pendencia, para  abusar  de  la  libertad  y  para  hollar  nuestros 
propios  derechos:  y  aunque  todo  entre  en  sus  inescrutables  de- 
signios, escuchadlo  bien,  conciudadanos,  Hidalgo,  Allende, 
Abasólo,  Morolos,  Galeana,  Jiménez,  Iturbide,  Guerrero  y  tan- 
tos otros,  fueron  los  ilustres  campeones  de  nuestra  independen- 
cia; nosotros  un  pueblo  pródigo  de  los  beneficios  de  Dios,  nos- 
jtros  un  pueblo  ignorante  y  afeminado,  un  pueblo  cobarde  y 
corrompido. 

Se  abría  en  Granada  la  tumba  de  la  dominación  morisca  el 
año  de  1492:  acababa  la  España  de  sacudir  el  yugo  de  ocho 
siglos:  se  cantaba  en  la  Alhambra  la  gloíia  de  los  héroes,  la  in- 
trepidez de  los  guerreros,  la  constancia  de  los  patricios,  las  vir- 
tudes de  los  ciudadanos  todos:  los  infelices  oprimidos  levanta- 
ban su  frente  y  tendían  regocijados  su  mirada  hasta  los  anti- 
guos límites  de  su  península,  los  Pirineos,  el  Atlántico  y  el 
Mediterráneo.  La  patria  de  los  Alfonsos  y  Pelayos  estaba  re- 
dimida, la  cohorte  de  Fernando  é  Isabel,  se  entregaba  á  todo 
género  de  sacrificios,  y  en  uno  de  los  dias  de  festividad  nacio- 
nal, se  presenta  á  los  Reyes  Católicos  un  hombre,  en  su  trage 
sencillo  y  modesto,  grave  en  su  continente,  anciano,  al  parecer 
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encanecido  por  el  estudio  y  los  trabajos,  mas  bien  que  por  los 
años:  se  presenta  en  demanda  de  una  flota  que  todas  las  coro 
ñas  de  Europa  le  habian  rehusado,  para  descubrir  un  nuevo 
mundo;  y  este  hombre  era  el  célebre  piloto  genovés  Cristóbal 
Colon.  Era  el  instrumento  que  habia  escogido  Dios  en  sus  ar- 
canos para  que  fuese  descubierto  el  continente  americano,  el 
Nuevo  Mundo,  que  engrandeciendo  á  la  España  sobre  todas 
las  naciones  de  Europa,  hasta  el  punto  de  la  ceguedad,  sirviese 
para  hacer  comprender  á  la  península,  que  las  naciones  así 
como  los  individuos  que  se  elevan  hasta  la  cumbre  del  orgullo, 
se  precipitan  desde  allí  á  la  sima  del  abatimiento;  porque  el 
curso  de  la  vida  humana,  no  conoce  mas  que  tres  puntos:  el 
estremo  del  envilecimiento,  el  medio  de  la  moderación  y  el  es- 
tremo  de  la  soberbia.  ¡Felices  las  naciones  y  los  hombres  que 
no  toquen  ninguno  de  los  dos  estremos!  Yeinte  y  seis  años 
después,  el  de  1518,  se  disponía  en  la  Habana  la  armada  que 
á  k,s  órdenes  de  Hernando  Cortes,  debia  subyugar  la  república 
de  Tlascala  y  el  antiguo  imperio  de  los  Tultecas. 

No  conduce  á  mi  intento,  ni  la  pequenez  de  un  discurso  me 
permitirla,  referiros  una  á  una  las  circunstancias,  uno  á  uno  los 
hechos,  uno  á  uno  los  personages  que  influyeron  en  la  fatal 
conquista,  tan  fecunda  en  los  mas  raros  acontecimientos;  bás- 
teme decir  que  durante  el  dilatado  periodo  de  tres  siglos,  la 
bandera  española  tremoló  desde  Guatemala  hasta  la  Florida, 
y  desde  las  costas  del  Atlántico  hasta  las  del  Pacífico;  sin  to- 
mar en  consideración  las  conquistas  hechas  en  la  América  me- 
ridional, sino  solo  el  pais  comprendido  en  lo  que  desde  enton- 
ces se  llamó  el  vireinato  de  la  Nueva  España. 

De  intento,  ciudadanos,  me  he  referido  á  un  hecho  celebrado 
en  la  historia  universal  de  las  naciones:  á  propósito  os  he  lle- 
vado hasta  Granada,  haciendo  que  retrocedáis  tres  centurias 
para  qne  presenciéis  la  muerte  de  la  dominación  africana,  los 
inmarcesibles  laureles  de  los  guerreros  españoles,  las  grandes 
acciones  de  los  patriotas  mas  ilustres;  de  intento,  os  digo,  por- 
que ésta  nación  que  acaba  de  lanzar  mas  allá  del  Mediterráneo 
los  últimos  restos  de  sus  crueles  conquistadores;  esta  nación, 
en  cuyos  habitantes  no  circulaba  ya  mas  que  sangre  africana; 
y  que  sin  embargo,  no  podia  avenirse  á  ser  esclava;  que  ansiaba 
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su  independencia,  queanhelaba  por  su  libertad,  porque  én  ocho- 
cientos años  no  habia  podido  hallar  una  razón  plausible  en  fa- 
vor de  las  conquistas  por  la  fuerza-  esta  nación,  en  fin,  que  con 
el  mas  laudable  heroísmo  sacudió  las  cadenas,  se  preparaba 
para  sujetar  con  ellas  al  Nuevo  Mundo  descubierto  por  Cristo- 
bal  Colon.  Y  en  efecto,  á  fuego  y  sangre,  y  por  medio  de  la 
mas  espantosa  devastación,  plantó  su  cetro  en  el  hermoso  va- 
lle de  Tenostitlán. 

No  queráis,  sin  embargo,  encontrar  el  genio  de  la  nación  es- 
pañola en  los  conquistadores  de  Anáhuac;  la  culta  España  re- 
probaba quizá  las  demasías  de  sus  guerreros;  lo  que  encontra- 
réis en  los  conquistadores,  es  el  tipo  de  la  especie  humana  en 
todos  los  pueblos  de  la  tierra,  esa  propensión  del  hombre  en 
abusar  de  sus  facultades  siempre  que  no  halla  dique  en  la  na- 
turaleza ó  en  I3  sociedad.  Yo  no  veo  mas  en  la  conquista  del 
Nuevo  Mundo:  hombres  que  no  podian  ser  enfrenados  por  su 
gobierno,  á  la  distancia  que  se  encontraban  de  él.  No  obstante, 
el  hecho  es,  que  trescientos  años  fuimos  sus  vasallos,  estuvi- 
mos bajo  el  yugo  de  su  dominación,  y  trescientos  años  de  lá- 
grimas, porque  en  la  esclavitud  se  llora,  aunque  sean  de  oro 
las  cadenas;  trescientos  años  eran  los  marcados  por  el  dedo  de 
Dios,  para  satisfacer  sus  incomprensibles  decretos* 

Algún  nuevo  y  sublime  acontecimiento  anunciaba  el  sol  en 
su  ocaso  el  15  de  Septiembre  de  1810.  Bañaba  con  su  luz  re- 
verberante grupos  de  gruesas  nubes  que  proyectaban  en  el  ho- 
rizonte, y  de  este  grato  mas  que  sorprendente  fenómeno  que  se 
repite  dia  á  dia  en  la  atmósfera  purísima  de  México,  ¡cuántas 
inducciones  harian  los  que  se  preparaban  á  pisar  las  aras  del 
sacrificio,  los  que  por  otra  parte  temían  la  cuchilla  de  la  ven- 
ganza nacional,  suspendida  sobre  su  cuello!  Ya  se  aprocsima 
la  aurora  del  venturoso  16,  y  Dolores,  abandonada  todavía  de 
la  nación  ingrata;  Dolores,  una  aldea  insignificante  entonces 
en  la  provincia  de  Guanajuato,  presentaba  el  espectáculo  mas 
interesante.  Su  anciano  pastor,  unido  á  dos  caudillos  resuel- 
tos, decididos  y  comprometidos  en  esta  heroica  empresa,  lanzó 
el  primero  el  grito  de  independencia  nacional,  este'mporáneo 
quizá,  pero  inevital)le  en  el  orden  de  los  acontecimientos.   ¡Hi- 
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dalgo,  Allende  y  Abasólo,  vuestros  ilustres  nombres  serán  siem- 
pre repetidos  por  la  gratitud  de  los  mexicanos! 

Un  historiador  contemporáneo,  sospechado  de  parcial  por  su 
punzante  crítica,  ha  reprobado  el  que  se  haga  datar  nuestra 
ecsistencia  política  el  16  de  Septiembre,  dia  en  que  la  nación 
vio  cometer  tantos  crímenes,  dice;  pero  este  historiador  tan  se- 
vero para  con  su  nación,  no  hallaria  dia  en  el  año  para  fijar  el 
aniversario  de  su  independencia;  no  hallaria  dia  en  el  año  para 
fijar  el  aniversario  de  la  Suiza  ó  de  la  antigua  Helvecia;  no 
hallaria  dia  en  los  siglos  para  fijar  el  aniversario  de  las  nacio- 
nes que  han  salido  de  la  servidumbre;  porque  en  todas  las  eda- 
des, en  todos  los  pueblos  del  globo,  en  todas  partes,  se  cometen 
crímenes  á  la  sombra  de  los  mas  gloriosos  acontecimientos; 
porque  el  único  resorte  del  corazón  humano  son  las  pasiones, 
y  éstas  mismas  son  su  enfermedad,  cuando  las  dirige  á  objetos 
miserables  y  ruines.  ¿Dejará  (pregunto  á  este  mismo  historia- 
dor) de  ser  su  obra  una  producción  estimable,  porque  al  través 
de  las  mas  fieles  narraciones,  suelte  una  púha  que  lastime  el 
corazón  de  la  patria? 

Pero  me  desviaba  de  lo  que  debe  ser  por  hoy  el  sublime  ob- 
jeto de  nuestras  consideraciones.  Hidalgo  está  en  el  campo 
de  la  gloria,  acomete  la  mas  grandiosa  empresa,  solo  pensarla 
le  haria  honor-  jcuánto  mas  realizarla  á  costa  de  su  propia  san- 
gre! Al  levantar  el  dique  á  este  agitado  lago,  se  ha  colocado 
en  frente  del  torrente  para  ser  arrebatado  por  su  impetuosidad, 
y  no  rehusa  los  padecimientos,  no  esquiva  las  desgracias,  no 
se  espanta  del  sacrificio.  El  mismo  se  convence  de  la  impo- 
tencia de  su  brazo  para  la  acertada  dirección  de  tan  vasto  pro- 
yecto; pero  él  mismo  se  convence  de  su  necesidad  y  se  entrega 
en  los  brazos  de  la  Providencia. 

El  humilde  creyente,  el  filósofo  cristiano,  que  nada  ve  acon- 
tecer sin  que  luego  no  advierta  la  mano  del  Altísimo  que  todo 
lo  dirige:  el  que  no  puede  fijar  su  atención  en  la  constante  re- 
volución de  los  planetas  y  en  la  ordenada  sucesión  de  las  esta- 
ciones, sin  que  luego  no  conozca  una  sublime  y  poderosa  inte- 
ligencia, que  todo  lo  gobierna;  el  que  en  el  nacimiento  y  vege- 
tacion  de  las  plantas,  en  la  vida  orgánica  y  sensitiva  de  los 
animales,  venera  al  Hacedor  que  provee  de  momento  á  mo- 
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mentó  en  la  armonía  de  todo  el  universo;  el  hombre  que  en  la 
serie  de  los  siglos,  en  el  encadenamiento  de  los  seres,  y  en  sus 
infinitas  y  maravillosas  combinaciones,  no  descubre  mas  que 
el  sello  indeleble  de  la  necesidad,  porque  no  puede  ver  en  todo 
sino  el  efecto  de  causas  inevitables,  concurrentes  á  un  mismo 
íiempo,  y  para  un  propio  fin;  ese  hombre  ni  se  espanta  del 
vuelo  en  la  prosperidad  de  las  naciones,  ni  se  anonada  por  su 
rápido  aniquilamiento:  ese  hombre  no  hace  mas  que  ver  en  las 
naciones  lo  que  se  repite  en  nuestro  rededor  todos  los  dias  y  á 
cada  instante.  La  niñez,  que  anhela  por  destruirlo  todo;  la 
juventud,  que  todo  lo  pretende  cambiar;  la  adolescencia,  que 
todo  lo  quiere  perfeccionar,  y  la  senectud,  que  todo  lo  desea 
conservar:  ese  hombre  en  la  prosperidad  y  caida  de  la  socie- 
dad, no  ve,  ni  puede  ver  otra  cosa,  que  el  cumplimiento  de  la 
terrible  sentencia  del  Criador  sobre  los  entes  racionales.  "Ti^ 
razón  es  tu  guía:  si  usas  de  ella,  serás  feliz;  pero  si  abusas, 
llanto  y  dolor,  amargura  y  desesperación,  serán  el  fruto  que 
recogerán  hasta  tus  mas  remotas  generaciones.''  Y  en  efecto» 
el  hombre  que  emplea  toda  su  vida  en  acopiar  errores  y  verda- 
des, sin  separar  los  unos  de  las  otras,  que  toda  su  vida  es  agi" 
tado  por  pasiones  sin  balancear  jamas  las  nobles  por  su  objeto, 
con  las  rastreras  por  su  fin,  ofrece  á  cada  instante  el  espectá- 
culo mas  ridículo  de  contradicción  é  inconsecuencia.  Erigido 
en  cuerpo  de  nación,  abusa  de  su  relativo  poder  para  con  otras 
y  las  conquista  y  las  oprime,  y  las  devasta  y  las  asóla;  some- 
tido en  cuerpo  de  colonia,  reconcentra  su  odio,  recrudece  y 
atiza  la  venganza  y  aprovecha  la  oportunidad,  sea  la  que  fuere, 
y  adopta  los  medios,  hasta  los  mas  inicuos,  para  obtener  un 
fin;  pero  este  es  el  inconveniente  del  hombre  en  todos  los  siglos, 
en  todas  las  naciones:  este  es  el  resultado  preciso  de  la  perver- 
tida inteligencia;  esta  es  la  consecuencia  necesaria  de  las  pa- 
siones. Conceded  inteligencia  y  pasiones  á  los  astros  y  plane- 
tas que  se  mueven  regular  y  ordenadamente  por  la  atracción  y 
gravedad,  y  los  veríais  amotinarse,  lanzarse  de  sus  propias  ór- 
bitas, sobre  las  órbitas  de  los  demás;  á  unos  correr  hasta  cho- 
car con  los  otros,  y  á  éstos  estacionarse  hasta  ser  arrebatados 
por  aquellos;  y  mientras  mas  inteligencia  y  mas  pasiones,  mas 
debates,  mas  confusión;  y  mientras  mas  confusión,  mas  desór- 
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den  y  aniquilamiento,  hasta  que  de  la  misma  confusión  y  ani- 
l^vil amiento -en  las  formas,  volviera  á  resultar  el  orden  y  la  arr 
•moníaen  las  revoluciones.  Esto  es  lo  que  pasa  en  la  sociedad 
toda,  y  sucede  porque  el  hombre  se  ama  á  sí  mismo,  ama  á 
stt3^  padres  y  á  sus  hijos,  ama  á  sus  semejantes,  ama  y  adora  el 
lugar  en  que  sus  padres  y  él  vieron  la  luz  primera,  aunque 
como  la  Arabia,  sea  un  desierto  arenal  de  fuego,  ó  como  la  No- 
ruega, íAna' tierra;  de  ye  lo,  y  en  este  ardiente  arenal,  y  en  esa 
helada  tierra,  el  hombre  levanta  templos  á  sus  dioses  y  estar 
tuas  á  sus  grandes  hombres;  y  España  y  Francia,  é  Inglaterra 
y,todas  lasnacionjeis,  (jantan  y  rinden  homenageá?us  héroes. 
Y  la  antigua  Roma  tuvo  el  famoso  templo  de  Vesta,  donde  las 
vírgenes  sacerdotizas  conservaban  el  fuego  sagrado  y  custor 
diaban  el  paladión  de  la  libertad.  México,  pues,  en  la  efigie 
de  &us  héroes,  conservará  siempre  el  paladión  de  su  indepen- 
dencia. 

Hubo  en  efecto,  ciudadanos,  en  los  primeros  dias(ie  la  revo- 
lución, una  voz  de  patriotismo  que  se  confundió  con  el  eco  de 
la  venganza,  un  sentimiento  filantrópico  que  se  confundió  con 
la  sensación  de  despecho;  hubo  valor,  y  hubo  cobardía;  hubo 
resolución,  y  hubo  duda;  hubo  acciones  heroicas,  y  hubo  es-r 
cándalos  y  hubo  crímenes.  Pero  ¿pensáis  acaso,  que  nos  he- 
mos congregado  á  juzgar  y  sentenciar  á  los  primeros  caudillos 
<le  la  patria?  En  la  tierra  fueron  juzgados  los  mas  de  ellos  por 
sus  propios  enemigos;  en  la  otra  vida  están  juzgados  por  el  Su- 
premo Juez:  á  nosotros  nos  corresponde  tributar  á  su  patriotis- 
mo, apartando  la  vista  de  la  escena  sangrienta,  y  fijándola  solo 
en  el  propósito  de  romper  el  yugo  insoportable  de  tres  siglos  do 
servidumbre.  "Volvamos,  pues,  nuestra  mirada  de  la  sangre 
que  brota  ya  en  la  Albóndiga  y  calles  principales  de  la  ciudad 
de  Guanajuato,  del  28  al  30  de  Septiembre;  cerremos  nuestros 
oídos  á  los  lamentos  de  la  desolación;  hagamos  justicia  al  ho- 
nor, sea  cual  fuere  la  fila  donde  se  halle,  á  la  virtud  donde 
quiera  que  se  descubra,  á  la  inteligencia  en  cualquier  parte  que 
se  advierta;  deploremos  las  innumerables  é  inocentes  víctimas 
españolas  y  americanas  que  sucumbieron  bajo  la  cuchilla  de 
la  iniquidad;  pero  no  queramos  dominar  los  sucesos  que  el  Al- 
Usirr^o  tenia  escritos  en  el  libro  de  las  naciones.     Un  pueblo 
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conquistado  por  la  fuerza,  es  preciso  que  algún  día  recobre  su 
independencia  por  la  fuerza,  y  si  antes  dije  que  no  veia  el  ge- 
nio de  la  nación  española  en  los  crímenes  de  los  conquistado- 
res, ahora  digo  que  no  buscaré  el  genio  de  la  nación  mexicana 
en  los  crímenes  de  los  insurrectos:  esa  parte  sombría  del  cua- 
dro en  los  grandes  sucesos,  todas  las  naciones  la  presentan. 

Pasemos  por  las  batallas  dadas  en  las  Cruces,  Acúleo,  la  Bar- 
ca, Zacoalco,  Calderón  y  tantas  otras  en  que  la  sangre  brotaba 
á  torrentes  de  una  y  otra  parte;  no  puede  un  discurso  compren- 
der ni  en  bosquejo  la  historia  de  tan  multiplicados  sucesos,  de 
tan  innumerables  personages,  de  tan  variadas  circunstancias, 
y  limitémonos  por  fin  á  honrar  con  palabras  llenas  de  gratitud 
nacional,  á  los  que  hasta  ahora  nos  da  á  conocer  la  nación  en 
su  historia  por  los  héroes  de  nuestra  independencia,  que  son: 
Hidalgo,  Allende,  Abasólo,  Aldama,  Blorelos,  Rayones,  Guerre- 
ro, Iturbide  y  otros.  Dejemos  al  historiador  que  escudriñe  hasta 
los  mas  minuciosos  é  insignificantes  sucesos,  hasta  las  perso- 
nas menos  influentes:  pero  al  encontrarnos  libres  en  una  pa- 
tria en  que  antes  éramos  colonos,  preguntémonos  llenos  de  en- 
tusiasmo, ¿quiénes  acometieron  esta  empresa,  quiénes  la  pro- 
siguieron, quiénes  la  consumaron?  La  patria  en  sus  altares 
tiene  sus  nombres  esculpidos. 

Pero  la  patria  presenta  hoy  un  cuadro  mas  desconsolador 
que  en  la  época  de  su  servidumbre;  la  patria  no  es  una  nación 
constituida,  ni  una  colonia  organizada;  no  es  una  monarquía 
ni  una  república,  aunque  lleve  este  nombre,  es  un  pueblo  anó- 
malo en  la  práctica  de  sus  instituciones  medio  liberales,  medio 
serviles:  es  un  pueblo  relajado  por  la  abusiva  libertad  de  los 
ciudadanos  que  obedecen,  atormentado  por  el  abusivo  poder  de 
los  que  mandan:  es  un  pueblo  encantado  todavía  por  la  armo- 
nía de  las  palabras;  un  pueblo  candoroso,  que  del  fondo  de  una 
proclama  ó  de  un  discurso,  espera  sacar  el  remedio  de  sus  en- 
vejecidos males;  un  pueblo  sencillo,  que  por  haberse  dejado 
dividir  en  la  guerra  que  hace  poco  sostuvo  con  la  república 
vecina,  sucumbió  dejándose  arrebatar  casi  la  mitad  de  su  ter- 
ritorio; es  un  pueblo,  en  fin,  que  si  no  vuelve  sobre  sus  pasos, 
que  si  no  se  une  y  se  morigera,  que  si  no  toma  el  interés  que 
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debe  en  los  negocios  públicos,  volverá  en  pocos  años  á  ser  co- 
lonia de  una  potencia  estraña. 

Mantengamos  pues,  ciudadanos,  aunque  sea  en  un  palmo  de 
terreno  que  nos  reste,  el  fuego  sagrado  de  la  patria;  perpetue- 
mos este  aniversario  como  el  paladión  de  nuestra  libertad,  que 
el  homenage  de  honor  que  se  rinde  á  las  estatuas  de  los  héroes, 
es  un  verdadero  homenage  á  la  patria,  como  es  un  verdadero 
homenage  al  Criador  la  veneración  que  á  sus  imágenes  rendi- 
mos. Procuremos  presentarnos  en  cada  fiesta  nacional,  ciuda- 
danos, mas  y  mas  dignos  del  nombre  mexicano.  Procuremos 
instruirnos  para  sabernos  conducir  y  conduzcámonos  siempre, 
conforme  al  principio  de  justicia  universalmente  reconocido: 
No  hacer  á  otro  lo  que  no  quisiéramos  que  hiciesen  con  noso- 
tros. No  nos  dejemos  arrebatar  por  el  aspecto  lisongero  de 
pasiones  ruines,  ni  creamos  que  el  amor  de  la  patria  se  cultiva 
con  las  maldiciones  y  rencor  á  los  que  fueron  nuestros  domi- 
nadores, porque  el  amor  de  la  patria  se  fomenta  solo  con  las 
virtudes  y  esclu^^e  las  pasiones  que  envilecen  al  hombre.  Aho- 
guemos, pues,  las  pasiones  ruines  y  miserables  como  las  de 
venganza,  discordia  y  ambición,  y  despertemos  las  nobles,  co- 
mo las  de  patriotismo,  unión  y  confraternidad.  Respetemos  á 
los  hombres  por  sus  virtudes,  por  su  saber  y  sus  costumbres, 
sean  oriundos  de  la  nación  que  fueren.  Procuremos  encontrar 
en  el  trabajo  el  medio  mas  seguro  de  enriquecernos  y  de  mori- 
gerarnos: en  la  instrucción,  el  medio  mas  eficaz  de  vigorizar- 
nos y  de  engrandecernos;  en  la  unión,  el  medio  único  de  for-. 
talecernos,  y  en  la  moderación  y  la  prudencia,  el  medio  esclu- 
sivo  de  salvarnos  del  mas  espantoso  porvenir.  Demos,  por  fin, 
un  tierno  abrazo  como  amigos,  pues  que  ya  lo  son,  á  los  que 
fueron  nuestros  dominadores.  Así  honraremos  debidamente 
en  cada  aniversario  la  memoria  de  nuestros  héroes,  y  así  será 
próspera  y  feliz  la  república  mexicana. 

Dije. 
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El  movimiento  en  el  siglo  XIX,  en  este 
siglo  grande,  no  es  el  movimiento  de  un 
pueblo,  sino  el  de  todos  los  pueblos. —  Víc- 
tor Hugo  en  la  sesión  del  l&  de  Julio  en 
la  asamblea  francesa. 


Moisés,  varón  de  Dios,  movido  por  su  inspiración,  entra  á 
Egipto  al  rey,  después  de  hacerle  sentir  la  mano  poderosa  del 
legislador  del  pueblo  escogido,  en  pretensión  de  su  libertad;  lo- 
gra sacarlo  de  su  servidumbre,  y  lo  conduce  por  el  desierto 
hasta  la  tierra  de  bendición,  que  fué  de  sus  padres  y  desde 
ellos  prometida  á  Israel.  Antes  de  conseguir  la  victoria,  antes 
de  alcanzar  la  libertad  del  pueblo,  le  prescribe  Moisés  la  cere- 
monia con  que  ha  de  honrar  la  memoria  de  aquel  dia,  con  que 
debe  perpetuar  su  recuerdo,  grato  á  las  generaciones  entonces 
ecsistentes  y  no  menos  grato  á  las  venideras,  y  ya  el  pueblo 
en  el  desierto,  después  al  frente  de  la  tierra  bendecida,  en  el 
campo  de  batalla,  en  sus  campamentos,  y  al  último  pacífico 
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morador  de  sus  posecioneSj  recuerda  con  solemne  celebridad  la 
festividad  pascual,  en  el  dia  mismo  aniversario  de  aquel  en 
que  tuvo  lugar  su  salida  de  Egipto.  Todavía  no  disfruta  de 
esa  preciosa  tierra  de  Canaan,  esa  posesión  largo  tiempo  desea- 
da; no  estermina  aún  los  pueblos  que  la  gozan,  vaga  por  un 
espacio  desierto,  y  ya  celebra  de  año  en  año  la  memoria  de 
aquel  dia  solemne,  porque  el  cielo  que  le  ordenara  esa  festivi- 
dad, no  contento  con  haber  grabado  en  el  corazón  de  los  hom" 
bres  el  amor  innato  de  la  libertad,  ese  don  del  Criador  conque 
principalmente  distingue  al  hombre  de  los  demás  seres  cria- 
dos, quiso  por  la  revelación  hacerles  mas  y  mas  sensible  su 
inestimable  valía,  prescribiéndoles  tuvieran  siempre  delante 
su  memoria  y  celebraran  con  fiestas  de  regocijo  universal  la 
aurora  en  que  brilló  su  sol  esplendente. 

Animado  de  tales  sentimientos  naturales,  mas  impresos  por 
esa  palabra  de  Dios  escrita  en  los  libros  santos,  México,  como 
Israel,  aun  antes  de  afianzar  los  goces  de  la  verdadera  liber- 
tad, no  puede  apartar  de  sí  la  memoria  de  su  festividad  pas- 
cual: el  16  de  Septiembre  de  1810.  En  ese  dia,  un  hombre 
también  de  la  tribu  de  Leví,  del  linage  de  Aarón,  un  sacerdo- 
te del  Escelso  emprende  la  obra  de  la  emancipación  de  un 
pueblo;  endeble  anciano  mueve  sus  trémulos  labios  y  su  débil 
voz  resuena  en  el  regio  alcázar  de  San  Lorenzo,  y  sacude  el 
trono  del  monarca  castellano;  levántanse  hombres  mil,  milla- 
res de  combatientes  que  después  de  sucumbir  los  mas  en  la  pe- 
lea, desgajan  al  fin  el  mundo  de  Colon,  la  mas  preciosa  y  rica 
joya  que  embellece  y  adorna  la  corona  de  España,  del  rey  que 
se  envaneciera  un  tiempo  de  no  ver  nunca  en  sus  dominios  su 
ocaso  el  sol:  ese  párroco  de  Dolores  humilde,  oscuro  pueblo 
del  continente  Novo-Hispano,  acomete  la  empresa  mas  atrevi- 
da y  ardua  que  la  historia  registra  en  sus  páginas:  abre  una 
lucha  encarnizada  y  mortal  al  león  formidable  de  Castilla,  se- 
guro de  vencer  muriendo  sin  sobrevivir  en  la  pelea,  con  la  so- 
la gloria  de  ser  el  primero  que  levanta  el  estandarte  de  la  pa- 
tria, y  con  la  esperanza  grata  de  que  al  fin  será  libre  y  regida 
por  sus  propios  hijos. 

En  efcQtOj  para  ser  heroica  una  acción,  es  preciso  que  sea 


—  123  — 

generosa,  notándose  en  ella  un  noble  desprendimiento;  y  se  ha- 
ce mas  y  mas  esclarecida  según  son  mayores  los  obstáculos 
que  resisten  su  ejecución.  Si  un  hombre  se  mueve  por  su  en- 
grandecimiento personal,  no  merece  ninguna  gratitud  del  pue- 
blo á  que  no  si'-vió  sino  por  su  propia  gloria;  si  obra  en  un  ca- 
mino fácil}  el  pueblo  solo  debe  á  las  circunstancias,  nada  ó 
muy  poco  al  guía  que  le  conduce.  Guillermo  de  Orange  se 
pone  á  la  cabeza  del  movimiento  holandés;  pero  criando  ya 
estaba  efectuado:  triunfa,  pero  ayudado  con  ausiliares  podero- 
sos, y  debilitadas  las  fuerzas  de  Felipe  II,  distraidasu  atención 
por  otra  parte. 

Que  emprenda  un  aventurero  audaz,  ambicioso,  á  la  cabeza 
de  cien  mil  guerreros  la  conquista  de  un  pueblo,  que  luche  con 
ardor  por  conseguirlo  en  'pro  de  su  engrandecimiento  personal, 
no  es  una  cosa  heroica,  única,  que  carezca  de  ejemplo  y  de  imi- 
tación, ni  tampoco  es  dificil  en  concebirse  y  aun  en  practicar- 
se. Gtuemó  Cortés  sus  naves  en  medio  de  pueblos  estraños  y 
de  regiones  absolutamente  desconocidas,  y  acompañado  de  po- 
cos centenares  de  hombres  marchó  á  la  corte  del  imperio  azteca; 
acción  intrépida  de  valor,  pero  no  heroica,  no  inimitable;  sus 
armas  superiores  á  las  de  sus  adversarios,  su  táctica  muy  mu- 
cho ventajosa  á  la  de  sus  enemigos;  estos  divididos  entre  sí,  le 
veneran  como  semi-dios;  las  tropas  que  le  siguen  alentadas 
por  el  fanatismo  religioso,  van  á  conquistar  la  palma  délos 
mártires;  Cortés  personalmente  alimenta  una  desmedida  ambi- 
ción de  gloria  y  de  engrandecimiento;  le  devora  una  sed  insa- 
ciable de  honores  y  de  riquezas;  y  por  otra  parte,  tiene  por 
cierto  que  el  volver  á  su  patria  sin  haber  coronado  la  empresa, 
le  conduce  á  una  ruina  indefectible,  le  precipita  en  un  insonda- 
ble abismo:  le  es,  pues,  preciso  colocar  sus  guerreros  entre  una 
muerte  segura  ó  la  completa  victoria.  La  historia,  los  contem- 
poráneos y  los  pósteros  de  Cortés,  han  admirado  su  acción  co- 
mo la  única  en  su  género;  mas  bien  vemos  que  es  solo  obra  de 
las  circunstancias,  que  colocado  en  las  mismas  cualquier  otro 
aventurero  le  imita,  y  el  écsito  manifiesta  lo  seguro  y  poco  di- 
ficil de  la  empresa.  Glue  ejecute  un  hombre  rodeado  de  pres- 
tigio el  levantamiento  de  un  pueblo,  dispuesto  á  sacudir  el  yu- 
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go  que  le  oprime,  animado  del  odio  al  opresor,  no  es  acción 
poco  común,  difícil,  ni  de  inseguros  resultados.  Tell  mueve  el 
pueblo  contra  su  dominador;  pero  cuenta  Guillermo  con  su  odio 
al  tirano,  con  la  ominosa  opresión  que  este  le  hace  sentir:  el 
combustible  está  ya,  pues,  hacinado,  una  sola  acción  se  necesi- 
ta, darle  fuego,  y  esta  no  muy  difícil  ni  insegura  la  acomete 
en  la  primera  ocasión. 

Washington  dirige  un  pueblo  ya  casi  independiente,  y  que 
formado  de  las  comuniones  religiosas  perseguidas  en  Europa^ 
un  vínculo  débil  y  bastante  soluble  lo  liga  apenas  á  la  metró- 
poli, y  ningunas  simpatías;  su  voz  resuena  allí,  como  el  clarín 
en  medio  de  la  batalla,  segura  de  ser  escuchada,  comprendida 
y  obedecida. 

Mas  ¿á  qué  ejemplos  estraños  en  nuestro  suelo,  que  los  mi- 
nistra abundantes?  Iturbide,  ese  hombre  de  gloriosa  y  senti- 
da memoria,  pronuncia  el  grito  de  independencia  y  la  da  pron- 
to á  su  pais:  siete  meses  no  mas,  y  queda  concluida  la  obra  de 
once  años  que  llevara  al  sepulcro  tantas,  tan  distinguidas  víc- 
timas, que  derramara  la  sangre  preciosa  de  los  mas  caros  hi- 
jos de  México.  Iturbide  es  un  gefe  que  goza  de  prestigio,  las 
tropas  que  le  obedecen  ya  se  huí  aguerrido  en  la  lucha  de  on- 
ce años  contrariando  el  movimiento  de  los  pueblos;  hoy  partid 
cipan  de  sus  propios  sentimientos,  y  ademas  han  resentido  del 
rey,- que  no  cuenta  ya  con  su  solo  apoyo  para  defender  su  cau- 
sa,, sino  que  latía  principalmente  á  las  tropas  peninsulares  es- 
pedicionarias:  el  caudillo  por  otra  parte,  ha  visto  sucumbir  á 
casi  todos  los  primeros  hombres  de  la  revolución,  y  los  que  so, 
breviven,  lejv)s  de  ofuscar  su  gloria,  desprenden  generosamen- 
te de  sus  propias  sienes  los  laureles  para  ceñirlos  en  las  del 
nuevo  campeón  de  la  patria;  celosos  del  bien  de  ella  cooperan 
á  la  empresa:  esta  se  encuentra  allanada,  los  españoles  mismos 
y  el  mismo  clero  temerosos  de  la  suerte  del  rey  en  la  córte^ 
donde  se  le  está  estrechando  á  cada  momento  á  hacer  conce- 
siones á  las  ideas  liberales,  le  preparan  en  México  su  asilo  fun- 
dándole un  imperio,  y  de  ningún  modo  mas  á  propósito  que 
con  el  proyecto  de  Iturbide:  el  plan  de  Iguala  saiisface  todas 
las  ecsigencias,  contenta  todos  los  partidos,  vence  todas  las  difi- 
cultades; todo,  pues,  está  hecho. 
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No  de  la  misma   suerte    sucedía  en  1810:  Hidalgo,  Allende, 

Aldama,  Morelos,   Matamoros hombres  incapaces  de 

apreciar  vuestras  virtudes  como  lo  son  de  imitaros,  que  no  con- 
ciben vuestro  heroísmo,  porque  no  pueden  comprender  el  sacri- 
ficio de  la  propia  ecsistencia  por  la  humanidad  el  que  sacrifi- 
caria  esta  toda  entera  por  su  bien  personal,  hijos  espurios  de 
México,  advenedizos  desagradecidos  al  paisque  les  presta  gene- 
rosa hospitalidad,  hijos  bastardos  de  Iberia,  son  los  que  han 
osado  deturpar  la  memoria  de  vuestros  nombres  venerandos; 
mas  los  pueblos  la  conservan  bien  grata,  y  por  eso  en  este  lu- 
gar, fecundizado  por  vuestra  sangre  derramada  en  él,  os  tribu 
tan  un  recuerdo  en  el  dia  solemne  de  la  festividad  pascual. 

En  1810,  con  cerca  de  tres  siglos  de  dominación  peninsular 
los  intereses  de  la  colonia  habian  llegado  á  identificarse  abso- 
lutamente cqíi  los  déla  metrópoli;  un  solo  señor  regía  á  am- 
bos pueblos;  idioma,  religión,  leyes,  costumbres,  preocupacio- 
nes, hasta  los  vínculos  de  la  sangre;  todo,  en  fin,  era  lo  mismo 
en  uno  y  otro.  El  nombre  de  Dios  y  el  del  rey  caminaban  á 
la  par,  se  reputaban  una  sola  cosa;  los  ministros  del  Santuario 
lo  eran  del  monarca,  de  aquí,  que  el  pensamiento  apenas  de  la 
imposibilidad  de  la  emancipación  política  en  la  Nueva-Espa- 
ña, era  un  ataque  á  la  corona,  un  atentado  contra  la  divinidad, 
crimen. irremisible  hasta  la  muerte  á  que  la  inquisición  aplica- 
ra las  severísimas  penas  decretadas  á  la  heregía.  El  nom- 
bre solo  de  este  tenebroso  tribunal,  bastaba  para  destruir  cual- 
quier intento  que  tendiera  á  atacar  las  llamadas  regalías  y 
pretendidos  derechos  del  soberano,  cuando  no  fuera  suficien- 
te una  conciencia  escesivamente  timorata,  como  debía  serio  la 
de  hombres  creados  con  estrema  timidez.  Hasta  en  los  gran- 
des genios  y  ya  despiertos  los  sentimientos  naturales  de  inde- 
pendencia, luchaban  en  su  ánimo  con  preocupaciones  imposi- 
bles de  resistir  creadas  y  alimentadas  desde  la  mas  tierna  in- 
fancia. 

Un  pueblo,  pues,  sufrido,  tranquilo  en  su  esclavitud,  gozoso 
con  su  servidumbre,  ignorante  de  sus  derechos,  cie^o  por  sus 
preocupaciones,  que  fuera  de  sí  no  conoce  otra  ecsistencia  ni 
estiende  su  vista  mas  allá  del  horizonte  que  lo  rodea,  tal  era  el 
pueblo  de  la  Nueva-España  en  1810. 
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Habituado  á  la  paz  no  cuenta  en  su  seno  un  soldado  aguer- 
rido; su  reducido  ejército  no  ha  presenciado  batalla  alguna  n^ 
acaso  tiene  nociones  de  ella;  no  conoce  prácticamente  el  arte 
de  la  guerra  porque  solo  ejecuta  maniobras  militares  en  las  pa- 
radas y  en  las  corridas  de  toros,  y  el  estallido  del  cañón  úni- 
camente ha  resonado  en  sus  oidos  á  la  venida  de  la  flota,  cele- 
brando las  nuevas  de  la  corte,  la  concepción,  por  ejemplo,  el 
nacimiento  de  un  niño,  la  proclamación  de  un  príncipe,  vasta- 
go de  la  real  casa  que  antes  de  ser  formado  en  el  seno  materno 
está  destinado  á  regir  los  intereses  grandes  de  grandes  pueblos: 
tal  vez  tigre  feroz,  hincará  en  ellos  su  sanguinaria  garra,  y  ha- 
ciéndolos su  presa  los  devore:  tal  vez  inepto,  imbécil  por  la  na- 
turaleza, ó  por  una  educación  hábilmente  dirigida,  mal  entre- 
gue el  poder  á  cínicos  ambiciosos  cortesanos  que  prostituyan 
las  magistraturas  y  puestos  elevados,  las  dignidades  mismas  y 
prelacias  eclesiásticas  confiriéndolas,  no  al  mérito,  no  á  la  vir- 
tud, no  al  saber,  sino  al  vil  precio  de  oro  ó  en  premio  de  de- 
pravada corrupción. 

Tales  son  los  obstáculos,  insuperables,  por  cierto,  que  se  pre- 
sentan al  intentar  moverse  por  la  libertad  de  la  colonia:  tales 
son  los  elementos,  antes  que  favorables,  adversos  para  la  em- 
presa. Yéase,  si  no,  la  de  Don  José  de  Iturrigaray:  no  conci- 
bió ningún  designio  de  separar  la  colonia  de  la  metrópoli;  al 
contrario,  por  demasiada  fidelidad,  por  suma  adhesión  al  trono 
de  los  Borbones.  busca  los  medios  que  en  su  solícito  afán  creyó 
á  propósito  para  conservar  ilesos  sus  derechos  en  esta  bella 
porción  de  la  monarquía.  Acéfalo  el  gobierno  de  Madrid,  pre- 
sos los  reyes  en  Bayona,  empuñado  por  un  Bonaparte  el  cetro 
español,  á  imitación  de  la  Península,  siguiendo  el  ejemplo  de 
aquellas  provincias,  acogiendo  el  pensamiento  feliz,  como  to- 
dos  los  suyos,  del  conde  de  Floridablanca,  grande  hombre  de 
Estado,  hábil  profundo  político,  esclarecido  patriota;  pensa- 
miento que  al  fin  llegó  á  germinar  en  pechos  mexicanos,  tan 
feraces  como  su  suelo,  el  virey  quiso  constituir  en  la  Nueva- 
España  un  gobierno  provisional,  y  el  solo  intento  de  hacerlo 
alarmó  á  los  hijos  de  la  Iberia  hasta  levantarse  y  destituir  del 
mando  al  delegado  del  rey. 
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Algunos  años  después,  cuando  el  congreso  de  Chilpantzingo 
sancionó  el  principio  de  la  soberanía  popular,  promulgando 
mucho  tiempo  antes  por  las  leyes  de  Justiniano,  adoptadas  y 
prohijadas  por  la  antigua  legislación  española,  el  tribunal  de  la 
fé  condenó  como  herética  la  proposición  y  fulminó  anatema  á 
sus  autores  y  á  cuantos  leyeran  ó  conservaran  algún  ejemplar 
de  la  constitución,  ó  siquiera  tuvieran  noticia  de  su  ecsistencia 
y  no  la  denunciaran.  Ese  mismo  tribunal,  mentidamente  lla- 
mado santo,  juzgó  como  casos  de  irreligión  la  mayor  parte  de 
las  causas  formadas  á  los  héroes  por  la  conspiración  en  favor 
de  la  independencia. 

Reservábase  á  un  genio  singular  animado  del  amor  ardien" 
te  de  la  patria,  un  hombre  sin  igual,  dar  principio  de  vida  á  uq 
pueblo  muerto,  y  un  dia,  el  16  de  Septiembre  de  1810,  el  sol  al 
tender  sus  rayos  luminosos  sobre  el  suelo  de  México,  dejó  ver 
en  un  rincón  de  la  colonia  un  corto  puñado  de  hombres  sin 
prestigio,  sin  influencia,  sin  armas,  sin  instrucción  alguna  mi- 
litar; en  el  corazón  de  ese  pais  dominado  por  un  poder  colosal 
desafiar  éste  atronando  los  aires  con  los  gritos  de  independen- 
cia: un  profundo  político  habría  visto  allí  la  obra  de  un  de- 
mente; se  habría  reido  de  la  empresa.  Entre  esos  hombres  es- 
tá nuestro  anciano,  acompáñale  Allende,  cuya  voz  se  reprodu- 
ce bien  pronto  haciendo  eco  en  todo  el  territorio  Novo-Hispano: 
Aldama,  Abasólo,  Galeana,  Morelos,  el  bravo  campeón  cuyas 
hazañas  oscurecieran  la  fama  del  gran  capitán  del  siglo,  Ma- 
tamoros que  no  cediera  á  Napoleón  en  otro  teatro,  acaudillan- 
do ejércitos  aguerridos  y  bien  disciplinados,  todavía  menos, 
con  solo  historiadores  iguales,  Guerrero  y  otros  mil,  se  levantan 
sucesivamente,  y  poseídos  del  propio  entusiasmo  entran  en  la 
lid  gloriosa  hasta  concluir  su  ecsistencia:  ninguno  ignora  lo  di- 
fícil del  principio,  ninguno  deí^conoce  lo  imposible  de  la  consu- 
mación; lucharon,  pues,  por  su  patria  sin  ambición,  sin  ánimo 
de  engrandecerse,  destituidos  de  toda  esperanza  de  elevación 
personal,  con  el  mas  sincero  desprendimiento,  con  la  mas  no- 
ble genorosídad,  con  un  verdadero  heroísmo:  llenaron  su  obje- 
to, mover  los  ánimos,  despertar  en  ellos  los  sofocados  instintos 
naturales:  un  sacrificio  era  njecesario,  lo  consumaron:  era  indis- 
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pensable  entregar  su  vida,  la  dieron  en  el  patíbulo;  y  este  lu- 
gar mas  que  ningún  otro  me  dá  de  ello  un  testimonio  evidente. 
¿Dónde  hallar  ejemplos  de  semejante  civismo  ni  en  la  anti- 
güedad, ni  en  los  pueblos  modernos?  ¿A  qué  recurrir  á  Grecia 
y  Roma  con  tales  modelos,  ni  qué  mucho  encontrar  en  esos 
pueblos  frecuentes  actos  heroicos,  siendo  la  heroicidad  en  ellos 
una  virtud  pública,  cuyo  defecto  desgracia  al  ciudadano  aun 
con  su  propia  familia?  No,  precisamente  realza  mas  el  méri- 
to de  nuestros  héroes  la  indignación  en  que  incurría  el  defen- 
sor de  ia  independencia,  ían  general,  que  aun  destruía  las  ca- 
rísimas afecciones  de  la  paternidad  misma. 

A  nuestros  dias  se  guardaba  blasfemar  de  estos  hombres 
ilustres  por  individuos  que  han  gozado  y  gozan  del  fruto  de  su 
heroico  sacrificio;  cosa  admirable  pero  no  nueva,  como  tampo- 
co degradarla  alta  dignidad  de  hombre,  pretendiendo  el  domi- 
nio de  un  señor  con  preferencia  al  gobierno  de  los  pueblos. 

Israel,  lo  menciono  porque  sus  anales  son  reconocidos  por 
todos  los  pueblos  cultos  de  la  tierra  de  origen  divino,  su  au- 
tencidad  es  por  tanto  innegablf»,  han  merecido  y  merecen  mas 
fé  que  cualesquiera  otros.  Israel,  pues,  sale  de  Egipto  en  fuer- 
za de  portentosos  prodigios;  á  muy  poco  se  le  presenta  persi- 
guiéndole su  antiguo  dominador  para  volverle  á  subyugar,  y 
atraviesa  el  Mar  Rojo  con  la  sorprendente  maravilla  de  abrirse 
sus  aguas  para  darle  paso,  dejando  seco  el  fondo,  y  volverse  á 
unir  luego  precipitadas  cuando  el  pueblo  ha  salido  á  la  opues- 
ta ribera,  encerrando  para  siempre  en  su  seno,  sepultando  en 
sus  abismos,  el  ejército  enemigo  con  todo  su  tren  de  guerra,  sus 
arrnas,  y  sus  carros,  y  sus  caballerías:  de  prodigio  en  prodigio 
visiblemente  protegido  por  el  cielo,  camina  el  pueblo  un  espacio 
dilatado  de  años  por  un  vasto  desierto,  sin  faltarle  nunca  al- 
bergue; jamás  sin  abrigo  ni  alimento,  hasta  llegar  á  la  vista  de 
sus  posesiones,  alas  cuales  no  entra  sino  hollando  montones 
de;cadáveres  y  por  sobre  las  ruinas  de  las  ciudades:  porque  de 
estas  regiones  no  perdona  á  hombre  ni  á  bestia,  todo  lo  pasa  á 
filo  de  espada,  no  deja  piedra  sobre  piedra,  todo  lo  entrega  á  la 
dev,ora(J,ora  absorción  del  fuego.  ¿Y  por  qué  tanta  saña  de 
parte  de  Israel,  tanta  crueldad  del  pueblo  escogido?    Sin  estu- 
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diar  con  los  espositores  la.  mente  de  Dios,  porque  no  es  de  mi 
propósito,  por  el  aspecto  político  veo  una  medida  prudente, 
oportuna,  necesaria:  el  pueblo  no  podría  conservarse  tranquilo, 
pacífico,  mezclado  can  sus  enemigos;  no  se  mantendría  puro 
observador  de  la  le^,  rodeado  de-hombres  contaminados  que 
despreciaban  á  su  legislador:  érale,  pues,  forzoso  esterminarlos, 
no  dejar  de  ellos  resto  alguno. 

Estas  razones  y  otras  mil  no  menos  poderosas  en  Israel  que 
en  México,  bastan  para  vindicar  la  memoria  de  nuestros  héroes, 
de  la  ferocidad  que  se  les  echa  en  cara  y   demostrar  que  los 
actos  de  crueldad  que  acompañaron  á   la   revolución    nunca 
manchan  su  gloria.     ¿Dígase  si  no,  de  buena  fé,  si  es  posible 
dar  dirección  á  un  levantamiento  popular,  hecho  á  mano  arma- 
da, contra  un  poder  colosal,  arrostrando  dificultades  mil,  insu- 
perables?    ¿Cuándo  en  tal  caso  ha    podido  preveerse  el  écsito 
de   los  acontecimientos,  ó   suspender  su  torrente  impetuoso? 
¿Gomo  puede  privarse  de  los  medios  de   defensa   al  agredido, 
hacerle  entender  que  no  es  su  enemigo  el  que  tiene  en  la  pro- 
pia causa  intereses  opuestos  por  los  instintos  de  la  naturaleza? 
Preténdense  sin  duda  que  los  padres  de  la  independencia  fue- 
ran unos  seres  escepcionales  que  juzgaran  en  los  hijos  de   Es- 
paña mas  amor  (jue  á  esta   á  México,  mas  adhesión  á  su  cau- 
sa que  obediencia  y  fidelidad  al  rey  en  quien  veneraban  al  re- 
presentante de  la  Divinidad.     Recórrase  la  historia   de  todas 
las  naciones,  esas  páginas  en  que  están  consignados  sus  acon- 
tecimientos, y  véase  que  ni  un  pueblo  solo  una  sola  vez  ha  lu- 
chado con  ardor  sin    ejecutar  actos  de  crueldad,  y  no  por  eso 
han  carecido  de  todo  mérito  sus  uniones.     Mas  ni  únicamente 
en  los  acontecimientos  políticos  sino  aun  en  los  religiosos,  juz- 
gando por  ellos  con  el  criterio  de  tan  severos  escritores,  debe- 
mos concluir  mal  contra  la  religión  divina  de  Jesucristo.     El 
primer  emperador  que  abrazó  el  cristianismo,  que  protegió  la 
celebración  del  primer  concilio  general,  y  que  por  lo  mismo  lo 
ha  considerado  en  mucha  estima   la  Iglesia,  fué  un  parricida: 
el  monarca  francés  que  primero   recibió  las  aguas  del  bautis- 
mo por  miras  políticas,  que  erigió   templos  y  altares,  les  donó 
cuantiosas  lismonas,  y  por  ello  el  padre  santo  le  dio  el  epíteto 
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de  cristianísimo  que  trasmitió  á  todos  sus  sucesores,  fué  un  ase* 
sino  demasiado  alevoso  y  cruel  y  sanguinario;  el  soberano  bri- 
tánico á  quien  el  pontífice  romano  llamó  defensor  de  la  fé,  fué 
su  mas  acérrimo  enemigo,  el  que  rompió  los  vínculos  de  la 
unidad  católica  y  se  hizo  gefe  de  la  iglesia  en  sus  estados.  ¿Có- 
mo celebró  Roma,   España,  dos  paises   los  mas  católicos  del 
mundo,  eminentemente  católicos,  la  nueva  de  San  Bartolomé, 
de  la  perfidia  mas  horrorosa  y  cruel  é  inhumana  que  á  la  som- 
bra de  la  religión,  pudieran  cometerse  los  mas  bárbaros  asesina- 
tos ejecutados  de  orden  de  un  rey,  de  Carlos  IX,  joven  bastan- 
te depravado  en  muy  temprana  edad,  en  la   mas   brillante  es- 
cogida porción  de  la  nobleza  y   del  pueblo  que  atrajo  á  la  red 
con  las  afectuosas  demostraciones  de  una  mentida  amistad? 
Celebróse  como  la  noticia  de  una  espléndida  victoria,  con  fies« 
tas  públicaSj  con  acciones  de  gracias  en  el  templo.  ¡Insulto  atroz 
á  la  Divinidad!     Ni  esto,  ni  mucho  mas  que  omito,  mancha 
sin  duda  á  la  religión,  porque  nada  arguyen  contra  una  causa 
los  abusos  que  en  su  nombre   se  cometen,  y  por  lo  mismo  no 
menoscaba  la  gloria  de  la  revolución,  no  disminuye  un  punto 
el  mérito  de  sus  caudillos  la  ejecución  de   los  españoles  que 
caian  en  sus  manos,  ni  el  medio  y  destrucción   de  los  pueblos 
que  le  prestaban  asilo.    Adviértase  ademas  que  usaban  de  una 
justa  represalia;  nuestros  hombres  una  vez  en  poder  enemigo, 
no  tenian  garantía  alguna  para  con  ellos,  se  desconocía  todo 
principio  del  derecho  de  gentes,  reos  de  lesa  magostad  divi- 
na y  humana,  no  podían,  ya  prisioneros  de  los  generales  espa- 
ñoles, verse  libres  de  una  muerte  cierta:  ¿y  se  pretende  que 
fueran  generosos  como  no  se  fué   con  ellos?     ¿En  qué  nación 
no  se  han  ejecutado  iguales  ó  mayores  atentados;  y  cuan  mu- 
chas de  ellas,  no  por  su  grandeza  y  poderío  sino  por  supuestos 
derechos  de  familias  particulares?     ¿Cuál  dinastía,  por  ejem- 
plo, ha  entrado  de  nuevo  á  ocupar  un  trono,  qué  regencia,  qué 
interregno  ha  ecsistido,  con  muy  raras  escepciones,  sin  desolar 
pueblos  y  ciudades  enteras,  y  derramar  á  torrentes   la  sangre 
humana?     ¿De  qué  manera,  sin  citar  otros  casos  mil,  se  dispu- 
tó el  trono  británico  por  las  casas  de  York  y  de  Lancaster,  si- 
no por  una  dilatada  feroz  guerra  conocida  aun  con  el  nombre 
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de  las  dos  rosas  del  emblema  de  ias  casas,  que  conmovió  no 
solo  las  islas  sino  el  continetito?  Y  estas  guerras  en  que  se 
disputaban  los  intereses  de  dos  familias,  mas  bien  de  dos  hom- 
bres, eran  no  solo  del  pueblo  cuyo  señorío  se  disputaba,  sino  de 
la  Europa  entera  cuya  paz  turbaban.  ¿A  qué  dio  lugar  el  úl- 
timo vastago  de  la  casa  austríaca  en  España?  Ocupado  cons- 
tantemente en  el  periodo  de  su  gobierno  en  hacerse  conjurar 
los  demonios  que  se  decia  poseian  sn  espíritu,  bajo  la  dirección 
de  su  confesor  el  maestro  Froüan,  entregado  también  al  arre- 
glo de  su  sucesión,  dejó  á  su  muerte,  no  ya  sus  dominios,  sino 
la  Europa  toda,  empeñada  en  una  feroz  guerra,  por  decidir  si  el 
sacro  imperio  era,  ó  una  rama  borbónica,  quien  debía  enseño- 
rearse de  la  Ibérica  península,  cuyo  pueblo  tan  celoso  de  sus 
fueros  y  privilegios,  que  por  mas  de  seis  centurias  luchó  contra 
el  poder  musulmánico  huyendo  de  su  dominación,  que  por  no 
dejarse  sombra  de  esta,  contra  todo  sentimiento  de  humanidad 
arrojó  de  su  suelo  á  todos  los  descendientes  de  los  adoradores 
de  Mahoma;  en  esta  ocasión  no  economizó  su  sangre  por  que- 
dar sujeto  á  un  señor  estrangero,  Felipe  d'Anjou,  bajo  la  in- 
fluencia directa  de  un  monarca  estraño,  Luis  XIV. 

Mas  ¿para  qué  recorrer  edades  atrasadas,  si  á  la  mitad  del  si- 
glo XIX  tenemos  un  Fernando,  que  con  el  vano  intento  de  es- 
tinguir  la  llave  de  la  libertad  que  le  deslumbra  y  aterroriza,  en- 
trega la  vida  y  las  propiedades  de  los  ciudadanos  mas  ilustra- 
dos, de  los  mas  ricos  de  Ñapóles,  al  furor  sanguinario  de  los 
lazaroni?  Tranquilo  en  su  palacio  le  ensordece  la  grita  del  po- 
pulacho desenfrenado,  y  rie  cuando  en  la  ciudad  se  están  co- 
metiendo mas  horrorosos  atentados  que  los  cometidos  en  otra 
edad  por  los  bárbaros  del  Norte  en  sus  irrupciones  ¡hipócritas! 
creen  concillarse  el  favor  del  cielo  refugiando  al  padre  de  la 
cristiandad  fugitivo  de  la  ciudad  eterna;  este  rey  pérfido  termi- 
na la  guerra  de  Sicilia  bajo  la  solemne  promesa  de  otorgarle 
una  con.^titucion,  y  no  ha  tres  meses  ¡perjuro!  la  despedaza  con 
su  palabra.  El  emperador  de  Austria,  el  autócrata  de  las  Ru- 
sias, sofocan  la  guerra  de  las  provincias  Lombardas  y  de  la 
Hungría;  infieles  á  su  promesa,  erigen  por  todas  partes  cadal- 
sos en  que  suspenden  á  los  hombres  mas  eminentes  de  la  revo- 
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lucion;  intentan  violar  el  sagrado  asilo  de  la  hospitalidad,  pre- 
tendiendo de  la  Sublime  Puerta,  sublime  por  cierto  en  esta  vez? 
la  estradicion  de  los  refugiados  que  no  tienen  otro  delito  que 
haber  pedido  á  su  soberano  cumpliera  el  solemne  compromisc- 
que  contrajo,  cuando  por  sola  la  voluntad  del  pueblo  húngaro, 
posó  en  sus  sienes  la  corona  de  hierro.  Yemos^  pues,  que  no 
solo  México  ha  peleado  con  ferocidad,  sino  aun  los  pueblos  cul- 
tos de  la  civilizada  Europa,  y  estos  no  por  los  derechos  sacra- 
tísimos de  la  humanidad,  sino  como  consecuencia  precisa  de 
ese  gobierno-modelo,  que  tanto  nos  encomian  los  enemigos  de 
nuestros  libertadores.  México  desde  ellos  hasta  hoy,  ha  esta- 
do en  oscilación;  pero  por  afianzar  la  libertad  bajo  la  mejor  for- 
ma que  la  garantiza,  buscando  el  verdadero  gobierno,  que  en  la 
espresion  de  un  orador  contemporáneo,  es  el  que  no  halla  estor- 
bo en  las  luces  que  se  difunden,  y  el  que  no  teme  al  pueblo  que 
se  engrandece;  el  que  organiza  y  no  el  que  comprime;  el  que  se 
pone  á  la  cabeza  de  todas  las  ideas  y  no  al  frente  de  todos  los 
rencores. 

Cuando  caminaba  Moisés  de  Egipto  con  Israel,  refiere  la  Es- 
critura, le  salió  al  encuentro  su  suegro  Jetro,  y  viéndole  sen* 
tarse  ajuicio: — ''¿Q^ué  es'esto,  le  dice,  qué  haces,  por  qué  te  sien- 
tas solo  y  viene  el  pueblo  desde  la  mañana  hasta  la  tarde.^-Vie- 
ne  el  pueblo  á  mí,  responde  Moisés,  para  oir  la  sentencia  de 
Dios.  Y  si  les  acaece  alguna  diferencia,  viene  el  pueblo  á  mí 
para  que  juzgue  entre  ellos  y  les  manifieste  las  órdeiies  de  Dios 
y  sus  leyes. — No  es  bueno  lo  que  haces,  replicó  Jetro,  te  con- 
sumes con  un  trabajo  vano  para  tí  y  para  el  pueblo  que  está 
contigo:  pesa  sobre  tí  el  negocio  y  no  podrás  soportarlo:  oye 
mis  palabras  y  consejos,  y  será  Dios  contigo.  Instruye  al  pueblo 
en  lo  concerijiente  á  Dios,  al  culto,  á  las  ceremonias,  y  enséña- 
le el  camino  que  debe  andar  y  las  obras  que  ha  de  ejecutar:  en 
lo  demás,  provee  de  todo  el  pueblo,  de  hombres  de  valor,  temero- 
sos de  Dios,  en-.quifmes  se  halle  verdad  y  que  aborrezcan  la 
avaricia,  y  constituye  de  entre  ellos  tribunos,  y  centuriones,  y 
caporales  de  cincuenta  y  de  diez  hombres,  que  juzguen  al  pue- 
blo dándote  cuenta  de  lo  arduo  y  resolviendo  por  sí  lo  de  me- 
nor importancia,  y  así  repartida  entre  otros,   la  carga  te  será 
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mas  fácil  de  llevar,  podrás  cumplir  el  mandamiento  de  Dios  y 
mantendrás  en  pié  sus  preceptos,  y  el  pueblo  volverá  en  paz  á 
sus  moradas."  Moisés,  oído  el  consejo,  lo  puso  luego  en  ejecu- 
ción, y  desde  allí  el  pueblo  fué  atendido  con  oportunidad  y  go- 
bernado con  acierto.  ¿Dónde  podrá  ecsigirse  una  prueba  mas 
completa  contra  la  dominación  de  un  solo  hombre  y  en  favor 
del  sistema  popular?  La  Escritura,  esa  espresion  sublime  de 
la  Divinidad,  en  sus  páginas  sagradas  estendidas  bajo  la  inspi- 
ración misma  de  Dios,  con  el  mas  precioso  lazo  nos  pone 
de  manifiesto  de  una  manera  alto  clara  lo  pernicioso  que  es 
confiar  á  un  hombre  solo  la  dirección  de  los  negocios  })úblicos; 
lo  ütil,  ventajoso  y  aun  necesario  de  entregarlos  á  muchos  es- 
cogidos del  pueblo,  señalándonos  las  dotes  que  deben  adornar 
á  los  magistrados  populares,  y  esto  en  un  pueblo  rcgi  lo  precisa- 
mente por  la  misma  Divinidad,  por  cuanto  no  se  la  oculta,  que 
un  hombre  puede  muy  bien  llevar  su  voz,  ser  su  oráculo  é  in- 
térprete, pero  noel  director,  no  el  juzgador  de  un  pueblo  ente- 
ro cuyos  cargos  deben  confiarse  á  muchos  entresacados  del 
mismo  pueblo.  ¿Son  peculiares  á  este  sistema  los  abusos  y  los 
escesos?  ¿Porqué  entonces  el  propio  Dios  lo  presenta  como 
modelo  y  lo  encomia  como  el  único  á  propósito  para  el  régi- 
men de  su  pueblo,  se  muestra  tan  solícito  como  alarmado  por 
hacer  comprender  á  los  pueblos  lo  pernicioso  de  las  monarquías, 
si  á  este  sistema  no  aventajara  el  demócrata? 

No  olvidemos  lo  que  por  boca  de  Samuel  dijo  al  pueblo  que- 
riendo disuadirle  de  su  necio  instinto  cuando  pretendía  tener 
un  rey.  "Este  será  el  derecho  del  rey  que  ha  de  mandar  sobre 
vosotros.  Tomará  vuestros  hijos  y  los  pondrá  en  sus  carros,  y 
los  hará  sus  guardias  de  á  caballo,  que  corran  delante  de  sus 
carruages  y  literas;  y  los  hará  así  mismo  sus  tribunos  y  centu- 
riones, y  labradores  de  sus  campos,  y  segadores  de  sus  mieses, 
y  que  fabriquen  sus  armas  y  sus  carros.  Tomará  también  y 
hará  á  vuestras  hijas  sus  perfumeras,  cocineras  y  panaderas. 
Tomará  lo  mejor  de  vuestros  campos,  y  viñas  y  olivares  y  lo 
dará  á  ses  siervos;  y  diezmará  vuestras  mieses  y  los  esquilmos 
de  las  viñas  para  darlo  á  sus  sumisos  y  criados,  y  tomará  vues- 
tros^siervos  y  siervas  y  mozos  mas  robustos,  y  vuestros  asnos, 
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y  los  aplicará  á  su  labor.  Y  diezmará  vuestros  rebaños  y  vo- 
sotros seréis  sus  siervos:  y  clamareis  en  aquel  dia  al  Señor  á 
causa  del  rey  que  os  habéis  elegido,  y  no  os  oirá  el  Señor  eu 
aquel  dia^  porque  pedísteis  tener  un  rey."  Y  en  efecto,  Israel 
ya  no  contó  engrandecido  mas  que  el  reino  de  Salomón,  pues 
hasta  el  virtuoso  David  le  atrajo  la  cólera  del  cielo;  después 
del  Sabio,  el  reino  se  dividió  para  no  gozar  mas  de  paz  y  felici- 
dad, sin  haber  disfrutado  de  libertad  desde  Saúl. 

El  pueblo  mexicano,  sensato,  como  no  lo  fué  el  de  Israel,  ha 
pesado  muy  bien  los  males  que  resentiría  si  el  cielo  le  castigara 
con  un  monarca.  México  ha  tenido  sus  desvarios,  no  pudien- 
do  ser  un  pueblo  escepcional,  por  afianzar  los  goces  de  la  ver- 
dadera libertad  de^ue  aun  no  disfruta;  en  tanto  que  lo  consiga, 
fluctuará  algún  tiempo  mientras  conserve  entre  sus  hombres 
criaturas  del  régimen  colonia!,  y  se  vea  combatido  por  preocu- 
paciones; sigue,  no  obstante,  por  ahora  la  marcha  que  le  traza- 
ron sus  padres.  Los  enemigos  de  nuestros  héroes,  que  lo  son 
de  la  patria  y  del  sistema,  que  como  propios  de  este,  censuran 
los  abusos  da  nuestros  funcionarios,  olvidando,  ó  aparentando 
olvidar  que  no  han  sido  mas  felices,  porque  no  han  sido  menos 
torpes  en  los  grandes  periodos  que  han  regido  los  destinos  pú- 
blicos, son  los  únicos  y  desagradecidos  advenedizos  que  preten- 
den imponer  á  México  el  yugo  de  un  monarca;  mas  los  pueblos 
no  lo  han  consentido  hasta  hoy,  y  quizá  no  lo  consentirán, 
mientras  no  pierdan  de  la  memoria  las  lecciones  santas  de  la 
Sagrada  Escritura. 

México,  es  verdad,  no  ha  podido  ser  feliz  bajo  el  régimen 
republicano,  pero  porque  aun  ecsisten  muchos  elementos  que  , 
impiden  su  formal  establecimiento;  se  conservan  muchas  preo- 
cupaciones que  obstruyen  el  camino  que  debe  recorrer  para 
llegar  al  goce  completo  de  la  verdadera  libertad,  mas  no  por 
defecto,  como  se  supone,  del  sistema,  sino  al  contrario,  por  vi- 
cios que  le  son  opuestos.  La  España  por  cierto,  bajo  el  régi- 
men monárquico,  con  las  preocupaciones  mas  desarraigadas, 
con  mayores  medios  de  engrandecimiento,  en  mejor  pié  en  ge- 
neral, que  México  en  igual  época,  no  se  halla  respectivamente 
eu  mayor  prosperidad.     Ha  sido  también  presa  del  furor  de  los 


partidos;  sostuvo  algunos  años  una  guerra  cruel,  discutiendo 
los  derechos  al  trono  de  Isabel  y  D.  Carlos;  todavía  no  goza 
de  completa  paz  amagada  su  tranquilidad:  si  la  naturaleza  ha- 
ce infecunda  á  su  joven  soberana,  siesta  sigue  dando  á  luz  vas- 
tagos que,  como  el  primero,  mueren  apenas  nacen;  si  termina 
sus  dias  sin  dejar  sucesión,  la  España  se  ve  envuelta  en  la  mas 
horrorosa  anarquía,  dividida  en  tantos  bandos,  cuantos  sean 
los  descendientes  de  Carlos  IV:  acaba  de  presentar  el  espectá- 
culo mas  ridículo  y  risible  que  un  pueblo  pueda  dar,  toda  la 
nación  pendiente  del  parto  de  una  muger,  queda  aun  en  la  es- 
pectativa  de  otro  y  otros,  suspenso  su  porvenir  de  tan  misera- 
ble suceso;  en  fin,  si  la  influencia  estrangera  por  mantener  el 
equilibrio  europeo,  no  tomara  parte  en  los  acontecimientos  de 
la  península,  se  habría  encendido  ya  en  ella  la  guerra  civil. 

No  hay,  pues,  que  culpar  entre  nosotros  á  los  hombres  ni  al 
sistema;  cúlpese,  si  acaso,  á  la  educación  colonial:  el  gobierno 
de  entonces,  con  tres  siglos  de  pacífica  dominación,  pudiendo 
crear  colonias  verdaderamente  grandes,  al  tanto  por  lo  menos 
de  la  metrópoli,  no  solo  quiso  dejar  de  darles  impulso,  sino  que 
procuró  obstruir  sus  vias  de  progreso;  no  protegió  de  su  indus- 
tria y  de  su  agricultura  mas  que  el  productivo  beneficio  délas 
minas  y  lo  muy  preciso  para  atender  á  las  primeras  necesida- 
des de  la  vida.  Privadas  del  contacto  con  los  pueblos  estran- 
geros,  no  podían  hallarse  al  nivel  de  los  adelantamientos  de  la 
época,  pues  aun  las  producciones  literarias  no  pasaban  sin  la 
previa  censura  de  ignorantes  fanáticos  inquisidores. 

¡Cuadillos  ilustres!  México  no  olvida  el  acontecimiento  mas 
importante  para  su  ser  político;  el  primer  impulso  que  disteis 
á  un  pueblo  inerte  para  procurarle  movimiento  y  que  sacudiera 
sus  cadenas,  recuerda  con  gratitud  el  dia  siempre  solemne  para 
él,  en  que  lo  sacasteis  de  su  letargo;  sigue  vuestras  huellas  sin 
alcanzar  todavía  el  fin  todo  que  os  propusisteis,  porque  los  obs- 
táculos que  para  vosotros  fueron  insuperables,  embarazan  su 
marcha,  si  bien  cediendo  al  torrente  luminoso  del  siglo  y  á  la 
influencia  de  la  civilización  actual,  son  hoy  difíciles,  mas  no 
imposibles  de  destruir,  y  antes  de  mucho  habrán  quizá  desapa- 
recido para  siempre.  México,  pues,  que  aceptando  vuestro  he 
róico  sacrificio,  os  lo  reconoce  agradecido,  no  es  hoy  presa  de 
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otro  señor,  ni  de  otro  pueblo;  acaba  de  sostener  una  desigual 
pelea  con  la  república  del  Norte,  y  en.  ella  se  han  sacrificado 
víctimas  generosas,  cuyos  manes  reclaman  uq  recuerdo  en  el 
dia  solemne  de  la  festividad  pascual;  México  ha  sido  desgracia- 
do; ni  vosotros  ni  vuestros  hijos  sois  por  ello  culpables  en  ma- 
nera alguna;  tiene,  en  fin,  hoy  vida,  figura  entre  las  naciones, 
es  independiente  al  menos:  que  haya  confianza  en  las  institu- 
ciones, estremado  esmero  procurando  el  acierto  en  las  eleccio- 
nes populares,  respeto  y  sumisión  á  la  ley,  energía  y  firmeza 
en  los  mandatarios  del  pueblo,  obediencia  y  acatamiento  á  las 
autoridades,  y  vuestra  obra  queda  completa;  el  engrandeci- 
miento de  México  es  seguro;  vuestra  obra  queda  perfecta;  Mé- 
xico es  libre  por  el  movimiento  iniciado  el  16  de  Septiembre 

de  1810. 

Dije. 


/té^^^dfsW, 


DISCURSO  cívico 

oait    llUíiaeC  cLlLeiiSe  el  ^6  De   OeptieiuD^e  De  i85o. 


La  gloria  es  su  mar^rio,  y  su  ambi- 
ción la  virtud. — Lamarti>'e. 


ÜN  gorro  frigio  sobre  una  corona,  un  pueblo  omnipotente,  im 
sol  radiante  sobie  una  tumba,  una  nación  rica,  libre  y  feliz;  ved 
aquí,  señores,  el  lema,  el  programa,  el  premio  y  el  fin  alcanza- 
do de  la  mas  potente  de  las  revoluciones;  de  esos  miles  de  he- 
roicos combates,  priucipiados  la  noche  del  15  de  Septiembre  de 
1810,  y  terminados  el  día  27  de  Septiembre  de  1821;  de  ese 
martirio  prolongado  por  once  años  de  un  pueblo  que  pedia,  que 
ansiaba,  que  consiguió  su  emancipación.  A  los  hijos  de 
aquel  pueblo  de  guerreros,  á  nosotros  que  hoy  disfrutamos  esa 
legación  de  nuestros  padres,  no  nos  queda  sino  el  ir  á  derramar 
sobre  su  modesta  losa,  sobre  su  yerto  polvo,  aquellas  lágrimas 
destiladas  del  corazón  que  sirven  de  bálsamo  para  la  llaga  que 
ha  hecho  en  nuestras  megiilas  ese  llanto  de  rabia  y  dolor  que 
nos  hizo  verter  la  humillación  de  nuestra  hermosa  bandera 
ante  los  azules  girones  que  en  sus  ensangrentadas  astas  traian 
colgando  los  vándalos  del  Norte.  Solo  queda  á  los  mexicanos 
prender  una  flor  inmaculada  en  el  altar  del  Dios  de  los  cristia- 
nos, en  acción  de  gracias  por  el  triunfo  que  concedió  á  las  ar- 
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mas  de  los  insurgentes;  grabar  con  el  buril  sobre  el  mármol  y 
pórfido  el  nombre  de  nuestros  héroes,  estampar  por  siempre  en 
nuestro  corazón  un  entusiasta  recuerdo  del  valor  y  los  sacrifi- 
cios con  que  las  santas  víctimas  de  la  guerra  de  América  nos 
dieron  el  ser  político,  y  hacer  un  apoteosis  de  los  ínclitos  cau- 
dillos '-cuyo  martirio  es  la  gloria,  y  su  ambición  la  virtud,"  usan- 
do de  la  frase  del  elegante  político  Lamartine,  con  que  he  sig- 
nado mi  alocución.  Ese  apoteosis  voy  á  hacerlo  con  vosotros, 
conciudadanos  de  Allende,  del  inmortal  Allende,  que  fué  uno 
de  los  primeros  que  trabajaron  el  programa  de  esa  revolución, 
en  que  se  quebraron  las  garras  del  león  español  echadas  sobre 
el  Nuevo  Mundo.  Mi  patria  es  otra  por  nacimiento;  pero  por 
corazón,  he  adoptado  también  esta  ciudad,  esta  cuna  de  la  li- 
bertad, arrullada  por  el  temblante  murmurio  de  sus  mansas 
fuentes,  cobijada  por  un  cielo  purísimo  de  zafir  y  topacio,  habi- 
tada por  los  nietos  de  los  héroes  primeros,  por  los  generosos 
ciudadanos  q\ie  abrieron  su  mágico  asilo  á  sus  amigos  los  li- 
bres de  Q,uerétaro,  para  ir  con  ellos  á  quemar  ante  el  altar  de 
la  patria  el  aroma  de  la  gratitud,  para  ensalzar  la  memoria  de 
Hidalgo,  Allende,  Morelos,  Galeana,  Rayón,  Guerrero  y  Aba- 
solo.  En  mi  mano  está  el  pebetero  en  que  arde  el  fuego  patrio; 
voy  á  llenarlo  de  mirra  para  incensar  nuestro  tricolor  pabellón 
á  nom.bre  de  los  hijos  de  esta  ciudad,  y  á  nombre  también  de 
los  queretanos,  porque  todos  somos  ardientes  patriotas,  todos 
amamos  la  libertad.     Comenzaré,  para  pronto  concluir. 

Un  sello  divino  en  la  frente  del  hombre  y  una  afección  vol- 
cánica en  el  corazón  de  los  pueblos,  han  sido  los  resortes,  las 
inmensas  palancas  que  han  arrancado  los  tronos,  que  han  le- 
vantado á  los  pueblos,  que  han  nivelado  las  razas,  que  han  me- 
jorado la  humanidad.  Este  resorte,  esta  palanca,  es  la  libertad, 
la  sed  de  libertad,  la  necesidad  de  libertad.  Libertad,  sublime 
aurora  de  la  felicidad  del  mundo,  terrible  crepúsculo  de  las  mo- 
narquías, de  los  sofismas  sociales  y  de  las  preocupaciones  an- 
tiguas. Sed  que  derrocó  con  la  flecha  de  Tell  la  silla  de  hier- 
ro de  Gesler,  que  levantó  al  pescador  Mazaniello,  que  hizo  sus- 
pirar á  Washington  por  un  laurel  con  que  refrescarla,  que  hizo 
libre  á  México.     Necesidad  que  tiñO  en  sangre  á  la  Francia, 
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que  pulverizó  las  coronas  y  las  tiaras,  que  hizo  nación  á  Mé- 
xico. Y  el  orbe  ha  marchado  á  su  libertad,  y  la  libertad  borró 
los  límites  que  la  ambición  habia  marcado  en  la  tierra,  seña- 
lando naciones,  reinos  é  imperios.  ¡Fatal  error  geográfico,  nun- 
ca admisible  en  política! 

México  no  debia  quedarse  atrás:  era  preciso  rasgar  el  pabe- 
llón nácar  y  amarillo  de  la  España,  3^  sustituirlo  por  el  tricolor 
americano:  era  necesario  que  el  blanco  no  oprimiera  con  su  dé- 
bil látigo  á  millones  de  aztecas,  dueños  despojados  de  un  infi- 
nito terreno  de  prodigiosa  vegetación,  de  inagotables  é  innu- 
merables minas.  Y  México  arrebató  el  látigo  de  su  amo  y  dio 
con  él  en  la  cara  de  España,  de  la  invencible  España,  de  la 
omnipotente  España.  Hidalgo,  el  anciano  de  Dolores;  Allen- 
de, el  héroe  de  alma  de  fuego,  de  corazón  de  hierro,  de  idea 
suprema;  Morolos,  Aldama  y  mil  otros,  combatieron  sin  armas, 
siíi  mas  tropas  que  masas  de  hombres  hechos  ya  á  la  esclavi- 
tud por  el  trascurso  de  trescientos  años,  sin  táctica  ni  disciplina, 
combatieron,  digo,  con  esa  España  que  lo  tenia  todo,  menos  la 
fuerza  de  inteligencia,  dominadora  por  sus  cañones  y  fusiles, 
dueña  de  las  conciencias  y  las  creencias;  que  lo  podia  todo  me- 
nos dominar  á  una  nación  donde  peleaban  la  idea  áQ\  siglo,  el 
espíritu  del  mundo,  el  alma  de  las  sociedades,  la  libertad. 
Triunfó  México  después  de  muchas  víctimas  ofrecidas  á  la 
causa  santa,  después  de  innumerables  mártires  regados  al  pié 
de  nuestra  bandera,  y  hoy  solo  debemos  trabajar  por  conservar 
esa  herencia  suya,  por  borrar  esa  odiosa  mancha  que  empaña 
nuestra  independencia,  por  vengar  ese  insulto  que  por  sorpresa 
recibimos  de  una  horda  de  aventiu'eros  instigados  por  un  gabi- 
nete de  bandoleros,  por  unos  políticos  sin  Dios,  sin  convicción 
de  derecho,  sin  ideas  de  libertad,  sin  alma,  sin  razón;  debemos 
aspirar  por  hacer  ondular  en  Washington  la  bandera  tricolor 
que  los  hijos  espurios  de  Washington  insularon  en  México. 
Debemos  sembrar  en  la  tierna  juventud  el  amor  á  la  libertad, 
y  la  convicción  de  que  no  hay  soberanía  legítima  sino  la  del 
pueblo;  que  no  hay  tiranía  que  no  esté  basada  en  la  impiedad, 
en  la  negativa  de  los  primitivos  principios  de  los  dogmas  socia- 
les, en  el  atroz  renegar  de  las  afecciones  humanitarias.  Debe- 
mos no  borrar  jamas  el  recuerdo  de  que  la  gloria  de  nuestros 
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padres  fué  su  martirio,  su  anhelo  el  bien  patrio,  su  aspiración 
la  libertad,  su  ambicien  la  virtud.  Debemos,  en  fin,  jurar  la 
felicidad  de  México,  la  igualdad  en  la  humanidad,  la  fraterni- 
dad universal. 

Nosotros  con  mas  empeño,  con  mas  ardor,  con  mas  entusias- 
mo que  en  los  otros  puntos  de  la  república,  hemos  de  celebrar 
el  aniversario  de  nuestra  insurrección.  Junto  á  la  cuna  de 
Allende,  de  Aldama,  de  Abasólo,  cantemos  sus  glorias,  las  glo- 
rias de  su  causa,  las  glorias  de  su  muerte.  Sí,  conciudadanos, 
derramemos  perfumes  sobre  la  florida  hamaca  de  la  tierna  vir- 
gen cuya  frente  orla  la  radiante  inteligencia,  á  regar  de  laure- 
les y  flores  la  ara  de  la  libertad,  á  rodear  de  una  atmósfera  de 
armonía  y  luz  los  bustos  de  nuestros  padres:  aclamemos  como 
hermanos  la  libertad  de  las  sociedades,  la  nivelación  de  las  ra- 
zas; elevemos  un  trono  á  la  razón,  á  la  independencia  del  pen- 
samiento. jMirad,  conciudadanos:  el  orbe  nos  estiende  su  in- 
mensa superficie,  esa  es  nuestra  patria;  la  humanidad  es  nues- 
tra famiha;  la  felicidad  del  mundo,  el  engrandecimiento  de  las 
naciones  es  nuestra  herencia!  Mirad,  mirad  á  México  santifi- 
cado, porque  envuelve  en  sus  terreas  capas  las  cenizas  de  nues- 
tros héroes:  sea,  pues,  México  el  altar  á  cuyo  culto  nos  consa- 
gremos, para  reedificar  su  edificio  social,  y  ya  poderosos,  libres 
y  dichosos,  tienda  la  águila  de  nuestro  lábaro  sus  ricas  alas 
para  dar  abrigo  al  mundo  todo,  y  tendiendo  nosotros  la  mano 
á  los  hombres  de  todas  las  naciones,  realicemos  en  su  mejor 
estension  los  fantásticos  ensueños;  las  risueñas  esperanzas  de 
los  que  nos  hicieron  libres. 

Dije. 


I 

I 


DISCURSO 


¿vuJiuuictaDo  eit    litoí^lod   el  dicu  zn  De  Oeptieiubt/e'  De  4  85o,  pot 


La  libertad  es  mas  bella 
*  Al  que  nació  entre  cadenas, 
Que  al  que  sin  ansias  ni  penas 
Libre  la  vida  pasó. 


SEÑORES: 


Hace  años  que  la  aurora  se  presentó  á  los  mexicanos  con  un 
brillo  mas  hermoso  que  nunca,  pues  su  luz  repartió  en  los  cora- 
zones la  gratísima  sensación  de  saber  que  éramos  libres. 

Sí,  morelianos,  veintiún  años  hace  que  disfrutamos  del  don 
mas  hermoso  que  la  naturaleza  puede  haber  creado  para  com- 
pensar al  hombre  los  muchos  sinsabores  que  pasa  en  la  vida; 
esta  naturaleza  que  todo  lo  preveo,  compadecida  de  nosotros, 
hizo  que  nacieran  en  nuestro  suelo  genios  superiores  á  los  de- 
mas  para  sacarnos  de  la  opresión.  Hidalgo  fué  el  primero  que 
hallándose  denunciado  de  querer  ser  libre,  se  vio  en  la  preci- 
sión de  dar  el  grito  de  independencia;  este  hombre  no  contó 
con  mas  recursos  que  algunos  otros  que  mal  armó,  estos  héroes 
á  quienes  el  destino  habia  señalado  para  que  la  historia  graba- 
ra sus  nombres  con  caracteres  indelebles  en  el  libro  de  los  ín- 
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mortales,  sembraron  en  los  pechos  de  los  mexicanos  el  embíe- 
ma  de  romper  sus  cadenas  y  hacer  que  las  otras  naciones  los 
vieran  como  hombres  libres  y  pudieran  alzar  su  frente  orgullo- 
sa  ante  todo  el  universo. 

Apenas  fué  anunciado  el  grito  del  inmortal  Hidalgo,  cuando 
Morelos,  Rayón,  Galeana,  Sánchez  y  otros  cuyos  nombres  ca- 
llo por  ser  bastante  conocidos,  secundaron  el  grito  y  se  alista- 
ron bajo  el  pabellón  de  los  hombres  ilustres. 

Creo  no  habrá  un  solo  mexicano  que  no  sienta  que  su  cora- 
zón late  con  mas  fuerza  que  de  costumbre  y  que  su  sangre 
hierve  en  este  dia,  que  es  el  recuerdo  de  la  entrada  del  ejército 
triunfante,  ejército  que  mereció  el  justo  nombre  de  libertador, 
pues  no  tenia  mas  recursos  que  su  patriotismo  y  la  sed  de  rom- 
per el  yugo  de  la  tiranía,  éste  hizo  cosas  durante  la  desolado- 
ra carrera  para  alcanzar  la  victoria,  tan  heroicas,  que  solo  por 
haber  personas  que  las  presenciaron,  puede  darse  crédito  á  la 
historia:  en  toda  la  guerra  hubo  genios  que  Dios  tenia  destina- 
dos para  hacernos  felices;  pero  á  pesar  de  todos  estos,  faltaba 
uno  á  quien  la  fortuna  habla  señalado  para  ceñir  en  su  frente 
los  gratos  laureles  de  la  victoria;  este  ser  benéfico  peleaba  con- 
tra nosotros,  pues  era  coronel  de  las  tropas  españolas;  pero  ha- 
biendo sido  invitado  para  seguir  nuestra  justa  causa,  recordó 
ser  mexicano,  se  sintió  oprimido  y  pasó  á  tomar  el  mando  de 
nuestras  tropas;  este  ilustre  campeón  era  el  incomparable  Itur- 
bide,  hombre  de  gran  valor,  fiel  á  su  patria,  y  amante  con  sus 
compatriotas. 

Yo  quisiera,  señores,  pintaros  en  mi  discurso  los  gran- 
des hechos  que  lo  inmortalizaron;  mas  creo  que  todos  esta- 
rán impuestos  de  ellos,  ya  sea  porque  hayan  recorrido  la  his- 
toria, ó  ya  sea  por  tradiciones,  y  bástame  con  decir  que  su  se- 
paración de  las  tropas  enemigas  fué  una  de  las  principales 
causas  para  alcanzar  ser  libres,  pues  perdieron  nada  menos  que 
al  oficial  mas  atrevido  y  al  hombre  mas  indomable  para  el  ene- 
migo. Iturbide  fué  temido  por  los  españoles,  pues  no  descan- 
saba ni  de  dia  ni  de  noche,  y  era  hombre  que  frecuentemente 
hacia  correr  al  enemigo,  pues  era  visto  como  el  genio  contra- 
dictorio de  sus  empresas;  y  en  fin,  creo  que  para  pintar  con  ca- 
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racteres  propios  las  hazañas  de  este  mexicano,  seria  precisa 
que  el  Omnipotente  criara  un  ente  á  propósito  para  que  pudie- 
ra hacerlo;  mas  mi  corto  talento  y  mi  torpe  lengua  solo  se  atre- 
verán á  decir  un  algo  sobre  nuestro  héroe,  como  prueba  de  m^ 
gratitud. 

El  Dios  de  los  hombres,   que  vela  por  repartir  sus  bondades 
por  iguales  partes,  hizo  que  en  nuestro  siglo  nacieran  en  todo 
el  globo  hombres  cuya  memoria  no  dejará  de  ecsistir,  pues  en 
Francia  les  dio  al  insigne  Napoleón,  á  Ney,  á  Junotty  otros;  en 
Egipto,  á  Murat  Bey,  á  Koutaisoff;  en  España,  á  Espartero;  en 
Rusia  Clewer,  y  en  nuestro  suelo  hizo  que  en  una  de  las  Amé. 
ricas  naciera  Washington,  y  en  la  otra  el  grande  Iturbide;  este 
hermano  nuestro  cuya  viriud  le  hace  grande,  dio  al  mundo 
una  prueba  de  lo  que  valia.     Iturbide  después  de   la  indepen- 
dencia, pidió  por  galardón  de  su  triunfo  el  premio  de  retirarse 
á  su  casa,  pues  quería  pasar  el  resto  de  su  vida  en  el  seno  de 
su  familia;  mas  los  mexicanos,  agradecidos  de  sus  servicios,  le 
proclamaron  emperador,  pues  tenia  motivos  muy  poderosos  pa- 
ra que  sus  hermanos  lo  elevaran  á  tan  alto  puesto:  las  grandes 
cosas  que  hizo  durante  su  reinado  son  sabidas  por  todos,  pues 
solo  anhelaba  la  felicidad  de  su  patria;  llegó  el  tiempo  en  que 
los  enemigos  de  Iturbide  trataran  de  destronarlo,  pues  la  vir- 
tud está  rodeada  siempre  de  los  genios  mas  inicuos,  que  no  que_ 
dan  contentos  sino  hasta  conseguir  su  triunfo:  luego  que  él  su- 
po que  babia  mexicanos  que  trataban  de  oponerse  á  que  él  go- 
bernara, y  que  andaban  seduciendo  á  otros  por  medio  de  difa- 
maciones, reunió  su  consejo  y  abdicó  la  corona,  sin  querer  que 
se  derramara  una  gota  de  sangre;   luego  que   fué  reunido  el 
consejo  para  despojarse  de  lo  que  el  pueblo  le  habia  dado,  dijo: 
"Dejo  de  mandar  con  gusto;  subí  al  trono  llamado  por  el  pueblo, 
éste  ya  no  quiere  que  lo  mande,  y  yo  cumplo  su  voluntad,  pues 
para  mí  la  mayor  gloria  y  ambición  será  ver  á  los  mexicanos 
felices."     Señores,  esta  heroicidad  es  la  única  que  se  encuen- 
tra casi  en  los  anales  de  la  historia,  pues  el  corazón  humano  no 
puede  prescindir  sino  á  fuerza  de  grandes  sacrificios,  de  los  go- 
ces á  que  es   elevado  el  hombre  por  sus  virtudes;  pero  creo 
avanzar  mucho,  pues  con  esto  me  parece  recordar  las  ingratitu- 
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des  de  los  pueblos,  y  siendo  este  dia  dedicado  esclusivameníe 
para  el  regocijo  de  los  mexicanos,  me  abstendré  de  decir  el  fin 
desgraciado  de  nuestro  héroe,  y  solo  lo  consideraremos  como 
el  genio  benéfico  que  derramó  su  sangre  y  dio  su  vida  por  ha- 
cernos Ubres.  En  la  actualidad  hay  personas  que  quieren  os- 
curecer la  gloria  de  los  grandes  hombres  que  hemos  tenido,  tra- 
tándolos con  el  nombre  de  bandidos;  procurad,  morelianos,  ven- 
gar este  ultrage;  procurad  no  dejar  olvidar  sus  nombres;  cor- 
responded con  vuestra  gratitud  á  los  que  nos  hicieron  libres, 
y  si  es  preciso,  daremos  nuestras  vidas,  para  que  sus  heroicida- 
des no  queden  sepultadas  en  el  olvido,  y  con  esto  probaremos 
que  somos  hijos  de  tales  padres,  pues  sabremos  cuidar  el  teso- 
ro que  confiaran  á  nuestras  manos,  j  habiéndonos  dado  inde- 
pendencia y  libertad  á  costa  de  sus  vidas,  el  deber  de  nosotros 
es  conservarla. 

Morelianos,  unidos  todos  para  combatir  al  enemigo,  seremos 
invencibles,  pues  las  masas  unidas  valen  mucho,  y  no  así  divi- 
didas en  pequeñas  fracciones;  conservad  vuestras  opiniones, 
(puesto  que  á  cada  uno  le  es  libre  el  pensar)  mas  cuando  se  tra- 
te de  defender  la  patria,  debéis  olvidarlas  para  pelear  por  ella, 
y  después  seguiréis  las  que  os  acomoden. 

Morelianos,  alzad  los  ojos  al  cielo,  levantad  vuestras  voces 
hasta  el  trono  del  Dios  de  los  ejércitos,  y  dadle  gracias  porque 
nos  dio  á  unos  hombres  que  sacrificándose  por  nosotros,  rom- 
pieron las  cadenas  de  la  tiranía:  levantad  orgullosos  vuestra 
frente,  y  todos  á  la  vez  decid  conmigo:  "¡Viva  la  patria,  viva 
Iturbide,  viva  la  libertad,  y  muera  la  monarquía!" 

Dije. 
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Piensa  libremente,  y  di  lo  que  pien- 
sas: todos  tenemos  este  derecho. 
PitÁgoras. 


CONCIUDADANOS: 

Nombrado  por  vosotros  para  tener  el  honor  de  recordaros 
el  aniversario  glorioso  de  este  dia,  aunque  confundido  por  la 
cortedad  de  mis  luces  para  el  desempeño  de  tal  comisión,  solo 
me  alienta  vuestra  indulgencia  que  reclamo,  y  me  estimula  el 
deseo  de  llenar  los  deberes  de  ciudadano,  y  hasta  donde  me  sea 
posible,  mi  encargo:  las  verdades  históricas  sustituirán  á  la  eru- 
dición; y  el  lenguaje  franco  y  leal  de  un  soldado  mexicano,  á 
las  flores  retóricas  y  poéticas  del  literato;  ateniéndome  á  loque 
dice  Pope,  que  las  flores  de  retórica  en  los  sermones  y  discur- 
sos serios,  son  como  las  amapolas  en  un  campo  de  trigo,  que 
agradan  á  la  vista  de  los  que  por  allí  pasan  á  divertirse,  pero 
que  son  perjudiciables  á  los  que  solo  desean  sacar  provecho. 
Así,  pues,  me  atrevo  por  primera  vez  á  pisar  con  planta  incier- 
ta un  terreno  que  he  ignorado,  cual  es  el  de  la  oratoria. 
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Ya  habéis  recordado  el  día  16  los  hechos  heroicos  del  pa- 
triarca de  nuestra  emancipación,  el  inmortal  Hidalgo;  de  ese 
genio  privilegiado,  que  sin  mas  elementos  que  su  patriotismo, 
ni  mas  fuerza  que  la  de  la  convicción  y  abnegación  de  sí  mis- 
mo, puso  la  primera  piedra  del  edificio  social  que  conocemos, 
y  tomó  á  su  cargo  la  obra  mas  grande  y  sublime,  la  mas  grata 
y  meritoria,  cual  fué  iniciar  y  sacrificarse  por  la  independen- 
cia de  su  patria:  la  gloria  le  acompañó  hasta  la  tumba;  pero  no 
logró  ver  coronados  sus  esfuerzos;  á  otro  genio  mas  feliz  era 
reservada  la  resolución  del  problema,  y  recoger  los  laureles  que 
solo  estaban  sembrados  al  pié  del  árbol  sacrosanto  de  la  liber- 
tad, y  harto  regados  con  la  sangre  de  los  mártires  mexicanos; 
mas  faltaba  quien  supiera  sazonar  y  aprovechar  el  fruto  de  tan 
Stílecta  simiente.  3^  este  fué  el  grande  Iturbide. 

Hijo  de  españoles,  y  educado  en  el  servicio  militar  de  un 
rey,  no  es  estraño  que  ignorase  en  su  juventud  los  deberes  que 
tenia  para  con  su  patria;  ni  lo  es,  que  llevado  del  honor,  fuese 
fiel  á  un  juramento  que  habia  prestado  como  caballero  sóbrela 
cruz  de  su  espada.  ¡Error,  y  muy  lamentable  fué  este,  que  lo 
condujo  á  introducir  su  acero  en  el  corazón  de  una  madre!  Mas 
ignoraba  esta  clase  de  deber  filial,  y  estaba  persuadido  que  lle- 
naba sus  compromisos  y  que  sostenía  una  causa  justa,  enton- 
ces santificada. 

Erró  como  iodo  hombre  yerra;  hizo  verter  lágrimas  á  sus 
hermanos;  pero  ¿cuál  fué  la  espiacion  de  su  falta?  ¿Cuál  la  sa- 
tisfacción de  sus  ofensas?  ¡Oh,  la  mas  heroica  y  positiva!  ¡La 
que  inmortalizó  su  memoria! 

Dotado  de  un  talento  no  común,  instruido  en  el  arte  de  la 
guerra  contemporáneo,  tomando  por  modelos  al  gran  capitán 
del  siglo  en  su  estrategia  y  conocimiento  del  corazón  humano, 
y  al  honorable  Washington  en  su  patriotismo  y  filosofía,  llegó 
á  conocer  que  las  naciones  deben  ser  dueñas  de  sí  mismas,  li- 
bres é  independientes,  3^  los  gobernantes  de  ellas,  depositarios 
de  su  poder;  no  amos  orgullosos,  sí  esclavos  de  la  ley  que  ema- 
na del  verdadero  soberano,  que  es  el  pueblo.  Con  tales  con- 
vicciones, con  esta  luz  sagrada  que  iluminó  su  mente  y  tras- 
formó  su  espíritu,  lloró  sus  desaciertos,  juró  borrarlos,  si  no  de 
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!a  historia,  sí  de  los  ánimos,  y  empuñando  de  nuevo  la  espada, 
dijo  al  Hacedor  Supremo:  "Con  tu  ausilio,  ó  hago  á  mi  patria 
libre,  ó  perezco  con  ella;"  y  apoyado  en  la  justicia  de  la  nueva 
causa  que  abrazaba,  á  la  cabeza  de  un  puñado  de  valientes 
enarboló  el  pabellón  tricolor,  haciendo  flotar  las  armas  nacio- 
nales y  sonar  el  eco  de  la  mágica  voz  de  independencia  hasta 
los  confines  del  continente  americano;  hizo  temblar  el  trono  de 
Fernando  y  palidecer  á  sus  servidores;  su  voz  fué  pronunciada 
en  Iguala;  escuchada  con  satisfacción  en  la  Nueva  España,  y 
con  espanto  en  la  antigua  metrópoli;  sus  filas  se  engrosaron 
prontamente;  los  mexicanos  volaron  á  su  llamamiento,  pues 
con  su  nombre  y  política,  con  su  valor  y  prestigio,  no  era  du- 
doso que  habia  sonado  la  horp  de  romper  las  cadenas  y  de  lu- 
cir después  de  la  noche  oscura  del  despotismo,  la  brillante  au- 
rora de  la  libertad. 

Pronto  recorrió  con  su  ejército  trigarante  las  antiguas  pro- 
vincias, y  derrocando  sus  viejos  ídolos,  colocó  en  sus  altares  á 
la  diosa  de  los  héroes;  confundiendo  al  león  hispano,  salvó 
de  sus  garras  á  la  reina  de  las  aves,  que  hendiendo  los  aires, 
publicó  en  el  universo  el  nombre  de  su  libertador,  y  volvió  tran- 
quila á  posar  en  el  nopal  de  los  antiguos  aztecas;  y  por  último, 
nuestro  héroe,  ocupando  ambas  manos  con  la  oliva  y  la  espa- 
da, concluyó  la  grande  obra  de  Hidalgo.  No  fué  para  ello  nece- 
sario derramar  torrentes  de  sangre,  ni  hacer  verter  lágrimas  de 
pesar;  bastó  solo  hacer  escuchar  los  nombres  de  la  causa  y  su 
caudillo,  para  que  la  obra  quedase  coronada:  fué  la  primera  re- 
volución filosófica  que  conoció  la  América  Septentrional,  y  si 
hubo  en  ella  algunos  combates,  relativamente  fueron  gotas  de 
sangre  las  que  pintaron  el  suelo:  bastaba  solo  la  presencia  del 
ejército  independiente  á  las  puertas  de  una  ciudad,  para  que 
éstas  se  abriesen  á  sus  libertadores,  y  los  satélites  de  Fernan- 
do huyesen  despavoridos  ante  el  genio  de  la  libertad  ó  presen- 
tasen sumisos  las  llaves  pidiendo  gracia  á  los  ofendidos,  pero 
generosos  mexicanos,  que  en  medio  de  sus  triunfos  brindaban 
á  sus  opresores  con  la  unión,  simbolizada  en  un  color  de  su 
pabellón,  y  les  era  concedida  sin  violencia,  porque  el  carácter 
dulce  del  hijo,  no  se,  parecía  al  del  padre. 

51 


— 148  — 

De  este  modo,  el  invicto  Iturbide  en  menos  de  siete  meses 
nos  dio  patria  y  libertad,  y  sus  huestes  triunfantes  y  victorio- 
sas, fueron  saludadas  con  el  mas  puro  entusiasmo  en  la  capital 
del  imperio  de  Moctezuma  por  todos  sus  habitantes,  que  ben- 
dijeron los  nombres  de  sus  libertadores  y  los  esculpieron  con 
caracteres  indelebles  en  sus  corazones,  mostrándoles  á  sus  hi- 
jos cuyos  rostros  bañaban  de  contento,  al  genio  bienhechor  que 
les  abria  las  puertas  de  la  ventura,  de  la  gloria  y  del  saber; 
que  los  hacia  libres  y  enseñaba  el  camino  de  la  felicidad  á  los 
que  siguieran  su  sublime  ejemplo,  conservando  y  defendiendo 
el  tesoro  inestimable  que  habia  alcanzado  y  les  legaba,  si  eran 
dignos  de  él,  y  sabian  apreciar  su  mérito  manteniéndolo  ileso: 
este  dia  glorioso  fué  el  27  de  Septiembre  de  1821,  y  este  es  el 
aniversario  que  hoy  celebramos. 

Y  en  veinte  y  nueve  años  que  llevamos  de  ser  independien- 
tes, ¿hemos  seguido  el  heroico  ejemplo  de  nuestros  libertado- 
res?.... ¿Hemos  conservado  ileso  el  tesoro  que  nos  legaron 
nuestros  padres?. . . .  Q,iierría,  señores,  correr  un  velo  y  no  to- 
car este  punto;  pero  un  orador  del  pueblo  no  debe  adularlo  ni 
santificar  sus  errores,  sino  decirle  con  amorosa  libertad,  y  con 
el  lenguaje  de  la  verdad,  cuáles  han  sido  sus  estravíos,  para 
que  vuelva  sobre  sus  pasos  y  no  se  precipite  aun  abismo;  por- 
que, como  dice  Saavedra,  "las  hazañas  de  los  antepasados,  son 
confusión  é  infamia  al  sucesor  que  no  las  imita:  el  árbol  car" 
gado  de  trofeos,  no  queda  menos  tronco  que  antes,  y  los  que  á 
otros  fueron  gloria,  á  él  son  peso."  Pido  perdón  á  mis  oyen- 
tes, por  si  ofendiese,  sin  querer,  alguna  susceptibilidad. 

Decia,  señores,  y  preguntaba,  si  hemos  seguido  el  ejemplo  de 
nuestros  antepasados,  y  conservado  ileso  el  tesoro  que  nos  le- 
garon comprado  con  sus  preciosas  vidas,  y  respondo,  quenada 
menos  que  eso. 

Libres  de  la  dominación  española  y  dueños  de  asegurar  el 
porvenir  de  nuestro  pais,  el  único  anhelo  de  los  mexicanos  de, 
biia  haber  sido  la  felicidad  de  su  patria,  hacerla  grande,  pode- 
rosa y  respetada:  esto  era  obra  del  patriotismo,  de  la  virtud  y 
desinterés  personal;  pero  desde  luego  comenzamos  á  equivo- 
carnos en  el  modo  de  manejarnos,  y  lo  hicimos,  primero  como 
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niños  inespertoSj  y  luego,  como  jóvenes  corrompidos:  al  patrio- 
ismo  se  sobrepuso  la  ambición  desordenada,  la  perfidia,  la 
inercia,  y  mas  tarde  la  mas  criminal  indiferencia:  á  la  virtud, 
la  desmoralización  y  libertinage:  los  hechos  grandiosos  de  nues- 
tros patriarcas  los  Hidalgos,  Allendes,  Morelos,  Iturbides  &c., 
&c.,  parece  que  fueron  olvidados;  y  en  vez  de  conservar  sin 
lesión  su  obra,  empezamo3  á  destruirla,  quitando  la  fuerza 
que  da  la  unión,  dividiéndonos  en  facciones  que  llaman  parti- 
dos; sirviendo  de  instrumento  á  las  miras  ambiciosas  del  es- 
trangero,  destruyendo  á  nuestros  hermanos  por  asaltar  los  pues- 
tos públicos  é  improvisar  fortunas,  sin  saber  siquiera  cohones- 
tar el  bien  particular  con  el  general.  A  los  valientes  que  se 
inmolaron  por  hacernos  libres,  succedió  una  juventud,  ó  bien 
afeminada  y  entregada  á  la  molicie  y  los  placeres,  ó  bien  apá- 
tica é  indiferente  á  la  prosperidad  de  su  patria. 

Aun  lamentamos  los  resultados  de  tal  conducta,  que  nos  oca- 
sionó perder  una  gran  parte  de  nuestro  territorio,  verter  la  san- 
gre de  nuestros  valientes  soldados,  únicos  que  la  derramaron 
con  profusión  en  defensa  de  la  patria  y  supieron  conservar  el 
nombre  de  mexicanos,  mientras  que  las  otras  clases  de  la  so- 
ciedad, rehusando  toda  cooperación  activa,  se  contentaban  con 
calificar  neciamente  la  conducta  y  operaciones  del  ejército;  y 
cuando  debian  sostener  con  sus  personas  y  bienes  una  causa 
común  y  sagrada,  en  vez  de  arresgarlo  todo  por  ella,  pensaban 
en  conservar,  sin  ruborizarse  por  esto,  sus  vidas  é  intereses, 
culpando  solo  á  los  militares  de  lo  que  era  resultado  del  egoís- 
mo general;  y  eran  los  primeros  que  ponderando  las  fuerzas 
enemigas  y  desprestigiando  á  las  suyas,  proponían  los  tratados 
y  capitulaciones,  pues  el  honor  nacional  y  la  independencia  que 
nada  les  habia  costado,  les  era  indiferente  con  tal  de  conservar 
sus  intereses  y  goces  materiales.  (Hablo  en  términos  generales). 

Como  en  todas  las  cosas,  no  faltaron  escepciones,  pues  hubo 
también  militares  ignorantes  y  cobardes,  y  jóvenes  particulares 
patriotas  y  entusiastas,  que  en  la  guerra  nacional  se  sacrifica- 
ron sobre  las  aras  de  su  patria,  cuales  fueron  los  Peñúñnris, 
Martínez  de  Castro  y  otros,  que  merecen  una  honrosa  mención 
y  un  tributo  de  sus  compatriotas;  pero  estos  heroicos  patricios 
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aparecieron  con  relación  á  los  de  su  clase,  como  un  átomo  en 
el  espacio. 

Hubo  Estados  de  la  confederación  que  todo  lo  sacrificaron 
en  defensa  del  territorio;  pero  también  hubo  otros  que  en  nada 
contribuyeron  al  gobierno  general,  y  engreídos  con  su  sobera- 
nía (que  sin  la  unión  es  un  sarcasmo),  pensaron  reasumirla 
para  evadirse  de  aprestar  sus  hombres  y  caudales,  y  como  un 
hijo  desnaturalizado,  abandonar  á  sus  padres  cuando  mas  ne- 
cesitan de  sus  socorros. 

Tales  aberraciones,  que  por  su  publicidad  refiero,  y  que  oja- 
lá estuvieran  ignoradas  para  librarnos  de  la  maldición  de  nues- 
tros pósteros,  dieron  el  triste  y  vergonzoso  resultado  de  que 
fuéramos  insultados  por  un  enemigo  estrangero  en  nuestro  sue- 
lo; talados  por  él  nuestros  campos  y  sementeras,  y  hollados 
nuestros  derechos  y  creencias;  perder  el  prestigio  que  de  bravos 
hablamos  adquirido  y  poner  en  total  é  inminente  riesgo  nuestra 
nacionalidad. 

Estos  han  sido,  ciudadanos,  nuestros  estravíos  de  funestascon^ 
secuencias;  las  que  serán  peores,  si  continuamos  la  senda  errada 
que  hemos  seguido:  las  repúblicas  para  poder  subsistir,  necesi- 
tan ser  virtuosas  y  guerreras:  las  antiguas  de  Esparta,  Cartago 
y  Roma,  mientras  que  fueron  uno  y  otro,  lograron  ser  respetadas 
y  enseñorearse  en  el  universo;  degeneraron,  y  unas  perdieron 
su  libertad,  y  otras  las  partes  integrantes  de  sus  territorios,  que 
pasaron  á  sus  envidiosos  vecinos;  porque  á  sus  antiguos  cam- 
peones succedieron  los  ambiciosos,  y  á  sus  virtuosos  ciudadanos 
ó  bien  esclavos  abyectos,  ó  bien  ecsagerados  innovadores  que 
confundieron  los  principios  sociales,  y  por  su  aspirantismo  con- 
cluyeron con  perder  sus  libertades  y  nacionalidad; ....  pero  no 
será  así  entre  los  mexicanos,  si  en  este  dia  de  feliz  conmemo- 
ración, juramos  de  nuevo  ante  los  manes  del  grande  Iturbide, 
que  seremos  dignos  de  sus  heroicos  sacrificios,  y  que  como  hi- 
jos suyos,  no  permitiremos  que  se  mancille  su  memoria,  ñique 
otra  vez  pise  nuestro  suelo  la  planta  osada  de  un  estrangero 
que  nos  quiera  dominar:  que  enmendaremos  nuestros  pasados 
errores,  y  con  el  ejemplo  del  héroe  que  celebramos,  los  lavare- 
mos aun  con  nuestra  sangre,  y  enseñaremos  al  mundo,  que  si 
como  nación  nueva  hemos  podido  equivocar  el  camino  de  la 
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felicidad  y  engrandecimiento,  en  lo  sucesivo  nuestros  esfuerzos 
solo  se  dirigirán  á  hacer  nuestra  patria  grande  y  poderosa,  des- 
arrollando los  elementos  de  prosperidad  que  encierra;  y  respe- 
tada por  las  virtudes  y  valor  de  sus  hijos,  por  su  civismo  y  fra- 
ternidad, y  por  el  acierto  é  ilustración  de  sus  gobernantes; 
últimamente,  que  primero  seremos  reducidos  á  la  nada,  que 
volver  á  presenciar  un  pabellón  ageno  en  nuestras  ciudades. 
Independencia  y  libertad  sea  nuestra  enseña;  paz,  unión  y  pro- 
greso nuestro  lema,  y  por  siempre  repitamos:  ¡Viva  México  in- 
dependiente y  libre! 

Dije. 
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SEÑORES: 


Congregados  en  este  recinto,  venís  hoy  á  cumplir  con  el 
santo  deber  de  recordar  las  glorias  de  la  patria:  venis  á  escu- 
char de  mis  torpes  labios  el  panegírico  délos  mártires  de  nues- 
tra libertad:  venis.  en  fin,  á  celebrar  el  cuadragésimo  aniversa- 
rio de  nuestra  independencia.  Y  si  bien  sentimientos  profun- 
dos de  pesar  y  de  melancolía,  vinieren  á  ocupar  en  este  mo- 
mento vuestro  corazón;  si  aun  las  lágrimas  qué  recientes  des- 
gracias arrancaron  á  vuestros  ojos,  vinieren  á  humedecer  de 
nuevo  vuestras  megillas,  ahogad,  por  un  instante  al  menos, 
aquellos  sentimientos;  comprimid,  aunque  sea  con  violencia, 
estas  lágrimas,  y  aprestaos  gozosos  y  contentos  á  llenar  el  mas 
grato  de  vuestros  deberes  de  ciudadanos;  el  de  celebrar  el  gran 
dia  de  la  patria,  el  venturoso  16  de  Septiembre  de  1810. 
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¡Cuántos  recuerdos  gloriosos  se  encierran  en  estas  mágicas 
palabras!  ¡Cómo  vibran  en  lo  mas  íniimo  del  alma  sus  chiU 
ees  acentos,  y  cuan  poderosas  y  gratas  afecciones  escitan  en  el 
corazón!  Por  mas  qne  la  snerte  se  haya  empeñado  en  man- 
char nuestros  títulos  de  gloria:  por  mas  que  tengamos  que  llo- 
rar las  consecuencias  de  nuestros  funestos  estravíos,  siempre 
recordaremos  con  entusiasta  júbilo,  el  bienhadado  instante  que 
vio  dar  principio  á  la  grandiosa  obra  de  nuestra  ecsislencia  po- 
lítica; y  si,  lo  que  es  de  esperarse,  pasaren  nuestras  desgracias 
como  pasó  nuestra  esclavitud,  cuando  lleguen  los  dias  de  feli- 
cidad y  de  ventura,  el  16  de  Septiembre,  en  vez  de  ser  eclipsa- 
do por  nuevos  infortunios,  brillará  con  mas  esplendor,  y  la  pos- 
teridad lo  saludará  siempre  como  la  primera  y  mas  gloiiosa  de 
sus  fechas.  ¡Puedan  entonces  nuestros  hijos  asistir  á  esta  solem 
nidad,  embriagados  de  gozo,  sin  que  ningún  sentimiento  de  in- 
fortunio venga  á  contristar  su  espíritu  ni  á  humillar  su  or- 
gullo! 

Pero  ¿qué  digo?  ¿Es  acaso  posible  que  el  astro  del  dia,  que 
año  por  año  ha  venido  á  alumbrar  en  su  carrera  al  pueblo  me- 
xicano, congregado  para  celebrar  su  nacirriento,  vuelva  ya  á 
presenciar  esta  festividad,  sin  que  haya  de  ser  testigo  de  nues- 
tro dolor,  y  sin  que  sus  dorados  rayos  vengan  á  hacer  brillar 
las  lágrimas  que  brotarán  de  nuestros  ojos?  No:  jamás  podre- 
mos ya  levantar  la  frente  con  orgullo:  jamas  podremos  presen- 
tar el  rostro  ante  los  demás  hombres  sin  ruborizarnos;  ni  ja- 
mas podremos  conmemorar  las  glorias  de  nuestros  antepasa- 
dos, sin  que  el  dolor  y  la  vergüenza  vengan  á  mezclarse  con 
el  júbilo  de  este  dia.  Preciso  es  que  al  recordar  las  ínclitas 
hazañas  de  nuestros  patricios,  de  los  que  con  su  propia  vida 
compraron  para  legarnos  el  mas  rico  tesoro,  lloremos  los  erro- 
res que  han  sido  causa  de  que  nos  hayamos  visto  próc.^imos  á 
perderlo  para  siempre. 

Mas  ya  que  por  dicha  nuestra  no  ha  sucedido  así;  ya  que 
pudinros  volver  á  ser  libre?,  si  bien  pesando  sobre  nosotros  la 
afrenta  del  vencido,  evoquemos  los  hechos  de  nuestros  dias  de 
gloria,  de  aquellos  dias  alumbrados  por  un  sol  mas  puro,  y  que 
al  ponerse  jamas  dejó  marcadas  nuestras  frentes  con  el  sello  de 
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la  cobardía  y  el  deshonor;  evoquemos,  digo,  tan  santos  recuer- 
dos, y  bien  podremos  deducir  aún  importantes  lecciones  para 
el  porvenir.  Sabedores  vosotros  de  todos  esos  hechos,  no  es- 
cuchareis en  este  día  sino  la  mas  sucinta  relación  de  ellos:  re- 
lación hecha  por  una  voz  á  que  no  prestan  la  fuerza  necesa- 
ria ni  el  talento,  ni  el  saber;  pero  que  cuenta  con  vuestra  in- 
dulgencia, ya  que  no  puede  prometerse  ocupar  dignamente 
vuestra  atención. 

Mas  habia  de  trescientos  años  que  los  mexicanos  arrastra- 
ban la  ominosa  cadena  de  la  esclavitud,  sin  que  hubiera  quien 
intentase  romperla:  el  pabellón  de  Castilla  se  habia  enarbola- 
do,  hacia  mas  de  tres  siglos,  sobre  la  desventurada  Tenoxti- 
tlan,  y  flameaba  orgulloso  en  el  palacio  de  Moctezuma,  sin  que 
se  pensase  arrancarlo  del  lugar  que  le  destinara  el  atrevido 
conquistador  del  Nuevo-Mundo.  Largos  años  gimieron  los 
americanos  subyugados  por  la  tiranía  europea;  pero  nadie  se 
atrevía  á  contrariarla,  y  ya  el  despotismo  y  la  ignorancia 
creían  afirmada  para  siempre  la  base  de  su  imperio,  cuando  en 
la  noche  del  15  de  Septiembre  de  1810,  el  cura  Don  Miguel 
Hidalgo  turbó  el  pacífico  sueño  de  sus  feligreses  de  Dolores, 
proclamando  la  independencia  mexicana. 

Guanajuato  le  abre  sus  puertas:  Acámbaro,  Celaya  y  Yalla- 
dolid  le  acojen  con  entusiasmo,  y  una  masa  informe  de  hom- 
bres desarmados  se  dirige  hacia  México.  El  general  Trujillo 
es  derrotado,  é  Hidalgo,  lejos  de  aprovecharse  de  una  victoria 
tan  brillante  para  ocupar  la  capital,  se  retira  con  sus  tropas  á 
perder  sus  laureles  en  Acúleo  y  Calderón,  y  su  ecsistencia  en 
Chihuahua.  Pero  el  licenciado  Rayón,  con  un  cuerpo  de  tro- 
pas regularmente  organizadas,  derrota  á  los  españoles  en  Aca- 
tita,  reanimando  así  el  valor  de  los  patriotas. 

La  revolución  se  propagó  en  muy  poco  tiempo  por  todos  ios 
ángulos  de  la  colonia,  estendiéndose  á  las  provincias  de  Zaca- 
tecas, México,  Oajaca,  Puebla,  Yeracruz,  San  Luis  y  Daraugo; 
Rayón  es  reconocido  gefe  de  los  sublevados:  establece  una  jun- 
ta de  gobierno  en  Zitácuaro,  y  fortifica  el  monte  Cóporo.  A 
principios  de  1811  comienza  á  brillar  un  nuevo  astro,  el  insig- 
ne Morelos,  que  obtiene  el  mando  de  las  tropas  después  de  ha- 
ber derrotado  á  Páris  en   Tres-Palos:  toma  algunas  plazas 
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importantes  y  sostiene  el  famoso  sitio  de  Cuantía.  Forma  un 
congreso  en  Chilpantzingo,  para  formular  en  cierto  modo  el  go- 
bierno del  pais,  y  este  congreso  da  su  constitución  republicana 
en  el  pueblo  de  Apatzingan  en  1814.  Pero  este  astro  tan  bri- 
llante se  eclipsó  en  su  nacimiento:  á  poco  Morelos  es  hecho 
prisionero  y  pasado  por  las  armas.  Al  lado  de  este  candillo, 
verdaderamente  grande,  militaron  Galeana  y  Matamoros,  co- 
mo al  lado  del  ilustre  Hidalgo  se  distinguieron  Allende,  Aba- 
solo  y  otros  muchos. 

Habiendo  sucumbido  el  general  Morelos,  el  desaliento  se  in- 
troduce en  las  filas  de  los  insurgentes,  que  solo  quedaban  ya 
en  pequeñas  partidas  al  mando  de  gefes  insignificantes,  á  es- 
cepcion  del  inmortal  Guerrero,  refugiado  en  las  montañas  del 
Sur.  La  prudente  política  del  virey  Apodaca,  hizo  que  mu- 
chos gefes,  que  en  tiempo  del  sanguinario  Calleja  no  hubieran 
tenido  mas  alternativa  que  vencer  ó  morir,  se  acogieran  al  in- 
dulto ofrecido  por  aquel. 

Por  estos  dias,  aciagos  para  la  causa  de  México,  un  joven 
navarro,  que  habia  peleado  en  su  pais  contra  el  vencedor  de 
Austerlitz  y  contra  la  tiranía  de  Fernando  VIL  vino  á  alistar- 
se con  sus  soldados  entre  los  defensores  de  nuestra  libertad:  su 
carrera  fué  corta  pero  brillante:  el  malogrado  Mina  fué  fusila- 
do en  la  hacienda  del   Venadiío. 

La  causa  de  independencia  se  creia  perdida;  solo  el  general 
Guerrero  mantenía  en  su  pecho  la  esperanza  de  la  libertad  de 
su  patria,  mostrándose  sordo  á  los  ruegos  de  un  padre  anciano 
que  le  brindaba  con  riquezas  y  honores  á  nombre  del  gobierno 
vireinal.  Sin  embargo,  la  ilustración  habia  cundido  en  las 
masas  de  nuestra  sociedad,  y  es  muy  sabido  que  las  revolucio- 
nes morales  son  mas  fecundas  en  resultados  que  las  revolucio- 
nes físicas. 

La  INDEPENDENCIA  Cía  ya  una  necesidad  para  nosotros. 
Don  Agustín  de  Iturbide,  que  antes  habia  derramado  la  san- 
gre mexicana  en  defensa  del  gobierno  español,  abraza  á  Guer- 
rero en  Acatempa,  y  seguido  de  los  votos  de  la  nación  entera, 
proclama  el  plan  de  Iguala^  firma  los  tratados  de  Córdoba,  y 
consuma  ^a  obra  iniciada  por  el  inerme  pastor  de  Dolores,  le- 
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Yantando  en  la  capital  del  imperio  mexicano  el  acta  de  inde- 
pendencia, cuya  lectura  acabáis  de  escuchar. 

Hé  aquí,  muy  en  compendio,  la  historia  de  once  años  de  ter- 
ribles combates;  de  once  años  de  sangrienta  lucha  del  débil 
contra  el  poderoso,  del  esclavo  contra  el  señor;  de  once  años 
durante  los  cuales  trabajaron  sin  descanso  nuestros  padres,  pa- 
ra alcanzar  la  libertad  que  nos  legaron  al  fin:  y  esto,  señores, 
sin  el  ausilio  de  ningún  otro  pueblo,  sin  mas  fuerza  que  la  de 
su  brazo,  y  sin  mas  protección  que  la  de  aquel  Dios  que  con 
sus  rayos  abate  ios  altos  cedros  de  la  montañay  deja  crecer 
lozana  la  humilde  yerba  de  los  campos. 

¡Tristeza  y  desaliento  derrama  en  los  pechos  mexicanos  el 
recuerdo  de  tantos  esfuerzos  perdidos,  de  tantos  sacrificios  es- 
tériles, de  tantas  víctimas  inmoladas  sin  fruto  alguno  en  las 
aras  de  la  patria!  ¿Q.ué  se  han  hecho,  si  no,  los  suntuosos  edi. 
ficios  de  felicidad,  que  la  entusiasta  imaginación  de  nuestros 
héroes  levantara  en  medio  de  sus  triunfos?  ¿Dónde  están  las 
brillantes  ilusiones  que  endulzaron  sus  últimos  momentos, 
cuando  al  poner  el  pié  sobre  el  cadalso,  creyeron  que  su  san- 
gre iba  á  fructificar  en  el  suelo  mexicano,  conquist  ndo  para 
las  futuras  generaciones  eternos  dias  de  paz  y  bienhandanza? 
¡Ah!  ¡Esos  edificios  cayeron  por  tierra  al  soplo  mortífero  de 
nuestros  desaciertos,  y  esas  ilusiones  fueron  sepultadas  con  las 
cenizas  de  los  mismos  que  las  concibieran. 

Con  efecto,  mucho  esperaban  para  nosotros  los  que,  sin  mas 
elementos  que  su  patriotismo  y  sin  otro  ausilio  que  el  de  la  Pro- 
videncia, se  lanzaron  en  iucha  tan  desigual,  únicamente  por 
arrancarnos  á  la  dominación  española:  lucha  mortal  y  san- 
grienta en  que  gran  número  de  héroes  entregaron  su  cabeza  al 
hacha  del  verdugo,  conquistando  la  palma  del  martirio  políti- 
co. ¿Pero  de  qué  ha  servido  que  la  tierra  de  nuestros  campos 
quedase  regada  con  la  sangre  de  nuestros  antepasados?  ¿Q;ué 
nos  ha  valido  que  la  magnanimidad  espartana  fuese  eclipsa- 
da por  Bravo,  que  libertó  mas  de  doscientos  prisioneros  el  dia 
que  le  anunciaron  que  su  padre  era  víctima  de  un  poder  san- 
guinario? ¿Q,ué  Victoria,  incapaz  como  Catón,  de  transigir  con 
el  tirano,  prefiriese  la  libertad  del  salvage  á  la  servidumbre  de 
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"una  sociedad  degradada?  ¿Q,ué  Guerrero,  sometiéndose  á  nn 
gefe  contrario  suyo  hasta  entonces,  é  inferior  á  él  en  méritos, 
superarse  á  Arístides  en  vísperas  del  combate  de  Salamina? 
¿De  qué  sirvió,  por  último,  que  la  nación  mexicana  rivalizase 
en  glorias  con  las  repúblicas  antiguas,  y  que  los  laureles  del 
Palmar^  de  Juniv^  de  Arroyo-Hondo^  igualasen  á  los  laureles 
de  Platea,  de  Maratón  y  las  Termopilas? ....  Yergüenza  da 
decirlo,  pero  es  demasiado  cierto  por  desgracia:  la  nación  me- 
xicana de  hoy,  no  es  la  nación  que  conocieron  los  Hidalgos  é 
Iturbides. 

Sí,  señores,  pasaron  para  México  los  dias  de  gloria,  y  pasa- 
ron quizá  para  no  volver.  Solo  en  los  primeros  dias  de  nues- 
tra historia  pueden  registrarse  páginas  brillantes  para  la  repú- 
blica; pero  entonces  y  solo  entonces  nos  enalteció  el  destino, 
para  hacernos  después  juguete  suyo,  porque  á  ios  primeros  pa- 
sos de  la  joven  nación  encuentra  ensangrentado  el  suelo  que 
pisa,  y  mira  delante  de  sí  el  túmulo  erigido  en  Padilla. . . . 

Hombres  inicuos  asaltaron  á  su  vez  el  poder,  y  persecucio- 
nes y  venganzas  particulares  se  ejercieron  en  nombre  del  pro- 
vecho público.  Cuilapa  guarda  en  su  recinto  la  víctima  mas 
ilustre  y  mas  bajamente  sacrificada  por  la  mano  de  los  partidos. 
Otra  vez  tronó  el  cañón  en  el  centro  de  nuestras  ciudades;  otra 
vez  corrió  la  sangre  esterilizando  nuestros  campos,  en  tanto 
que,  ciegos  con  el  humo  de  la  matanza,  no  veíamos  las  som- 
bras de  nuestros  padres  alzarse  irritadas  y  amenazantes  de  sus 
tumbas. 

¡Sombras  augustas  de  Hidalgo  y  de  Morolos,  de  Guerrero  é 
Iturbide!  Aplacaos  con  el  espectáculo  de  un  pueblo  amagado 
por  su  propia  culpa,  de  la  esclavitud  de  que  vosotros  le  libra- 
rais un  dia.  ¡Ahí  están  en  espiacion  los  campos  de  Monterey, 
de  Palo-Alto  y  la  Resaca,  de  la  Angostura  y  Cerro-Gordo, 
sembrados  de  cadáveres!  ¡Ahí  está  Yeracruz,  incendiadas  sus 
casas  y  destruidos  sus  muros!  ¡Ahí  están  las  ilustres  vícti- 
mas de  Padierna  y  Churubusco!  Aquí  estamos  nosotros,  en 
fin,  cubiertos  de  vergüenza  y  de  dolor,  aplicando  á  la  desven- 
turada patria,  las  palabras  que  el  cantor  de  la  desolación  diri- 
gía á  la  ciudad  escogida: 


"Todos  los  que  pasaban  por  el  camino  te  palmotearon:  sil- 
abaron á  la  hija  de  Jernsalen  meneando  la  cabeza  y  diciendo: — 
''¿Esta  es  la  ciudad  de  tan  perfecta  hermosura,  que  era  el  gozo 
"de  toda  la  tierra ? 

Inciertos  y  vacilantes  han  sido  los  pasos  de  la  pobre  nación 
mexicana,  desde  la  aurora  de  su  nacimiento,  y  caminando  de 
uno  en  otro  error  ha  llegado  hasta  un  punto  en  que  apenas 
pueden  ya  concebirse  esperanzas  de  felicidad.  Ecsistimos  aun; 
pero  ecsistimos  por  milagro:  vive  todavía  la  nación,  pero  enfer- 
miza y  mutilada,  porque  en  cuarenta  años  de  continuos  sufri- 
mientos, en  que  hemos  navegado  por  un  mar  de  lágrimas  y  de 
sangre,  no  hemos  podido  jamas  acercarnos  al  puerto.  Los  pi- 
lotos han  perecido,  y  la  incierta  nave  rota  y  desmantelada,  ha 
zozobrado  con  frecuencia  entre  vientos  contrarios  y  espantosas 
borrascas. 

Sí,  muchas  y  muy  grandes  aberraciones  hemos  cometido. 
Hemos  ensayado  diversas  formas  de  gobierno,  sin  procurar  me- 
jorar ninguna:  hemos  adoptado  leyes  que  han  contrariado  há- 
bitos y  costumbres  antiguas,  y  sin  preparar  el  terreno  hemos 
sembrado  plantas  ecsóticas  que  murieron  al  nacer:  hemos  aban- 
donado la  educación  de  las  masas,  tan  necesaria  para  que  hu- 
biera progresado  el  movimiento  general  de  los  espíritus,  impre- 
so por  la  consecución  de  la  independencia:  nuestras  constantes 
guerras  civiles  han  agotado  el  entusiasmo  público,  y  el  frió 
egoísmo  ha  reemplazado  aquel  sentimiento  que  es  siempre  una 
esperanza  y  un  apoyo  en  las  grandes  crisis  de  las  naciones. 

No  es  ecsageracion,  compatriotas;  no,  es  demasiado  fiel  el 
cuadro  que  os  he  trazado:  ¡ojalá  pudiera  presentar  á  vuestros 
ojos  otro  mas  halagüeño!  Pero  aun  están  muy  frescos  en  mi 
memoria  los  deplorables  sucesos  de  847,  para  que  yo  pueda  li- 
songearos  con  mas  consoladoras  ideas.  Aun  está  presente  en 
mi  imaginación  la  profunda  indiferencia  de  nuestros  campesi- 
nos, que  veían  impávidos  penetrar  en  sus  tierras  al  osado  in. 
vasor,  sin  afecciones  de  amor  ni  de  odio.  Aun  me  parece  veri 
en  día  como  el  presente,  enarbolada  sobre  el  palacio  de  Iturbi- 
de  una  bandera  estraña,  salpicada  con  la  sangre  de  nuestros 
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hermanos,  Aun  me  parece  que  oigo  tronar  el  cañón  america- 
no, llamando  á  las  puertas  de  nuestras  ciudades  indefensas;  y 
que  mientras  tanto  damos  cobardemente  la  espalda  al  peligro 
llenos  de  pavor,  olvidando  nuestras  fortunas  y  nuestras  férti- 
les campiéas,  sin  echar  una  mirada  siquiera  á  nuestras  impo- 
tentes mugeres.  ¡Ah!  Corramos  por  piedad  el  denso  velo  del 
olvido  sobre  dias  tan  aciagos;  dias  de  oprobio  y  de  vergüenza, 
en  que  dimos  de  mano  al  honor  nacional;  en  que  nos  pesó,  sin 
duda,  el  haber  nacido  mexicanos.  Bien  pudimos  entonces  ha- 
ber esclamado  con  el  patriarca  Job:  "¿Por  qué  no  morí  en  el 
**seno  de  mi  madre?  ¿Por  qué  no  perecí  en  el  momento  en  que 
*'salí  de  él?  ¿Para  qué  me  acogió  en  su  regazo  la  que  me  re- 
'cibió  al  nacer?  Para  qué  me  alimentó  con  sus  pechos?  Si 
"me  hubiera  abandonado,  ahora  estarla  durmiendo  en  el  silen- 
*'cio  de  la  muerte  y  descansarla  en  mi  propio  sueño." 

Pero  ni  son  estos  los  únicos  males  que  tenemos  que  deplorar; 
no  son  estos  los  únicos  motivos  que  hagan  brotar  el  llanto  de 
nuestros  ojos.  Como  si  no  hubiéramos  agotado  ya  el  sufri- 
miento; como  si  no  hubiéramos  apurado  hasta  las  heces  la  co- 
pa del  dolor,  vienen  todavía  nuevas  desventuras  á  enturbiar 
nuestra  ecsistencia  y  á  emponzoñar  hasta  los  mas  pequeños 
instantes  de  sosiego.  El  vértigo  de  la  revolución  es  aún  due- 
ño de  nuestros  cerebros:  brama  todavía  el  horizonte  político 
anunciando  nuevas  tempestades  y  nuevos  infortunios.  Esos 
hombres  que  á  nombre  del  pueblo  usurpan  el  poder  para  hacer- 
nos infelices,  y  de  quienes  no  puede  citarse  un  solo  hecho  he- 
roico enl  os  dias  de  nuestra  vergüenza,  aparecen  otra  vez  adu- 
lándonos para  adormecernos;  haciéndonos  creer  que  la  Provi- 
dencia los  señala  para  regir  nuestros  destinos. 

Y  si  despreciando  la  terrible  lección  que  hemos  pasado,  con- 
tinuamos por  la  senda  que  nos  condujo  hasta  el  borde  del  pre- 
cipio,  y  aun  obedecemos  á  esos  profetas  falsos  que  nos  quieren 
guiar  á  la  corrupción  y  al  desquiciamiento,  ¿qué  dirá  el  mundo 
civilizado  de  nuestra  criminal  obcecación?  ¡Harto  se  burló  ya 
de  nosotros;  pero  con  una  burla  cruel,  el  dia  en  que  se  supo  que 
el  pabellón  de  las  tres  garantías  habia  sido  sustituido  en  nues- 
tra capital  por  el  pabellón  de  las  estrelláis,  y  que  en  derredor 
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de  éste  dormía  iin  pueblo  envilecido,  que  dobló  la  cerviz  al  so- 
lo ruido  de  la  cadena  con  que  se  trataba  de  sujetarlo!  ¡Harto 
nos  escarneció  cuando  al  oir  nuestros  ayes  de  dolor,  no  tuvo 
siquiera  para  nosotros  un  sentimiento  de  compasión  estéril! 

Bien  veo,  señores,  retratado  el  pesar  en  vuestros  semblantes, 
al  recuerdo  de  tan  funestos  acontecimientos:  bien  veo  cuánto 
os  desagrada  el  que  venga  yo  á  abriros  unas  heridas  que  aun 
no  ha  cicatrizado  la  mano  del  tiempo.  Pero  ¿cómo  queréis  que 
me  haya  olvidado  de  esos  dias  amargos  que  acaban  de  pasar 
sobre  nosotros?  Grandes  y  terribles  han  sido  las  desdichas 
con  que  la  Providencia  nos  ha  abrumado,  y  quizás  sean  para 
nosotros,  como  los  caracteres  trazados  en  el  festín  de  Baltazar, 
anuncio  de  unas  desdichas  mas  terribles  aún  para  el  pueblo 
que  se  desentiende  de  las  señales  con  que  Dios  le  anuncia  su 
castigo. 

No  falta  entre  nosotros  quien  pretenda  imputar  á  la  inde- 
pendencia nuestros  males  presentes,  asentando  que  fuéramos 
dichosos  sí  aun  nos  halláramos  bajo  el  dominio  español.  Se- 
mejante desatino  solo  es  propio  de  esos  seres  degradados,  vili- 
pendio de  la  raza  humana;  de  esos  hombres  retrógrados  y  de 
mezquinas  ideas,  de  esos  enemigos  de  la  República  que  quisie- 
ran mirarnos  todavía  arrastrando  á  los  pies  del  trono  las  ca- 
denas del  servilismo»  ¡Insensatos!  Bien  pudiera  decirse  de 
ellos  lo  que  de  aquel  ciego  de  que  nos  habla  Bernardino  de 
Saint-Pierre,  que  se  lamentaba  de  que  ya  no  hubiera  luz  en  el 
mundo  porque  había  cegado:  su  absurdo  es  igual  al  de  aque- 
llos que  niegan  la  ecsístencía  de  Dios  porque  se  miran  agobia- 
dos por  el  infortunio. 

Es  ademas  incontestable  que  nuestras  desventuras  no  pro- 
vienen de  nuestro  sistema  de  gobierno:  no,  en  el  gobierno  re- 
publicano se  hallan  todos  los  elementos  para  el  engrandeci- 
miento y  prosperidad  de  una  nación.  El  sistema  republicano 
es  el  mas  conforme  á  la  igualdad  primitiva  y  á  la  dignidad  de 
la  especie  humana,  porque  en  él  se  desarrollan  hasta  el  mas 
alto  grado  todas  las  facultades  físicas  y  morales.  Como  las 
distinciones  no  son  hereditarias  en  las  repúblicas,  cada  .eluda- 


— 161  — 

daño  sé  afana  en  ellas  para  fijar  la  atención  por  sus  talentos 
por  sus  servicios  ó  por  sus  eminentes  virtudes. 

Los  que  intentan,  pues,  desprestigiar  nuestras  instituciones, 
y  piensan  que  debemos  reemplazarlas  con  un  gobierno  monár- 
quico, no  quieren  nuestro  bien;  quieren  hacernos  olvidar  la  vir- 
tud, para  conducirnos  á  nuestro  aniquilamiento  absoluto.  Quien 
no  se  persuadiere  á  primera  vista  de  esta  verdad,  no  tiene  sino 
dar  una  ojeada  en  el  gran  libro  de  la  historia  y  ver  allí  qué 
fué  de  las  antiguas  repúblicas  el  dia  en  que  un  poder  tiránico 
se  dejó  sentir  sobre  sus  moradores. 

Grecia,  cuyos  Estados  sufrieron  por  algún  tiempo  la  opre- 
sión de  un  despotismo  sin  límites,  llegó  á  verse  libre  y  feliz 
cuando  reconoció  el  peso  de  su  esclavitud:  entonces  comenzaron 
á  ser  justas  sus  leyes;  entonces  comenzaron  á  ver  los  ciudada- 
nos que  sus  intereses  eran  dirigidos  por  un  gobierno  paternal, 
que  les  trazaba  la  senda  del  bienestar  y  de  la  prosperidad;  en- 
tonces, en  fin,  comenzó  aquella  nación  á  ecsistir  en  el  mundo 
social,  bajo  un  sistema  libre,  bajo  un  sistema  el  mas  justo  y 
conveniente  que  se  haya  conocido;  pero  ¿cuál  fué  su  suerte 
cuando  los  ciudadanos  por  su  interés,  por  su  venalidad  y  am- 
bición olvidaron  sus  virtudes  sociales?  La  nación  se  vio  divi- 
dida en  facciones,  y  el  pueblo  comenzó  á  sufrir  mayor  servi- 
dumbre y  opresión,  que  la  que  imponen  á  sus  vasallos  esas 
monarquías  despóticas,  deshonor  y  vilipendio  déla  naturaleza 
humana.  Así  fué  como  Grecia  perdió  su  nacionalidad,  y  vi- 
no á  llorar  sus  éstravíos  bajo  la  dominación  de  una  potencia 
cstrangera. 

La  antigua  Roma  probó  por  muchos  siglos  las  ventajas  de 
un  gobierno  libre  que  prosperaba  en  medio  del  valor  y  la  vir- 
tud: resistió  con  entusiasmo  á  las  injustas  pretensiones  de  Mar- 
co Manilo  y  Cacio  Yicelino,  que  devorados  p^rla  ambcion 
aspiraban  á  la  dignidad  real,  solemnemente  proscrita  por  las 
leyes:  observaba  con  gusto  el  mérito  de  RéguJ(i  y  Cincinato 
que  se  complacían  en  servir  á  su  patria  sin  aspirar  al  rango  de 
los  empleos;  y  aquella  república  se  engrandeció  con  repetidos 
triunfos  que  humillaban  á  los  enemigos  de  su  elevación.  Pe- 
ro no  tardó  en  verse  rodeada  de  conspiraciones:  los  abusos  del 
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poder  se  multiplicaron,  y  César  comenzó  á  echar  sobre  las  rui* 
ñas  de  la  libertad  los  cimientos  de  la  mas  dura  tiranía.  Los 
hombres  honrados,  qne  amaban  la  libertad  de  su  patria,  eran 
proscritos  ó  bárbaramente  asesinados:  la  guardia  pretoriana 
calificaba  el  mérito  de  los  legisladores:  desapareció  la  virtud 
como  inútil,  y  dejó  de  haber  patria  en  aquel  pueblo  que  poco 
antes  debió  considerarse  como  el  emporio  de  la  libertad.  El 
sistema  republicano  que  lo  habia  elevado  á  un  rango  eminen- 
te, desapareció,  y  solo  se  veía  en  su  lugar  un  trono  rodeado  de 
víctimas  que  habian  sido  inmoladas  al  capricho  de  un  déspo* 
ta.  Tal  fué  la  suerte  de  aquella  república,  y  tal  será  siempre 
la  de  toda  nación  que  abandonando  la  senda  de  la  virtud,  si- 
gue temeraria  las  inspiraciones  del  vicio. 

No  puede  ser  pues  el  ejercicio,  sino  el  olvido  de  los  principios 
republicanos,  la  causa  de  los  males  que  nos  agobian.  Si  nos 
separamos  del  camino  de  la  virtud;  si  la  ambición  personal 
reemplaza  al  amor  de  la  patria;  si  los  partidos  políticos  se  con- 
vierten en  facciones;  si  se  impiden  ó  se  descuidan  los  progre- 
sos de  la  ilustracionj  si  cada  ciudadano,  en  ñn,  no  es  un  baluar- 
te de  la  libertad,  un  apoyo  de  los  derechos  de  la  nación,  ésta 
se  hallará  espuesta  á  sucumbir,  como  Roma  sucumbió  cuando 
la  corrupción  de  las  costumbres  allanó  los  caminos  á  la  mas 
degradante  esclavitud. 

Pero  afortunadamente  la  revolución  democrática  se  ha  ope- 
rado en  nuestro  pais,  se  han  afianzado  en  él  los  principios  re- 
publicanos, y  sus  adelantos  no  pueden  evitarse.  La  fuerza 
conservadora  de  un  gobierno  no  puede  ser  la  opresión,  y  si  por 
desgracia  él  comete  el  error  de  luchar  con  el  pueblo,  caerá  sin 
remedio,  y  las  masas  apelarán  entonces  á  los  omnipotentes  re- 
cursos de  la  anarquía.  No  haya  por  lo  mismo  temor  de  que 
en  nuestra  nación  puedan  peligrar  las  instituciones  republica- 
nas; y  si  algún  miserable,  alucinado  por  la  situación  desgra- 
ciada á  que  hemos  llegado,  osare  proyectar  la  erección  de  un 
trono  sobre  los  escombros  de  la  república,  sepa  que  los  mexi- 
canos jamas  sacrificarán  su  independencia  política:  ellos  dirán 
con  Tácito:  "Mil  veces  preferimos  las  tormentosas  borrascas  de 
la  libertad,  á  la  quietud  sepulcral  de  la  servidumbre." 
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Por  otra  parte,  ha  sonado  ya,  en  las  naciones  cultas  de  la 
tierra,  la  hora  postrera  de  las  monarquías.  La  Francia  ha  der- 
rocado el  trono  de  un  monarca  que  la  aletargaba  presentándo- 
le un  simulacro  de  libertad.  La  Italia,  ese  bello  pais  del  amor 
y  de  la  poesía,  ha  tomado  un  rumbo  que  en  nada  lisongea  á 
sus  antiguos  tiranos.  Alemania  conmueve  todos  sus  Estados, 
y  unos  de  sus  reyezuelos  abandonan_el  carcomido  trono  ante  el 
furor  de  sus  vasallos,  mientras  los  otros  conceden  á  éstos  fran- 
quicias y  prerogativas  estensas.  Y  en  medio  de  ese  general 
desquiciamiento  de  las  dinastías,  no  es  posible  que  nosotros, 
hijos  de  la  América,  cuyas  cunas  ha  mecido  el  aura  suave  de 
la  libertad,  estemos  destinados  á  ser  los  esclavos  de  un  manda- 
rín estraño,  como  lo  pretenden  algunos  de  nuestros  estraviados 
hermanos. 

¿A  qué  entonces  todos  los  saciiñcios  de  los  patriarcas  de 
nuestra  independencia?  ¿A  qué  las  brillantes  palmas  arranca- 
das por  estos  á  la  victoria;  palmas  que  no  alcanzan  á  marchi- 
tar, ni  el  lodo  de  nuestros  estravíos,  ni  la  vergüenza  de  nues- 
tras recientes  derrotas? 

Ya  es  tiempo  de  que  ábrameos  los  ojos  al  impulso  de  tantas 
desventuras:  ya  es  tiempo  de  que  conozcamos  que  el  pue])lo  no 
quiere  mas  sangre  vertida  en  domésticas  querellas:  no  quiere 
cambios  que  nunca  le  produjeron  otro  resultado  que  variar  de 
tiranos:  no  quiere,  en  fin,  la  vana  proclamación  de  teorías  que 
jamas  se  pusieron  en  práctica.  Q^uiere  PAZ,  y  solo  PAZ,  por- 
que sabe  que  á  su  sombra  comenzarán  los  campos  á  recom- 
pensar las  fatigas  del  labrador,  dando  animación  á  la  industria 
y  al  comercio.  (Quiere  paz,  porque  bajo  su  egida  protectora 
comenzarán  á  recibir  educación  esas  inmensas  masas  del  pue- 
blo, que  no  tienen  la  mas  ligera  idea  acerca  de  los  derechos  del 
hombre  y  de  los  deberes  del  ciudadano,  y  que  por  lo  mismo  vé 
con  la  mas  estoica  indeferencia  todos  los  males  de  la  na- 
ción. 

Es  necesario  convencerse,  señores,  de  que  esta  falta  de  edu- 
cación y  de  moralidad,  que  estérilmente  hemos  deplorado  has- 
ta hoy,  es  la  causa  primera  de  todas  las  desdichas  que  pesan 
sobre  nosotros.     Un  pueblo  que  no  se  conoce  á  sí  mismo,  que 
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ignora  sus  derechos,  que  no  sabe  cuáles  son  sus  deberes,  es  im- 
posible que  goce  plenamente  de  la  libertad:  tribunos  ambicio- 
sos le  arrebatarán  siempre  su  nombre  para  satisfacer  ruines 
pasiones  de  riqueza  y  de  mando.  Hasta  tanto  que  el  pueblo 
no  haya  sido  ilustrado,  pero  con  esa  ilustración  sólida  y  funda- 
da  en  sanos  principios,  que  le  demarque  sus  obligaciones  y  sus 
derechos,  lo  que  debe  á  Dios  y  á  los  demás  hombres,  lo  que  de- 
be á  sí  mismo  y  á  la  sociedad;  hasta  entonces,  repito,  sabrán 
apreciarse  entre  nosotros  los  nombres  de  patria  y  libertad;  y 
hasta  entonces  se  hallará  ésta  sujeta  en  nuestra  nación  á  las 
oscilaciones  de  los  partidos. 

Tiempo  es  ya  de  que  los  hombres  que  dirigen  el  timón  de 
los  negocios  públicos,  se  ocupen  seriamente  en  mejorar  la  suer- 
te de  los  pueblos:  hasta  hoy  se  han  limitado  á  pomposos  pro- 
gramas, sin  llevar  á  cabo  jamas  las  mejoras  que  necesitamos. 
Siempre  hemos  sido  alimentados  con  promesas  que  nunca  se 
cumplieron.  No  nos  cansemos;  los  pueblos  necesitan  reformas 
importantes,  mejoras  materiales,  que  los  ayuden  á  salir  del  mi- 
serable estado  en  que  se  encuentran.  Mientras  esto  no  suce- 
diere; mientras,  obcecados  y  ciegos,  marchemos  como  hasta 
hoy,  por  senderos  estraviados  y  tortuosos,  ni  nosotros  recogere- 
mos, ni  las  futuras  generacioues  vendrán  jamas  á  cosechar,  los 
preciosos  frutos  que  se  prometieron  nuestros  padres  al  regar 
con  su  sangre  el  árbol  santo  de  la  Libertad. 

Y  lu  ¡querida  patria  mia,  patria  de  los  Hidalgos  é  Iturbides, 
sangrienta  y  destrozada  por  las  manos  de  tus  propios  hijos  y 
por  la  de  los  estraños!  ¡Tú  que  asistes  hoy  al  aniversario  de 
tu  independencia,  velada  tu  frente  con  el  crespón  del  dolor. . . . 
escrita  en  ella  la  mancha  que  tratas  de  borrar  para  ostentarla 
radiosa  como  en  los  dias  de  Dolores  y  de  Iguala!  ¡Cómo  nos 
conmueven  tus  infortunios  y  ciega  nuestros  ojos  el  llanto  que 
nos  arranca  tu  vista!  Nuestros  padres  nos  enseñaron  á  ado- 
rarte después  de  Dios,  en  los  tranquilos  dias  de  la  infancia, 
cuando  el  estallido  del  cañón  de  tus  estraviados  hijos  hería  ya 
nuestros  tiernos  oidos. ...  Al  penetrar  á  nuestros  hogares  las 
huestes  americanas,  al  sentirnos  oprimidos  por  la  mano  de  un 
poder  estraño,  te  creimos  muerta,  y  gemíamos  como  el  huérfa- 
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no  en  el  túmulo  de  una  madre  amorosa. . . .  ¡Tú  no  sabes  co- 
mo inundó  nuestras  almas  el  arrepentimiento  de  los  pasados 
estravíos!. . . .  Hoy  te  juramos,  por  las  cenizas  de  nuestros  li- 
bertadores, deponer  nuestros  odios  y  nuestras  ambiciones,  pa- 
ra cooperar  á  tu  bienestar  futuro!  Hoy  bendecimos  á  la  Pro- 
videncia que  hizo  lucir  para  nosotros  el  dia  de  la  prueba!  Hoy 
invocamos  su  protección,  para  que,  cuando  el  sol  reproduzca 
en  su  carrera  el  aniversario  del  grito  de  Dolores,  alumbre  una 
nación  dichosa,  que  levante  á  bendecir  á  Dios  sus  ojos  hume- 
decidos con  lágrimas  de  reconocimiento  y  de  ternura! 

Dije. 
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Cuando  por  primera  vez  se  prosternaron 
los  pueblos  ante  el  sol  para  llamarle  padre 
de  la  naturaleza,  ¿creéis  que  estaba  oscure- 
cido con  las  nubes  destructoras  que  engen- 
dran las  tempestades?  No,  sin  duda:  radiante 
de  2;loria  avanzaba  entonces  por  la  inmensi- 
dad del  espacio,  y  derramaba  fecundidad  y 
luz  por  el  universo. 

Pues  bien:  disipemos  con  nuestra  firme- 
za las  nubes  que  cubren  nuesto  horizonte 
político;  anonademos  la  anarquía,  no  menos 
enemiga  de  la  libertad  que  el  despotismo,  y 
fundemos  la  libertad  sobre  las  leyes  y  sobre 
una  sabia  constitución^ 

Discurso  de  Versniaud.     GIRo^'DI]\'os. 


CONCIUDADANOS: 


La  mano  atrevida  del  genio  rasgó  el  velo  que  ocultaba  á  los 
ojos  de  todos  uija  bella  porción  del  orbe.  Descubriéronse  con 
asombro  estensos  pueblos,  numerosas  ciudades,  ricas  tierras, 
donde  el  Ciiador  derramó  con  abundancia  tesoros  inagotables. 
El  inmortal  Colon  al  ofrecer  á  las  ávidas  miradas  del  viejo 
continente  la  patria  de  los  Incas  y  los  Moctezumas,  cambiaba 
el  aspecto  de  la  Europa  y  daba  otro  impulso  á  la  marcha  del 
género  humano. 
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Un  soldado  destinado  por  la  Providencia  para  encadenar  á 
las  naciones,  libres  habitantes  inocente?,  de  una  no  pequeña 
parte  del  nuevo  mundo,  robó  para  la  España  la  joya  mas  pre- 
ciosa del  terreno  hermoso  de  Colon.  México  sucumbió,  á  pe- 
sar de  los  tardíos  esfuerzos  del  bravo  Guautimotzin,  y  sus  hi- 
jos esclavos,  estrangeros  en  su  mismo  territorio,  vieron  desapa- 
recer el  brillo  y  esplendor  de  la  antigua  monarquía  y  fueron 
condenados  á  la  miseria  y  la  abyección.  El  genio  y  el  valor 
por  un  misterio  incomprensible,  por  un  capricho  de  la  ciega 
fortuna,  sirvieron  para  la  ruina  de  un  pueblo  entero  y  para 
hundir  en  el  oprobio  á  varias  generaciones. 

Consumada  la  conquista,  vueltos  inútiles  los  altos  hechos  de 
los  buenos  mexicanos,  y  amortiguado,  por  no  decir  estinguidoj 
el  amor  á  la  libertad,  México  arrastraba  una  ecsistencia  mise- 
rable, mejor  dicho,  no  vivia.  Privada  de  todo  goce  político? 
encomendaba  á  la  tutela  de  clases  y  personas  que  bien  cum- 
plian  el  propósito  de  no  dejar  penetrar  los  resplandecientes  ra- 
yos de  la  ciencia,  que  se  empeñaban  en  mantenerla  en  el  em- 
brutecimiento y  en  ahogar  todo  sentimiento  noble  y  generoso, 
solo  era  el  vasto  campo  que  enriquecía  á  su  orgullosa  metró- 
poh;  los  mexicanos,  míseros  colonos,  no  servían  mas  que  de 
aumentar  la  opulencia  perjudicial  de  la  España,  y  bajo  el  rui- 
do de  sus  cadenas  parecía  gozaban  de  una  paz  sepulcral:  esta- 
ban en  la  aparente  calma  de  que  instantáneamente  disfruta  á 
veces  el  enfermo  que  atormentado  por  agudos  dolores  se  halla 
prócsimo  á  morir. 

El  tiempo  empero  corría  y  los  tronos  de  los  reyes  minados 
por  la  corrupción,  no  podían  resistir  el  embate  furioso  de  las 
pasiones  populares.  Las  doctrinas  luminosas  de  sabios  escla- 
recidos germinaban  en  la  multitud  y  anunciaban  un  sacudi- 
miento terrible.  El  género  humano,  que  no  puede  quedar  es- 
íacionario,  avanzaba  rápidamente  á  la  conquista  de  la  libertad 
política,  y  no  lo  contenían  ni  las  trabas  que  le  oponían  el  fa- 
natismo, la  ignorancia  y  la  preocupación,  ni  los  tropiezos  que 
le  arrogaba  el  frenesí  de  hombres  que  invocando  el  sacro  nom- 
bre de  libertad,  cometían  los  crímenes  mas  horrendos  y  se 
manchaban  con  las  acciones  mas  vergonzosas.  El  trono  ha- 
bía caido  en  Francia,  y  la  luz  rojiza  que  produjo  el  incendio, 
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esparcíase  hasta  los  ángulos  mas  remotos  del  universo;  eran 
inútiles  los  esfuerzos  de  los  dominadores  de  México  para  hacer 
que  los  colonos  no  percibiesen  sus  destellos.     La  revolución 
con  una  fuerza  mayor  que  la  eléctrica,  estremecia  toda  la  tier- 
ra, y  México  también  se  conmovía.     La  España  en  su  consti- 
tución política,   la  enseñaba  que  hay    para  el  hombre  social 
otros  placeres,  la  predicaba  que  una  nación  no  es  el  patrimo- 
nio de  aquel,  que  sus  gobernantes  no  son  mas  que  sus  manda- 
tarios ó  administradores;  y  nuestros  padres  asombrados  oyeron 
por  primera  vez  verdades  que  les  eran  desconocidas,  y  resonó 
en  sus  oidos  la  dulce  palabra  libertad. 

El  pueblo  mexicano  sintió  ese  dulce  alborozo  que  embriaga 
el  alma  á  la  presencia  de  una  dicha  inesperada.     Palpitó  agi- 
tado el  corazón  cual  el  de  la  virgen  llena  de  ternura  al  sentir 
la  primera  impresión  del  mas  casto  y  profundo  amor.  Pero  esa 
deliciosa  sensación,  jamas  antes  tenida,  no  era  pasagera  y  fugaz, 
arraigábase  en  el  alma  con  una  fuerza  inconmensurable,  y  en- 
gendraba esa  energía,  ese  yigor  que  hacen  despreciar  los  peli- 
gros, burlarse  de  las  diñcultades  y  arrostrar  la  muerte  y  las  ca- 
lamidades todas.     A  la  vista  de  la  dicha;  cuando  la  mente  con- 
sidera la  magnitud  de  ella  y  la  imaginación  la  ecsagera,  el  co- 
razón no  puede  dejar  perderla,  y  no  hay  cosa  que  no  haga  ni 
sacrificio  que  no  emprenda.     Fueron  vanos  por   lo  mismo  los 
ardides  puestos  en  juego  por  el  despotismo  para  sofocar  el  mag- 
nánimo y  sublime  sentimiento  que  se  formaba  en  los  pechos 
de  los  mexicanos,  y  de  nada  le  sirvieron  el  abuso  de  la  religión 
misma  que  condena  la  opresión,  el  espionage  que  rompió  los 
vínculos  domésticos  y  las  infames  maquinaciones  á  que  acu- 
dió. 

Un  párroco  venerable  y  santo,  pastor  verdadero  de  su  grey, 
maestro  querido,   bienhechor  amado  del  rebaño,  á  quien  cupo 
la  fortuna  de  estar  bajo  su  cuidado,  levantó  el  prnuero  el  pen- 
dón que  tanto  ansiaban  mirar  enarbolado  los  buenos  patricios. 
Todas  las  esperanzas  en  él  descansaron,  todos  los  deseos  en  él 
se  reconcentraron,  y  á  su  voz  imperiosa  se  rompieron  las  cade- 
nas que  ataban  á  tantas  manos,  que  á  su  vez  desnudaron  la  es- 
pada para  dar  ser  político  á  la  desafortunada  México.. ....  En 
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1810,61  sol,  después  de  tres  siglos  de  humillación  y  penas, 
alumbro  espléndido  el  hermoso  pabellón  de  mi  patria,  que  fla- 
meaba en  los  aires  desafiando  al  opresor  y  llenando  de  júbilo 
purísimo  á  nuestos  padres. 

Millares  de  valientes  acudieron  al  llamado  de  la  patria  mia, 
y  agrupáronse  al  rededor  del  estandarte  levantado  en  Dolores, 
con  un  heroismo  de  que  hay  raros  ejemplos.  El  pueblo  preci- 
pitóse cual  un  torrente  sobre  sus  enemigos,  y  cien  mil  corazo- 
nes no  enervados  por  la  molicie,  no  desmoralizados  por  la  sed 
de  tesoros,  no  egoistas,  en  fin,  sin  medir  lo  colosal  de  la  empre- 
sa, sin  ver  que  no  tenian  hacienda,  que  carecían  de  ejército,  de 
armas  y  de  cuanto  es  necesario  para  la  guerra,  confiaron  aso- 
ló su  bravura  derrocar  á  un  gobierno  cimentado  en  las  cos- 
tumbres, apoyado  por  el  fanatismo,  sosfenido  por  las  riquezas, 

defendido  por  tropas  numerosas  é  ií)struidas. 

En  su  entusiasmo  dijeron  que  México  fuese  libre,  y  como  si 
la  energía  del  alma  comunicase  eficacia  á  la  palabra,  ó  el  Om- 
nipotente prestase  su  poder  divino  al  esforzado  que  acomete 
una  empresa  gigantesca,  la  patria  mia  vio  tornarse  en  humo, 
hierros  y  opresores. 

La  historia  abrió  entonces  sus  hermosas  páginas  para  escri- 
bir con  letras  de  oro  las  gloriosas  proezas  de  nuestros  héroes, 
que  causarán  asombro  á  los  futuros  siglos  Ella  legó  á  las  ge- 
neraciones todas  el  eminente  ejemplo  de  D.  MIGUEL  HL 
DALGO  Y  COSTILLA,  que  en  el  ultimo  tercio  de  su  vida 
intenta  una  obra  grandiosa  que  parecía  superior  á  sus  fuerzas, 
y  se  ofrece  en  holocausto  en  las  aras  de  nuestra  común  madre. 
.  Los  de  ALLENDE,  ALDAMA,  ABASÓLO,  JIMÉNEZ,  que 
sostienen  el  estandarte  del  mexicano,  y  en  lucha  sangrienta 
muestran  su  indomable  valor,  su  patriotismo  sin  mancilla. 
Presenta  á  MORELOS  sobrepasando  á  los  guerreros  de  Espar- 
ta, Atenas  y  Roma,  captian  esclarecido  que  llenó  de  gloria  al 
ejército  libertador,  y  cuyas  hazañas  ocuparán  siempre  un  gran 
kigar  en  los  fastos  militares  de  México.  También  esculpió  los 
venerandos  nombres  de  los  MATAMOROS,  GALEANAS, 
GUERREROS,  BRAVOS,  VICTORIAS  y  mil  otros  que  re- 
cuerda la  patria  agradecida. 

Durante  una  lucha  terrible,  el  fuego  patrio  no  se  estinguió, 
la  sangre  corrió  á  torrentes,  el  incendio  y   el  acero  devastaron 
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los  campos,  diezmáronse  las  poblaciones  y  la  tiranía  dobló  sus 
brios  para  reprimir,  aunque  en  vano,  el  ímpetu  de  una  nación 
que  queria  ser  libre.  Momento  hubo  en  que  pareció  concluida 
la  contienda,  y  que  se  creyó  que  los  mexicanos  hablan  arroja- 
do la  espada  y  sometídose  á  arrastrar  sus  cadenas.  Engañá- 
base el  opresor  al  creerlo  así;  esa  quietud  no  era  mas  que  el  re- 
poso que  toma  el  atleta  para  combatir  de  nuevo;  la  retirada 
que  hace  el  león  para  caer  mas  seguro  sobre  su  presa.  En  las 
áridas  montañas  del  Sur,  un  varón  intrépido  conservaba  el  fuego 
sacro  de  libertad;  á  él  habia  sido  legado  sostener  el  estandarte 
hermoso  tremolado  en  Dolores.  Bajo  sus  órdenes  continuaron 
los  mexicanos  la  pelea,  y  un  nuevo  campeón  se  presentó  á  sos- 
tenerla. ITURBIDE;  enemigo  antes  de  la  independencia  de 
su  patria,  alumbrado  por  la  razón,  escucha  el  llamado  de  Mé- 
xico, y  unido  al  héroe  del  Sur,  pasea  en  triunfo  las  poblacio- 
nes de  la  república,  vence  en  todas  partes,  y  al  fin  de  siete  me- 
ses coloca  á  México  en  el  rango  de  las  naciones  emancipadas. 

El  voto  de  los  mexicanos  estaba  cumplido;  la  muralla  que 
Hidalgo  y  Morelos  empezaron  á  derribar  hablase  demolido;  las 
cadenas  estaban  rotas  para  siempre.  La  sangre  derramada 
en  el  campo  de  batalla  y  en  los  suplicios  habia  al  fin  fructifi- 
cado; tras  las  borrascas  pasadas  aparecía  el  sol  hermoso  y  lu- 
ciente, y  México,  señora  de  sí  mismo,  no  reconocía  amo  algu- 
no, y  su  rodilla  no  se  doblaba  sino  ante  el  Eterno.  En  aque- 
llos dias  venturosos  se  auguraban  para  la  patria  mia,  dichas  y 
prosperidades,  y  todo  anunciaba  que  seria  grande  y  feliz 

¿Gluién  pudiera,  conciudadanos,  no  apartar  la  mente  de  lo 
pasado  para  no  mirar  lo  presente?  ¡Ojalá  me  fuese  dado  el  po- 
der de  fijar  únicamente  mi  atención  en  aquellos  dias  de  gloria 
y  de  peligros,  de  heroísmo  y  de  combates  en  que  se  reprodu- 
cían las  valerosas  acciones  que  el  mundo  atónito  admira  y  que 
la  historia  nos  refiere;  mas  sin  querer,  lo  presente  nos  arranca 
de  aquel  magnífico  cuadro  para  fijarnos  sobre  nuestro  actual 
infortunio!  ¿Ni  cómo  tributar  alabanzas  á  los  hombres  que  nos 
legaron  patria  y  libertad,  sin  advertir  que  el  hermoso  territorio 
que  nos  dejaron  ha  quedado  mutilado,  que  nuestra  nacionali- 
dad espira,  que  la  libertad   no  ecsiste,  y  en  fin,  que  estamos  al 
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borde  de  la  tumba?  Ni  llenada  mi  misión  en  este  dia  de  eteí- 
ria  remembranza,  si  al  encomiar  las  virtudes  y  heroismo  de 
nuestros  padres,  no  mostrase  cuánto  nos  hemos  desviado  del 
S3ndero  que  ellos  nos  trazaron.  El  dolor  en  este  dia,  que  de- 
beria  ser  de  ventura,  acibara  nuestras  almas,  y  la  vergüenza  y 
el  sonrojo  impiden  entonar  himnos  á  los  héroes  de  la  indepen- 
dencia, porque  su  vida,  sus  cruentos  sacrificios,  su  abnegación, 
su  p^itriotismo  y  sus  hechos  todos,  son  un  vivo  reproche  para 
nosotros,  hijos  degenerados  de  una  raza  de  valientes. 

¿Dónde  está  hoy  la  nación  grande  que  en  1810  se  levantó 
osada  para  conquistar  sus  derechos?  ¿Dóride  la  que  libre  y  so- 
berana fué  saludada  como  hermana  por  las  otras  del  globo? 
¿Cómo  se  realizaron  las  fundadas  esperanzas  de  dicha  y  de  po- 
der? ¿dué  se  hizo  la  gloria  nacional?  ¿Dóíjde  está  la  liber- 
tad política?  ¿Q^íie  ha  sucedido  con  el  feraz  territorio  que  he- 
redamos? ¡Triste  y  sombrío  es  el  aspecto  que  presenta  la  re- 
pública mexicana  en  el  16  de  septiembre  de  1850!  Impo- 
sible es  á  su  vista  entregarse  al  júbilo,  y  el  recuerdo  de  un  dia 
de  inmarcesible  gloria  solo  viene  á  hacer  mas  dura  nuestra  la- 
mentable situación,  porque  siempre  el  de  la  pasada  dicha  au- 
menta la  amargura  de  las  desgracias  que  se  sufren.  Las  lágri- 
mas saltan  á  los  ojos  por  mas  que  se  quieran  comprimir,  y  la 
boca  en  lugar  de  cantos  solo  puede  prorumpir  en  lamentacio- 
nes. No  de  otro  modo  unos  hijos  infelices  ahora,  dichosos  an- 
tes, cuando  sus  padres  vivían,  celebran  el  aniversario  de  éstos, 
mezclando  su  llanto  á  los  elogios  que  á  su  memoria  tributan. 

La  discordia  dividió  á  los  hermanos  y  encendió  la  guerra 
entre  personas  que  nacieron  para  amarse  y  hacer  venturosa  la 
gran  familia  que  forman.     La  ignorancia  no  comprendió  los 
principios  mas  claros;  el  error  estravió  las  cuestiones  especula- 
tivas mas  sencillas,  la  inesperiencia  no  pudo  aplicar  aquellas^ 
y  el  fanatismo  político  y  á  veces  la  perversidad,  quisieron  ha 
cer  realizables  cosas  que  repugnan  á  los  hábitos,  índole  y  ecsi 
gencias  nacionales.   La  ambición  ciega,  queriendo  enseñorear 
se  de  todo,  no  para  hacer  el  bien,  sino  para  saciar  privados  de 
seos,  aumentó  las  revueltas  y  astuta  aprovechó  la  división 
Puso  ella  en  oposición  su  particular  interés  con  el  de  la  co 
munidad  y  no  quiso  ser  grande  junto  con  la  nación,  á  la  que 
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tanto  mas  aniquilaba,  cuanto  mas  queria  elevarse.  La  empleo- 
manía aspirando  á  todo  arrinconaba  al  mérito,  hacia  postergar 
á  la  aptitud,  ocupaba  los  puestos  públicos  que  no  sabia  desem- 
peñar, y  entorpecia  el  movimiento  de  la  máquina  social  y  la 
descomponia.  El  aspirantismo,  traficando  con  las  creencias 
políticas,  negociando  hasta  con  las  mas  dulces  afecciones,  cor- 
rompiólo todo,  aprovechóse  de  los  partidos  y  aduló  al  que  man- 
daba por  ocupar  un  puesto.  La  impudencia  llegó  al  estremo 
de  no  avergonzarse  de  uumerosas  defecciones:  en  nuestras  di- 
sensiones intestinas,  una  multitud  observaba  la  marcha  de  ellas 
para  inclinarse  al  lado  del  vencedor,  á  quien  á  su  vez  abando- 
naba si  la  suerte  volvia  á  sonreir  al  partido  caido.  La  confu- 
sión introducida  así  por  el  error,  la  ignorancia  y  la  poca  previ- 
sion,  hizo  que  se  desconociesen  y  no  se  acatasen  los  principios 
salvadores  de  toda  sociedad.  La  incertidumbre  de  unos,  la 
perversidad  de  los  otros  que  todo  lo  desmoralizaban  y  corroían, 
quitaron  la  féen  las  doctrinas,  y  caminando  de  mal  en  peor  se 
perdió  la  confianza  en  los  hombres  y  en  las  cosas.  Desde  en- 
tonces la  situación  del  pais  llegó  á  un  estremo  lamentable,  y 
el  despecho  que  engendra  un  continuo  malestar  sin  esperanza 
de  remedio,  produjo  esa  indiferencia  difícil  de  esplicar  y  que  se 
observa  en  toda  nación.  En  medio  de  la  calamidad  pública, 
como  huyendo  de  ella  y  sin  seguridad  en  el  porvenir,  cada  ciu- 
dadano se  reconcentró  en  sí  mismo  y  no  procuró  mas  que  sus 
gustos  y  comodidad.  La  indolencia  tuvo  una  escusa  y  el  egoís- 
mo se  hizo  general.  Masas  ciegas  é  ignorantes,  abyectas,  pri- 
vadas de  goces,  esclavas  de  todos  los  partidos,  víctimas  siem- 
pre de  todas  las  aspiraciones,  no  pudieron  oponerse  á  que  se  hi- 
ciese el  mal,  y  fueron  inútiles  para  coadyuvar  á  los  esfuerzos 
de  tal  ó  cual  patricio  que  aspiraba  á  hacer  el  bien.  Ellas  fue- 
ron también  indiferentes  á  todo. 

¿Gtué  habia  de  resultar  de  este  estado  moral  de  la  nación? 
El  espíritu  público,  origen  de  los  famosos  hechos,  se  amortiguó, 
las  miras  privadas  se  sobrepusieron  á  todo  con  daño  general; 
el  charlatanismo  ocnpó  el  lugar  de  la  sabiduría  y  de  la  inteli- 
gencia; el  vicio  dominó,  y  la  ineptitud  audaz  ocupó  toda  clase 
de  destinos.     La  ley  fué    violada,  la  voluntad   nacional  una 
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fantasma,  y  la  arbitrariedad  mandó  á  su  antojo,  á  la  vez  mis- 
ma que  se  proclamaban  principios  políticos  y  se  gritaba  li- 
bertad. 

Los  efectos  los  palpamos.  Las  fuentes  de  la  riqueza  publi- 
ca están  cegadas,  la  agricultura  perece,  el  comercio  espira,  la 
industria  está  muerta.  El  agio  y  el  contrabando  consumen  to- 
do y  levantan  fortunas  colosales.  La  gloria  nacional  es  eclip- 
sada, y  gran  parte  del  territorio  vendido  con  mengua  del  ho- 
nor. Llamóse  virtud  á  la  cobardía  que  bajo  el  nombre  de  pru- 
dencia que  cede  á  la  necesidad,  protegió  á  la  usurpación;  y  co- 
mo si  no  se  hubiesen  puesio  en  evidencia  los  esfuerzos  hechos 
por  introducir  la  desconfianza  mutua,  para  negar  los  recursos, 
para  amortiguar  el  valor  bélico  de  las  poblaciones  y  proclamar 
como  principios  mácsimas  que  en  la  guerra  ponen  á  las  nacio- 
nes á  merced  del  conquistador,  se  dijo  que  México  no  podiare- 
sistir.  Ni  se  fijó  la  atención  en  que  la  república  agresora  com- 
prometía ya  su  crédito  público  con  los  gastos  de  la  guerra,  que 
su  ejército  heterogéneo  se  desmoralizaba  en  medio  de  las  po- 
blaciones vencidas,  y  dilatando  la  lucha  presentarla  el  raro 
ejemplo  de  arrojar  las  armas  y  asentarse  en  los  hogares  del 
pueblo  invadido.  No  se  pensó  en  que  para  subyugar  al  pais  y 
arrancarle  su  independencia,  se  necesitaban  mas  tropas  y  mas 
abundante  recluta  para  reemplazar  las  bajas  que  hiciera  la  de- 
serción en  especial.  No  se  advirtió  que  tal  conquista  no  con- 
venia al  invasor,  porque  la  población  de  Europa  emigraría  á 
México  de  preferencia  y  arruinarla  á  sus  Estados,  y  mas  tarde 
ó  mas  temprano  los  conquistados  lanzarían  á  sus  opresores,  si 
es  que  la  conquista  fuese  posible.  Tampoco  se  reñecsionó  que 
conservándose  la  sombra  de  nacionalidad  mexicana,  los  Esta- 
dos-Unidos poblaban  los  terrenos  adquiridos  sin  destruir  su 
unidad  nacional,  criando  simpatías  para  ellos  y  no  para  con 
nuestra  raza,  y  pudiendo  avanzar  y  destruir  poco  á  poco  á  és- 
ta, á  medida  que  necesiten  mas  estension.  Menos  se  advirtió 
que  con  su  contrabando  iban  á  arruinarlo  todo,  á  avasallarnos 
por  él  y  su  comercio  y  á  dejar  un  esqueleto  de  nación.  En  fin, 
ni  se  pensó  que  México,  pasado  el  primer  estupor,  unidos  sus 
hijos  por  el  peligro  común,  harían  un  esfuerzo  grande  como  el 
del  pueblo  español.     La  cobardía  y  la  traición  nos  hacen  hoy 
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deplorar  la  gloria  perdida,  y  mirar  enagenada  la  mas  fértil  é 
importante  porción  de  nuestro  territorio. 

Pero  ni  los  males  pasados  nos  hicieron  mas  cautos,  y  no  obs- 
tante la  docilidad  de  la  nación  para  seguir  el  buen  camino  y  el 
estado  de  postramiento  en  que  quedó  después  de  verificada  la 
paz,  nada  se  ha  emprendido  que  la  salve,  y  su  situación  se  ha 
hecho  mas  lastimosa.  La  hacienda  está  en  bancarrota,  el  pre- 
cio de  nuestra  afrenta  consumiéndose,  ningunos  recursos  se 
han  creado,  los  acreedores  están  sin  pagar,  los  actuales  servi- 
dores no  siempre  perciben  completos  sus  haberes,  y  la  miseria 
reina  tanto  en  las  arcas  de  la  federación  como  en  las  tesorerías 
de  ios  Estados.  La  fuerza  pública  permanece  estacionaria  en 
puntos  donde  no  se  necesita,  y  no  se  le  ecsige  ocupe  los  que 
reclaman  su  presencia:  la  quietud  se  turba  por  todas  partes  en 
ridículos  motines,  que  sofoca,  no  aquella,  sino  la  propia  impo- 
tencia de  quienes  los  promueven,  y  en  las  sublevaciones  de  la 
Sierra  y  Yucatán,  y  en  las  depredaciones  de  los  bárbaros  en 
nuestras  poblaciones  fronterizas  se  notan  la  desidia,  el  abando- 
no. La  milicia  conserva  sus  mismos  vicios;  ni  uno  solo  se  ha 
remediado,  y  subsisten  sus  mismas  leyes.  La  Guardia  Nacio- 
nal por  la  falta  de  espíritu  público  va  en  decadencia,  y  el  per- 
tenecer á  ella,  mirado  en  otras  partes  como  un  deber,  se  consi- 
dera entre  nosotros  como  un  gravamen.  Sin  embargo,  hay 
aún  algunos  ciudadanos  que  comprendiendo  todo  lo  grandioso 
de  semejanse  institución,  se  afanan  y  desvelan  por  ser  solda- 
dos de  la  patria.  De  este  modo  de  pensar  son  los  animosos 
tampiqueños,  quienes  en  vano  han  pedido  repetidas  veces  al 
gobierno  de  Tamaulipas  les  remita  armas  para  organizarse  en 
cuerpos.  Así  es  que  por  falta  de  voluntad  en  unos  y  por  im- 
posibilidad en  otros,  la  república  está  inerme,  y  puedo  decir, 
entregada  en  manos  de  quien  la  quiera,  y  si  el  orden  se  man- 
tiene, es  debido  á  la  índole  suave  de!  pueblo,  á  la  cordura  y  sen- 
satez de  muchos,  mas  no  porque  haya  quien  los  detenga  é  im- 
pida una  turbulencia.  Yucatán  y  la  Sierra  son  prueba  de  es- 
la  verdad. 

Eu  el  sistema  de  gobernación  ecsiste  un  desacuerdo  que 
asombra.  Las  relaciones  de  los  Estados  se  interrumpen,  y  sus 
querellas  no  se  someten  al  único  juez  creado  por  la  constitu- 
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cion.  Entre  ellos  y  el  gobierno  de  la  ünion  no  se  nota  esa  es- 
trechez propia  de  un  régimen  federativo,  y  no  pocas  veces  las 
providencias  dp  aquel  son  desacatadas,  otras  hay  en  que  podía 
creerse  que  la  ip8i\a.hrc\  federación  se  toma  en  distinta  acepción 
de  la  que  tiene.  Díctanse  leyes  particulares  é  injustas  que 
lan  solo  redundan  en  beneficio  de  tal  ó  cual  individuo;  y  en 
fin,  por  todas  partes  reina  el  caos  y  la  confusión. 

La  libertad  política  es  nominal.  Personas  incapaces  de  ejer- 
cer el  acto  mas  importante  de  la  soberanía  del  pueblo  son  lla- 
madas á  sufragar,  y  acaso  el  poder  ó  la  intriga  aleja  de  la  ur- 
na electoral  por  medio  de  la  sagacidad,  á  la  capacidad  honra- 
da. Desde  el  alto  puesto  del  magnate  se  dirigen  infinitas  cau- 
telas y  se  da  el  nombre  de  llamados  del  pueblo  á  los  que  úni- 
camente han  sido  nombrados  por  la  astuciay  los  amaños  de  la 
autoridad.  Los  derechos  del  ciudadano  por  pocos  son  com- 
prendidos, y  á  pesar  de  esto  se  asegura  que  de  ellos  gozan  to- 
dos. El  pueblo  es  el  niño  á  quien  se  engaña  con  caricias  ó  con 
juguetes. 

La  libertad  individual  es  atacada  con  los  destierros  de  mu- 
chos, con  los  asesinatos  de  varios.  Aun  humea  en  este  Estado 
la  sangre  de  los  generales  Flores  y  Fernandez.  ¿Y  sufrimos  el 
insulto  de  ver  la  falta  de  castigo  de  tan  espantosos  crímenes? 
¡Ay  Dios!  Por  do  quiera  que  estiendo  la  vista  no  veo  mas  que 
la  impunidad,  los  derechos  del  hombre  solo  escritos,  la  liber- 
tad, en  fin,  solo  en  el  nombre. . . . 

El  ambicioso  vecino  pone  ya  su  planta  en  el  istmo  de  Te- 
huantepec,  y  un  convenio  ominoso  se  celebra  con  él,  coronan- 
do sus  votos  mas  ardientes  manifestados  desde  cuando  trajo  la 
guerra  al  corazón  del  pais.  La  consunción  acaba  con  nosotros, 
la  libertad  no  ecsiste.  no;  la  forma  de  gobierno  es  imaginaria, 
la  independencia  está  amenazada,  y  la  muerte  política  pronto 
nos  absorverá,  y  seremos  esclavos  nosotros  que  no  hemos  po- 
dido ser  libres,  que  no  hemos  sabido  conservar  el  bien  precioso 
que  á  tanta  costa  nos  dejaron  nuestros  padres. 

Mi  corazón  se  oprime  al  vislumbrar  el  negro  porvenir  que 
nos  espera,  al  ver  al  pueblo  cada  dia  mas  indiferente  á  la  suer- 
te suya,  al  considerar  la  que  ha  cabido  á  esta  generación  por 
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su  mengua,  cubierta  de  ignominia  que  legará  á  sus  hijos.  ¿Y 
para  eso  hicieron  HIDALGO,  MORELOS,  ITURBIDE  Y 
GUERRERO  tantos  sacrificios?  ¿Y  así  correspondemos  á  los 
favores  del  Eterno?  ¿Y  hundidos  en  la  abyección  ó  frios  é 
inertes  solo  lloramos  como  mugeres,  nosotros  que  no  hemos  sa- 
bido obrar  como  hombres  ni  proceder  como  patriotas  leales? 
Nada  hay  imposible  cuando  la  voluntad  es  fuerte;  los  héroes 
que  celebramos  en  este  dia  nos  lo  comprueban.  ¿Por  qué  no 
hemos  de  vigorizar  á  esta  sociedad  que  perece  ds  estenuacion, 
cicatrizar  sus  llagas,  cortar  lo  que  tiene  gangrenado?  La  em- 
presa ni  aun  puede  llamarse  dificil,  porque  el  poder  de  la  reso- 
lución todo  lo  vence. 

E!  pueblo  que  se  reúne  es  fuerte,  y  si  nada  bastó  á  contener- 
lo cuando  peleó  en  desigual  lucha  para  derrocar  á  un  gobierno 
poderoso  ¿-cómo  le  ha  de  ser  imposible  confundir  al  charlata- 
nismo, quitar  la  careta  á  la  empleomanía  encubierta  con  la 
máscara  hipócrita  del  patriotismo,  castigar  la  traición  disfraza- 
da con  el  ropage  déla  conveniencia  publica,  y  desterrar  la  co- 
bardía solapada  con  el  trage  de  la  prudencia?  El  deseo  de 
conservarnos  libres  nos  sostendrá  para  hacer  sacrificios  los  mas 
costosos,  para  abjurar  en  los  altares  de  la  patria  nuestros  odios 
y  desavenencias,  y  para  que  tolerando  todas  las  opiniones,  úni- 
camente seamos  intolerantes  con  los  delitos.  El,  estrechando 
los  vínculos  que  nos  ligan,  hará  que  nuestros  recíprocos  de- 
beres no  nos  sean  penosos,  y  nos  dará  la  fuerza  que  trae  siem- 
pre la  unión.  La  inteligencia  nos  hará  conocer  la  sana  doc- 
trina, y  la  virtud  esforzará  nuestro  corazón  para  seguirla.  La 
discordia  quedará  ahogada,  la  ignorancia,  el  error  y  el  fa- 
natismo político  no  estorbarán  mas  la  marcha  de  la  república. 
La  ambición  no  será  la  máquina  de  optar  puestos  y  empleos, 
sino  la  grande  y  noble  de  hacer  el  bien  y  de  llegar  á  la  inmor- 
tahdad  por  el  sendero  de  la  verdadera  gloria.  El  mérito  y  la 
aptitud  ocuparán  los  destinos  públicos  que  serán  bien  desempe- 
ñados, y  las  pasiones  rastreras  encadenadas,  no  volverán  á 
causar  males  á  México. 

Entonces,  conciudadanos,  habrá  hacienda,  fuerza,  gobierno, 
libertad  política,  sostenida  por  la  inteligencia  y  la  virtud:  la  jus- 
ticia desterrará  la  opresión.     Seremos  considerados  por  los  es- 
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tíaños,  y  nn  sentimiento  de  dignidad  producido  por  las  buenas 
acciones,  nos  elevará  á  nuestros  mismos  ojos.  La  memoria  de 
nuestros  padres  no  nos  avergonzará,  y  el  DIEZ  Y  SEIS  DE 
SEPTIEMBRE  será  un  dia  de  inefable  alegría  para  nosotros. 
En  él,  los  desgraciados  de  hoy  nos  consideraremos  superiores 
á  aquellos,  porque  ellos  vencieron  siempre  virtuosos  á  los  tira-- 
nos,  y  nosotros  habremos  destruido  nuestros  propios  vicios  y 
puesto  coto  á  la  desmoralización,  origen  de  esas  degradantes 
acciones  que  manchan  nuestro  carácter  de  hombres,  y  la  ma- 
yor victoria  es  la  adquirida  sobre  nosotros  mismos.  Nuestros 
hijos  agradecidos  nos  tributarán  á  su  vez  un  recuerdo  porque 
los  quitamos  de  un  hondo  precipicio. 

Mas  para  esta  empresa,  el  pueblo  mexicano  no  debe  contar 
sino  consigo  mismo.  Los  hombres  perecen,  y  las  potencias  na 
deben  cifrar  su  dicha  mas  que  en  sus  costumbres,  que  son  el  de- 
recho no  escrtto  que  corrige  las  leyes  malas,  ó  en  sus  institu- 
ciones que  apoyadas  en  aquellas,  son  el  nuevo  dique  contra  el 
que  se  estrellan  las  ambiciones  privadas.  Los  héroes  de  Gre- 
cia lo  fueron  porque  el  pueblo  era  fuerte:  los  de  Roma  porque 
el  pueblo  rey  no  podia  colocar  á  su  cabeza  sino  á  hombres  dis- 
tinguidos. Esos  semi^dioses  murieron,  y  las  repúblicas  de  que 
eran  hijos  no  bambolearon,  porque  el  pueblo  permanecia  inmu- 
table. Cuando  éste  se  debilitó,  esas  poderosas  naciones  des- 
aparecieron. Julio  Cesar,  Annibal,  Mahoma,  Federico, 
y  el  mismo  gran  Napoleón  han  bajado  á  la  tumba;  pero  las 
naciones  con  cuyas  glorias  se  honraron,  duraron  unas  hasta 
que  la  corrupción  las  acabó,  y  otras  se  conservan  todavía,  por- 
que la  fuerza  y  el  vigor  las  sostiene.  El  pueblo  es  el  alma  de 
todo:  su  eficacia  la  que  impera:  sus  grandes  hombres  solo  son 
meteoros  brillantes  que  lo  iluminan,  mohoneras  lucidas  que  la 
Providencia  coloca  á  trechos  para  que  la  multitud  no  se  estra- 
víe.  Ella  nos  las  ha  dado  en  los  héroes  de  la  independencia: 
sigamos  el  camino  que  nos  trazaron  y  alcanzaremos  la  dicha. 

Conciudadanos,  sequemos  las  lágrimas  en  este  dia  de  rego- 
cijo, las  desgracias  nuestras  solo  durarán  lo  que  queramos; 
nuestro  propósito  de  imitar  á  nuestros  padres,  nos  debe  reani- 
mar para  celebrar  con  júbilo  este  dia  de  faustos  recuerdos.   Ju- 
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remos  sobre  sus  tumbas  el  ser  fuertes;  y  lo  seremos,  no  confie^ 
mes  á  nadie  mas  que  á  nosotros  mismos  el  encargo  de  ester^ 
minar  el  vicio  y  regenerarnos.  Seamos  virtuosos  y  seremos 
felices.     La  Justicia  es  la  libertad. 

Compatriotas,  seame  permitido  concluir  este  discurso  con  las 
palabras  siguientes  estampadas  en  la  proclama  que  Garlota 
GoRDAY  dirigia  á  los  franceses  después  de  haber  asesinado  á 
Marat:  "¡Oh  patria  mia!  Tus  infortunios  quebrantan  mi  co- 
razón; no  puedo  ofrecerte  mas  que  mi  vida,  y  doy  gracias  al 
cielo  por  la  libertad  que  tengo  para  disponer  de  ella." 

Dije* 
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La  desunión,  la  discordia  y  la 
debilidad,  son  el  cáncer  mortal 
de  toda  sociedad. 


COMPATRIOTAS: 

¡Placentera  por  demás  debió  ser  la  misión  de  aquellos  que 
como  yo,  subian  á  este  puesto  en  los  primeros  albores  de  nues- 
tra emancipación  política!  ¡Fácil  y  placentera  misión  la  del 
orador  del  pueblo,  al  brillar  la  aurora  de  nuestra  independencia! 
Nuncio  de  dichas  y  prosperidades,  la  elocuencia  salia  florida 
de  sus  labios;  el  gozo  mas  puro  brillaba  en  su  semblante,  y  el 
pueblo  acogia  sus  palabras,  por  sencillas  que  fuesen,  con  la  be- 
nevolencia del  hombre  dichoso. 

Verdad  es  que  para  llegar  á  ese  resultado;  para  haber  conse- 
guido un  triunfo  completo  sobre  nuestros  enemigos;  para  haber 
sacudido  el  peso  de  nuestra  ignominia,  hablan  sido  necesarios 
rudas  labores  é  inmensos  sacrificios.  El  terreno  en  donde  de- 
biera plantarse  el  árbol  de  nuestra  libertad,  había  sido  regado 
con  la  sangre  de  nuestros  padres  y  de  nuestros  hermanos;  pero 
al  fin  ese  árbol  estaba  ya  plantado,  echaba  vastagos  y  hojas,  y 

55 


—  180  — 

cualquiera,  al  ver  su  lozanía  y  su  verdura,  hubiera  predicho 
olorosas  flores  y  preciosos  frutos.  Cualquiera  hubiera  dicho 
que  aquel  campo  así  regado,  así  dispuesto,  debia  ser  el  germen 
de  mil  bienes.  El  sol  de  nuestra  esperanza  aparecía  radiante 
al  horizonte,  y  no  podíamos  admitir,  en  nuestra  suprema  dicha, 
otras  ilusiones  que  las  halagadoras  y  risueñas  de  un  venturoso 
y  duradero  porvenir. 

Mas  hoy  dia,  en  que  la  indiferencia  y  la  molicie  nos  han  he- 
cho olvidar  el  trabajo;  que  el  estío  de  nuestras  discordias  ha 
marchitado  las  ramas  de  nuestra  primera  plantación,  ¡penosa 
misión,  señores,  enojoso  encargo  el  que  me  habéis  conferido! 
En  una  senda  en  donde  mil  otros  antes  que  yo  han  encontrada 
sus  matices  y  sus  pinturas,  me  pedís  á  mí,  hombre  del  pueblo, 
nuevos  y  brillantes  colores,  me  pedís  á  mí,  triste  y  desconsola- 
do con  mis  inquietudes  de  padre,  ideas  nuevas  y  pensamientos 
escogidos.  Y  esto,  ¿en  qué  momentos?  Cuando  el  terreno  no 
produce  ya  sino  espinas  y  abrojos,  y  que  el  huracán  ruge  ame- 
nazador entre  nosotros;  en  los  momentos  en  que  un  cambio  de 
personas  está  para  efectuarse,  que  va  á  proporcionar  una  nueva 
faz  á  nuestro  cuadro  político,  y  cuyo  término  no  podemos  pre- 
veer. 

Y  si  digo,  señores,  que  no  podemos  preveer  ese  término,  es 
porque,  en  nuestro  camino,  la  tempestad  de  nuestras  revueltas 
pasadas  ha  abierto  un  abismo,  que  para  salvarlo  yo  no  encuen- 
tro mas  que  un  sublime  esfuerzo  de  valor  y  de  heroísmo  por 
parte  de  vosotros;  uno  de  esos  esfuerzos  poderosos  de  que  se 
echa  mano  en  las  grandes  crisis  de  las  naciones,  y  en  los  que 
hasta  al  mismo  destino  se  le  traza  un  círculo.  Pero  antes  de 
indicaros  la  parte  que  á  cada  uno  de  vosotros  se  le  señala  en 
esta  grande  empresa,  permitid  que  retroceda  por  un  instante  á 
un  tiempo  ya  lejano:  permitid  que  os  ponga  de  manifiesto  al- 
gunos rasgos  de  vuestra  propia  historia,  pues  tal  vez  en  ella 
encontrareis  las  causas  de  esa  tempestad  que  nos  despedaza,, 
que  muchos  de  vosotros  pretenden  hallar  en  otra  parte. 

Yo  no  os  diré  de  dónde  vino  esa  tribu  de  valientes  que  fun' 
dó  una  gran  ciudad  sobre  un  lago,  y  un  vasto  imperio  en  medio 
d6  otros  muchos.  Y  si  no  os  lo  digo,  es  porqtíe  Dios  se  ha  com- 
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placido  en  ocultar  á  los  ojos  del  historiador  su  procedencia  y 
su  origen.  Se  sabe  solamente  que  esa  tribu  anduvo  errante 
por  el  largo  espacio  de  cincuenta  y  seis  años  en  bus.ca  del  lugar 
que  una  antigua  tradición  le  señalaba  como  término  de  su  pe- 
regrinación, el  cual  encontrado  en  el  lago  de  Texcoco,  fundó 
su  capital  sobre  gigantescas  proporciones. 

Muchas  fueron  las  vicisitudes,  de  ese  pueblo  para  asegurar 
su  toma  de  posesión.  Tan  pronto  es  batido  como  victorioso; 
ée  conquistador  de  sus  vecinos,  pasa  á  ser  conquistado  por  el  los; 
pero  al  fin  se  hace  grande  y  fuerte  hasta  el  grado  en  que  lo  ve- 
mos en  los  monumentos  que  nos  han  dejado.  Si  este  imperio- 
cae  y  se  desmorona  al  simple  contacto  de  esos  hombres  que 
vinieron  del  otro  lado  de  los  mares,  atribuirse  debe  á  la  desu- 
nión en  que  se  hallaba  en  aquellos  instantes,  y  ala  debilidad  de 
su  gefe;  porque  sus  costumbres  severas  y  sus  virtudes  sociales, 
en  las  que  hasta  la  ingratitud  estaba  considerada  como  un  cri- 
men atroz,  lo  hacian  hasta  cierto  punto  invencible.  La  desunión 
y  la  debilidad  son  el  cáncer  de  toda  sociedad. 

Pasaré  con  rapidez  sobre  esos  trescientos  años  en  que  Méxi- 
co estuvo  sujeto  á  un  gobierno  que  no  era  el  suyo,  basado  en 
la  violencia.  Ese  tiempo  se  debe  ver  con  tristeza,  sí,  pero  sin 
odio.  Cada  uno  de  los  pueblos  contendientes,  estaba  en  su  de- 
recho; el  uno  para  oprimir,  y  el  otro  para  rebelarse  á  la  opre- 
sión. Si  hubo  males,*fueron  de  la  época,  y  esa  época  pertenece 
ya  á  la  historia.  Pero  si  no,  debo  detenerme  sobre  ese  triste  pe- 
riodo de  nuestra  vida  pública;  deberé,  sí,  hacerlo  con  compla- 
cencia sobre  ei  que  en  seguida  se  nos  presenta,  porque  esa  lu- 
cha promovida  por  un  solo  hombre,  por  un  hombre  consagrado 
al  servicio  de  Dios,  debe  verse  con  admiración,  con  respeto,  con 
gratitud  eterna.  Esa  lucha,  mexicanos,  en  que  se  tira  la  vaina 
del  acero  para  no  levantarla  sino  con  la  victoria,  eso  vosotros 
lo  habéis  hecho,  y  lo  habéis  hecho  solos  y  sin  ayuda  de  nadie- 
y  el  renombre  que  por  ella  habéis  adquirido,  no  os  lo  podrán 
quitar  ni  vuestros  enemigos,  ni  vuestro  propio  esterminio;  por- 
que aun  en  medio  de  vuestros  vestigios,  brillarla  siempre  con 
inmarcesibles  colores  el  memorable  dia  16  de  Septiembre  de 
1810  y  sus  inmensos  resultados.    ^Manes  de  Hidalgo,  ds 
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Allende  y  de  Morelos!  ¡Sombras  venerandas  de  los  prime' 
ros  mártires  de  nuestra  libertad!  recibid  el  homenage  de  grati- 
tud y  de  reconocimi^^nto  sin  límites  que  por  mi  conducto  os 
rinde,  en  este  acto  solemne,  el  pueblo  de  Tampico  agradecido. 
Vuestra  corona  cívica  no  se  encontrará  quizás  sobre  un  sepul- 
cro, porque  hasta  hoy  no  le  tenéis;  pero  sí  se  hallará  en  el  co- 
razón y  en  la  memoria  del  último  que  nos  sobreviva. 

De  la  matanza  horrible  en  que  perecieron  Hidalgo,  Allen- 
de, Morelos  y  otros  mil  héroes,  se  escapó  uno  que  marchan- 
do al  Sur,  conservó  en  aquellas  asperezas  el  fuego  sagrado  de 
la  libertad.     Este  hombre  se  llama  Vicente  Guerrero. 

De  entre  los  mexicanos  que  combatieron  en  favor  del  ene- 
migo nuestro,  salió  otro  que  encargado  de  esterminar  los  restos 
de  nuestros  batallones,  se  avergonzó  de  sus  anteriores  triunfos, 
se  unió  á  Guerrero  y  ofreció  á  su  patria  en  remuneración  de 
sus  errores  pasados  el  célebre  y  para  siempre  fausto  dia  27  de 
Septiembre  de  1821.  Este  hombre  se  llama  Agustín  de 
Itureide. 

Y  estos  dos  hombres  que  terminaron  la  grande  obra  de  nues- 
tra independencia,  y  que  del  mismo  modo  que  los  que  la  co- 
menzaron, son  acreedores  á  nuestra  eterna  gratitud,  ¿dónde  es- 
tán ahora?  Al  uno  lo  encontrareis  en  Padilla,  víctima  triste 
de  una  obediencia  á  la  ley  mal  comprendidaj  y  al  otro  en  Cui- 
lapa,  presa  incauta  de  una  seña  ministerial  incomprensible. 
¿Hablan  estos  hombres  cometido  crímenes  que  el  cielo  quería 
castigar  á  todo  trance,  ó  debían  mas  tarde  oponer  obstáculos  á 
sus  derechos?  Debemos  creer  algo,  supuesto  que  tomó  por  ins- 
trumento á  sus  mismos  hermanos  para  detenerlos. 

Con  la  caida  de  Iturbide,  México  organiza  un  gobierno  re- 
publicano y  entra  en  esa  ruta  desconocida  que  debía  dirigirnos 
de  desacierto  en  desacierto,  hasta  el  estado  en  que  nos  encon* 
tramos.  Nada  falta  en  este  cuadro  singular  de  innovaciones 
y  barbaridades.  Se  espulsa  á  una  parte  de  los  habitantes,  en 
lugar  de  llamar  á  otros  que  ocupen  los  vastos  desiertos  que  nos 
circundan.  Se  hacen  empréstitos  ruinosos  para  pagar  tropas 
y  empleados,  en  lugar  de  reducir  nuestros  gastos  á  nuestras 
pequeñas  rentas.     Se  oponen  obstáculos  y  revoluciones  á  todos 
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los  gobiernos,  en  lugar  de  obedecer  sus  mandatos,  y  allanarles 
de  este  modo  bs  dificultades  del  Qiando.  Se  separa  de  la  con- 
federación uno  de  los  Estados  del  Norte,  y  lo  perdemos  por 
nuestra  poca  previsión  en  la  campaña.  El  gobierno  francés 
hace  algunas  reclamaciones,  y  se  desconoce  su  justicia;  ataca 
á  Ulúa  y  se  le  satisface.  ¿No  hubiera  importado  mas  á  nues- 
tro honor  pagar  antes  ó  no  pagar  después?  Yo  creo  que  sí. 
En  fin,  compatriotas,  se  apuraron  de  tal  modo  las  dificultades, 
que  se  echó  abajo  el  sistema  reconocido,  se  adoptó  otro  que  pro- 
dujo mayores  embarazos  aún,  y  casi  se  confirió  la  dictadura  al 
general  Santa- Anua,  sin  que  por  eso  llegara  á  mejor  puerto 
nuestra  combatida  nave.  Por  último,  se  creyó  que  este  solo 
hombre,  de  grande  noujbradía  entre  nosotros,  tenia  la  culpa  de 
todo,  y  se  le  condenó  al  ostracismo;  pero  á  los  pocos  dias  se  le 
llamó,  fué  recibido  con  arcoi  de  triunfo  y  nombrado  nueva- 
mente gefe  del  Estado,  para  acabarnos  de  convencer  de  su  in- 
capacidad ó  de  su  mala  voluntad  para  promover  nuestro  bien- 
estar común.  ¿Queréis  mayores  inconsecuencias  y  desatinos? 
¿Buscaréis  en  otra  parte  las  causas  de  nuestra  decadencia? 

En  los  dos  estremos  de  este  tenebroso  cuadro  encontraréis, 
como  para  mejor  realzar  sus  colores,  dos  grandes  hechos  de 
armas.  El  primero  brillante,  el  segundo  fatal;  el  uno  debido  á 
la  tenacidad  de  un  general  español,  el  otro  á  la  defección  de  uu 
general  mexicano.  En  el  primero,  con  muy  pocos  soldados, 
vencimos  aquí  mismo,  en  estas  mismas  playas,  á  4.000  y  mas 
invasoies;  en  el  segundo,  con  todos  nuestros  hombres  de  guer- 
ra reuiiidos,  quedamos  vencidos.  El  primero  lo  hemos  presen- 
ciado muchos  de  nosotros;  el  segundo  lo  han  visto  todos,  desde 
Palo-Alto  hasta  Monterey  y  Buenavista,  desde  Yeracruz  hasta 
Cerro-Gordo  y  México.  En  el  primero,  todo  fué  valor  y  he- 
roísmo; en  el  segundo  se  ha  hablado  hasta  de  traición  y  cobar- 
día. . . .  ¡Traición,  cobardía  en  el  soldado  mexicano!  No;  nun- 
ca: el  soldado  mexicano  muere;  pero  no  huye  ni  traiciona.  Y 
para  probarlo,  volved  la  vista  hacia  ese  batallón  de  Tampico 
que  me  escucha,  y  él  os  dirá  que  en  estos  dos  combates  de  que 
hablo,  tan  desiguales  uno  de  otro  en  sus  resultados,  y  en  todos 
aquellos  en  que  de  algún  modo  se  ha  interesado  el  honor  na- 
cional, ese  cuerpo  ha  pagado  con  su  sangre  el  tributo  que  se  le 
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ha  pedido,  y  bien  que  haya  salido  victorioso  ó  destrozado,  los 
que  han  caido  se  han  encontrado  atravesados  por  el  pecho,  ja- 
mas por  la  espalda.     ¡Loor  eterno  á  los  que  así  combaten! 

En  los  intermedios  de  esos  grandes  rasgos  de  nuestra  histo- 
ria, que  se  deben  tener  como  la  fuente  inagotable  de  nuestros 
males  presentes,  se  encuentran  algunos  actos  de  indecisión  y 
debilidad  de  algunos  funcionarios,  que  del  mismo  modo  han  in- 
finido poderosamente  sobre  los  acontecimientos,  y  que  prueban 
de  una  manera  palpable  el  tema  de  mi  discurso.  El  imperio 
de  Moctezuma  cayó,  como  hornos  visto  ya,  por  la  debilidad  de 
éste  en  no  querer  atacar  á  tiempo  con  todo  su  poder,  y  por  la 
desunión  del  pais  á  la  venida  de  los  conquistadores.  Iturbide 
cayó,  después  de  que  el  pueblo  agradecido  le  brindara  una  co- 
rona, por  no  querer  ya  combatir;  fué  débil  y  pereció  en  un  ca- 
dalso, Pedraza,  en  1828,  llamado  á  la  presidencia,  no  quiso 
hacer  frente  á  Guerrero;  fué  débil,  se  espatrió  y  abrió  la  puerta 
á  esa  era  de  monstruosidades  que  tanto  mal  nos  ha  causado. 
En  la  última  campaña  ha  habido  igualmente  momentos  de  cri- 
minal indecisión,  que  nos  han  hecho  perder  la  victoria  en  mas 
de  un  encuentro  con  nuestros  enemigos.  Esto,  es  verdad,  se 
ha  encubierto  con  la  decantada  impericia  de  los  gefes  mexica- 
nos; pero  cualquiera  que  quisiese  investigar  con  algún  cuidado, 
encontraría  allí  debilidad,  desunión  y  mezquinas  rivalidades, 
cáncer  mortal  de  toda  sociedad. 

Hasta  aquí  el  sencillo  relato  de  la  historia.  Ahora  veamos 
cómo  piensan  muchos  de  nosotros,  sobre  la  causa  de  nuestra 
situación  lamentable 

Vasto,  vastísimo  es  el  campo  en  donde  se  buscan  esas  causas 
fatales  de  nuestra  fiebre  política.  Casi  se  pudiera  decir  que  no 
hay  dos  enteramente  conformes  sobre  el  origen  de  semejante 
calamidad.  Para  unos  la  causa  es  el  sistema,  y  sueñan  en  u^^ 
trono  nacional  ó  estrangero;  otros  afirman  que  el  mal  viene  de 
la  inmoralidad  ó  poca  capacidad  de  los  que  gobiernan;  y  algu- 
nos otros,  en  fin,  pretenden  que  la  lentitud  y  rutineras  miras 
de  las  cámaras,  tienen  la  culpa  de  todo.  En  cuanto  á  nosotros, 
¿qué  deberemos  suponer? 

Por  lo  que  á  mí  concierne,  creo  que  todos,  sin  esclusion  de 
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uno  solo,  tenemos  parte  en  nuestros  infortunios.  El  arte  de 
gobernar  no  está  precisamente  en  los  qne  mandan;  está  en  los 
que  obedecen;  está  en  unos  y  otros.  De  nada  sirve  que  tenga- 
mos buenas  leyes,  si  no  se  cumplen;  de  nada  sirve  que  haya 
contribuciones,  si  no  se  pagan,  ó  se  pagan  á  medias;  de  nada 
sirve  que  haya  aduanas  y  buenos  empleados,  si  todos  queremos 
hacer  el  contrabando;  de  nada  sirve  que  tengamos  religión,  si 
no  cumplimos  con  sus  preceptos;  de  íiada  sirve,  por  último,  que 
busquemos  para  los  puestos  públicos  hombres  de  saber  é  inte- 
gridad, si  en  el  momento  después  de  su  elección  comenzamos 
á  hacer  la  guerra  al  elegido.  Los  americanos  del  Norte  mar- 
chan, no  porque  tengan  mejores  leyes  ni  mas  capacidad  para 
gobernar  que  nosotros,  marchan  porque  tienen  virtudes  que 
nosotros  no  tenemos  ni  queremos  tener.  En  esa  elección  su- 
prema que  se  está  haziendo  en  estos  momentos  entre  nosotros, 
los  veréis  á  ellos  divididos  hasta  el  frenesí;  los  veréis  hacer  uso 
con  la  franqueza  y  libertad  propias  de  un  republicano,  de  cuan- 
tos medios  les  conceden  las  leyes  para  sacar  triunfante  al  hom- 
bre de  su  elección;  pero  la  elección  hecha,  ganada  ó  perdida, 
cada  ciudadano  entra  en  el  artículo  de  la  ley  y  obedece  al  nom- 
brado. Entre  nosotros,  ¿qué  sucede  cuando  sale  elegido  un 
hombre  que  no  es  de  nuestra  devoción?  Hacemos  una  revokr 
cion  y  lo  echamos  abajo,  si  podemos:  y  si  no  podemos,  capitu- 
lamos y  quedamos  como  antes,  ó  con  algo  mas.  Y  después 
decimos:  El  gobierno  tiene  la  culpa.  ¡Glué  tristes  y  amargas 
son  estas  verdades! 

A  mas  de  esto,  creo  que  la  discordia  es  la  plaga  mas  grande 
que  puede  sobrevenir  á  una  nación  cualquiera.  Llega  á  tanto 
el  furor  de  los  partidos,  que  el  mismo  honor  es  sacrificado  á  los 
resentimientos  particulares.  Hay  hombres  entre  nosotros,  que 
no  tratisigen  nunca  con  aquellos  á  quienes  han  ofendido.  Juz- 
gando á  los  demás  por  ellos  mismos,  cieen  que  un  hombre  no 
puede  ser  bastante  grande  para  perdonar  ofensas  recibidas;  pero 
esto  no  es  cierto.  El  que  no  perdona  no  puede  ser  grande;  el 
que  sacrifica  el  decoro  y  buen  nombre  de  su  patria  á  sus  odios 
privados,  es  un  enemigo  oculto:  es  el  asesino  de  sus  compatrio- 
tas, digno  cuando  mas  de  nuestra  eterna  conmiseración. 

En  cuanto  á  nuestro  hermoso  sistema  republicano  federal 
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he  creído,  lo  creo  aún,  y  me  parece  que  lo  he  de  creer  siempre, 
qne  fuera  de  él  no  hay  salvación  para  México.  Veo  lo  pasado, 
y  no  encuentro  mas  que  cadenas,  Infamia  y  muerte.  Veo  el 
cambio  habido  en  nuestros  dias,  y  no  hallo  mas  que  confu- 
sión y  desorden.  Veo  el  porvenir,  y  no  se  me  presentan  mas 
que  peligros  para  nuestra  libertad.  La  libertad,  señores,  es  una 
cosa  que  se  puede  conquistar  una  sola  vez;  pero  que  una  vez 
perdida,  no  se  vuelve  á  recuperar  nunca.  La  Holanda  sacudió 
hace  tiempo  el  yugo  de  hierro  que  la  oprimia,  se  dio  la  libertad 
y  cayó  en  seguida  bajo  la  bárbara  esclavitud  á  un  nuevo  tira- 
no. La  Inglaterra  rompió  mas  ha  de  un  siglo,  las  cadenas  del 
despotismo,  y  se  vio  libre;  pero  luego  quedó  sujeta  á  un  yugo 
mucho  peor  que  el  primero.  En  el  principio  del  presente  siglo, 
muchos  pueblos  de  Italia,  con  ayuda  de  los  soldados  franceses 
han  visto  nacer  la  aurora  de  su  libertad,  y  pocos  meses  después, 
han  sido  presa  del  poder  austro-ruso.  No  hace  muchos  dias, 
los  hemos  visto  volver  á  la  carga,  y  no  por  esto  su  situación 
ha  mejorado  en  nada.  Renunciemos  por  consecuencia  á  toda 
idea  de  cambio  y  tratemos  de  adquirir  esas  virtudes  sociales 
que  nos  faltan,  únicas  que  á  la  sombra  siempre  apacible  de 
nuestra  libertad,  nos  pueden  conducir  á  un  estado  perfecto  de 
felicidad  imperecedera. 

Para  conseguir  esas  virtudes,  debemos  tener  presente,  como 
resumen  de  cuanto  llevo  dicho: 

Que  la  base  de  la  grandeza  y  del  poder  de  las  repúblicas, 
consiste  en  la  unión  de  todos  sus  miembros;  en  el  cumplimien- 
to esacto  de  las  leyes;  en  acatar  las  disposiciones  del  que  man- 
da, sea  quien  fuere,  y  en  el  respeto  á  la  religión  y  á  las  perso- 
nas. Todo  pueblo  que  no  obedece  ciegamente  á  los  preceptos 
de  su  pacto  fundamental,  decae  y  muere  entre  cadenas. 

Debemos  tener  presente  también  que  la  desunión,  la  discor- 
dia y  la  debilidad,  son  el  cáncer  mortal  de  las  sociedades.  En 
los  momentos  solemnes  de  la  vida  en  que  la  muerte  está  por 
todas  partes,  es  necesario  obrar:  detenerse  es  perderse;  detener- 
se es  morir.  Si  el  sacerdote  de  Dolores,  cuando  supo  que  la 
conspiración  estaba  descubierta,  no  hubiera  subido  al  campa- 
nario de  su  iglesia,  habria  muerto  como  un  hombre  ordinario. 
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Subió,  y  la  historia  nos  lo  presenta  como  el  primero  entre  no- 
sotros. 

Por  último,  debemos  tener  presente,  que  el  gobierno  republi- 
cano federal,  es  el  único  que  puede  hacer  nuestra  común  ven- 
tura. Un  nuevo  cambio,  puede  hacernos  perder  nuestra  inde- 
pendencia y  nuestra  libertad. 

Ahora  ya  sabéis  lo  que  se  pide  á  cada  Uno  de  vosotros  en  este 
momento  solemne  á  que  tocamos: '  olvido  de  todo  lo  pasadOj 
unión  para  el  porvenir;  pero  unión  alrededor  del  gobierno  y 
dentro  del  sistema  federal. 

Con  respecto  á  esa  elección  para  la  primera  magistratura  de 
nuestro  pais,  haced  cnanto  legalmente  os  sea  permitido  para 
que  salga  electo  aquel  que  mas  digno  os  pareciere;  pero  elegi 
do,  sea  el  que  fuere,  obedecedlo,  ayudadlo,  seguidlo. 

Obrando  de  este  modo,  volvereis  á  ser  lo  que  antes  habéis 
sido,  grandes  y  poderosos.  Haciendo  lo  contrario,  perderéis 
vuestra  libertad  y  vuestro  nombre,  porque  yo  no  veo  salvación 
para  una  sociedad,  cuando  esa  sociedad  rompe  y  atropella  los 
sagrados  vínculos  sobre  que  está  fundada. 

Antes  de  concluir,  debo  entraren  una  corta  digresión  que  me 
es  personal.  Sin  duda  ha  llamado  vuestra  atención,  el  estilo 
sencillo  y  nada  elevado  de  mi  relato,  diferente  en  un  todo  de 
las  pomposas  y  brillantes  oraciones  de  los  que  me  han  prece- 
dido en  esta  tribuna.  Esto  es  efecto  de  mi  convencimiento.  El 
orador,  á  mi  corta  inteligencia,  debe  ponerse  á  la  altura  de  la 
situación  y  de  los  conocimientos  de  su  auditorio:  en  la  opulen- 
cia debe  aparecer  grande;  en  el  abatimiento  debe  ser  humilde. 
Fácil  me  hubiera  sido  cubrir  vuestras  llagas  con  los  mas  ricos 
vestidos  de  seda  y  oro;  fácil  me  hubiera  sido  ocultar  vuestras 
lágrimas  con  las  mas  risueñas  y  seductoras  imágenes.  ¿Pero 
habriais  con  esto  sentido  menos  vuestros  dolores  y  enjugado 
vuestro  llanto?  Consideradlo  bien,  y  si  alguna  razón  pudo 
asistirme  para  haber  preferido  ser  inteligible  antes  de  ser  elo- 
cuente, conceded  á  mi  pensamiento  un  destello  de  vuestra  in- 
dulgencia. 

En  cuanto  al  asunto  que  me  ha  ocupado,  ya  lo  habéis  visto, 
hablo  á  los  que  obedecen,  á  esa  clase  numerosa  de  la  sociedad 
que  con  sus  virtudes  ó  con  sus  crímenes  atrae  sobre  sí  los  bie- 
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nes  ó  los  males  que  encuentra  en  su  camino  como  preciso  fruto 
de  sus  acciones.  Sobre  los  que  mandan,  nada  he  hallado  que 
decir:  si  faltan  á  sus  juramentos;  si  abusan  del  poder  pasagero 
que  se  les  concede;  si  cosechan  lágrimas  en  lugar  de  espigas 
Dios  se  encargará  de  su  castigo,  y  el  pueblo  que  vejaron  los' 
maldecirá. 

Ahora  voy  á  terminar.  Ya  os  he  indicado  la  ruta  que  tenéis 
que  recorrer;  ya  os  he  dicho  que  en  ella  está  vuestra  salvación, 
y  que  fuera  de  ella  no  hay  mas  que  peligros.  Mas  si  á  pesar 
de  nuestros  esfuerzos  para  remediar  nuestros  males;  si  á  pesar 
de  esa  unión  que  de  hoy  mas  queda  sancionada  ante  las  aras 
de  nuestra  patria;  si  á  pesar  de  todo  debemos  caer  en  el  abismo, 
porque  nuestra  sentencia  está  ya  dada  y  que  Dios  es  inmuta- 
ble en  sus  resoluciones,  entonces  caigamos;  pero  caigamos  con 
nobleza,  caigamos  unidos,  caigamos  defendiendo  ese  pabellón 
sagrado  que  tantas  veces  nos  ha  conducido  á  la  victoria,  y  gri- 
tando siempre  hasta  ecshalar  el  último  suspiro:  jIndependen- 


cía,  federación,  libertad! 


Dije. 


ur^'-^u 


U  ISSi  lili  ii  iiliilllie 


¿voeóio/  LeiDo/  evi  y^nvinÁjOUtaiou   po%  eí  O,     IIC'.    Ji 


icC:**^ 


Era  de  noche:  en  el  inmenso  cielo, 
Aquí  y  allá  brillaban  mil  estrellas: 
Los  ínclitos  guerreros  de  este  suelo, 
No  osaban  levantar  su  vista  á  ellas, 
Por  temor  de  aumentar  su  desconsuelo, 
Perdidas  ya  de  su  esperar  las  huellas. 

Hijos  son  de  la  guerra  denodados 
Y  el  pecho  ardiente  de  ira  y  de  bravura; 
Devoran  en  silencio  su  tristura. 
De  una  suerte  fatal  anonadados. 


Mas  uno  fué,  que  el  tierno  pecho  inflado 
De  patrio  amor,  sus  ojos  levantara 
Al  asiento  de  Dios,  y  entusiasmado, 
Pidiera  al  Ser  Supremo  que  calmara 
La  venganza  terrible  de  aquel  hado, 
Que  una  ruina  funesta  decretara. 
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A  su  llanto  insensibles  y  amargura 
Ejercer  fingen  un  derecho  santo, 

\Y  al  fijar  su  mirada  en  lo  alto,  allá 
Una  virgen  hermosa  descubriera, 
Y  en  medio  de  su  espanto  oir  creyera: 
"Independiente  México  será!!!". . . . 


Lleno  de  gozo  y  de  placer  oyó, 
Aun  después  de  pasada  la  visión, 

Y  entre  abierto  su  labio  pronunció 
De  libertad  la  célica  espresion. 

Y  en  el  espacio  el  grito  resonó, 

De  independencia,  libertad  y  unión. 

¡Glorioso  grito  que  hizo  que  temblara 
Del  Nuevo  Mundo  el  trono  poderoso, 
Grito  de  guerra  que  hizo  vacilara 
En  sus  fuertes  cimientos  el  coloso! 


¡Salve  mil  veces,  sacra  libertad. 
Prenda  preciosa  á  México  legada 
Por  héroes  inmortales  de  esa  edad. 
Del  mundo  y  do  quiera  respetada; 
Sin  que  obste  la  cruel  fatalidad 
Con  que  ha  muy  poco  se  miró  ultrajada! 

México  jóvén,  candorosa  y  pura 
Cual  hija  del  Occéano,  apareció 
En  este  Nuevo  Mundo,  y  su  hermosura, 
Mil  rivales,  mil  celos  se  grangeó. 


Aun  hijos  tiene,  de  bastardo  amor, 
Gtue  desgarran  su  seno  delicado, 
Y  que  á  la  vez  pretenden  con  ardor 
Cada  uno  ser  el  hijo  destinado 
A  salvar  de  la  patria  el  alto  honor; 
El  mismo  que  cobardes  han  manchado. 
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Cuando  hieren  su  pecho  tanto,  tanto, 
Y  aumentan  mas  y  mas  su  desventura. 


Mas  tiempo  es  ya  ¡oh  patria  idolatrada! 
De  una  gloria  eternal  y  merecida: 
Con  gratos  sentimientos  recordada 
La  historia  de  tus  héroes  tan  querida, 
Seguiremos  la  senda  venenada, 
Q,ue  nos  señalan  con  su  heroica  vida. 

Alza,  pues,  esa  frente  orguUosa, 
Baste  ya  tanto  llanto  y  dolor, 
Y  contempla  en  tus  hijos  dichosa 
La  nobleza  de  su  alma  y  valor. 


Con  mil  laureles  ceñirán  tu  frente, 

Y  otros  dias  mas  de  gloria  te  darán. . , 

Y  á  tu  pueblo  con  mano  diligente. 
De  la  victoria  al  templo  llevarán. . . . 

Y  de  dicha  y  de  paz  un  gran  torrente 
En  tu  precioso  seno  brotarán. 

Entonces  con  tan  grata  realidad, 
Embriagados  seremos,  y  reunidos; 
Sin  estar  por  el  odio  divididos, 
Con  placer  gritaremos:  ¡Libertad! 


Llegad,  en  fin,  que  este  fausto  dia, 
Nos  trae  los  recuerdos  de  gloria  y  virtud: 
Venid  orgullosos,  que  la  patria  mia, 
Contempla  estasiada  á  la  fiel  juventud, 

Y  mira  su  saña  de  brava  osadía, 

Y  aguarda  de  ella  feliz  senectud. 

¡Dichosa  nación  que  tiene  en  sus  suelos, 
El  germen  de  vida,  de  dicha  y  de  gloria, 
Si  nunca  se  olvida  la  ilustre  memoria, 
De  Hidalgo  y  Aldama,  de  Allende  y  Morelos! 


A  LOS  HÉROES 


DE  NUESTRA  lííDEPEFDEííCIA. 
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En  sepulcral  silencio  se  encontraba 
El  pueblo  mexicano  sumergido: 
¡Fatal  silencio!  solo  interrumpido 
Por  la  dura  cadena  que  arrastraban. 
Calderón. 


¡Silencio  turba!...  Dejad  que  entre  miserias 
Duerma  esa  raza,  sin  salir  del  sueño 
Que  le  marcan  las  leyes  del  destino 
Escritas  en  el  libro  de  los  tiempos. 

Q,ue  envilecida,  bajo  el  peso  duro 
De  una  mano  que  apaga  sus  deseos, 
Antes  verá  que  se  desquicie  el  mundo, 
(¡lúe  garantir  ningún  de  sus  derechos. 

¡Duerme,  raza  infeliz!  un  rey  lo  manda, 
Un  rey,  que  las  riquezas  de  tu  suelo, 
Ni  le  sacian  su  bárbara  codicia. 
Ni  impetran  compasión  para  tu  pueblo. 
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Que  si  el  hado  inseguro  permitiese 
Que  un  hijo  de  Anáhuac  alzase  el  cuello, 
Quintaría  esos  hombres  degradados, 
Seria  inecsorable  á  sus  lamentos. 

Pero  ¿qué  conmoción  siento  en  el  alma? 
¿Qué  rumor  se  levanta  en  ese  pueblo? 
¿Quién  grita  libertad?  Un  cura  ilustre, 
Que  conoce  el  valor  de  sus  derechos. 

A  esa  voz  se  conmueve  el  continente: 
El  tirano  despierta;  ve  un  trofeo, 

Y  el  cetro  se  desliza  de  sus  manos, 

Y  tiemblan  de  su  solio  los  cimientos. 

Y  levanta  su  brazo  prepotente 
Para  apagar  con  furia  el  sacro  fuego 
Que  un  puñado  de  libres  levantara. 
Basando  un  edificio  sempiterno. 

Y  vacilante,  con  mirada  torva. 
Confundido  de  horror  hasta  el  estremo, 
Apenas  se  sostiene,  circundado 

De  una  corte  medrosa  de  su  reino. 

Cuando  ve  levantarse  una  figura 
De  forma  colosal,  hasta  los  cielos, 
Que  impone  rendición  á  Guanajuato 

Y  desafia  al  trono  del  ibero. 

Y  se  empeña  una  lucha  formidable 
Que  sostienen  Hidalgo  y  los  Morolos, 
Los  Allendes,  Jiménez,  Matamoros, 
Los  Galeanas,  Rayones  y  Guerreros. 

Y  mil  caudillos  mas,  que  sacrifican 

Su  ecsistencia  preciosa  entre  tormentos, 

Por  darnos  ese  título  sagrado 

De  libertad,  que  apenas  sostenemos. 
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Once  años  luchan,  once  años  de  infortunio, 
Q,ue  al  cabo  se  coronan  sus  esfuerzos 
Por  el  héroe  invicto  de  Iguala, 
Clue  rompe  las  cadenas  con  estruendo. 

Y  se  sigue  la  tregua,  y  resplandece 
Como  meteoro  en  el  azul  del  cielo, 
Una  nueva  nación,  que  es  saludada 
Por  el  antiguo  mundo  con  respeto. 

Pero  á  poco  desvía  su  equilibrio 

Y  otra  lucha  horrorosa  adopta  luego, 

Esa  lucha  en  que  hermanos  contra  hermanos 
Han  bañado  de  sangre  los  desiertos. 

Ella  sola  por  sí  se  ha  desvirtuado, 
Ella  sola  labró  su  desconcepto, 

Y  una  raza  del  mismo  continente 
La  asecha  como  tigre  carnicero. 

Y  si  quiso  cederle  la  fortuna 

La  palma  de  su  triunfo  en  un  momento, 
Es  lección  que  recibe  un  pueblo  niño. 
Reveses  que  ha  sufrido  todo  pueblo. 

¡Desgraciada  nación!  Allí  está  el  Norte. 
Levántate,  despierta  de  ese  sueño, 
Que  los  hijos  del  grande  Moctezuma 
Harán  que  se  guarden  tus  respetos. 


ODA 

♦Üecifccx/Da/  euy  Ojiix^aaivciO    coz  el    Á^io.    ÜJovi    cLitfcou/io    G.  del 

XaZoüCio,   eit  el  (XiiK^e'^ócx^t.io    Det  uieíaot'CX'üle  16   Se  oep- 

tieuibite  De    4  85o. 


¿La  veis? . » . .  Los  ojos  al  dolor  vencidos; 
Lánguido  el  cetro  en  la  perfecta  mano; 
Sin  joyas  los  vestidos, 
Incierto  el  débil  paso;  lastimero 
Sonreír  en  su  rostro  soberano! .... 
Y  á  sus  quejas  sentidas 
Abandonada  la  infeliz  matrona, 
Negligentes  sus  sienes  doloridas 
Del  Nuevo  Mundo  ciñen  la  corona. 


Duro  es  mirar  que  la  hermosura  llore; 
Y  si  un  escelso  nombre  la  acompaña, 
¿Gluién  hay  que  no  deplore 
El  decreto  fatal  de  los  destinos 
Gtue  en  su  ecsistencia  sin  piedad  se  ensaña? 
¡Oh!     ¡Cuánto  es  doloroso 
Mirar  tus  penas  en  tan  fausto  dia, 

57 


—  196  — 

En  medio  de  ese  pueblo  bullicioso 
Q,ue  al  cielo  eleva  cantos  de  alegría! 

Alza,  Anahuac  gentil,  alza  del  suelo 
De  los  aztecas  tu  adorable  frente; 
Hoy  es  dia  de  consuelo; 
Dia  que  memora  el  tiempo  venturoso 
Q,ue  te  aclamaba  reina  de  Occidente. 
Cuando  mandan  tus  hijos 
Holocausto  á  tu  nombre  sacrosanto, 
¿Perturbará  sus  dulces  regocijos 
Tu  hondo  gemir  y  tu  doliente  llanto? 

Yo  recuerdo  (y  aun  no  por  muchas  veces 
Desde  entonces  su  faz  mostró  la  aurora) 
due  duras  altiveces 
De  fiera  gente  domeñar  supiste 
Radiante,  feliz,  encantadora; 
Cuando  de  Mocteuzoma 
La  digna  prole,  rotas  las  cadenas, 
Supo  emular  la  heroicidad  de  Roma 
Y  la  elegante  libertad  de  Atenas. 

Un  dia  soberbia,  erguida  llevaste  la  diadema 
Glue,  cual  dueña  suprema  del  orbe  de  Colon, 
Te  concedió  el  eterno  gozándose  en  mirarte; 
Un  dia  que  el  mismo  Marte  alzaba  tu  pendón. 

¡Ah!  Nunca,  nunca  volverán  (responde 
.  La  triste  hermosa)  las  risueñas  horas. 
¿En  dónde  están,  en  dónde 
Mis  fuertes  adalides  que  sirvieron 
De  terror  á  las  huestes  opresoras? 
¿En  dónde  mi  envidiada 
Opulencia,  mis  honras  y  mis  glorias? 
¿En  dónde  los  trofeos  que  la  espada 
De  mis  hijos  lograra  en  cien  victorias? 
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Del  Septentrión  al  Sur  de  mis  regiones 
Patria,  valor  y  libertad  se  oían. 

Y  nuevos  campeones 

Bajaban  á  la  tumba,  y  sus  cenizas 
Nuevo  tropel  de  bravos  producían. 
Guanajuato,  Zacoalco, 
Tixtla  y  Ouautla  y  Zitácuaro  lo  digan; 
Q,ue  en  imperecedero  catafalco 
Pruebas  sin  cuento  de  virtud  prodigan 

Hoy  solo  vivo  á  padecer  afrentas, 
Que  no  hayquien  reemplace  á  los  que  fueron. 
De  mi  sangre  sedientas 

Y  de  mi  honor  y  mi  riqueza  airadas, 
Envidias  y  traición  me  persiguieron. 
A  la  saña  estrangera 

La  ingratitud  filial  se  unid  en  mi  daño. 
¿Q,ué  es  hoy,  decid,  la  tricolor  bandera 
En  el  recinto  propio  y  el  estraño? 

La  hollaron,  sí:  la  nítida  aureola 
Q,ue  los  ojos  atónitos  cegara 
De  Belona  española. 
Yace  ya  tan  opaca,  tan  sombría, 
Cuanto  fué  antes  refulgente  y  clara. 
En  vano  es  esa  grata 
Festividad;  en  vano  los  cantares. 
Ved  que  el  sajón  la  esclavitud  dilata 
Donde  reinaban  vuestros  patrios  lares. 

¡Ah!  No:  jamás  de  Hidalgo,  de  Allende  ni  Morelos 
Jamás  quieren  los  cielos  que  nazca  un  sucesor. 
Cesad  en  esos  himnos  de  gloria  y  de  contento. 
Cesad,  que  el  alma  siento  transida  de  dolor. 

jjusto  llorar!     El  dia  que  pisando 
Con  planta  aleve  el  mexicano  suelo, 
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El  enemigo  bando 

Los  santos  pactos  quebrantó  perjuro, 

Tu  dicha,  Anáhuac,  convirtióse  en  duelo. 

El  águila  altanera, 

Emblema  de  tu  nombre  sin  mancilla, 

Huyó,  sin  que  la  vista  sostuviera 

Del  brillo  de  la  bárbara  cuchilla. 

Cedieron  las  llanuras  boreales 
Al  infame  invasor;  cedió  la  villa 
Primera  dó  señales 
Cortés  alzó,  cercano  á  la  ribera, 
Del  potente  dominio  de  Castilla. 

jTenoxtitlan! ¡Oh  caso 

Jamás  temido!     ¡Enorme  desventura! 
¡Teooxtitlan,  orgullo  del  Ocaso, 
Fué  profanada  de  la  grey  impura! 

¿Y  al  feroz  que  al  vencerte  te  desprecia 
Así  rendiste  tu  poder,  tus  galas, 
Tú,  la  nueva  Venecia, 
Tú,  que  á  la  del  Adriático  Señora 
En  esplendor  y  en  gentileza  igualas? 
No  así  rompió  su  acero 
Amedrentada  de  amenazas  vanas. 
La  celebrada  patria  de  Faliero 
Al  rumor  de  las  filas  otomanas. 

Mas  valiera  á  tu  nombre,  patria  mia, 
El  peso  tolerar  del  yugo  iberio; 
Que  al  menos  te  veía 

Honrada  el  mundo  y  digna  en  tu  desgracia, 
Aunque  presa  en  infando  cautiverio. 
Ni  desgarrado  vieras 
Tu  manto,  ¡ay  Dios!  de  perlas  y  zañro; 
Ni  sin  consuelo  en  tu  dolor  siguieras 
De  un  aol  oscuro  el  compasado  giro. 
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Todo  acabó;  vencido  el  pueblo  mexicano 
Al  mas  cruel  tirano  doblega  la  cerviz; 
Y  lejos  del  imperio  que  fué  de  sus  mayores 
Caminará  entre  horrores,  proscripto  é  infeliz. 

¿Mas  dónde,  dónde  con  audaz  tristeza 
Osas  mi  mente  arrebatar,  oh  musa? 
¿Por  qué  tanta  proeza, 
Tanto  recuerdo  de  virtud  sublime 
Con  el  pueblo  cantar  tu  voz  rehusa? 
Canta  los  claros  hechos 
Q.ue  nos  legaron  perdurable  gloria: 
Haz  palpitar  los  mexicanos  pechos 
Repitiendo  los  fastos  de  la  historia. 

De  nuevo  luce  en  el  sereno  cielo 
El  astro  hermoso  que  á  tu  bien  preside. 
Del  porvenir  el  velo 
Cae  á  mis  pies,  y  miro  en  lontananza 
Tu  elevación,  oh  patria  de  Iturbide. 
Otra  gozosa. era 
Hará  olvidar  los  lamentados  males; 

Y  escederá  tu  dicha  venidera 
Cuanto  hasta  hoy  guardaron  los  anales. 

Por  la  estension  de  todo  el  hemisferio 
Resonarán  los  ecos  de  tus  leyes 
En  sosegado  imperio; 
Temblarán  á  tu  nombre  las  naciones, 

Y  á  tu  poder  sucumbirán  los  reyes. 
La  nueva  descendencia 

Estirpe  d@  héroes  dejará  en  tu  seno; 
Que  al  regir  tu  augusta  prepotencia 
Tendrán  de  asombro  el  universo  lleno. 

¡Salve,  Anahuac!     Si  miras  al  pasado, 
Alzas  los  ojos  satisfecha  y  pura; 

Y  si  leer  te  es  dado 
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En  el  benigno  azul  del  firmamento, 
Miras  en  él  prosperidad  futura. 
¡Salve,  escelsa  enemiga 
Del  rival  pabellón  de  las  estrellas! 
Un  dia  vendrá  que  tu  furor  lo  siga 
Hasta  borrar  de  su  ecsistir  las  huellas. 

¡Oh!  quiera  el  cielo  darte  con  amor  sin  segundo 
Hasta  que  pase  el  mundo  por  una  y  otra  edad;    ' 
Hasta  que  de  los  siglos  te  hunda  en  el  abismo, 
Honor  y  patriotismo,  ventura  y  libertad. 


c¿/^Qp 


poesía 

tcx-M/Co,   C4t  el  O/W/l/oeifta-^i/O  Sel  qíoxioAo  a,uío  De  O^oloted. 


¡Q,UE  inspiración  sublime,  magestosa, 
Se  precipita  á  mi  entusiasta  mente, 
dué  fuego  sacrosanto 
Anima  el  corazón,  quema  la  frente! 
¿Por  qué,  en  tropel,  falange  numerosa, 
Miro  en  torno  de  mí?     ¿Por  qué  resuenan 
Mil  frenéticas  voces  de  alegría? 
¿Venis  á  saludar  la  patria  mía? 


¡Esperad!. . .  ,El  acento  de  un  anciano 
Va  á  conmover  la  tierra. 
Ya  salva  el  Océano, 
Y  los  espacios  cóncavos  repiten: 
¡Independencia,  libertad,  ó  guerra! 

Esperad,  que  su  saña 
Va  á  desplomar  el  trono  de  la  España: 
Sí,  temblarán  los  fieros  opresores 
Al  iracundo  grito  de  Dolores. 
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¿No  oís,  no  oís,  terrible  cual  el  trueno 
En  medio  de  la  mar  tempestuosa, 
El  acento  de  Hidalgo, 
Que  de  entusiasmo  y  esperanza  lleno 
Sepulta  en  el  abismo 
La  horrible  Inquisición  y  el  fanatismo? 

¿No  veis,  no  veis  la  libertad  preciosa, 
Ornada  de  magníficos  trofeos, 
Asentarse  ligera 
En  las  alas  de  un  águila  altanera 

Y  erigir  á  sus  héroes  mausoleos? 

Sí;  ya  la  contempláis  divina,  pura, 
Cual  de  mi  patria  el  azulado  cielo: 
Hermosa  como  el  astro  refulgente 
Q,ue  brilla  en  el  Oriente: 
¡Augusta  libertad,  yo  te  bendigo! 

Y  al  que  imbécil  te  ultraja,  lo  maldigo! 

Alguna  vez  he  visto  tu  faz  bella 
Manchada  con  la  sangre  del  humano 
Víctima  de  la  audacia  del  hermano: 
Después. . . .!  después. . . .!  he  visto  tus  pendones 
Hollados  por  el  yankee  y  sus  frisónos. 

México,  entonces,  desolada,  triste. 
Suspiraba  por  tí;  mas  ¡ah!  el  recuerdo 
De  tan  infausto  día 
No  empañará  la  refulgente  gloria 
Ni  las  beldades  de  la  patria  mía. 

Venid  vosotras,  candidas  palomas, 
Entonad  con  mí  acento  vuestro  arrullo, 
Levantad  con  orgullo 
Esas  divinas,  celestiales  frentes, 
Blancas  cual  aromática  azucena 
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Reina  de  los  vergeles: 

Poned  frescos  laureles 

En  la  tumba  de  Hidalgo,  y  amorosas 

Celebrad  su  memoria 

Con  sonorosos  cánticos  de  gloria. 

Yo  también  cantaré:  mi  humilde  lira 
Elevará  mil  himnos  de  contento, 
Resonará  en  el  viento 
La  sublime  emoción  que  ora  me  inspira; 
Que  el  fuego  que  en  mis  venas  se  difunde 
Es  el  odio  al  tirano, 
Es  el  amor  ardiente 
Q,ue  se  abriga  en  un  pecho  mexicano. 

Por  eso  nunca  mancha 
La  ponzoñosa  adulación  mi  labio; 
Mis  sueños  de  poesía 
Son  puros,  inocentes, 
¡Jamas  han  incensado 
Déspotas  insolentes! 

Yenid  acá,  divinos  trovadores, 
Simpático  Lafragua,  ardiente  Prieto, 
Celebrad  al  anciano  de  Dolores! 
¡Oh!  si  cual  vos  pudiera 
Elevar  hasta  el  alto  firmamento 
De  mi  laúd  el  lánguido  concento, 
Y  en  alas  p'resurosas  de  la  fama 
Hacer  que  el  ancho  mundo 
Sintiera  lo  que  siente  el  alma  mia: 
La  inspiración  divina  que  la  inflama! 

Celebra  sí,  celebra,  patria  mia. 
La  libertad  hermosa, 
La  herencia  de  mis  padres  cariñosos, 
De  tus  ilustres  hijos  que  inmortales 
Viven  en  tus  espléndidos  anales. 
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Aborrece  al  infame  pafrMda,< 

Q,iie  en  facción  turbulenta  30jay:ii  ijt>in/i 
Vierte  letal  veneno  ■•--  ■  ¡.^  /í^úiíu)  nl  ucl 
En  su  fecundo  seno:  í^hüiV'^m  n-  b.mdoIoO 
¡Ese  es  tu  mertguf^,^  tu ■  baldo n-ytti  af^eiltalV  ^ 
Ese,  que  osado  tu  poder  insulta, 
Q,ue  desprecia  tus  leyes 

Y  se  arrastra  á  las  plantas  de  otros  reyesr-^ 

Lanz^  contra  él  terrífico  anat^g^m^íj^.g  ,  j 

Y  enojada^  sepulta  pn  e¡l  ol]íiÍdq  -  .n/i  í^  c^ní.^ 
Su  nombre  envilecido;    .  ,     ¡h  ];  oil 
duees  indigno  del  nombre  mexicano. 
Indigno  de^Iiamarse  nuestro  hermano. 

Hidalgo  insigne,  Hidalgo  venerable!, ¿r 

Si  al  resonar  mi  voz  en  esa  tumba  , 

:    f  ;     ^  1    s         V         .:iOXiioq  rA 

Se  animaran  tus  fúnebres  despoicsi.         -^r 

¡Ah!  con  ávidos  ojos  .^.^^,^  ^^^^ 

Contemplara  tu  gloria,,^  ,,í  .^p^^nf^j^- 

Mirara  yo  esa  aureola  refi^lgente^  ¿íkjoí7>:SCÍ 

Coronar  venturosa  tu  ancha  frente: 

Esa  mismaque  miro  ;  ;  m     ;::    f;  ,,;  it^-yf 

Consignada  de  México  eji  l^.fíi^íopift /,q,i¡ io 

Esa  por  quien  suspiro,     :  sdoiu^  ¡^  bñiéolo) 

La  que  mi  pecho  sin  qe^ar  anhela^)  \^  !ííí 

Por  quien  mi:  pensamiento  se  desvela.   ■ 

¡Hidalgo!  yo  te  adoro,  y  si  no  erijo  ^,,^  y 
Un  monumento  á  ti^  mei^pria  santa,  i^aíiH 
Mi  pecho  d,9,  poeta  te  l^y^ta„rp  o!  ñwiUú'd 
Mil  himnos, de  purísim^a -alegría;  ii<;>.ji  ^d 
Porque  adoro  á  mi  patria,  á  sus  soldados, 
A  sus  beldades,  porque  son ^del; cié to;3¡^J^ 
Porque  soy  mexicano.    -  i^nisd  íirjiodií  ííJ 

Y  detesto  aun  ekncMnbrei de  tiraííW^i^d  J^'i 


aoi. 


'P, 


OBSEQUIO 

AL  fülBLO  TAM^PIQÜÜÑÓ, 


ÍCot.  et  ciU/^^Sctiio  Jode  Jo.    ^ou/zcttex. 


EL  16  DE  SEPTIEMBRE  DE  1850. 


lii. 


¿Por  qué  esa  multitud  y  ese  silencióT    '  ' 
¿Por  qué  eleváis  la  faz  al  claro  cielo 

Y  en  los  ojos  asoma  triste  llanto 
Dando  muestras  así  de  pena  y  duelo? 
¿Por  qué  calláis  cuando  aun  el  sol  hermoso 
Con  sus  rayos  benéficos,  alumbra 

Un  pueblo  independiente? 
¿?Es  así  que  se  muestra  el  hombre  libre? 
Mil  veces  no,  que  su  mirar  ardiente    V 
Por  do  quier  con  orgullo  siempre  laii^a^ 

Y  allá  donde  le  clava,  nadie  alcanza.  .. 

¿Por  qué  calláis?  decid.  ¿Teméis  ¡^in  dúq^' 
Invocar  esos  hombres  sacrosantos 
De  Hidalgo,  ele  Morelos  y  Abasólo? 
¿Por  qué  calláis?' d^cid.' ¿Tembláis  tan  solo* 


I,  f 
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De  oírlos  pronunciar?    ¿Teméis  acaso 
Mirar  sus  esqueletos, 
Y  sus  huesos  careados  que  crugiendo 
¡Venganza!  por  do  quier  van  pidiendo? 


¿Teméis  verlos  sin  duda:  ver  sus  sombras 
Salir  de  los  sepulcros,  y  al  miraros 
Os  llamen  desleales? 
¿Teméis  que  aquestos  restos  sacrosantos 
Al  veros,  enojados  os  persigan? 
¿O  queréis  los  invoque,  y  con  mis  cantos 
Haga  que  se  enfurezcan  y  os  maldigan? 

Vosotros  los  teméis:  pues  bien,  oidme: 
Escuchad  de  mi  boca  sus  agravios,       " '-^  ^ 

Y  si  os  duelen,  podréis  bien  maldecirme; 
Mas  no  por  eso  callarán  mis  labios. 

Yo  cantaré  cual  el  Profeta  lo  hizo 

Al  anunciar  á  Sion  su  desventura; ;  51  JE 

Y  mi  voz  se  alzará  de  entre  vosotros, 
Y,  ¿México  se  pierde,  iré  gritando, 

Y  México  se  pierde,  el  elemento,     1       '"^rr 
El  eco,  al  repetir,  irá  zumbando. 

Llorad  pues,  sí  llorad;  mas  entre  taríto 
La  tormenta  terrible  se  prepara,  ' 

Y  el  rayo  destructor,  el  anatema",'  ^  '  ;*  *^  \., 
A  nuestra  patria  el  cielo  le  depara. 
Llorad  pues,  sí,  llorad,  que  también  ella, 
Lagrimas  de  enojo  ira  vertiendo,        ^   .^^ 

Y  al  contemplar  en  vuestro  rostro  el  llanto, 
Al  verse  abandonada. 

Del  pecho,  el  corazón  adolorido 

Presentará  tal  vez  ante  el  acero,       ,  , -rr     * 

O  yiolado  será  del  estrangero.    rr  ,  \ 
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¡Llanto  solo  vertís!     ¿No  late  airado 
Aquese  corazón?     O  indiferente 
Se  encuentra  con  ventura  >iv  =  h  r :  ^  ^ 

A  los  males  que  agobian  nuestra  patria!     .■:,. 
De  qué  sirven  entonces  los  recuerdos 
De  aquellos  hombres  leales, 
De  aquellos  hombres  qu^  á  los  mismos  reyes 
Les  hicieran  temblar,  cuando  en  sus  sables 
Escritas  se  encontraban  nuestras  leyes! 

Mas  no  sois,  no,  sus  hijos:  ¿cómo  habia 
De  perderse  tan  pronto  el  entusiasmo 
Que  alentaron  sus  pechos? 
¿Q,ué  diríais,  decid,  si  ora  os  miraran 

Y  con  voz  dolorida, 

¿Glué  habéis  hecho,  gritando  os  preguntaran, 
De  nuestra  madre  patria  tan  querida? 
¿Q,ué  diríais,  decid:  ese  silencio. 
Ese  llanto  tal  vez  es  la  respuesta 
Q,ue  á  sus  manes  sagrados  ofrecierais? 
¿Y  aquese  llanto  es  digno 
De  los  hijos  de  México  esforzados? 
¡Sangre,  sangre,  venganza  es  lo  que  piden 
Los  que  murieron  en  la  lid  sangrienta, 

Y  en  vez  de  sangre  ¿qué  ofrecéis?  El  llanto, 
El  llanto  femenil,  signo  de  afrenta! 

duereis  tan  solo  desunión  y  guerra 
Entre  vosotros  mismos;  esforzados 
Entonces  perecéis;  mas  si  es  preciso 
Destruir  enemigo  poderoso. 
Enemigo  que  tala  vuestras  tierras, 
due  os  lleva  vuestros  bienes,  y  amenaza 
Las  cadenas  echar  á  vuestros  cuellos; 
Entonces. . . .  ¡ah!  tembláis,  y  cual  cobardes 
Olvidáis  vuestra  patria,  los  deberes 
Con  que  á  ella  estáis  sujetos,  y  con  ira, 
Llorar  solo  podéis  como  mugeres. 
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Idos  pues,  y  dejadme,  yo  ta n  solo  ■ 

Me  basto  con  mi  lira, 
Gtue  el  viento  llevará  de  polo  á  polo 
El  cknto  triste  que  el  dolor  me  inspira. 
No  escucharéis  de  mi  boca  los  cantares 
De  un  bando  á  que  otro  bando  está  impugnando; 
La  verdad  sin  mancilla  iré  diciendo 

Y  lágrimas  de  sangre  iré  vertiendo. 

Idos  pues,  que  yo  haré  que  con  mis  cantos 
De  horror  llenos  tal  vez,  lo  que  ha  pasado 
El  mundo  entero  sepa,  y  la  justicia 
Brille  sin  tacha,  y  muera  la  malicia. 

Yo  no  acuso  al  soldado,  ni  al  patricio 
Pretendo  disculpar,  que  mengua  fuera; 
Todos  culpados  somos,  y  seremos 
Culpables  mas  aún,  si  la  carrera 
De  errores  y  estravíos  ya  no  cortamos 

Y  un  dique  indestructible  no  formamjDS  ,,,, , 
Por  medio  de  una  unión  pura,  sincera..  ,  y". 
Mas  si  aquesto  á  vosotros  os  disgusta, 

Si  mi  f é  no  es  conforme  con  la  vuestra, 

Dejadme  solo,  os  lo  repito;  airado 

Al  qielo  clamaré,  y  en  mi  creencia, .      , 

De  un  peso  enorme  descargado  habráse  .     ' 

Mi  ardiente  corazón,  mi  fiel  conciencia, 

Al  cieb  elevaré  mis  tristes  ayes, 

Al  cielo  clamaré  con  tristes  quejas; 

Tal  vez  le  cansaré,  y  en  mi  porfía      ..,(;,,> : j 

Haré  temblar  el  mundo,  y  coi;i;mi  llorPíi    f! 

Piedad  tal  vez  alcanzaré. algún  dia 

Por  la  patria  querida  que  yo  adoro.  ;   .:,  :ji'iJ 

Mi  patria,'si,  mi 'patria;  ¡oh  miadoradál  ^^ 
La  del  sol  fulgurante  y  albas  nubes,  •- '^i^í^  • 
La  que  es  del  orbe  entero  codiciada,  "4'  -^^^'^ 
La  que  abriga  en  su  s^no  milquerubeá.'^^^^^^^ 
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La  que  bella,  preciosa,  se  levanta 
Rodeada  de  palacios  encantados, 
Y  mira  florecer  bajo  su  planta 
Bosques  inniéhsos  y  divinos  prados; 
Mi  patria,  sí,  la  de  montañas  de  oro, 
La  que  al  mundo  prodiga  sus  caudales, 
La  patria  de  Iturbide,  y  O  te  adoro, 
Aunque  hoy  té  veas  así,  menospreciada, 
Porque  tú  eres  mi  Dios,  mi  bien,  m.i  amada. 

Déjame,  pues,  mirar  tu.  ebúrneo  seno  ^  Y 
De  heridas  mil  cubierto,  desgarrado: ;  ; vrifr 
Quiero  libar  contigo  ese  veneno  ."  *•■ ::  'i  -l'i 
Que  tus  labios  de  nácar  han  libado.  ^ 

Déjame  al  recoger  tu  llanto  acerbo 
Sentir  mi  corazón  de  pena  hinchado. 
Saciar  la  sed  que  sin  cesar  m«  acosa, 
La  sed  de  la  venganza; 
Mas  si  ha  de  ser  inútil  mi  esperanza. 
Si  al  fin  he  de  perderte  ¡oh  patria  mia! 
Cesen  mis  ojos  de  mirar  el  dia. 

Que  cesen,  sí,  de  ver, el  sol  radiante 
Que  hermoso  un  dia  brilló,  dando  por  gal a^ 
Su  luz  resplandeciente  á  los  colores     ,   ^^^j 
Del  pabellón  de  Iguala.  ,     ,  ;,•  v- 

Que  cesen,  sí,  de  ver  mas  desaciertos,  ~,     . 
De  verte  mas  gemir  ¡oh  patria  amada!        | 
Mejor  quiero  morir,  que  verte  un  dia, 
Ante  el  orbe  rendida,  arrodillada. 

¡Arrodillarte  tú!  jamas,  ¿qué  fuera 
Entonces  de  tus  hijos?  ¿Cómo  habiím.  ;      ¡, 
De  ver  serenos  sobre  tí  el  oprobio,   r'  i|-..  '• 
Sin  osar  oponerse  á  tu  (J,esgracia? ; 
Primero  es  el  morir;  mas  si  la  muerte 
Nuestro  destino  fuere  antes  de  verte 


—  210  — 

Arrastrar  las  cadenas  del  esclavo, 
Las  tumbas,  sí,  las  tumbas  se  abrirían, 

Y  los  espectros  de  los  hombres  libres 
A  darte  libertad  tal  vez  vendrian. 

¡Libertad,  libertad!  tu  nombre  solo 
Hizo  temblar  un  trono: 
Glue  el  Ser  Omnipotente  al  hombre  dijo: 
Libre  has  de  ser;  ve  pues,  y  le  bendijo. 

Y  puso  ante  sus  ojos  el  espacio, 

Y  puso  ante  sus  ojos  el  Océano, 
Dotóle  de  una  mente  do  naciera 

El  pensamiento  altivo,  sobrehumano, 

Y  de  la  tierra  y  mar  dueño  le  hiciera. 

Y  si  esto  lo  hizo  Dios,  ¿por  qué  nosotros 
Hemos  de  perder  fortuna  tanta, 

Y  el  trabajo  del  hombre  que  en  Dolores  ^ -^ 
Libertad  proclamó,  y  al  santo  grito 

Hizo  temblar  á  esclavos  y  opresores? 

¡Oh  Hidalgo  venerado!  Varón  justo, 
Vuelve  á  la  vida,  vuelve,  y  un  irístante 
Nuestra  patria  contempla: 
Ven,  pues,  hacia  nosotros,  y  sus  penas"  ' '''-" 
Rómpelas,  cual  rompiste  sus  cadenas?""  ''^•^^ 

Y  tú,  mártir  divino,  héroe  esforzado,"'  '" -" 
Iturbide  valiente,  no  maldigas 

A  aquellos  que  al  legarles  una  historia, 
Mancharon  con  tu  muerte  su  memoria. 

Cantar  vuestras  proezas  he  querido 
Mas  ¡hay!  en  vano  que  la  lira  mia 
Ecshala  adolorido 

Y  lánguido  í)reludio  '  '^'^^ 
En  vez  de  cantos  de  entusiasmo  llenos,  i'^- 
La  inspiración  sentí  de  un  tierno  amanteí'»^ 
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Q,ue  mira  á  su  adorada 
Gimiendo  sin  cesar,  llena  de  penas. 

Y  al  contemplarla  así,  su  sangre  toda     ■  .  /. 

Parece  que  se  inflama  entre  las  venas.  ; 

•  ■  í  > 
Inspirado  sentime 

Y  fué  mi  inspiración  pura,  sublime. 

Mas  el  dolor  enmudeció  mí  lira,  '   "' 

Y  mi  voz  espirando  en  la  garganta, 

En  vez  de  cantos  que  la  gloria  inspira  [ 
Un  ¡ay!  profiere  que  á  quien  lo  oye  éspahta. 
Al  cantar  vuestros  hechos,  '         '"'  "'  ' ' 

Mi  patria  he  contemplado  entristecida,     ' 
Sangre  pura  brotando  de  sus  pechos       ''''   ' 
Yante  el  orbe  gimiendo  adolorida.     '"''^'  ^^^ 

Y  he  visto  vuestras  sombras  enójadaá^ '' 
Maldiciendo  sus  hijos  desleales; 
Yuestras  tumbas  ilustres  profanadas 
La  libertad  perdida. . . . 

He  oido  vuestra  voz. ...  y  un  anatema 
El  viento  me  traia, 

Y  entonces  ¡ay!  mi  inspiración  cediendo 
Vuestros  ayes  y  quejas  repetía. 

Por  eso  oía  sus  ayes  te  trasmito 
En  vez  de  bellos  cantos 
¡Oh  pueblo  entusiasmád(>t;-_,^.^ 
Recuerda  que  al  nacer  naciste  libre, 

Y  aquesa  libertad  lo  que  ha  costado. 
Conservadla;  haced  ver  que  sois  capaces 
De  ser  independientes: 

Enseñad  que  jamas  el  mexicano 
Teme  el  enojo  del  impío  tirano. 
Porque  su  sangre  es  sangre  de  valientes. 

Union,  pues;  unión,  conciudadanos, 
Es  todo  lo  que  os  pido. 
No  mas  rivalidades,  no  mas  sangre 
Se  derrame  de  hermanos. 
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Cese  esa  desunión,  que  cual  pantera 

Sus  garras  afilando,  se  prepara 

A  cebarse  en  la  sangre  que  debiera 

Derramarse  tan  solo  en  la  defensa 

De  nuestra  augusta  y  cara  Independencia. 

Union,  fraternidad;  he  aquí  la  dicha 

De  todo  pueblo  que  á  ser  grande  aspira; 

No  hagáis  vuelva  en  mis  cantos  á  mostraros 

Del  cielo  y  nuestros  padres  cual  es  la  ira. 

Union,  fraternidad  es  lo  que  ansian 

Los  buenos,  los  patriotas  mexicanos 

(due  un  fin  sea  nuestro  norte,  nuestra  guia, 

Y  al  orbe  con  orgullo  le  digamos 

Al  recordar  aquese  hermoso  dia:       ..  ,^.  _  ^ 

"La  patria  iba  á  espirar,  m^$i^^,sajl^y:amos."  • 

:;.-   -líL'^'  Dije. 


Cl<y\^Z)^,.  oldí^íjq  Ú0¡ 


•íivi^9,ifn[  ^ 


^wwmmw^ 


IMPROVISACIÓN 

U/OCRe  Del  45   De    oepti-entot^e  De  iS5o,  eit  eu  j^W/ótituto  J^á&^cu' 
tío  del  Oóbo/Do  U/Dt^  a  doBet/CtU/O    De    litexico. 


Solo  el  placer  que  dentro  el  pecho  siento 
Me  estrecha  á  hablar  sin  prevención  algqna, 
¿(¡luién  enmudece  al  recordar  el  grito   , 
De  heroica  lucha?  y 

Fuerza  es  pulsar  mi  destemplada  lira; 
Preciso  es  invocar  mi  pobre  musa 
Para  decir  en  loor  de  nuestros  héroes 
Lo  que  me  ocurra. 

Conciudadanos,  la  indulgencia  vuestra 
En  escucharme,  á  la  verdad,  es  much^r 
¿Q,ué  pudiera  deciros  de  improviso?      .  í 
¥a  se  vef  nunca. 
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Sin  embargo,  la  patria  me  enagena, 
Y  el  júbilo  de  todos  me  disculpa, 
Mucho  mas  cuando  no  hablo  con  los  sabios. 
Niñez,  escucha: 

Allá  en  Dolores  vivió 
Un  anciano  respetable: 
Era  el  párroco  admirable 
Q,ue  por  la  patria  murió. 

Dentro  su  pecho  sentia 
Terribles,  intensas  penas, 
Contemplánda  las  cadenas 
En  que  América  gemía. 

Muy  en  secreto  acordaba 
.,        Con  cuantos  tenia  influencia, 
Proclamar  la  Independencia^ 

Y  los  planes  meditaba. 

Pero  antes  que  hubiese  habido 
Algún  plan  bien  meditado, 
Traidoramente  un  malvado 
Denunció  lo  convenido. 

oinoí  Oontra  Hidalgo  el  buen  anciano  ^    *' 
Se  decretó  la  prisión:  "  ^'í^-'-í^—  "''^ 

El  se  tentó  el  Corazón,  ^'■'^"  nonJiJ,^ 

Y  arrojó  el  guante  al  tirano. 

■     Comenzó  una  lucha  fiera: 
Hubo  destrozos,  matanza, 

Y  la  insaciable  venganza 
Se  ensañaba  por  do  quiera. 

No  intentó  éri  su  propaganda 
Matar,  destrozar;  no,  amigosjfi  li  >;-')  ¡uí 
Los  cielos  le  son  testigos      .  i  ^  i .'v?  '^  i. !  P ; 
Ctue  fué  noble  su  demanda. 
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Cuando  allá  en  Dolores  dio 
El  grito  heroico,  propicio, 
Conoció  su  sacrificio, 

Y  á  la  patria  se  ofreció. 

Muchos  héroes  le  siguieron 
Que  con  denuedo  pelearon: 
Los  mas  la  muerte  alcanzaron, 
Pocos  le  sobrevivieron. 

Al  fin  Guerrero,  Victoria, 

Y  Dios  que  el  destino  mide, 
Movió  el  brazo  de  Iturbide, 

Y  consumó  nuestra  gloria. 

Comenzamos  á  mandar 
Como  niños  inespertos, 

Y  todos  mil  desaciertos 
Tenemos  que  lamentar. 

Nuestra  triste  situación 

Y  frecuentes  convulsiones. 
Son  por  las  preocupaciones. 
Hijas  de  la  educación. 

Cuando  ya  el  mal  conocimos. 
El  remedio  procuramos: 
Este  Instituto  creamos, 
La  juventud  protegimos. 

¡Juventud  tierna,  sincera 
Q,ue  abandonada  vivia! 
Til  eres  de  la  patria  mia 
La  esperanza  lisongera. 

Sed  constantes,  aplicados, 

Amigos,  no  desmayéis, 
Porque  mañana  seréis 
De  la  patria  magistrados. 
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Con  gratitud  recordad 
due  os  educáis  por  nosotros: 
Cuando  gobernéis  vosotros 
Defended  la  libertad. 

Y  con  heroica  virtud, 
Cuando  de  vosotros  penda, 
Pagad  cada  año  esta  ofrenda 
due  es  deuda  de  gratitud. 

Hidalgo,  padre  de  mi  patria  amada, 
Por  tí  tenemos  libertad  y  gloria^ 

Y  la  solemne  noche  en  que  tu  espada 
Puso  al  tirano  en  confusión  notoria, 

En  nuestros  pechos  se  verá  grabada; 
Jamas  se  borrará  de  la  memoria; 

Y  al  recordarla  en  esta  vez  festiva, 
Niños,  gritad  conmigo:  ¡Hidalgo  viva! 

Dije. 


'iiOvJit 


Héroe  inmortal,  esclarecido  Marte, 
Muy  ilustre  varón,  cuya  memoria 
Con  letras  de  oro  ya  fijó  la  historia 
En  el  grado  supremo  al  colocarte. 

Hoy  tu  patria  feliz  al  encomiarte,  / 
Y  al  celebrar  tu  inmarcesible  gloria, 
Tu  nombre  saca  de  la  inicua  escoria 
En  que  el  tirano  quiso  cohsignarteJ^  '^^ 

¡Recuerdo  fiel,  grandioso  pensamiento! 
Nos  legaste  al  decir  independencia. 
Pues  poseidos  de  noble  spntimiento    -^ 

Cedimos  pronto  á^u  benigna  influencia; 
De  ella,  tal  vez,  tú  fuiste  el  instrumento: 
Por  tí  obró  la  sabía  Providencia. 
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Oit  hoiio-o  de.  toó  b&'co&6  c^ii^  ptocEctiiiatoit    eii    Oioio^^6  liiteótto. 
U/i/DcpeiiDeiicict/. 


-i  II  I* 


CORO. 

Libertad,  libertad,  mexicanos, 
Hasta  el  cielo  las  voces  alzad, 
ir  este  dia  de  grata  memoria 
Himnos  dulces  de  amor  entonad. 

I. 

Por  tres  siglos  se  viera  en  prisiones 
Con  oprobio  la  patria  adorada, 
Y;  ante  un  trono  la  frente  humillada 
En  el  polvo  moria  de  dolor:      •■     \, 

Cuando  Hidalgo,  sin  par  en  bravura^  •.. 
Lanza  un  grito  de  muerte  y  de  guerra 
due  repiten  los  cielos  y  tierra, 

Y  en  los  serios  delmár  resOnó-vü 

El  tirano  vacila  en  s,u  trono, 

Y  un  instinto  secreto  le  dice, 
Q,ue  el  Anábnac,  colonia  infelicej; 
Q,ue  él  oprime,  se  va  á  emanciparo/[ 

Y  es  así,  cjbe  los  bravos  azté'cás  !  -^^  'í'*T 
,    De  una  célica  llama  inflamados, 

■■■■■■-■■■     .     •  !:  ■    ,      ■        '      ■'  ) 

Los  derechos  del  hombre  sagrados 
Con  su  sangre  supieron  comprar. 

IIL 

Loor  eterno  á  los  héroes  queridos 
Q,ue  con  sangre  preciosa  regaron 
Nuestro  suelo,  y  en  él  nos  dejaron 
Ideas  libres  de  gloria  y  de  honor. 
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üna  fresca  corona  pongamos 
De  laureles  y  rosas  formada. 
En  su  tumba  marcial  y  sagrada 
Donde  velan  la  paz  y  el  dolor. 

IV. 

Oantad,  poetas:  templad  vuestras  liras; 
Q,ue  resuene  la  trompa  guerrera, 

Y  que  atruenen  la  diáfana  esfera 
lacros  himnos  de  gloria  y  placer. 

Libres  sois,  mexicanos,  unidos; 
A  la  guerra  civil  desterremos, 

Y  ante  el  Dios  de  los  libres  juremos 
íPor  la  patria  morir  ó  vencer. 


lY  volverán  los  libres  algún  dia 
A  doblar  la  rodilla  á  los  tiranos? 
¿Y  podrá  tolerar  su  valentía 
Yer  otra  vez  cadenas  en  sus  manos? 

¡Giué  vergüenza,  qué  infamia  no  seria 
Semejante  abyección!  No,  americanos: 
Jurad  hoy  á  la  patria  estar  unidos, 
Y  antes  morir,  que  veros  abatidos. 


Artesanos:  dejad  vuestros  talleres; 
Desuncid  vuestros  bueyes,  labradores; 
Teñid,  ancianos,  niños  y  rnugeres 
Coronados  de  olivos  y  de  flores: 

Venid,  á  disfrutar  de  los  placeres, 
Q,ue  la  voz  pronunciada  allá  en  Dolores 
Nos  anunció  gozar  tarde  ó  temprano, 
A  pesar  del  esfuerzo  del  tirano. 
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A  dónde  vas  ¡oh  venerable  anciano! 
Sosegado  pastor,  helada  caña, 
¿Es  acaso  á  la  mísera  cabana 
Que  el  í-an  recibe  de  tn  débil  mano? 

— Voy  á  romper  la  frente  del  tirano, 
Voy  á  tronchar  el  cetro  de  la  España: 
La  religión  sublime  me  acompaña: 
Soy  el  Moisés  del  pueblo  mexicano. 

—  Con  fuego  santo  su  semblante  brilla, 
(Jn  grito  dá.  y  á  sn   señal  potente 

La  hueste  hispana  la  cerviz  humilla. 

Era  hombre,  sí, ... .  murió . « . .  pero  valiente, 
ínclito  Hidalgo,  grande,  sin  mancilla, 
Luce  tu  nombre  puro,  indeficiente. 


Morelos  impertérrito  y  valiente, 
Del  grande  Hidalgo  sucesor  glorioso, 
Mas  de  cien  veces  humilló  su  frente 
A  tns  plantas  el  déspota  coloso. 

En  el  alma  no  pudieran  igualarte 
El  bélico  Moreau,  ni  Bona parte. 
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Fué  corta  tu  carrera,  pero  en  ella 
Mil  cívicos  laureles  te  ceñiste, 
Y  en  la  historia  tu  nombre  santo  ecsiste 
Brillando  como  brilla  la  alba  estrella. 


^^^^^»- 


AIL  ]IHai®¡S^Al  ÜILjLlHIDIi. 


¿Q,uién  es  aquel  atleta  generóse 
De  ojos  altivos,  y  ademan  valiente, 
Marcial  aspecto,  y  cuya  erguida  frente. 
De  Héctor  revela  el  brazo  poderoso? 

¿Es  Alarico,  Rómulo  el  famoso. 
O  Jerjes,  ó  Sesostris  prepotente? 
— Es  Allende  inmortal,  que  independiente 
A  México  proclama  victorioso. 

¡Varón  ilustre!  Al  empuñar  la  espada 
Buscó  la  muerte  por  ganar  la  gloria 
De  conquistar  la  Libertad  amada> 

¡Allende!  ¡Allende!  tu  brillante  historia 
Conservará  tu  patria  idolatrada, 
Y  de  tu  nombre  la  eternal  memoria. 


Cual  de  Belén  el  místico  lucero, 
Fanal  de  libertad  y  astro  de  gloria 
Al  Sur  te  encaminaste;  allí,  ¡oh  Guerrero' 
Sentado  entre  el  honor  y  la  victoria, 


Diste  á  la  patria  divinal  consuelo, 
Y  tu  fama  pregona  desde  el  cielo 

Glue  si  Atenas  ó  Esparta  te  tuvieran, 
Q,ue  si  Roma  y  sus  héroes  te  miraran^ 
Al  rango  de  sus  dioses  te  elevaran, 
Y  altares  en  sus  templos  te  erigieran,. 


A  ITÜRBIDE. 


Rompió  sus  cadenas,  los  sacó  de 
oscuras  mazmorras  donde  tenían 
siempre  la  imagen  de  la  muerte. 
Salmo  CVI.v.  14. 


Hoy  la  patria  recuerda  con  ternura, 
Con  semblante  patético,  espresivo, 
Al  hijo  de  Belona,  al  genio  activo 
A  quien  arrebató  la  muerte  dura. 

Mil  triunfos  consiguió  con  su  bravura^ 
Con  valor  indomable  y  decisivo 
Lanzó  de  golpe  al  león  que  fugitivo 
De  este  suelo  partió  con  amargura: ' 

Seis  lustros  cuentan  hoy  de  independencia 
De  México  los  hijos  venturosos, 
Seis  lustros  que  á  la  Diva  Providencia 

La  libertad  pidieran  ardorosos: 
Hoy  que  gozamos  su  benigna  influencia 
Union  y  Paz  juremos  anhelosos. 
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Mientras  del  Sur  la  peña  es  su  morada 3- 
Los  años  sin  cesar  iban  corriendo 
Cuando  la  era,  por  fin,  fué  señalada 
Por  el  dedo  de  Dios,  quien  disponiendo 

Al  pueblo  dar  la  libertad  deseada, 
Dijo  á  Guerrero:  que  á  la  lid  volviendo 
El  plan  secunde  que  le  dio  Iturbide, 
Y  la  cansada  lucha  se  decide. 

/.  M.  a 


MARCHA 

DEDICADA  AL  EJERCITO  MEXICANO. 


CORO. 


Militares^  salvad  á  la  patria: 
El  honor  es  enseña  de  gloria^ 
Y  en  vosotros  la  grata  memoria 
Lauro  hermoso,  eterna!,  grabará. 


I. 


Hoy  hace  años  que  un  sabio  caudilla 
A  las  huestes  reunió  de  valientes, 
Hoy  hace  años  que  bravos  y  aidientes 
Por  la  patria  juraron  morir. 
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A  cumplirlo  corramos  ansiosos, 
Q,iie  es  mu}^  grato  morir  en  la  guerra: 
El  cobarde  tan  solo  se  aterra 
Cuando  piensa  entrar  en  la  lid. 

Militares^  4'c. 

11. 

Si  los  manes  que  invoca  hoy  el  labio. 
Ya  no  impulsan  el  pecho  inflamado, 
Recordad  del  caudillo  afamado 
La  pericia  y  constante  valor. 

Hacia  el  campo  marchad  presurosos, 
Provocada  la  sangrienta  batalla, 
No  os  arredre  la  fiera  metralla 
Q,ue  reparte  el  tirano  invasor. 

Militares^  <^*c. 

III. 

¡Dignos  hijos  de  México  libre! 
Hoy  tenéis  un  recuerdo  de  gloria, 
Y  en  la  página  fiel  de  la  historia 
Vuestros  nombres  grabó  la  lealtad. 

No  manchemos  los  títulos  nobles 
Que  nos  dieron  los  héroes  famosos, 
Que  al  morir  en  el  campo  ardorosos 
Por  la  patria  supieron  pelear. 

Militares.  S(*c. 

IV. 

¿Qué  es  la  vida  si  oprobio  la  cubre? 

¿Qué  es  la  muerte ?  descanso  eternalj 

Donde  el  sabio,  el  dichoso  mortal, 
Un  asiento  conquista  de  honor. 
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Marche  a¡  punto  el  patriota  valiente 
A  ganarlo  en  el  campo  peleando. 
Q,ue  el  laurel  de  victoria  ganando 
Será  el  premio  á  su  heroico  valor. 

Militares,  ^'c. 


A  wmwm^^. 


De  la  temblé  empresa  comenzada 
En  el  humilde  pueblo  de  Dolores, 
¿Quién  logró  disipando  los  temores, 
La  dicha  de  mirarla  consumada? 

El  caudillo  á  quien  fuera  destinada 
Esta  gloria  inmortal,  y  los  honores 
Son  á  tí,  ¡oh  Iturbide!  justos  loores 
Recibe  grato  de  tu  patria  amada. 

Terminada  fué  la-obra  por  tu  mano, 
El  poder  de  los  libres  demostrarse 
La  cerviz  humillando  del  tirano. 

El  licor  de  tus  venas  derramaste 
Como  ilustre  patriota  y  mexicano 
Y  un  ejemplo  de  heroísmo  nos  dejaste. 
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Dignos  también  de  encomio  y  de  memoria 
Sois  vosotros,  soldados  valerosos, 
Que  combatisteis  por  tener  la  gloria 
De  hacernos  libres,  grandes  y  dichosos. 

Vuestras  hazañas  consignó  la  historia 
Desde  el  plácido  dia  que  victoriosos, 
De  la  entusiasta  México  las  puertas 
Veintinueve  años  ha  visteis  abiertas. 

Yañez, 
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De  Hidalgo  el  acento  sonó  cual  el  rayo, 

Y  en  masa  los  pueblos  terribles  se  alzaron, 
Los  hijos  del  trono  que  fué  de  Pelayo, 

Al  punto  temblaron. 

Cual  flores  produce  la  tierra  en  Abril, 
Así  muchos  héroes  América  diera. 

Y  cada  caudillo  consigo  trajera, 

Sin  duda  otros  mil. 

Morelos,  Galeana,  Jiménez,  Allende, 
Rayón  y  Guerrero,  los  Bravos  y  Aldama, 
Vertiendo  su  sangre,  ganaron  la  fama, 
Q,ue  al  orbe  se  estiende. 

En  muchas  batallas  sus  proezas  se  vieron, 
Rindiendo  á  la  patria  laureles  gloriosos; 
Mas  luego  en  cadalsos  horrendos,  odiosos, 
Los  mas  sucumbieron. 
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Al  resto  que  queda,  venganza  le  pide 
La  sangre  preciosa  cruelmente  vertida. . . . 
¡Al  fin  fué  vengada!  La  empresa  atrevida 
Consigue  Iturbide. 

Mil  himnos  cantemos  al  héroe  de  Iguala 
Q,ue  supo  cubrirse  de  fúlgida  gloria, 
Y  supo  tan  sabio  ganar  la  victoria 
Sin  sangre  ni  bala. 


Contempla,  ciudadano,  este  edificio, 
Q,ue  cuna  fué  de  Allende  esclarecido, 
y  una  lágrima  vierte  agradecido 
Al  recordar  su  cruento  sacrificio. 

Aquí  nació  para  la  patria  amada. 
El  que  á  la  patria  consagró  la  vida, 
Q,uien  nos  legó  la  libertad  querida 

Y  con  su  sangre  la  dejó  sellada. 

En  sus  graciosos  juegos  infantiles 
Sus  labios  libertad  ya  pronunciaron, 

Y  libertad  con  fuerza  proclamaron. 
En  los  ardientes  años  juveniles. 

A  ganar  el  laurel  de  la  victoria 
De  aquí  salió  con  entusiasmo  fuerte. . . 
También  salió  para  sufrir  la  muerte 
Al  eclipsarse  el  astro  de  su  gloria. 

Con  el  semblante  lleno  de  alegría 
El  pecho  presentó  para  el  martirio, 
Independencia  siendo  su  delirio 
Desde  la  cuna  hasta  la  tumba  fria. 

Allende  sucumbió:  cual  cede  el  roble 
Al  débil  golpe  de  la  armada  mano; 
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Mas  no  murió. .. .  que  el  grato  mexicano 
Yé  palpitante  su  memoria  noble. 


Digno  de  un  pueblo  libre  é  ilustrado 
Es  amar  de  sus  héroes  la  memoria, 

Y  en  las  páginas  bellas  de  su  historia 
Eternizar  recuerdo  tan  sagrado. 

Por  eso  el  de  este  suelo,  embelesado 
Al  celebrar  de  su  campeón  la  gloria, 
No  teme  que  su  fama  sea  ilusoria, 
Ni  que  su  ínclito  nombre  sea  olvidado: 

Q,ue  ya  el  recuerdo  del  invicto  Allende 
Está  en  los  corazones  esculpido 

Y  en  patriótico  fuego  los  enciende, 

Pues  con  la  gratitud  le  han  erigido 
Un  monumento  que  su  loor  estiende 
Por  cuanto  el  orbe  tiene  conocido. 


¡Cuántas  veces  la  planta  venerada 
De  Ignacio  el  denodado,  el  belicoso, 
De  esta  casa  en  el  pórtico  glorioso 
Al  marchar  á  la  lid  sería  fijada! 

¡Y  cuántas  su  famiha  idolatrada 
Viendo  partir  al  adalid  famoso, 
Regaría  con  llanto  doloroso 
El  pavimento  de  tan  sacra  entrada! 

¡Modesto  y  memorable  monumento, 
Del  gran  Allende  fuente  de  consuelo, 
Tú  nos  recuerdas  el  fatal  momento 

En  que  cediendo  de  su  genio  al  vuelo, 
De  tu  recinto  se  alejó  contento 
Para  subir  al  sempiterno  cielo. 


poesía 
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A  HIDAieO. 

Viste  en  un  tiempo,  México,  tu  gloria, 
Tus  teocallis  de  cumbre  magestuosa, 
Y  elevando  tu  frente  poderosa 
Mandabas  á  las  tribus  de  Anahuác. 

Entonces  tus  palacios  y  guerreros 
Mostraban  tu  poder  y  tu  grandeza, 
Era  preciosa  y  mucha  tu  riqueza 
Como  crecido  y  dulce  manantial. 

Y  tus  vasallos  fuertes  y  valientes 
Se  apresuraban  á  cnmplir  tus  leyes, 
Eran  sabios,  magnánimos  tus  reyes/ 
Era  temido  y  grande  tu  poder. 
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Mas  ¡ay!  que  un  dia  miraste  en  tu  recinto, 
Al  estrangero  profanar  tus  Dioses, 

Y  entre  las  llamas  férvidas  y  atroces 
Tus  sacros  templos  viste  perecer. 

Mas,  no  sufriste  sin  igual  afrenta, 
Empuñaste  las  armas  denodada, 

Y  no  temiste  la  cortante  espada 
Q,ue  empuñaba  el  feroz  conquistador. 

Te  subyugaron,  sí,  los  del  Oriente, 
Arrasaron  tus  muros  y  ciudades, 
Rompieron  tus  estatuas  y  deidades, 
Mas  sucumbiste  con  gloriosa  lid. 

El  resto  ¡ay!  de  tus  hijos  desgraciados 
Miróse  entre  suplicios  espantosos. 
Les  quitaron  sus  campos  deliciosos, 
Los  arrojaron  del  paterno  hogar. 

¿Dónde  están,  Guatimoc,  aquellos  héroes 
Gtue  recibieron  tan  honrosa  muerte. . . .? 
Yacen  sus  cuerpos  en  la  tumba  inerte, 
¿Tus  vasallos?. ...  en  dura  esclavitud. 

Y  oprimidos  con  bárbaras  cadenas 

Son  esclavos  serviles  y  afrentosos . ..••■\  .;i!^  * 
Solo  se  escuchan  míseros  sollozos,      ■r/'^fo  Y 

Y  lágrimas  se  miran  por  dó  quier. 

Mas  ved  un  genio  fuerte  y  magestuoso 
Q,ue  entre  la  niebla  oscura  se  levanta, 
El  clama  con  su  voz,  ¡libertad  santa! » ... 
Sus  ecos  se  repiten  en  el  Sur. 

Y  á  su  acento  divino  se  preparan 
Mil  valientes  patriotas  denodados, 
Al  combate  se  arrojan  esforzados 
Jurando  sacudir  el  yugo  cruel. 
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Este  es  Hidalgo,  sigúele  Morelos, 
Cuya  espada  domina  á  la  victoria; 
Siempre  será  inmortal  esa  tu  historia. 
Siempre  el  Ibero  temblará  á  tus  pies. 

Y  aunque  su  cuerpo  silencioso  yace 
Donde  acaba  la  vida  transitoria,: 

Nos  ha  dejado  inmarcesible  gloria 
Q,ue  los  siglos  jamas  podrán  borrar. 

Generaciones  seguirán  tras  otras 
En  los  remotos  tiempos  mas  lejanos, 

Y  ellas  recordarán  ¡oh  mexicanos! 
Un  dia  glorioso  de  placer  y  honor. 

Y  desde  entonces  sois  independientes, 
Sacudisteis  el  yugo  ignominioso, 
Vuestros  héroes  descansan  en  reposo, 

Y  os  dejaron  la  augusta  libertad. 

Mas,  ¿qué  habéis  hecho  de  la  herencia  suma 
Q^ue  os  legaron  un  dia  vuestros  mayores?.... 
La  habéis  tornado  solo  en  sinsabores. 
Os  ha  ocupado  solo  la  ambición. 

Perdonad  mis  recuerdos  dolorosos, 
El  bien  anhelo  de  la  patria  mia; 
Pero  temo  que  llegue  el  triste  día 
De  esclavitud,  de  infamia  y  de  baldón. 

Mientras  estamos  en  continua  lucha 
Halagando  la  sórdida  ambición. 
Vendrá  otra  fuerte  sin  igual  nación, 

Y  ante  sus  plantas  nos  humillará. 

¡Ah,  Hidalgo  inmortal!   Es  triste  el  caso 
En  que  nos  pone  nuestro  desvarío. . . . 
He  visto  hollar  al  anglicano  impío, 
El  estandarte  que  elevaras  tu: 
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Mañana,  la  nación  que  libertaste 
Moviendo  contra  el  déspota  las  masas, 
Demolidos  sus  templos  y  sus  plazas, 
Del  mundo  la  verás  desparecer. 

Y  entonces  el  viagero  silencioso 
Al  contemplar  los  restos  de  su  gloria. 
Respetará  admirado  tu  memoria, 
Señalando  á  nosotros  el  baldón. 

Dije. 


A  LA  PATRIA. 


m.  m  ®S  ÜEOTHIMIBIE^  BS  I18S©. 


Levántate,  Anahuac,  alza  la  frente, 
Despierta  de  ese  sueño  tormentoso; 
El  Dios  omnipotente 
Q,ue  la  espalda  te  dio  por  delincuente, 
Yuelve  á  mirarte  tierno  y  cariñoso: 
El  permitió  á  los  vándalos  del  Norte 
Venir  á  desgarrar  tu  hermoso  seno, 
Llagado  ya  por  la  discordia  impía; 
Mas  no  dejó  á  la  bárbara  cohorte 
Terminar  con  tu  muerte  tu  agonía: 
Decretó  justiciero  castigarte; 
'Mas  siempre  conservarte 
De  tu  gloria  sublime  el  grato  dia, 
Y  á  su  luz  y  recuerdos  despertarte. 

Eres  libre,  Anahuac^  eres  señora: 
Reanima  de  tus  hijos  el  corage 
Glue  te  hizo  vencedora; 
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Y  si  alguien  te  desprecia  ó  deshonora, 
Castiga  y  venga  ultrage  por  iiltrage. 
Débil  te  vieron,  débil  te  encontraron, 
Ya  de  luchas  civiles  fatigada. 

Por  eso  te  juzgaron  desgraciada, 

Y  por  eso  cobardes  te  insultaron. 
¿Q,ué  dijeron  de  tí,  cuando  en  Dolores 
Siguiendo  á  un  sacerdote  venerando 
Tus  hijos  vencedores 
(Quebrantaron  ios  grillos  opresores 

Y  rompieron  el  cetro  de  Fernando? 
¿^ué  dijeron  de  tí,  cuando  en  Iguala 
La  enseña  tricolor  enarbolando, 
Tus  águilas  gloriosas 

El  vuelo  levantaron  victoriosas, 

Y  en  el  zenit  tranquilas  y  orguliosas 
Al  astro  de  los  libres  saludaron? 

¿Q,ué  dijeron  de  tí,  A.lemania  y  Francia, 
Sus  reinos  convecinos, 

Y  los  pueblos  del  Sur?  /dué  la  arrogancia 
De  esos  del  Norte  pérfidos  vecinos? 
¡Miserables!     Entonces  te  llamaron         '  '^ 
Del  Septentrión  la  joya  inestimable, 

Y  sultana  del  mundo  te  admiraron. 
A  tus  bravos  soldados  proclamaron 
Vencedores  de  aquellos  que  dijeron 
Q,ue  á  Napoleón  vencieron, 

Y  al  orbe  entero  subyugaron. 


Ahora  que  por  negra  desventura 
Presa  te  vieron  de  infernal  tormenta, 
Pobre  te  nombran,  miserable,  impura, 
Y  te  burla  envidioso  y  te  murmura 
El  mundo,  aquel  que  te  aduló  opulenta. 
Pues,  ¡vive  Dios!  ¡oh  patria  idolatrada! 
Q,ue  al  recuerdo  tan  solo  de  tu  gloria 
Te  levantes  terrible  y  altanera, 
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Para  lavar  tu  tricolor  bandera 

De  aquella  mancha  de  fatal  memoria 

En  guerra  carnicera, 

Y  tema  el  mundo  tu  primer  victoria. 

Si  así  ha  de  ser,  repararé'  tus  fastos 
Mostrándote  la  hacienda  de  la  Huerta, 
Azcapozalco,  Juchi  y  Tacubaya, 
Do  el  orgullo  español  al  fin  desmaya 

Y  de  Tenoxtitlán  abrió  la  puerta. 

Te  enseñaré  á  los  héroes  inmortales 
Glue  en  este  mismo  venturoso  dia, 
Tu  cabeza  de  rosas  coronaron 

Y  sus  laureles  á  tus  pies  rindieron, 

Y  el  lábaro  triunfal  enarbolaron 
En  el  mismo  lugar  donde  se  alzaron 
Los  leones  de  Cortés  que  te  oprimieron. 

Allí  están  Filisola  y  Bustamante, 
Cortázar  y  Victoria;  allí  Guerrero 
Q,ue  el  fuego  patrio  conservó  el  postrero; 

Y  Encarnación  Ortiz  el  arrogante, 
Llevado  del  patriótico  delirio 

A  conquistar  la  palma  del  martirio. 
Allá  el  virtuoso  Bravo, 
duintanar  y  Pastor  y  Canalizo, 

Y  Barragan,  de  la  prudencia  esclavo; 
El  belicoso  Sánchez,  y  otros  miles 

Q,ue  ya  espresar  no  puedo,  y  cuya  fama, 
La  historia  justa  con  vigor  reclama; 
Entre  ellos  alza  la  serena  frente 
Un  ínclito  caudillo, 
Sobrepujando  en  brillo 
Cual  Sirio  entre  los  astros  esplendente: 
Es  Iturbide;  el  genio  sobrehumano, 
Semi-dios  del  ejército  triunfante 
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Q.ue  lo  obedece  ufano, 

Y  acepta  de  su  mano 

El  título  de  Libre  y  Trigarante. 

jOh  patria,  patria  mia! 
Él  palacios  hará  de  tus  ciudades; 
Él  le  dará  mas  brillo  á  tus  florestas, 

Y  hará  mas  bello  el  resplandor  del  dia; 
Convertirá  tus  bosques  en  vergeles 

De  eterna  lozanía; 

El  llenará  tus  mares  de  bajeles, 

De  riqueza  tus  rios 

Llevándolos  del  Sur  á  los  confines; 

A  tus  hijos  hará  sabios,  prudentes. 

Dichosos  y  valientes, 

Y  de  tus  campos  mágicos  jardines 


Iturbide  no  ha  muerto,  esa  es  mentira 
Sus  viles  enemigos  se  engañaron; 
Aquí  está,  entre  nosotros:  si  dijeron 
Q.ue  de  México  al  fin  lo  desterraron 
Y  su  vida  en  Padilla  anonadaron, 
Están  equivocados,  y  mintieron. 


No  está  visible,  es  cierto;  pero  vive 
Aquí,  en  el  corazón  del  mexicano. 
Donde  impera  por  siempre  soberano 

Y  culto  inmenso  sin  cesar  recibe. 
jOh  patria!  te  manda  todavía; 

El  te  enseña  el  camino  de  la  gloria; 
No  quiere  ser  tu  rey. 
Porque  es  su  voluntad  solo  la  ley; 
Pero  quiere  que  unidos  como  hermanos^ 
Tus  hijos  sean  de  patriotismo  ejemplo, 
Q,ue  erijan  al  honor  suntuoso  templo 

Y  juren  guerra  al  Norte  y  los  tiranos. 
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Mas  ¡ay  de  tí!  si  en  la  tortuosa  senda 
Q,ue  tomaron  tus  hijos  descarriados, 
Sigue  nefaria  la  civil  contienda! 
El  te  dará  su  maldición  tremenda, 

Y  al  Dios  le  pedirá  de  tierra  y  cielo 
Seas  de  su  enojo  desdicl^ada  presa 

Y  al  mundo  quite  tan  ingrato  suelo, 
Disipándolo  en  humo  y  en  pavesa. 

Dije. 
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